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Escmo. Sor.-=Al ver el pertinaz sistema cJe los enemigos del reposo 
piíMíco que como he diclio á V. E. tieiule i\ alterar la tra'iir(ii¡!¡(la.l 
tlel país valiriidose para el efecto de cuantos Uiedios les snj>>re su 
imaginación -acalorada, no puedo menos de Uamar la atención de 
V. E. sobre las intrigas criminales y man:»jos p«?rfidos que t!e poco 
tiempo á esta pirte se van p>nie¡ido en juego con el siniestro fm de 
trastornar el orden ^- las lejes,==Por varioí? conductos se me infor- 
ma que ccsiste en esta corle cierta chse de hombres de los rpic mas 
lian figurado siempre en las revolucicmes, los cuales se reúnen fre- 
cuentemente y están en correspondencia continua con varios cous]>i- 
i*adores de oficio en las provincias. Se me asegura con este motivo 
quB es aquella muy viva -en estas dias entre las personas residentes 
en esta corte, de que dejo hecho mérito, y los revolucionarios de 
Murcia, Alicante y Cartajena, y según tmlos los indicios no será di- 
fícil que haya alguna escisión fuerte y vigorosa muy hievemente m 
alguno de aquellos tres puntos especialmente en 7\licante en donde 
los anarquista» andan muy ag^kjdos, ctiyus |»rine?pííles miras son se- 
ducir la guarnición del castillo para hacer frente en un caso arries- 
gado á los nobles y leales defensores del trono de S. M. v de las 
leyes. En cualrpiiera parte en que puedan conseguir leva:ilar la ban- 
dera de la relielion será la seña para Us demás doncbí se hallan en 
convinacion en diferentes pantos de la península. InduJable es, Esemo. 
Sor., que el objeto de los enemigos del gobierno no .se circunscribe 
solamente á dos á tres ciudades de Li península sino que se cslirnde 
por todos sus ángulos. Las personas que por varias confidencias de- 
signan como instigadores de la reI)elIon son h»S señon's I), rascnal 
Madoz, D. Manuel Cortina, D. Joa(piin Garr'do, i). Juan Antonio 
Cárnica, D. Joaquín María Loj>ez, D. Miguel Oes y García, D, J<»a- 
quin Verdií y Pérez, D. Fernando Madoz y D. Mamc's Benedicto, y 
varias otras también notables. Se me dice asi mismo que lodos estos 
señoí'es pertenecen á un comitd ó directorio que ecsisle en esta cor- 
te del que liacen parte dil<!renles sugetos que jamás están contentos 
con ningún gf*nero de gobierno con tal que ellos no tengan participa- 
ción en el manilo. -==En Valencia^ la Coruña y Málaga se agitan igual- 
mente los cousplradorci, y si se atíeud« á las especies (|ue sientan 
de cuando en cuando los demagogos, podrá halier también alguna 
bullanga ó motín que ponga en conflagración á aquellas populosas 
ciudades, ó cualquiera otro pueblo que sirva de alarma á los demás. 
=Escmo. Sor., fuerza es decirlo asi de una vez. Las tramas de los 
conspiradores vaJí haciéndose demasiado pilb'icas y su jnodo de obrar 
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fs hasta escandaloso. Por estas causas todos los buciMw descaa que 
el golnerno de 8. M; despreciando cualesquiera maquinaciones entra- 
rías á la ventura y prosperidad de esta nación desplegue acjuella 

eiiergia precisa y la dnica indispensable para aniquilar ú los autores 
é ínslruuieiitos de las maquinaciones que se están* Urdiendo con des- 
caro para subvertir la tranquilidad pública. =Dios guarde á V. E. 
muchos ariüs.=?Madrid 27 de Enero de lS4i'='^tnio. Sor.=J« í\, 
Escmo. Sor. Gefe su|ier¡or |>olít¡co de esta prov¡ncia.=Enero 50 á 
lUtima hora.==Mucho movinnento se ha observado esta noche entre 
los corifeos que conspiran ja á liandera desplegada para*tiastornar 
el orden público; se ban dístribn ido algunas cantidades entre his que 
están nombrados }>ara ir á las provincias, ü impulsar el mo\imienlo 
y tal vez comienzeu á marcharse maiíana pues pe les ha a.segurado 
que probablemente se ba enarbolado á esta hora al pendón reliehle 
con cuya noticia se bau alhorotado tanto que ha sido escan(!aioso oir 
halilar en los cal'á$ pestes contra el gobierno de S. M, y husla de sn 
Ueal Persona mamt'estando que pronto tronará esto j que si hasta 
aquí no han surtido Imen resultado I03 pronunciamientos es porque 
uo ha huhido sangre^ }' que esta ha de correr á mares. El grito (jue 
ban de dar es Jnera ley de Jywilnmienfos y Jania Central , que la 
primera resolución será declarar » S. M. ¡nca|niK para el gobierno 
|)or su menar edad y juzgar al actual gohíeruo para que mueran con 
viso de residencia judiciaL=4»Urje, pues, que para salvar d Trono y 
la nación de los tH^rribles desastrcis cpie le amagan se tengan presen* 
tes liis avisos anteriores relativos á la vigilancia que dehe hal>er con 
los cctriiéos de la conspiración que se bu organizado tan itnpiínc- 
uicute en toda la pen/iisula bajo el escudo Ue inviolahilidud en que 
casi toJos se consideran como diputados. Ya no cabe duda alguna 
que los señores Cortina, los iiermanos Madoz 1). Fernando, y en es- 
pecial D. Pascual, Becerra, Tahueriiiga, V(»lo,' Verdú, D. J. AL López 
Caballero, Ors y García, ü. Joatjuin Garrido, D. Ramón Cídatraha, ' 
el Obispo electo de Jaén y los demás que anteriormenle se han es- 
presado, son lü3< getes que dirijen vt\ to¿la España el plan de conspi- 
rat^iou y que ellos divididos en secciones dirijen las masas de sus res- 
pectivas provincias por personas intermedias, las que á su vez cuen- 
tan también con terceros y hcchadizos para seducir al ejí'fcilo y re- 
partir dinero entre la tropa. Eh esta capital son intermedios ó ayu- 
dantes inmediatos el cerero Ondarreta, (el de las Platerías) D. José 
Sánchez que tiui reg'dor, Ferrer 2? comandante ó capitán que lué 
del batallón de ludíanos dc esta capital, Samlino y Talabera, capita- 
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oes J45I mismo iMtalloii, Ibafíez teniente que fiit^ del referido, don 
JoíMí Blaí»qiic«, Galbo y Merello, D. Manuel Feriíandcz Ronda, VíUa- 
mor y otros qne con Li premura del'tictnpo no jMKHJen expresarse y 
que es preciso vigilar de cerca,=Asi, pues, no me cansaré de ro<»nr 
que no se olviden las anteriores coinnnicacionos y no se tcii<>» nada 
por insignificante, y que se tomen medidas enérgicas en las muy 
sospechosas poblaciones de Zamora, Logroíio, Alicante^ Giruña, Pon- 
tevedra, pueblos de Ronda, Ciudad- Real y Toled*», en donde esperan 
estalle la reljelipn y sirva de ejemplo á los demás, pues está indica- 
do como señal general de alanna.=Escmo. Siír.^^En este momento 
ba sido entregado al alcaide de la cárcel de corte el señor D. Manuel 
Cortina en calidad de preso tf incomunicado, quedando d disposición 
4le V. E., todo con arreglo á la orden que se lia servido comuni- 
carme al efeclo.=Dios guarde íI V. E. müclios. años.=Madrid 19 de 
Febrero de ld44-=^'^o**s(í" Estelwm Collantes Srio.=Escnio. Sor. 
óefe político de Madrid.== 

• Inspección <le protección y seguridad pilb!ica.=Escir.o. Sor. las 
«•rdenes de V. E. tecba de boy para que sé procediese á la piision 
de D. Joaquiu Garrido y D. Mam('*s Benedicto conducit^ndolos á la 
cárcel de corte á disposición de V. E. lian quetladoi cumplimcnt.idns 
en todas sus partes.=:Lo qite tengo el lK)nor de i levar al superior 
conociniieuto de V. E. para los efectos que esliine convenientes. =s 
Dios guarde á V. E. raucbos. años.:=Mcidrid I? de Febrero de 1844- 
<=Escmo. Sor.:;=sRamon Llopis. Escmo. Sor. Gefe superior político.= 

Inspección de protección V seguridad pública.=Escmo. Sor.=Eii 
cucaplimieuto á la supc^rior orden de Y. E. para <pie piocedicsc á la 
prisión de D. Pascual Madoz, participo á V. E. que á las seis y 
inedia de la mañana ba sido preso y conducido á la cárcel de corte 
•á dispo^oii de y. E. ¿ incomunicado según se sirvió preveu¡rmé.=r 
Dios guarde á V. E. mucbos años. Madrid 1? de Feljrero de 1844* 
=Escnio. Sor,^=Ramon Llopis.=Escmo. Sor. (iefc superior político. 

Sargentía mayor de esta plaza.::::^E3cmo. Sor.=:En este dia be pre- 
so según la orden de V. E. á D. Juan Antonio Garuica y entregado 
al alcaide de la cárcel de corté en clase de incomuuicado; no habien- 
do ballaio á D. Fernando Madoz en .su casa ni en la de su hermano 
á la que se me dieron noticias fíe babia dirijído; lo que digo a V. E. 
para su conociraieiito.s=Dios guarde á Y. E. mucbos años. Madrid 
y Febrero 19 de l844-=Mauuel Justo Casado.^T^Escmo. Sor. Gefe 
superior político de esta provincia.= 

luspoccipu de las r«4^da8 de seguridad pública.s=Eicmo. Sor.= 
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Queda ctimplímetitada la superior orden de V. E. da este dia en que 
se. sirve prevenirme proceda á la prisión de 1). Joaquín Verdii y 
Pérez, el cual ha sido conducido á la cárcel de corte en clase de 
incomunicado, á disposición de V. E.=Dios guarde á V. E. muchos 
años. Mífdrid 19 de Fehrero de l844.=Escino. Sor.=FrancÍ8CO Chico. 
=E.scmo. Sor. Cctc superior político.= 

Inspección de las rondas de protección j seguridad pi1hliea.s=2 
Escioo Sor. Queda cumpliinentaüa la superior orden de V. E. de 
este dia en que se sirve prevenirme proceda i la pris'on de D. Mi- 
guel Ors Y García , el cual ha sido conducido á la cárcel de corte 
en clase de incomunicado á disposición de V.. E. ; dehiendo advertir 
que aun que los sohres de su correspondencia ^ieneii á D. Juan Li- 
nares, que e^ un nomhre supuesto, el coutetiíde ya se entiende con 
el citado Ors y García , constándomo por otvos antecedentes y se-^ 
Ñas [W^rsoiulcs ser el mismo que se Í>iisca1>a« La correspondencia y 
jiorcion de papeles que se le han ocupado quedan en su misma ahi- 
tacioik, cuyas llaves conserva el alcaide de barril», haliiendo cerra* 
do.su puerta á presencia del interesado hasta la resolución de Y. E. 
=:Dios guarde á V. E. mudios aííos. Madrid 2 de Fehrero de 1844* 
= Escmo. &kr. =s FraiiiCjsca Cliico^ =3. Elscmo.. Sor. Gefe superior 
palílico.= 

Barrio del Caljallero dr Gracianas: Et alcalde dei Iwrrio del Caba- 
llero de Gracia pone en conocimiento de T. E. que habiéndose pa- 
sado la liora que de costumbre tiene para co;ner D. Miguel Ors y 
(kircía que habitalja caile de Porlier mtmero 13 cuarto principal eu> 
la cual ecsiste su hijo como de edad de veinte años á el que se le- 
ba preguntado Cüal era la cauiSa djc retardiarse su papá y dijo que su 
papá habia mandado recado que na se le esperase á comer , pero 
queno'sal>e donde está por no conocer al sugetoqne trajo el espresado' 
recado. Siéndole preciso taml>ten á dicho alcalde el que Y. E. deli* 
Itere si le parece conveniente, d que se claven las puertas de la ha-» 
bttacion que cosiste la cómoda donde bau quedado depositados lo» 
papeles que Y. E. no ignora: las: d¡cl»as puertas no tienen llaves y 
no habrá nada que estrañar que en el transcurso de la noche el re- 
ferido su hijo sabedor ya de lo ocurrido, pudiese muy bien abrir la 
cómoda y estraer los relacionados papeles. = Pareci^ndome delicr 
recordar esto á Y. E. para los efectos que crea convenientcs.== 
Dios guarde á V. E. muchos auos.=Madrid 19 de Febrero de 1844» 
=3 El alcalde del barrio ^= Antonio Gimenes. s= Escmo. Sor. Get<& 
político de la provincia de Madrid. =n 
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Barría del Caliallero de Gracia. = El alcalde del harrío del Giba- 
llero de Gracia pone eii conocí mieuto de V. £• que en n tención á 
lo referido en el liltímo oficio en que le manifestf^ encojftrar.He las 
puertas de la bahítncion del señor de Ors j García sin llave ni aU 
gHU otro resguardo y teniendo que transcurrir una noche ha j.ro- 
cedído á sellar los cajones de la cómoda donde estiin depositados h>s 
papelUs pertenecientes al prcdicho sugeto , hahif^udoie acom|Kifiado 
el celador de protección v seguridad pitblica del misino barrio, = 
Dios guarJe á V. E. muchos añoí». Madrid 19 de Febrero de 1844- 
= Antonio Giménez, = Escmo, Sor, Gefe político de la provincia.^rr= 

En 30 de Noviembre tuve el honor de dirigir al Escmo, Sor, 
Ministro de la tiol)crnacÍDi| la siguiente comunicación, = Escmo, Sor. 
= Resen'odo, = Desdo que S. M. se dignó encargarme el puesto de 
( vc fe político , lie dado á V. E, partes continuos acerca de la tran- 
quilidad de osta capital que hasta ahora no ka sido turbada , asi co- 
mo también del estado en que se encontral>an los trabajos c<:>ntínuos 
de les perturbadores del orden pilblico según resulta de las confi- 
dencias que olasifipadas en debida forma coqservo desde el ocho de 
Diciembre de 1845.= l^ero no puedo menos de llamar la atención 
de V, E. boj que se repiten los partes y que las noticias que llegan 
' á mis oídos anuncian nuevos trastornos y nuevas conmociones políti- 
cas. = Responsable el que suscriln; de )a tranquilidad do la capital 
de la Monarquía es de m'\ deber Uamar laateiicion de V. E. .sobre el 
contenida, de los partss reservados qiie tengo el honor de dirigirlo 
ú fín de que se sirva adoptar aquellas medidas que crea mas conve- 
nientes y capacon para conservar eX orden y la paz en toda la nación, 
deseo principal de todos los ciudadanos y condición necesaria para 
la ventura de nuestra desgraciada {>atr¡a, == Dios «guarde A V, E, 
muchos aííos. ]\|adrid 50 de Enoro de \8^, =» Escmo. Sor, = Anto- 
nio Benabides, = A las doce del 51 recil>í u*i aviso para que me 
presentara inmediatamente eu el miüisterio de ia Gul)eruacion.=:El 
señor Ministro me enteró de la rebelión que habia estallado en Ali- 
cante y me dijo que ya. me comunicaria sus órdenes. = A poco ra- 
to recibí una orden del tenor siguiente, =1 Escmo. Sor. = negociado 
número 2^ = Reservado. r:=S. Mi en vista de las graves ocurrencias 
acaecidas ^n la ciudad de Alicante se ha dignado mandar que pre- 
venga V. E. sin pérdida de momento al ^ministrador de (Correos de 
osta capital detenga basta otra resolución la correspondencia de Ali- 
cante que haya venido por el correo de esta noche. = Al mismo 
tiempo es la voluntad de S, M* que el üitádo administrador diga á 
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V. £• SÍ vks:ica ilírijicLis ilestlc el citado piiato cJc Alicante algttii;u 
cartas ú paquetes para D. Pascual Madoz, D. Mautiol Cortina , Don 
Joaquín Garrido, D. Jnau Autouío Cárnica, D. Joaqnin María Lo- 
pe» , D. Migupl Rníz y García , D. Joaquín Verdit y IVrcz*, Don 
Fernando Madoz y D. Manif^ l]cncd¡cto.=Lo qiuí de R{»al órdon 
digo i\ V. E. para los efifctos conveníentc's. = Dios guarde á V. E. 
muchos años. Madrid 19 de Febrero de 1844- =Periallonda.= Señor 
Cele sujKjrior político de Madrid. = A este oficio contestó el Adiui-^ 
HÍstrador de correos lo que copio. = Rescrvado.= Kscmo. Sr. = Re^ 
cilx» en este momento Ja Real orden que se sirve V. £. comniúcar- 
me con leclia de Uoy relativa á que sea detenida la correspondencia, 
procedente de Alicante la cual tendrá el devido cumplimiento, yi 
siendo la voluntad de S. M. que ecsamine en ella si tienen cartas 
los seiíores D. Pascual Madoz, D. Manuel Cort¡n»|,D. Joaquín Garrido,. 
D.Juan Antonio Garniea, D. Joaquín M. López, ü. MigujelRuizy Gar- 
cía , D. Joaquín Verdti y Terez, D. Fernando Madoz y D. Mamrs^ 
Benedicto lie pasado á egecularlo, y solo he encontrado que las liiv 
nen los señores Madoz ( D. Pascual); Cortina, López , Ors , Verdil 
y Renedicto notando ademas según V. E. aie previene que se diri* 
gen impresos de algunas Diputaciones Provinciales y personas parti- 
culares con lo que Contesto al relcrido oficio de V. F^ = D¡os guar- 
de á V. E. muchos años. Madrid 19 de Febrero de !844' = J^^C"™^» 
Stu\ = Joaquin de Arellanes. = Kscmo. Sor. Getc superior político 
do esta provincia. = Comunicado este oficio en copia al Kscmo. Sor., 
Ministro de la Gobernación , recibí la Real orden que á la letra diea- 
así — Reservado. — ^\*gociado mí mero. 29 — Escmo. Sor. — La Rei- 
na de acuerdo con el parecer de su consejo de Ministros y en atciw 
cion á las graves ocurrenciais de la ciudad de Alicante ha tenido á 
bien mandar que proceda V. E. inmediatamente á |>oner en custo- 
dia é incomunicación las persocas de D. Pascual Madoz, D. Ma- 
nuel Cortina , D. Joaquin Garr¡(b> , D. Juan Antonio Garnica , Don 
Joaquiu María López , D. Miguel Ors y García, D. Joaquín Verdii y 
Pérez , D. Fernando Madoz y D. Mames Rencdicto , como inicia- 
dos que están de complicidad en aquellos acontecimientos, se^un 
partes reservados. — De Real orden lo digo V, E. para su inmedia- 
to cumplimento. — Dios guarde á V. E. muchos afios^ Madrid 19 J)e 
Febrero de 1844« — ^^^'^ Florida. — Sor. Gete superior polílico he 
Madrid. — Acto continuo di las órdenes convenienteis al Sor. Secreta- 
rio de este gob¡«;rno, á los inspectores de las rondas y seguridad pit- 
blica D. Ramón Llopis y D* Francisca Chico , y al mayor de p'az(k 
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para que pusifírati en la carci^l de corte V incomiiuicados á los sc- 
ñorpi de f|ue se liace iium ¡lo en la Real <5rdfn ya citada. — Practi- 
cadas todas las diligencias me comunicaron sn cumplimiento por lo 
<|ue V. S. verá ¡xir los partes <|ue le remito originales rubricados por 
mí y sellailos con el de este {gobierno político. — Tamhlí'ii y en la 
misma forma reftiilo á V. S. dos partes que he recibido del alcalde 
de barrio del Caballero 4c Grneia, referentes de los pa[)eles del se- 
ntir Ors y García para que W S. adopte Jas providencias ipie estime 
justas. — Evacuando mi Cimiettdo lo dirigí todo con oficio al Escmo. 
Sor. Ministro de la Gobernación el cual me ha dirigido hoy la Ue- 
al orden que dice» — Negociado numero !¿9. — Reservado. — Escmo, 
Sor. — Enterada S. M. de las comunicaciones de V. E. lecha en 
el dia de hoy se ha servido mandar ^on el parecer de los señores 
Ministros que remita Y. E. inmediatamente los documentos, y dili- 
gencias practicadas al juex de primera instancia de esta c»»pital^ 
á (piien corresponda y para que proceda con arreglo á derecho ; ad- 
virlicndole al propio tieujpo que en la administración principal de 
correos está detenid'j el paijuete de correspondencia de Alicante 
para esta corte , y que se haüan también á su disposición en la 
carecido corte las personas de I). Pascual Madozy D* Manuel Gor- 
tina, D. Joaquin Garrido, 1). Juan Antonio Garnica , 1). Miguel 
Ors y García, D, Joaquín Yerdú y Perex y 1). Manu's IJenrdiclo — 
De Ueal orden lo digo á Y. E. para su inteligencia y cumplimiento. 

— Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 2 de Febrero de IH44« 

— Peña Florida. — Sor, Gel'e político su[>enor de Madrid. — ^Todo lo 
oual en cumpliu.iento d»í la Ueal orden ipie acabo de transcribir 
pongo en 'Conocimiento de Y* S, para los eíejtos convenienitrs, acom- 
pañinJo'e los partes coníidenciales que acouq}au;^ en nii primera co- 
wnnicaciou al Escmo, Sor. Ministro de la Gobernación. — Dios guar- 
4 V* S. muchos años. Madrid 2 de Febrero de l}^44« — Antonio Be- 
t^abfdes. — Sor. Juez Di^cano do liJ instancia de Madrid.— 

t|«biendo correspondido esta causa por turno al juzgado del Rio 
se m»á á dicho juez quien proveyó aulo por el que mando que el 
anterior oficio y documentos sirvieran por calicsa del proceso y en 
atención 4 la gravedad del delitt) denunciado usando de las laculta- 
des que ia concedia cl artículo 17 de la ley de 17 de Abril de 1821 
nombraba escribano para las actuaciones y mediante á que había- 
que praptia^r algunos reconocí micüitíis y algunas diligencias que: po- 
drían retardar el que se reciliieran sus declaraciones á los detenidos, 
que sq ifi;í l4Ígit?i>a saber catre tanto que estaban cu custoilia de ór- 
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clrn de S. M. oitlo su consejo de Míuibtros por ¡iiiciados de couipli. 
cidad en el alzamie-.ilo de Alicante. 

lotificado el auto anterior á ibs detenidos se niaiidó pedir al ^o- 
Lienio político los nuevos partes confídenoiales que liabia recibido, 
V los pa-j»eles ocupados al t¡ein|M> de hacer las prisiones: que $e ra- 
tificaran en los <|uc habían dado los inspectores de las rondas de sí*- 
}:;«tr¡dad pi'blica mayor de plaz.a y srcretario del ««obierno político: 
que :í su presrncia, ia de los detrn'do.s y oficial de la adniiiiititracion 
<le tórreos D. Juan Pere* del Camino porlador de los plie«»os iliii- 
j¡do« á Madoz, Cortina , ^'e^d^í y liíMiediclo se abrieran con l<»da 
Sf»!t*ainidad : i|ue se pidieran los "i^ai les que pudieran recibirse én los 
Mííii.sterios de Est«ido, Guerra , Gíd>ern.icioii y Gracia y Justicia re- 
lativos al alzamiento y que tubieran concesión con los procesados. 

Kn vista de este auto se unieron ala causa varias c.trtas que te- 
nían relación con D. Miguel Ors y fuerotí encontradas en su córoo- 
di y adt^mis las alocuciones impresas dirijidas ¡\ los señores Mador, 
Verdú y G>rt¡na fechadas en Alicante á 'i8 do. Enero de 1844 i *^""* 
mr». también dos cartas de D. Pantaleon Boik^ dirigidas á los sefiores 
Madoz y l]enedicto, pues anmpie se a«<regaron á la causa otras dos 
encontradas al señor Cortina que hablaban de política la una del se- 
úor Oiózaga y la otra firmada con las iniciales J. de D. G* Y. eran 
¡iisi unificantes para el asunto en cuestión. 

Las proclamas y cartas dicen asi.=LilM*ra'es de esta prov¡nc¡a.=s 
Ras<*aJoel rnanlo hipócrita con que se cubrió la traición y cobarde 
perGdia , ha aparecido otra vez en nuestro suelo el monstruo del 
des|M>tismo con sus horribles' ÍQrinas. Una reacción alevosa contra el 
alzamiento de I84O -venia ya preparada con tos hombres que al pi- 
sar nuestras playas y viendo todavia estampadas las huellas de su luga 
vergonzosa concentraron su renaciente odio y para sorprender núes- ' 
tra credulidad, mintieron sus labios las sagradas palabras de recon- 
ciliación y proiundc» respeto á los hechos consumados. Bien pronto 
se ha visto el {j^rtido de Setiembre separado en masa de los cargos 
públicos, calumniado en sus mas ilustres represen t<\n tes, y decreta- 
do el cstertninio de todos los hombres con cuya ecsistcncia es incom- 
patible la ecsistcncia del despotismo. Uu ministerio que solo puede 
compararse al demonio porque es hijo de la mentira , invadiendo el 
|>oder lejislativo ha insultado á la EspafSa de Setiembre sacando de la 
ignominia una ley níunicipal que provocó una revolución , y ha in- 
sultado á la misma ley de^ípojándola de sus mas nobles artículos. 
Abandonando de todts los liberales el iudeceute redactor del Guirigay 
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mendiga el liiimtllntitc apoyo ilrl bando Car! ¡¡U a , que prolejido por 
unos Ministros rebeldes á la x^onstitiicioii del Estado se organiza y. 
alienta su perdida cansa amenazando á unestra trabajada rvacion con 
otra guerra civil y los liorrores de la muerte. Pero en vano. Esta 
proviucia en cnvos muros se miran gravados tau gloriosos recu<!rdos, 
y cu vo suelo se lia ennoblecido con la sangre de los mártires dv; la 
libertad no podia permitir por mas tiempo tanto escarnio, tanta 
opresión, ta¡ita ignominia, y volviendo la vista al 19 de Setiembre 
alza Uoy de nuevo el glorioso estandarte («ne mas de una vez le ba 
conducido A la victoria. Bajo su augusta sombra marcban cou paso 
firme y corazón sereno todos los progresistas , que solo lian poíiído 
sucumbir por una división que la patria ba visto cou dolor , y que 
nuestro corazón U; predice , no volverá á suceder. = Si , li^ieralesi 
|lpt)$tro triunfo es segnro. La proviucia se lebaujla con todas sus fuer- 
zas: sobre el inespngnable Castillo de Santa liárl>ara trsnnola el or- 
gulloso pendón de la lil>ertad : todos los fuertes d; la plaza se bailan 
en poder de los leales; las fuerzas de ambas armas de carabineros 
de las provincias de Valencia, Castellón , Alicante y Cartagena , ban 
abrazado cou entusiasmo la causa del pueblo, rivalizando en patrio- 
tismo y decisión con el valiente Imtallon de provinciales de Valencia 
y la benemeVita M. JS. Las autoridndes'*superiores civil y militar es^ 
i:\n en seguro arresto para evitar un" conflicto. El grito eléctrico de 
libertad y Rey na se repetirá simultáneamente en todos los ángulos 
de la Peiu'nsula y ¡ vive Dios ! que ]K)r esta vez nadie nos ba de en* 
ganar. Las armas que empuña hoy el vigoroso brazo del pueblo, no 
descansarán basta ver asegurada nue^itra lil>ertad con las leyes y re- 
formas que la IN ación ba buscado en vano tantas veces. No confiare*» 
mos mas que en nuestras fuerzas y de este modo la revolución no 
se reducirá como basta aqui á vajriar de empleados y de verdugos. =s 
Progresistas á las armas .' AIkijo el Ministerio rel)elde ! Abajo la ca- 
marilla ! Abajo la llamada ley de Ayuntamientos! Viva la libertad! 
Viva la soberanía del pueblo! Viva la Reyna constitucional! = Ali- 
cante 28 de Ener») de 1 844* =^ Presidente el señor comandante gene- 
ral de esta provincia D. Pantaleon Boné. = Vicepresidente = D. Ma- 
wuel Carreras, t= Vocal D. Miguel España = Vocal D. J. M. de Gao- 
lia. =< Vocal Sícratario= ü. Marcelino Franco. = 

Alicante 29 de Enero de* 1844- = Querido amigo r Hoy al amane- 
cer ba sido organizada la junta , que en breve tomará el carácter de 
suprema, correspondiendo los Reyuos de Aragón , Valencia y Mur- 
cia, en cuyos Reynos contando cou su brillante espíritu, puede or- 
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oaiiizarse «a ejt^rétto que conclusa con moderados y Carlistas : La 
íiifJuciicia de V. eii Aragón, saije V. que no me os desconocida. 
liei'Far d quitar el banco , escribir á los amigos j á las anuas que 
no liay otro remrdio, = Estoy de prisa y por lioy no puede mas 
S. S. y amigo Q. S. M. Ji. = Pantaleou Bon(^ = Camino. = Ren8.=* 
E-sta carta coa varias proclamas se dirijierou por el correo á don 
Pasciral Madox j á 13. Mamifs D'^iiedicto. lüste recibió tarrtbien dos 
cartas que abiertas fueron encontradas en la cesta en donde condu- 
elan los alimentos al señor D. iMamrs cuando estaba en la cárcel y 
entregadafi por el akaide al \\wz de Iq causa la una e« escrita al |ka- 
ri*cer por un tal Felipe tediada en tiíjar ú 29 de £nei*o y la otra en 
Alloza á 2B del' mismo por Agustiu Crespx: la primera dice «que lossu- 
c<>sos acaecidos en los illtimos diasde la legislatura que terminó alar- 
maron á los bombres del bando progresista , iteñalada mente en las 
]>rovtncias en donde laltalMín datos para juxgar y los ansiaban re- 
clam;(ndolos de sus amigos de la Corte , que esos mismos sugetos Iti- 
rieron mas vivamente á las personas susceptibles y fogosas y que les 
era insoportable el estado de incertidumbre en que se bailaban. » Lti 
carta de Crespo mauiíiesta estar en coriespondencia con benedicto 
y suponií^ndoie muclias relaciones le suplica «que con ellas tenga á 
Inen apoyarle» bublandole en el sentido de un bombre pticííico y ra- 
cional, y concluyendo «aqui siguen tiesos aunque muy disgustados.» 
La carta con sello de Alicante dir'gida á J). Joaquín Yerdú es sin 
frdiu ni firma y no manlfíesta que su autor se baile en relaciones 
con el procesado ni indica de ningún humIo que sobre el particular 
de que es obgeto bubieson mediado otras ctmtestacioues. ilace una 
indicación del suceso ocurrido en aquella ciudad y una escítacíon al 
se/tor Verdó para que trabaje Á íin de que no les dejasen aislados; 
advirtiendo que al bacerla usa de la palabra V. V. y concluye con la 
de aiya ditdad futbia ganado por esta yez la palma. En la misma le 
íncluven <l<»s ejemplares de la proclama ya citada. 

. Finalmente el pliego dírijido al señor Cortina coutenia varias pro- 
clamas como la que dejamos espresada y en una de ellas ü su final 
de letra mannscnta lo stguienle d^ su amigo polUicQ = Carreras^ 
Este apellido estaba ritbricado. 

El señor Ministro de Gracia y Justicia contestando al oficio qno 
se le dirigió para que se remitieran al juex de primera instancia que 
seguía la causa los partes que en dicba Secretaría obraran referen-^ 
tes á la mism:i mandó eu seis de Febrero copias de los dados por el 
Kegcute de la Audiencia Territorial de Valencia y jueces á& prime- 
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ra iii>tAiic¡a de Murcia pii los^ qiio se rofcria el hecho del alzamlnito 
de Alicante v disposiciones qne' en uniou con las demás autoridades 
hahian adoptado -, pero en ellos nada fe dice de t:omplicidAd con los 
procesado**. 

(^in la misma fecha del seis contestiS el Escmo. Sor. Secretario del 
despacho de Estado maniíestando «que sieiulo las comunicaciones cpie 
se halnan r(*cii>¡do v se continnahau recí I litándose dittriamente en el 
Ministerio d • su car«»o sobre la* ma,(|(ii naciones ira^'uadas en el es- 
lraiit;ero contra el óvdeu v tranquilid.Hl de. nuestra patria de nwa 
naturaleza reservada, no ;Ta ¡u>HÍl>le dar copias de su contenido ni 
perinitir salieran de su Secretaría por lo cual serH preciso se sirvie- 
ra el juex p;tsar por dicho ministerio cuando gustare á íin de ente- 
rarse de cuanto en el ecsistia sobre el referido asunto, n 

EX seri<>r Ministro de la guerra con lecha 7 del mismo mes remi- 
li<5 al juez copras de dos comunicacioocs dirijidas por los Inspectores 
g'ínera!es de milicias provinciales y carabineros de hacteiida. pública 
relativas «i los sucesos de Alicante y otra dej comandante general <le 
Murcia relativa aJ pronunciamiento de Cartagena. Nadase dice en es- 
tas comunicaciones que pueda perjudicar á los procesados. 

El scfior Ministro de la Gobernación en 6 del mismo mes acusó él 
FíHjibo del oficio del juez y maniiestó que con la misma í'echa se tras- 
Indalia dicha comunicaciou ( la del juez ) al Gefe jkiIüíco de esta pro- 
vincia para su cumplimiento. 

Esta autoridad en nueve del mismo mes dirigid al juez de la causa 
los documentos que copiados á la letra sqn como siguen , unií'udose 
rf la misma por auto del 14. 

Enero 19= Es indudable que ecsiste un dnh directivo compues- 
to de algunos diputados de la oposición y qne sh objeto es organizar 
en la Península una hasta conspiración para trastornar el orden. En 
las provincias hay juntas subalternas y se comunican por medio de 
andarines ó propios y se cree que para algunas provincias del medio 
día, no confian sus comisiones sino i sujetos de niuy remarcada cour 
íianEa. 

El señor D. .Pascual Madoz es el que se entiende con los sujetos 
que en esta corte les ayudan, y su hermano D. Fernando Ka intro- 
ducido á varios oficiales en su casa, de modo qne entre los dos her- 
manos parece que está el alma de la sociedad revolucionaria. — 

Enero 5. — Han salido algunos comisionados para las provincias de 
Zaragoza, Valencia, Granada, Málaga, Cartajena y Alicante con ór- 
denes y medios de librar amellas algunas sumas y la consigua de que. 
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eüt<*ii alerta paní lc%'autar.se al darse la seiíal de a!am)a en cualquie- 
ra de Uii. poUacioiie)» de la poiiliisula, pt^ro sin roautícstar cual de 
ellas será. — 

Reservad ísiino. — Escmd. Sor. — Cou estraiíeza lie saliido hoy que 
varias pei'soiias afíliadas desde iiuiclio* tiempo en el partido progre.sis* 
ta, estáu Intscaudo todos los medios de subvertir la traut{uilidad pií-» 
blica y birlándose de la buena fe del <;obíeruO'de S. M. que ios con* 
ceptua dotados de aquellas cuaÜdades que bonran al buen ciudadano * 
cuando se somete al tm|>8r¡o de las \eyes no obstante su poca contoi» 
midad en el sistema de adminintraciou de siis cx>utrarios |>olítico;« 
Los qué así sexM>nducen , los que asi obran , son los seííores D. Ma- 
nuel Cortina^, J). .Pascual Madoz, D. Juan Antonio G.irnica , el' mar- 
ques de 'Tabueruiga y al^uims otros mas que quiza |Mulr($ saber en 
adelante pues no descansaré basta poder averiguarlo y llegar á des-* 
cubrir mas por menor sus criminales [lasos. Creo que esto importa- 
rá muebo á la seguridad del pais ()or(|ue según todos los datos, no 
se trata solo de vencer á los bombres de la stUiaci^in sino de refor- 
mas radicales y que atectan muy de cerca al Trono y á sus institucio- 
nes.-^ Dios guaiMle á \^ E. mucbos años. — Madrid 5 de Enero de 
1844- — Ecsmo. Sor. — J. li. — Eü:»mo. Sor. Gcíe superior político 
de esta provim^ia. 

Enero 4 de 1844« — P*>'' 1*'^'* observaciones que se han becbo se 
prepara una tremenda revolución que probablemente estallaní en las 
costáis de levante si se atiende á las mncbas conumicaciones que se 
cruzan entre el club directivo de esta capital y aquellas poblaciones 
eii donde dicen baráu grandes alijos di rij idos desde Gibraltar. Del)e 
redobliir.s€ la vigilancia y couíiar el mando de aquellas provincias á 
getes decididos por la cíiusa de la Ueyuit y del orden, sino queremos 
veriK)s envueltos en rios de sangre. 

Reservadísimo. — Ecsmo. Sor. — Preciso es que V. E. no olvide 
las indicacioues que tu be el bonor de bacerle en mi parte reservado 
del 5, pues no me cabe duda que los coriieos de ios descontentos an-* 
dan muy solícitos para lograr sus depravados intentos. Una porción 
bastante numerosa de emisarios salidos de esta corte y con instruc- 
ciones de las personas que en aquel parte maniiestd, recorren varias 
provincias , y si se atiende á los continuos avisos que me lleg.m, se 
haÜau ya muy adelantados sus trabajos, de modo que podrán sobre- 
venir quizá acontecimientos dignos por su gravedad de llamar la 
atención del pais y de los consejeros de la carona. — Dios guarde á 
V. E. mucbos años. Madrid 7 de Enero de 1 844» — ' Ecsmo. Sor. — 
J. R. — Ecsmo. Sor Gefe superior ptjlí I ico de esta provincia. — 
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Enero 8 de 1844. — Vuelvo á repelir mejor íaíbrmado que se lian 
fijado d¡ÍÍ4iil¡vameute los geíes de la anarqiiin en f|ue se ro^npau \nñ 
hostilidades en las costas de levante, eu donde cuentan con alguna 
fuerza de carabineros y pelotones de contral^andistas, que como gen- 
te arriesgada les a)ude ií enarl>olar la bandera de la revolución en 
Cambio de alijos; ademas no creen á las provincias del interior tan 
iuteresa<]as en las revueltas como á las litorales de diciía costa. 

Reservadísimo. — Ecsmo. Sor. — Los enemigos del Gol>¡enio conti- 
núan afanándose todos las dias por suscitar obstáculos á la marcha de 
los negocios del Estado. Los señores Cortina , Madbz , D. Joaquín 
Garrido , D. Benito Alonso , Ors García, Somoza^ IVyro , Marques 
de Tabuerniga , y Marques de Camaclio, son los principales instiga- 
dores de la negra trama que se ilrde para sublevar parte del pais, 
contra los depositarios del poder y las instituciones*'— Se mé dice 
que todos estos seiiorcs están en ac4¡va corres|K)udencta con los re- 
volucionarios de acción en las provincias y que es tal el em|ieño que 
forman para que estalle simultáneamente Ja tnsurrecciou , que li<»cen 
ya los mayores esfuerzos , y los mayores sacrificios. Los puntos en 
donde se conspira con ahinco son , Zaragoza , Alicante , Cartagena, 
Murcia, Granada , Málaga , Sevilla, Zamora , Valencia, León , Bur- 
gos, y Lrrtda. Otros m;is pueblos habrá en los cuales tengan piios- 
tas sus miras los trastonia<lores , pero puedo asegurar á V. E. que 
en los nombrados se está conspirando con la mayor desKachatcz en- 
tre los desafectos y por inspiración y solicitud de los señores men- 
cionados por cuya causa temen los buenas que los anarquista» pro- 
mue\au acontecimientos desastrosos como acostumbran cuando por 
medio de la fuerza pretenden y quieren sobreponerse á sus nobles 
contrarios. — Dios guarde á V. E. amclios años. Madrid 12 de Ene- 
ro de 1844- — Ecsmo. Sor. — J. R. — Ecsmo. Sor. Gefe superior [joIí- 
tico de esta provincia.- — 

Reservadísimo. — Escmo. Sor. — Cuantas mas indagaciones hago coa 
respecto á las intrigas y manejos criminales que ponen en juego las 
personas notables de que tengo dado oono')imiento á V. E. en mis 
partes anteriores, mas me convenzo de que salen ciertos los avisos 
por los cuales, he llegado á comprjender sus traiciones. Hoy tengo 
que añadir otro personaje mas á los anunciados. El Escmo. Sor, don 
Joaquin María López eu cuya proverl>ial lealtad todos creian, se ha« 
Ha, según noticias confidenciales que me llegan, trabajando de acuer- 
do con sus amigos ios señores Cortina y Madoz para derrocar la si- 
tuación presente. Se me asegura con este motivo que én la plaza de 
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Alícniíte 011 doiiJi. coiiservn iimnerosas relaciones, licué ja rcniíiilos 
los (ii'meutos necesarios para que estalle la revolución. Siento rsprc- 
Sarme de este modo toda vez que hablo de una persona que tanto en 
el parlamento ,eomQ fuera de él, ha viviíicado el entusiasmo pilhlico 
con su r'nxidiahie elociiencia cuando usaba de la palabra en dei'ensa 
del grandioso sistema de uiiiou que habia abrazado la nación entera, 
pero como estoy satislécho de que lieutí su parte^en los horrorosos 
complotes que se e*táu fraguando, no puedo dejar de ponerlo eu el 
sup(»rior conocimiento de V. E. Kste incidente que no esperaba ¡Kir 
cierto, me hace creer que los anarquistas van adquiriendo mucboa 
prosélitos, pues cuando hombres como el que acabo de nombrar, fal- 
tan á sus compromisos con tanta facilidad, preciso es que haya laci- 
iiado mucho conbustible y se cuente con los necesarios recursos parn 
u:ia refolucioii, — V. E. se servirá dar el valor que sea de su su|>c* 
rior agrado A estas razones y disponer eu su vista lo que juzgue mas 
oportuno.— Dios guarde á V. E. muchos «fios. Madriíf 15 de Enero 
de 1844'— Escmo. Sor.^ — J. R. — Escmo. Sr»r« Ge le superior político 
de esta provincia. 

Reservadísimo.— Ecsmo. Scir, — -No me es posible dejar de llamar 
otra vez la atención de V. E. acerca de cuanto he manifestado en 
algunos de mis partes anteriores. Los re\o!ucionarios son incansables 
y no duermen ni descansan un mome;ito á trueque de vencer eu cam- 
po vedado á los hond)res de la situación* Necesario es que el Gobier* 
no de S. M¿ desplegue la mas grande energía y la mas activa vigilan- 
cia, pues se eslíin preparando escenas tumultuosas y sangrientas que 
huü de ser muy incisivas ü la causa piibliea si Con tiempo uo se po- 
ne remedio á los males que amenazan ala uacion. Vuelvo ü repetirlo, 
los sefiDrcs D. Manuel Cortina , D. Pascual Madoz, los marqueses 
dcTabuerniga y Cimacho , D. Joaquin María López, D. Juan Anto- 
nio Garnica y los demás de que repetidas veces he dado coDOcimien- 
to á V. E. se liallau dispuestos á todo Ecsmo. Sor, y ojalá me enga- 
ñe, pero según las confidencias que tengo, y á las que doy sumo 
crédito por lEotivos poderosos que reservo, debe acercarse la época 
eu que los conspiradores han de presentarse á cara descubierta y 
sin disfraz , causando con las escisiones que produzcan sus tenebro- 
sas tram:is , desgracias sin cuento. Suj>Jico á V. E. tenga presente 
que ios principales y escogidos puntos donde se conspira con tenaci- 
dad , son Granada , Málaga^ Valencia, Alicante, Cai'tagaua, Murcia, 
Lco:i , Zamora etc. y que puede ser que no transcurran muchos dias 
sin que el mismo Gobierno advierta algo. — Dios guarde á V. E, mu- 
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dios años. — MiídriJ 20 ele Enero de 1844- — Ecsm*». Sor, — J. R. — 
Ecsino. Sor. (Vete superior político de es(a provioola. 

Reservad isimo. — Ecsino. Sor. — Advierto á V. E. que hoy se lia 
visto salir de ensa el señor IVjro Á ios señores marques de Tabucr- 
niga , Sonloza, J3. Jaaquiu Garrido, y D. Benito Alonso. El gozo que 
demostraban luanifestaba la ni$s comp'eca satisfacción, pero pres- 
cindiendo de congcluras , que nadavaleu y á nada conducen, recuer- 
do á V. E. que ai|uellos señire.i están majuinando, como he dicho 
otras veces, para alterar la tranquilidad pública, |>or consi«»niente 
me persuado , y muchos coiunigo , que las reuniones tríu»n su ori- 
gen de los planes que conciben. MudIio se hal>la de los cslucrzos que 
ae hacen por los enemigos deJ reposo público para trastornar lo ec- 
sistente , y \o que es mas triste , se teme también que la seducción 
obre en los carabineros de hacienda y alguna tropa del ejt'icilo, 
pues los malvados cuentan al parecer con el oro eslrangevo , y están 
eu relación con varios emigrados españoles que han figurado lo bas- 
tante en la situación caida. Formada una nueva coalición entre los 
dos matices progresistas ecsaltados y ayacuchos, esperan los corileos 
de los revolucionarios , grandes resultados y según sus baladronadas 
y amenazas no deben dejarse esperar mucho los aconlecunienlos. \iii 
Murcia y Alicante deben fijar su vista el Gobierno porque el presti- 
jio que alli gozan los señores López y Camacho es demasiado cono- 
cido , y harto sjirá cjue iTo se cumplan mis temores. — -Dios guarde á 
V. E. muchos añ)s. — Madrid 2> de Eiero de 18Í4' — Ec>íno. Sor. — 
J. R. — Ecsmo. Sor, Gúc superior po ítico de esta ¡woviocia. 

Hay un sello que dice — Gobierno Político de la provincia de 
Madrid. — Adjunlas remito á V. S. las coníideiicias que he recibido 
durante el mes de Enero de este , sobre planes de conspiración, u.í 
sif'ndome |)os¡ble revelar el nomí>re de las personas que me han da- 
do estos avisos , porque se halla en el secreto interesado el buen 
servicio público. — Dios guarde á Y. S. muchos años. Madrid 9 de 
Febrero de 1844- — Antonio Benavides. — Sor. D. Miguel Duran, Juez 
de 1? instancia de e^ta corte. 

El ministro de la Gobernación con fecha de ocho del mismo mes 
dirigici al juez de la causa la carta que el Gefe político de Alicante 
detuvo en la administración de correos de la misma ciudad dirigida 
á D. Andrés Quijada la que abierta á presencia de este y aquella 
autoridad con la formalidad legal se leyó dando el Quijada esplica- 
clones sobre ella, la copia de dicha carta es como sigue — te Sierra 5 
de Febrero de I844. — Mí amrgo D. Andrés : Anoche fui al pueblo 
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donde me esperaba Joau iz(|ii¡erdo para coulestarme á las c|ue \e te- 
uia escritas , de palabra , y eu efecto quedarnos coivtbrnaes cu ([ue 
se hiciera lo que }a le teu^o escrito á V., pouieudo ios uómbrcs de 
los tres Ochoa, Izquierdo y yo ^ en este supuesto espero uo se d*!- 
more el asunto que se va luioieudo liastante pesado ; rcmitiéudple 
y. á Madoz un egemplar directamente, |M>rque si yo lo lie de hacer 
tardará un correo mas , salude V. á todos los amigos de parte del 
que lo és sujo aleclijiinio»— MarÍRUo Rodiiguez de Ver;.. Ai espli- 
car el sentido de la «carta Quijada á presencia del Geíe político de 
Albacete y deteuiéndose al leer las primeras / palabras dijo: «que 
podía dirigirse la susodicha á la fiormaciou de uu> manifiesto o alo- 
cución de los diputados á cortes por aquella provincia D. IVlnrianó 
Rodríguez de Vera , D. Miguel Ocbaa y D. Juan Antonio lz(|u¡cr()o, 
a los habitautes de la misma sobre lo cual tenia auterionnente es- 
crito el señor Ochoa preguntáudole donde resistían sus compañeros 
para ponerse de acuerdo con ella*. Concluida de leer la caí ta ma- 
nifestó «que como lleva dicho ei Sor. Oclioa le escribi«» quin- 
ce ó veinte dias ha preguntándole el parailero de sus compañeros 
pues que <fre¡a debiau dirigirse á la provincia , y deseaba poner-: 
se de acuerdo con ellos para saber como peusa1)an á lo que le con- 
testó que D. iosé Romero vivía en Madrid, D. Mariano Rotlrij^ucz 
V*^a en Ilelliu y D. Juan Antonio Izquierdo en Jerez-, que en el 
tuismo ü otro correo le escribió á 1). Mariano Rodríguez rcmitién- 
Yloie la carta de Ochoa ; que luego tuvo contestación del R<xlrii>uez 
en la que le parece que le decia que 4mb¡a escrito á^ Izquierdo y 
Ochoa y que si acaso convenían y tenia (¡ue imprimirse enviarían 
el escrito á Valencia ó é Alliafcete : y qtie posteriormente ha «abido 
<pic el señor Ochoa estaba en Valencia ac;\so á casari>e sin que sepa 
se haya heclio nada.» ' , 

El mismo señor. Ministro de la Goliernacion con fecha nueve del 
mismo mes dirigió al juez de la causa CQpía de h) comunicación del 
señor Madoz dirigida á dicho Ministerio con la Real 4>rden que ara- 
lias dicen' asi. — La Diputación provincial al ecsaminar el decreto de 
50 de Noviembre último eu que se ordena' el cumplimiento y obser- 
vancia de la llamada ley de ayuntamientos sancionada en 14 de Julio 
de 1840. conoce que se ha infringido el articulo 12 de la constitu- 
ción que confiere la potestad de hacer las- leyes á las cortes con el 
Rey; y q»»c el dar cumpliuiiento á esta medida pugnaría con el ju- 
ramento que prestó al tomar posesión de sus cargos. En consecuen- 
cia ha resnolto en sesión de este dia dirigir una reverente e-«püsiciü« 

2 TOM. TU. p. E. 
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á S. M. supüciíudole se digne suspender el menctonado decreto A cu- 
yo fín en uso de las facultades que se le confieren por el artículo 
164 ^^ ^^ ^^y ^^ ^ ^^ Febrero autoriza á V. S. para que jse d'gne 
presentarla á S. M. toda vez que por el conducto ordinario quizá 
Mo se le dalia curso por ser el Gefe político un «gente del. golneriio 
interesante por lo tanto en llevar á cabo aquella medida. — Dios 
guarde íÍ V. S. muchos aííos. — L<!rida 19 de Enero de 1844«— ,1^1 
presidente accidental — José Vila y de Bazart. — P. A. de S» E. — 
Miguel Ferrer Secretario. — Sefior D. Pascual Mndo/ — Madrid. — 
Una indisposición en mi salud que me retiene en cama liace dos dias 
• tto me permite solicitar dt; S. M. el permiso para poner én sus Rea- 
les manos la esposicioiirque la dirige la Diputación provincial de Un-- 
da, pidiendo suspenda el cuAipümiento de la que se dice ley de Ayun- 
tamientos , ni tampoco de suplicar vervalmente á V. fL dé al docu- 
mento referido el cursó correspondiente. Me veo pues en el sensible 
€aso de manifestar por escrito á Y. £. que honrado por la Diputa^^ 
cion provincial con el encargo de presentar la esposicion adjunti», 
debo hacerlo con tanta mas ratón cuanto que los sentimientos os- 
presados por aquelLi corporación eminentemente liberal son tambit'u 
los míos como no pueden menos de serlo de todos aquellos cuyos nom- 
bres figuran en la ley, fundamental del Estado de 1857 que marca las 
atribuciones de. los tres poderes constitucionales. Suspensa la Diputación 
provincial de L(frida por haber creído en su conciencia q,ue debia 
acudir con una reverente eísposiinon á S. M. la Reina de las Espa- 
fSas no puedo retardar un instante la entrega de un documento de 
tanta importancia. — Dios guarde á V. E. muchos afios.— ^Madrid 26 
de Enero de 1 844* — Escmo. Sor. — Pascual Madoz. — Escmo. Sor. Se- 
cretario de Estado y del despacho de la Gobernación de la i^eui'n- 
sula. , - 

Ministerio de la Gobernación de la Península. — De Real orden pa- 
so á manos de V. S. la adjunta copia de una comunicación que di- 
rigió á este MÍN¡sterio D. Pascual Madoz en 26 del anterior remi- 
tiendo una esposicion de la Diputación provincial de Lf'rida sobre la 
ley de Ayuntamientos; á fín .de que la espresada comunicación 
dbre los oportunos efectos eñ la causa entaÍ)lada contra el mismo su- 
geto y o^ras {>ersonas como iniciadas en la sub!evacÍQ:i de Alicante.» 
Dios guarde etc.^ — 

Ei> 16 de Febrero el sefior Ministro de Gracia y Justicia remitió 
al juez, de la causa los documentos que copiados á la letra dicen.: — 
Ministerio de Gracia y Justicia. — Ministerio de la Guerra. — Capita- 
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ní;P general del 5? Distrito. — E. M. — Sección 1? — ^Negociado 4? — 
^NiJinero 29 — ^Tennrl 22 de Enero de 1844- — Querido licmiano y ami- 
go: recibo su favorecida <1p1 1 4 al pi<^^ dol impreso que contiene lá 
comunicación de ese Ayuntamiento al Gefe político: estalla entera- 
do de lt)do por los papeles púhücos : acpií nhda se lia hecho porque 
la Diputación provincial es completamente í^ervil y el Ayuntamiento 
nulo : en camhih la tnavot ía del pueblo es altamente lihoral y de- 
cidida. Deseaba en el alma tener correspondencia en las provincias 
de mi pais y mucho mas en los hioinentos en que los hon¡hres li- 
bres vamos á lanzarnos ú la lid para sostener la libertad }- los sa- 
crosantos derechos de los pueblos; por lo mismo he leido con placer 
su advertencia y puede desde luego dirigirme ;5u' correspondencia 
con él sobre á D? Andrea Lozano y Caudal. Si esto se alarga mas 
, de lo que pienso variar í? de Cuando en cuando ; por lo que á V res- 
peta no me parece muy acjertado el dirigir las comuni^^acinnes á su 
nombre, porfpie no es tan loable como V. cree la corresponden- 
cia de las corporaciones p<'»puUres ; V. dispondrá lo que mejor le 
parezca. — El partido liberal se une de una manera prodigiosa y en 
estas provincias todo está dis{itiesto para la pelea: circulan impresos 
y comunicaciones de todas clases y no se pierde tiempo. Lcsisle un 
plan convinado, y para llevarlo h cato se hí»ce pieciso que V. sin 
demora conteste á las siguientes preguntas que jirobablemente se 
batirán dirigido ya del centro directivo á los patriotas de ese pais. 
— I? Si en esa capital y pueblos de la provincia hay personas que 
$e ocupen dé la suerte de la libertad para salvarla. Kn este caso 
que clase de sugetos son y si están dispuestos ú entablar ^elaciones. 
—2^ Con que*elenientos cuentan. — 5? Estado de los trabajos de los 
patriotas. — 4* Q"^ disposición hay para secundar el n:o\imiento pro- 
yccfado.-r-5? Si hay para tomar la iniciativa en las operaciones' que 
se convienen, en este caso que apoyo ü operación desean se prac- 
tiquc.-7-6? No siendo suya Ja iniciativa en la oj>eracion que se prac« 
tiqíie que cooperación prestar.in. — Encargado rquí de dirigir estas 
preguntas á todos los amigos liberales inflnyenles espero la respuer-^ 
ta* pronto pronto porque urge demasiado: la contestación que se ha 
dado en esta va copiada' á continuación para que V. se entere y 
veamos como estamos. — Mande Y. una relación non^iiial de las per- 
sonas n].'is decidi<las de las provincias de G.tlicia , especialmente de 
las capitales y mayores poblaciones para dirigirles algunos impresos 
y otras comunicaciones importantes. — Suyo. — Cpntestacron citada. — 
Á la primera. Asi en la capital como en los pueblos de la provincia 
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Se cuenta cou m\ iiiimero considerabte de personas que asiduai^n-r 
te se ocupan cu la snerte de la liJjertad ,; estas personas especial- 
mente los. que ecsisten en la óapital lian arrostrado sírnvpre >eri<is 
perjuicios -por la causa del pueblo ; son bien conocidos ; licúen va* 
Jor, decisión y OJiergía para todo, y están dispuestos á entablar re- 
laciones con los patriotas de esa coiho \o bacen ja con los de otras 
provincias. — La segunda cou mucbos y muy podetcsos cu Teruel 
aun cuando está desarmada su milicia : tín fa provincia con uiulti- 
t4id de patriotas , con la mayoría de la miticia , pero en especial 
para en los primeros momentos con seis batallones y algunos inertes. 
— A la tercera no se ba perdonado ni perdona nied¡o alguno para 
preparar los ánimos: circulan comunicaciones é impresos y todos 
los lil)erales de este pais están dispuestos 4 no dejar sucundur la li- 
bertad. — A la cuarta, la mas briÜanle como se trate únicamente de 
alv-ar la'banjlera, iil>eral sin ocuparse de personas.-^— A la quinta la 
situación topográfica de (jste punto y su í'altíTde artillería y muni- 
ciones que le ban arrebatado últimamente, pero tan pronto como 
se tome en falencia p Zaragoza aqui seguirá sin demora por lo cual 
seria preciso maadar artillería y municiones de cualquiera de los dos 
puntos.-^A lií sesla sublevar toda la provincia, ocupar ííÍ«íui:os pun- 
tos fuertes , presentar una. fuerza imponente en el canq^o debalaíla, . 
sostener la capital } demás puntos á toda costa y n»orir en la de- 
manda antes (|ue retroceder ni un solo paso. — Pero es indispiínsable 
liaoer una prevención ó advertencia muy esencial. Los patriotas que 
siempre se han distinguido ^n esta por su amor ardíeníe á la liber- 
tad , los que ban combatido con tesón \ energía los xle^manrs de los 
diíereuttis gobiernos qup nos ban regido, son los miamos que im- 
pulsaron el ultimo alzamiento contra Espartero. Si este suceso no 
produjo los rebultados que se deseaban , culpa se debe á la ¡ntri^ga 
y al maquiavelismo de la pandilla servil , y á la defección y aposta- 
sía de mucbos mal llamados liberales. Por tanto y consecuente siem- 
pre recbazarán toda idea ó proyecto que indique la menor tenden- 
oii de elevar nuevamente al podtír al general Espartero ni á su odiosa 
camarilla ; único origen de los maí( s cjue deploramos. Espartero es 
un hombre y por él no debe comprometerse la suerte de mucbos 
millones : las istituciones liberales y el bien del pais , y nada mas, 
reclaman la cooperación y esfuerzo de los hombres probos : todo lo 
que sea separarse de esto es suicidarse y derribar una pandilla para 
clrv.ir otra. En este concepto los patriotas de Teruel que están dis- 
puestos á participar de los riesgos de sus comparieros' en las demás 
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provincias. — En Zaragoza se cuenta con i)Astanle fuerza' asi como 
eu todo, el alto de Aragón , Yaleucia , Alicante, Málaga, Sevilla y' 
otros varios puntos de Andalucía están ya preparados : en fin todo 
asegura felices resultados si hay cordura y decisión. — Es copia. — 
Pucli Samper. — Es copia — hay una ni}>r¡ca. — lis copia. — Mayans. — 
Ministerio de Gracia y Justicia. — Capitanía General d(íl 59 distri- 
to. — Estado mayor. — Sección primera. — JNVgociado 4? — íNi'nicro 19 — 
Gobierno poirtico de la provincia de Orense. — Por el líllimo correo 
recibió una carta de Teruel , cuya copia es adjunta , el Secretario 
, en propiedad de esta !Ecsma. Diputación provincial/ la que indiida- 
' blemente se dirijia á D. Francisco Férreo oficial primero ele la mis- 
ma que desempeñó las funciones de Secretario en la protesta que 
contra la ley 4^ ayuntamientos Incicran soia dipntitdós ; la original la 
dirijió con esta techa al señor Gefe jxilílico de Teruel, por si |>tiedc 
¡de:»t¡ficar el sngeto qué la escribió, sin perjiíicio de remitir iguales 
copias ¡í los señores Comandante general de esla provincia, Gel'es 
políticos de Yatencia , Zaragoza y los tres de Galicia por ló que pue- 
da importar á la tranquilidad piíblica. Dios aguarde á V. E. muchos 
años. Orense Felíreho 2 de 1844« — Ecsmo. Sor.~Manuel Feijik). — 
Ecsmo. Sor. (>apitan general de este distrito. — Es copia. — F. Puig- 
.sarajM^r.T— Es copia. — May una ri'brica y mas abajo un sello. — Es co- 
pia. — Mayans. — 

Mini.st(»ri'o de Gracia y Justicia — El señor Míinstro de lá g\ierra 
coa feclia 8 del actual me dice lo srguicnte.-^Ecsmo. Sor. — El capi- 
tán General del 59 distrito cotí fecha 4 ^^^ actual ,roe dice entre 
otras cosas lo que sigue. — Incluyo á V. E. las copias número 19 y 
29 de oficio y documento que la ac^mipaña del Gefe político de Oren~ 
se cuyo i'Üimo contenido convien'e llegue á conocimiento del gobier- 
i^o por hfv que ptieda i-nteresar en la« presentes circunstancias, sin 
embargo de cpio' no me ofrece recelo dé gravedad para que en este 
districto pueda la rebelión producir efectos que no sean contenidos 
tnníedíatamente, que se inleiiten, y sobt^e lo cual dicto nuevas* adí-er- 
teocias á todos los cóman(hinles generales, reiterándoles el oumpÜ- 
miento de cuanto les previne en, 15 del mes líltimb. — De real orden 
lo traslado á V. E. con ineiusion de copias de Jas que se citan para 
su conocimiento y efectos oportunas. — Loque déla propia real órdrn 
transcribo á V. S. a complanándole traslados literales de las copias 
c|tte dicho señor , Ministro me remite : para que los indicados datos 
y documentos obren los efectos convenientes en la causa criminal que 
Mistrüye Y. S. sobre cotisptracion contra la seguridad del Estado f 
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compRctdád de ranas personas cob ios rebeldes de Alicante. Dios 
' guai'de á Y. S. muchos afios. Madrid 16 de Febrero de 1844* — Ala- 
yans: — Señor Juez de primera ¡asUncia de Madrid D. Miguel Ma<» 
ría Duran. — 

Por el Ministerio de la guerra en 50 de Abril se remitió al jues 
de la causa y unió ú- la misma una copia de la información tomada 
á D. PantaleoH Boné'cn Alicante en 7 de MarEO que dice asi. — Don 
Manuel Manso de Ziíñiga , primer comandante de infantería y oíicini 
de la sección de plana major estalilecida en el Ministerio de la guer- 
ra, encargado por orden verral del Escmo. Sor. D. Ftderico de 
Koncali , teniente general de los ej^citos nacionales , capitán general 
del 4? distrito militar y en gefe de las tropas de o()erac¡ottes del mis*^ 
mo , para tomai' una información á DI Pantaleon Bone Gefe que era 
de las fuerzas relieldcs de Alicante ^ y lial>iendo de nombrar escr¡ba<i- 
no para qne actué en elta como previene S. M. en sus reales orde- 
nanzas , nombro á Manuel Sordo, sargento 2? graduado de I?, del 
, regimienta infantería de Galicia ndmero 19 y el que enterado de la 
obligación qne contrae acepta /jura y promete guardar sigilo y fi- 
delidad en cuanto adue, y para que conste, lo Itrmó conmigo en el 
cuartel general de Alicante á U»s siete dias del mes de Marzo de 1844«-:- 
M^Tiiuel M:íuso de Zdfjign. — Manuel Sordo.— , . 

Preguntado en donde ha sido aprendido y por quien, v á (¡na bo- * 
ra veriíicó su salida de la plaza de Alicante dijo: Que no lia Mtto 
aprendido por nadie, y si presentado al alcalde constitucional del 
pueblo de Sella , segnn consta y ba beclio constar en , neta ¿ormal- 
mente autorizada , por el Coronel D. Juan O^ntreras y el alcalde 
eouslituctonal del pueblo á que se refiere; v- aun tiene entendido se 
ba oíiciado en ese concepto , y de no bubicra sido faltar á la ver- 
dadei'a josticia : que los siete individuos que le acompañaban se fue^ 
ron por ta deredia y se separaron de él ; y qne^su salida de la plaza 
U verificó entre tres y cuarto de la mañana del'tjia seis. — Pregun- 
tado : Si tenia relaciones con las personas que desde Madrid dirijiaa 
el movimiento revolucionario dijo: no puede contestar á la pregunta 
con todo el acnerdo y mesura que en si ecsige , basta qne refresca- 
ra un poco su imaginación ( en el momento no muy en caja ) y aun 
tenga la (^rtunidad de baUar con el Ecsmo. Sor. Capitán general 
del distrito pueda ser satisfecha la pregunta.^-Preguntado. — Si esta- 
ba en coirrespondencia con los diputados D. Manuel Cortina, dcni 
J<k:iqutn María López y D. Pascual Madoz dijo : que por las mismas 
razones que ba espuc^to en sa MUcrior pregunta no contesta á esta. — 
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.Preguntado: St los dtes y siete ipü ocliocientos veíiitc y seis reales 
. veiule y cuatro maravedises vellou que facturados fse acoinpaiíau es 
la cantidad que consi^ traía , dijo; que sí y que^no tiene mas q»»e 
añadir , que lo dicho es ia verdad y en io q«je se aGr»6 y 
ralifícó leida que le £^6 esKk s\\ declaración y «lijo si^r de edad 
de treinta y tres afios y lo Ermó con el señor fiscal y presen;- 
te escriba no, ad virtiendo que deja al»ierta su declaración porque no 
siendo mas que una información Ínterin es interrogado [K>r el fii^al 
nombrado no puede vaciar los cpoceptos ni deducirse las^ cousectien- 
das de una verdailera ^declaración. — Pantaleon Bou#^. — Manuel Man* 
so de í&Ifiíga. — ^Ante mí. — Manuel S<irdo. — En seguida el mismo dou 
Pantaleon Boud H^mifestó que el^ dinero que leiMa e» de so peculio 
particular, puesto que para sí 410 ba recibido ni ecaíjido cantidades 
l>orque uniciimente el Intendente recibió y dio entrad» á .todos to» 
fondos asi como los que en caiiiia4 de reintegró pidió ta junta. Y 
para que conste h firmó coJí diobo señor y preseute eaQr¡liaiio»< — 
Pantaleon lioiié. — Muiuicl M^uso de Zilñiga. — ^Aute mí. — Manuel Sordo. 

TamiHeu mandó el juei unir á la causa ia carta escrita por dou 
'Pascual Madoz desde la carecí en 10 de Febrero que dice asi. — 
M. L S. D. Miguel M. Duran. — Muy séiíor n»io: con muebo temor 
. escribo, á V. por si pueile resentirse su delicadeza con esta carta pe- 
ro no puedo de^stír al deseo de suplicar á V. no omita una diligen- 
cia im|)ortante , á saber, la de mandar por ecsorto se pregunte á 
Bonc , caso de -ser habida, si ba teindo jamas correspondencia con- 
migo y si me b'a escrito carta alguna, ni recuerdo, recado alguno 
mió n¡ antes ni ^después del pronoucíamieuto ó revolución de Julio* 
láltiuio. Conviene ^ mi derecho justificar este estremo y patentizar 
ante la España toda que traliajaodo fn la organización del partida 
progresista dentro del terreno legal , consideraba pernicioso todo mp- 
YÍii\ieuto á los oúsmos priucipios que be defendido y defeiiderd míen- 
tras viva. — Ifesearia merecer de ta^boiMlad de V. se uniera esta car- 
ta á los autos , no pndiendo ampliar mi declaraciou por no causar á 
V. molestia. — Se repite á V. atento y Su S. Q. S. M.^ B. — Pascual 
Madoz. — Cárcel de corte 10 de Febrero de t844» — 

Es parte de esta causa un oficio del señor Gefe político de esta pro- 
viucia por el que se acompaña un egemplar del prospecto del perió- 
dico titulado el Moscardón que el señor Cortina según pr.rece remi- 
tia á uno de sus amiiios con recomendación. 

Es de advertir que según el oficio que queda copiado del inspec- 
tor de las roudas de protección y seguí idad pilblica D.. Fi^anclüco 
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Cliico i\%á preso y coiulncído á la cárcel en sn concepto 1). Miguel 
Oi-s y García , pero al recihirle su declaración iiiílagatorkí resalló 
por ella ser D. Jojí*^ L'uiai'es natural de Benidor que vivia en la mis- 
ma' casa de Ors d motivo de ser paísauos : que liahia sido preso por , 
uu dependiente de policía acompafiado, del alcalde de Iiarrio y ape- 
sar de haberles reconYenido varias veces' de que ni era cojo como Ors 
ni tenia su edad. Se le hiei^sron otras varias pn*guntas y habiendo 
idelíitifícado su persona se te puso en libertad. 

Se advierta también que el Ecsmo. Sor. D, Joaquín María López 
Iniscado por la policia no fué encontrado en su casa pero en dos de 
Mayo se presentó á disposición del jUcgado por medio do un descri- 
to cu el que manifestaba hallarse enfermo. A este procesado fe le 
detubo también en la admiuistractofi de correos un' paquete de Ali<- 
cante oon dos proclamad de lasqae ya hemos hecho relación, una do ' 
ollas firmada y rubricada por Carreras. 

Pasemos ya á esponer lo que resulta del sumario. 
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^A hemo» dicho que el juez mandó se ratifícaran eti sus oficios 
les ÍDspectoi*es de las roudas, mayor de plaza y secretario del gobier- 
no político lo que verificaron del modo siguiente. 

D. Francisco Chico inspector dé las rondas de seguridad pilbjica 
se ratificó en ellos y preguntado si al proceder á la prisión de don 
Joaqnin Verdd y Pérez hizo reconocimiento de ^us papeles, contes- 
tó que sí y que no encontró nad« contra éi no éstrafíündolo porque 
el señor Verdd le manifestó que Labia sido avisado aquella mafiana 
y no habia querido fugarse porque estaba inocente. 

D. Ramón Llopis inspector de celadorjes se ratificó en sus oficios 
y preguntado si al proceder á la prisión dc.4os seiíores D. Joaqnin 
Garrido, D. Marnt^s Benedicto y D. Pascual Madoz hizo rrconoci- 
miento de sus papeles, dijo: que le hizo y que no encontró cosa 
alguna que pudiera acriminarles. "^ 

D. Antonio Jiménez alcalde de barrio se ratificó simplemente en 
ios suyos. 

D. Agustin Estevan Collantes secretario del Gobierno poh'tico 
practicó igtial diligencia , é interrogado si al proceder ü la prisión 
del Escmo. Sor. D. Manuel G)rtina hizo registro de sus pa[)eles, 
contestó: que sí y no encontrando cosa alguna que tuviese relación 
con esta causa , á instancia de dicho Escmo. Sor. ocupó dos cartas 
que después se han pasado al juzgado con oficio 'del Escmo Sor. 
(^fe político. Reconoció estas cartas luego, que' se le pusieron de 
manifiesto. 
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Y finalmente D. Manuel Justo Casado Sargento ipajor de la pla- 
za se ratificó en el suyo y preguntado por S. S. s¡ se hizo registro 
de papeles en la casa del señor D. Juau Antonio Garoica , dijo: 
"que no , por no h.ib *rselo prevenido , y qué en tal caso hubiese iie<- 
Tado un escribano que diese fó déla operación^ pues que sin tal re- 
quisito no hubiera llenado la formalidad corres|)ondíente, sabiendo 
que aun con ella ha habido en' estas circunstancias persona cumo 
es Seijas Prado que ha negado documentos Jiallados en su casa y á 
su persona. 

D. Antonio Arias Camisón , Comandante de inranterta de 44 ^>h)s 
evacuantfo las citas que le hace en su declaración el seiior de Gar> 
nica, dijo : que son enteramente ciertas y que' puede declarar cou 
toila ciencia en razón al frecuente trato que tiene cou el mismo ppr 
ser su convecino yconocido muj antiguo. Del mismo modo declaró 
la hija de este D? Porcia de Veinte años. 

. ' D. Pedro Yarritu , D. Fer4>e y D. Francisco Gómez Acevo , don 
Jos(' Rodríguez Vera, D. Antobio Ramírez Arcas y D. Crisiobal Ruiz 
Chinela Presbro. Seórelario dd Patriarca cíe las Indias todos major«8 
de edad coiiti^staron como ciertas en todas sus partes las citaii dul 
señor de Cárnica. "^ 

D. Antonio Tomé de Oudarreta y D. José Lancha hieron ecsa- 
mi nados por el contenido de ios partes antíoiiiios y todas 9us res- 
puestas fueron negativas en cuanto á lo principal de la causa, sin que 
con los procesados hubiesen tenido nutica otra relación que la ijie 
hal)er trabajado en el mismo sentido en varias eleccioucis de dipu- 
tád()S. 

Preguntado el señor Marques de Tahuetnlga si en esta corte co- 
noce á D. Antonio Tomé y Ondár^eta , D. José Lancha , D. Gabriel 
Ferrer, D. N. Sandino > D.» Gabriel Talabera, D. K. Ibañez, D. José 
Blazquez, P. Manuel Feí^andez Ronda, Calvo y Monello , y dou 
Vicente Vrllamor, si sabe que hayan sido agentes de una junta que 
tenia por obgeto sublevar las provincias contra el gobierno*, dijo: 
que esta es la primera Tez que oye los nombres de los mencionado^ 
individuos cuyas' ctrcunstanciifs le ha esplicado el presente señor 
juez "para venir en conocimiento de sus personas ignorando cuanto 
perteiiecerles pueda. Preguntado si apesar dejo que deja dicho ha 
tenido alguna parte directa b indirecta en el alzamiento de Alicante 
en unión de los dé la pregunta anterior y de loa procesados , dijo: 
c|tie si íio fuera un juefe quien semejante pregunta le htdera la, mi- 
' raria como un insulto: que. su vida es pública, conocido de la ua* 
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ciotí entera desde sa mas temprana jm'entoil j que si alguna vez lia 
lialilado ú obrado contra los abnsos del poder lo ba becbo en fiU 
Mico, 8¡u conspiraciones ni distmalo j aleando la conducta torcida 
de los que no se presentan asi cnando so conciencia les sefiala un scik 
dero legal por a^as peligroso que sea. 

En el mismo sentido que este declararon D. Gabriel Ferrer , don 
Manuel Fernandec Ronda y D. Vicente Viliamor. 

Preguntado el Escmo. Sor. 1). Ramón Marta Caiatralia si tciiia no» 
ticia de la ecsistencia en esta corte de una junta compuesta de di-* 
furentes personas cuyo objeto es promover el alzamiento en dliévvnr 
tes provincias de España por medio de agentes sulmlternos , cuyos 
trabajos se dirigen principalmente á seducir las tropas del eg<^rcilo, 
dijo: que no tiene absolutamente conocimiento de semejante cotia, y 
e^ esta la vez primera que oje balilar de el!a. Preguntado si en los 
meses de Diciembre 6 Enero líl timos se ba reunido con algnn objet# 
político con los seliores Contina , Madoz^ Verdií , Cárnica , -Garrido, 
Benedicto il otros en qoe dias y sitios , dijo: que ui^u dicba dpoca 
ni antes ni después de ella se ba reunido nunca con ningún objeto 
con los sefíores que se meucioBan , de algunos de los cuales , . si bien ' 
conoce y á tratado como'compafiems que ban sido en dilerentes le<- 
gislaturas dejó de baeerlo desde la épook de su ministerio en 1842 
I>or las desavenencias qne se suscitaron entre dicbo Ministerio y el 
Parlamento : y que ni f^l ni las personas por quienes se le pregunta 
sal>e que liayan tomado parte en alaamientó niuguno. 

En los mismos t(^rm' nos y aun mas negativamente contestó el lUmo. 
Sor. Obispo electo de Jaén. 

D. Jaime Ortega evacuando la cita que le liace D.' Pascual Mndoz 
contestó ser cierta y que las desavenencias entre Rom* , el señor 
Quinto y testlgD proce<^eix>n de no íf|ucrer el prinuu'Q obedecer los 
mandatos de la junta de Barbastro en el pron nucía miento del venta- 
no líllimo; pero qtie el deelarante pa$6 Ú Monzón y depouieiulo á 
Bond se trajo las tropas que alli babia quedando este negocio con- 
cluido > y que después D. Pascual Madoz envió al mismo Boné á dis- 
posición del «Gener^al Serrano. 

Este mismo testigo preguntado por la cita que le bace D. Mames 
Benedicto, contestó: que es cierta y que las citaciones del declaran- 
te con Bond nacen de baber salido juntos de esta capital y c;^i unión 
del entonces corotiel Prim para bacer los pronunciamientos de Ara- 
gón en el verano ultimo. 

evacuando D* Javier Quinto la oita que le bace D. Pascual Iila- 
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i\oL dijo que es citarla , debiendo advertir qtie no fu(^ precisamente 
el declarante quisn procuró recoger las firmas de varios compafie- 
r^s de diputación para Boué i\ quien eutonctts conoció por. primera 
vez ) sino que mas bien el mismo interesado se las agenciaba : que 
si recuerda babearle diebo el testigo que [K)dia convenir recoger la 
del sefior Madoz porque aunque á la snzou no representaba ninguna 
de las provincias del Rey no de Aragón le tenian para todo por so com- 
pafípn-). Igualmente! es cierta la cita en que se refiere á las desave- 
nencias ocurridas entre Boné y la junta del alto Aragón de la que 
era en Julio liltíino presidente el que declara , con cu^-o motivo.se 
vio' obligado á ^mandar al coronel D. Jaime Ortega á Mondón á fin 
de que le destituyese del mando de la columna que la junta le ba- 
hia confiado. 

Habiendo recibido el juez de primera instancia de Alicante un ofi- 
cio del Gele político de la misma se trasladó á Yi^lafraúqueza en 17 
de t^ebrero y mandó qne al tenor de los particulares comprendidos 
en' el mismo se ecsam¡!:aseu al Alcalde constitucional y Síndico de 
su Avuntartiiento como personas que podían inlormar cpii mas vera- 
cidad y ecsactitud acerca de aquellos evacuándolas citas que b¡* 
ciefen. • , - 

D. Antonio Pastor Alcalde constitucional enterado de las pregun- 
tas de aquel, contestó: Que se recibió un oficio de la junta rel>el- 
de de Alicante para que se tuvicse^ por movilizada la milicia y se 
trasladase inmediatamente la que se reuniese Á la capital , bajo pe- 
na de la' vida y al que declara como á cualquiera otro que se opif- 
siase. Que por temor fundada mandaron algunos nacionales , á quie- 
nes recibieron asegurándoles que todos eran unos: que el pronuncia- 
miento era general, porque para ello se babian Vocibid a instrucciones , 
en aquella playa comunicadas por una juijja de Madrid compuesta 
según se dice delosSres. Cortina, Madoz, Garrido y otros: y que en su 
virtud manilestaba el Sr. Carreras qua él quería tener la gloria-de 
que íuese Alicante el primer pueblo, ó de los primeros que bicie- 
se el pronunciamiento': que appsar de todas las seguridades que se 
otVecian en Alicante de que, secundarian todos los pueblos ei pronun- 
ciamiento , el que declara y las personas inQuyenfes de este solo 
cedieron á la fuerza, y asi es que en cuanto se presentaron autori- 
dades legítimas se pusieron de su lado obedeciéndolas y prestándolas 
cuantos ausilios pudieron consiguiendo que se volvieran á sus boga- 
res aqueles miamos que fueron á la fuerza arrebatados: que entre 
otros rccvierda babor oido lo que deja/referido se manifestó en Ali- 
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cante á los nacíouales que í'tieiuu tle esta ú Antonio Beüiilo V An- 
tonio S<»gorl). ' 

El. procurador Sindico D. Jos<r Torregrosa, dijo (\ne en 29 de 
Euero se recibió uii oQcio de la titulada junta de.lá capital mandan- 
do secund.ir el prounuoiamiento que eu ella se liabia hecho y que 
tcniduJose desde luego por movilizada li ipilicia se remiln^sen ú di- 
olía capital todos los individuos que pudijesen remitirse de ella , todo 
Injo |>ena de la vida : que por el temor de nn atropellamiento en- 
vió el Ayuntamiento algunos nacionales, á los que recibieron- las re- 
beldes maniiestándoles que el alzamiento liakia de verificarse en to- 
da la tiadon pues al electo se habiim comunicado órdenes de una 
junta establecida en Madrid >que componían los sefiores G>rtína Ma- 
doz, G.irridí) y otros sugetos «lácgura ndo' Carreras el vice-presidente 
de la jun^a que quería tener la gloria de que lurse Alicante el pri- 
mer pueblo que alzase el grito; ma;^ ape^sar de todas las seguridac!rs 
de los reljeldes , el Ayuntamiento de aquella viita apenas se presen- 
taron en estos pueblos las autoridades nombradas por S. M., Tníco 
poder legítimo que reconocen , se apresuraron á [lonerse bajo la pro- * 
teccion de las mismaV procurando el regreso de los ivacíonales, que 
tuvo electo inmediatamenle , y que á los qhe reciíeida haber oído ' 
lo espuesto son Antonio iieilído y Aiitonif» Sogorb. 

Antonio Bellido y Antonio Sogor!», mílicanos nacionales, contestan 
las citas como ciertas. 

Igual diligencia se m.-^tidó practicar por el Gefe político en San 
Vicente del ílaspeij en 1 9 dei mismo. 

D. Mariano Hevia Alcaide constituciona!, dijo • que el dra siguiente 
del pronnncianriento de Alic^inte 29 de Eneró illtimo en cuanto en 
este pueblo so' supo dicho suceso, se puso la milicia sobre las armas 
con el objeto do que no se alterase el orden, y al siguiente 50 reci- 
bieron el que declara y el comandante de la milicia nacional un ofi- 
cio de la titulada junta de la capital firmado por el vice- presiden- 
te D. Manuel Carreras y el vocal secretario D. Marcelino Franco en 
que se declaraba movilizada toda la de la provincia y que se pre- 
sentase inmediatamente en Alicante socorrida por quince días bajo 
pena de la vida al que á ello se opusiese : que por este temor que 
agravaba la circunstancia de ser el Carrereas en.»m¡go de \ni personas 
que al Frente de esta población se hallan, se remitieron unos pocos 
nacionales los que A su llegada lueron insultados y amenazados, luego 
que completasen su trtuirt'o í];enera!izándoííO el pninunciamiento por 
lodo el Rey no, en lo que couíuiljan mucho los neheldos, pues al electo 
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ajH>gtiraliiin haberse coinimicado órdenes par uu ceutro establccítlo 
en Madrid compuesto de ¡i^^r.soiias ([ive fignrahaii hiuclio entre los 
cuales cotitRlian .i ios scuores G>rt¡na, Matloz^ Garrido y oíros ; sien- 
do al parecer el principal niolor de la rebelión el qitado Carreras; 
mas á pescar 'de todas las noticias que los sublevados hacían circular^ 
el Ayunta4i/ienlo de este pueblo no bien se presentaron las autori- 
dades nombradas por el gobierno de S.- M.. las apoyaron y obede- 
cieron en todo, prestándolas cuantos ausilios han pedido, cogiendo 
un dis¡)erso de la acción ííg £lda que entregaron al .sefíor General 
Pardo y movilizando líltimamente una parte de la milicia que ha 
hostilizado á tos revoluciónanos hasta en los mismos portales de iá 
ciudad; hiendo de advertir que los nacionales remitidos á Aiicanto 
estáií en sus c¿isas. 

1). Mariano Esteve sindico, dijo s que apenas esta población supo 
el alzamiento de la capital, su Ayuntamiento puso sobre las armas 
1^ milicia nacional, con el objeto de que no se alterase el orden : que 
en el dia siguiente 50 del pasado Enero, el alcalde primero y el co- 
mandante de dicha tuerza de este pueblo recibieron orden por es- 
crito de la titulada jiinfa de aquella ciudad firmada por el vice-pre- 
sideute D. Manuel Carreras y el vocal secretario de ella D. M^irce- 
lino Franco por la que se declaraba movilizada toda la milicia de la 
provincia y que se presentase desde luego en la indicada ciudad so- 
corrida por quince dias bajo pena de la vida al que se opiisie^se' al 
oonteuido de la enunciada orden :que por temor de sui'rir un atro- 
pello^ pasaron algunos nacionales, lor« que á su llegada fueron insul- 
tados y amenazadas para cuando se generá-iizase el pronunc¡am¡c*nto 
en todo el Rejno, en lo que confiaban los sublevados, á cuyo electo 
se habiau comunicado órdenes por umi junta de Madrid compuesta 
de varíosv personajes y entre ellos los señores Garrido, Cortina y Ma- 
doz,^ lo cual ha oido entre otros á D. Trinitario Chaqui's y liamou 
l'astor. 

D. Trinitario Giaqu(!s maestro de primeras letras, contestó las ci- 
tas y añadió que adem,as de lo reícrtdo maniíestaban los relicldes, que 
estaba pronunciada toda la provincia y que el pueblo en que tenían 
menos confianza era este de San Vicente, por considerar á su Apun- 
tamiento contrario ea un todo á Ibs principios de revolución pro- 
clamados por ellos. 

Ramón Pastor tratante, contestó las citas sin enmienda alguna. 

D. Ramón Ceruti, Geíe político que era de Alicante, en 28 de 
Febrero contestó en la declaración qyp le recibió el juez de esta . 
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cnn.sa, qae nada sahia do ki que se TraguaiKi cu aqadla ciudad, y que 
mifgtiii aviso ni preveiiciou liahia recibida del Gobieruo por io que 
diclio .acoiitecimieiito le sorpreniliu y c«>jíó desprevenido : que don 
Juan Manuel Martin el Eni|iecinaüo le babia maniteátado que el re- 
be! de íjoné le (Kibia enseñado uua caria fecboda eu Madrid firmada 
por seis ó siete diputados á G>rte8 cuyo eontc^iido se redncia á decir 
que el día quince de í^brcro estaria ya desarmada toda la milicia 
nacional de ^Cspa ña, debiendo publicarse el Estatuto Real en el mis- 
mo dia, cuya manifestación del Einperinado la babia oído también 
el Brigadier La-Sala estando presos en el castilld de Alicante después 
del alzamiento. 

Evacuando la cita D. Juan Martin el Empecinado dijo: que ojó 
á D. Pantaleon Boiid lo que xespeclo á (*1 relíere el señor Ceruli ¡ pero 
de ningut\a manera sa1>e quien ó quienes eran las personas que íir-*. 
maliau la carta que Ikmé le enseíí<> eu su misma mano, dicicudole, 
« mire V, el sello de Míidrid.» 

El señor Brigadier La-Sala tampoco lia oído los nombres, ni los 
apellidos de los sugetos que su[)onia Boné íirmabau la carta. 

Eú un otro si del escrito de defensa da los procesados^ se solicitó 
como parte de prueba (loiica que se ba practicado en esta causa) 
que á ella se uniera la correspoiKlcncta presentada por D. Pascual 
Mddoz en la otra que «; L* formó por complicidad c<fu U. Andrés 
Ladrón de Guevara sobre los misólos sucesos de Alicante y traidas 
previo suplicatorio á la Audiencia, resultan cinco dirijidas á D. Simón 
Aznar de Fraga en las cuales siempre scvbabla de política refiriendo 
becbos, y en cuanto á la parte doctrinal escitando Á la unión y Á 
combatir dentro del terreno Jegal. Otras tres á D. Francisco Sinit 
en el mismo sentido. Otras cuatro mas estensas á D. Jo$6 Sierra, de 
Jaca en igualas t(^rmiuos. Otras cinco en el propio sentido á D. Fran- 
cisco Oüér de Gervera : cuatro á »D. José Gaste jon de Villanueva : 
Siete á D. Gayetano Borruell de Boltaña : tres á D. Francisco Jover 
de Agraniunt en uua de las cuales decia con respecto al negocio de 
Oiózaga uyo iio puedo decir la opinión que he. formado en este asunto 
por que se trata de mi Reinan» y mas al>ajo (ncon nuestra unión ven- 
ceremos en el terreno de la ley, » Ginco á D. Vioen^e Saujeuís de Sol- 
soua : y otras varias todas eu el mismo sentido que las primeras. 

A instancias del proniotor Fiscal después de recibida la inquisiti- 
va á D. Juan Autouio Garnica se sobreseyó en cuanto á este por auto 
de. 11 de mayo de 1844» x ' 
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il(íc¡lú las las dnclaracionrs .inquisitivas. <i los próce^ailos se comu-, 
iticá la causa ai ptn>iuotor Fiscal qtie la devolvió cou el escrilo SÍ7 



El promotor Fiscal se ba enterado de cuanto' resulta de esta cau- 
sa cou el deteiiimieúto que ecsige su gravedad y el carácter de las 
personáis complicadas eíi cjlla. Es muy uotable, siu duda , que la. su- 
blevación ocurrida en Alícaute la uoclíe del 1¿8 de Euoro fíe vé auun- 
jchd<\ ya en las comunicaciones de la policía desde principios dol 
mes anterior y que cli 20 y 25 del mismo se designasen las pla7as 
de Alicante , Cartagena y Murcia como los pontos ,en que primero 
del)ía estallar una isublevacion , acordada y dirigida por una junta 
central que ccsí$itia en Madrid. Las cartas bailadas en casa del se- 
fior D, x\liguel Ors y las que fueron remitidas por los gelcs de la 
insurrección de Alicante i\ varias personas , designadas en las comu- 
nicaciones ¿e la policía como promovedores desde esta . corte de 
«quella sublevación , deben llamar también la atención drl ju/gado; 
y si bien el promotor Fiscal no desconoce la fácil rsp icacion que. á' 
la remisión de Lis i'llimas se dio ]>or algunos acusados y la Itierza 
legal que todos estos beclios pudieran tener , sj se presentasen ctano 
iM\» prud)a plena de complicidad en la conspiración, creé sin 'em- 
bargo q«e ecsislieudo en el proceso , no pi^deel juzgado dejar de 
' continu>nr este procedimiento , prapticaudo cuantas diligencias estc'n 
en sus atribuciones para averiguar la verdad , para |)oner en claro 
la inocencia de los acusados ó hacer patente en otra caso su culpa- 
bilidad de una manera íoga I, 

Con este obgeto convendría se tonifase declaración á las personas 
nombradas en los partes remitidos por el gobierno y cpié no han .si- 
do ecsaminadas basta hov; oficiando al misnio tiempo al Escnio. Sor. 
Cirefe político de esta capital para que , siendo compatible con el se- 
creto en que se halla Interesado el servicio pilb'ici), manifieste* los 
sirios donde se reunia en esta corte la juntfi revolucionaria de que 
se liabla en las comunit^aclones recibidas en el mes de Enero que " 
remitió al juzgado ; quienes eran sus principales agentes en las pro- 
vincias; quienes salieron intimamente para las de levante á preparar 
en aquellos puntos la insurrección; y quienes en fin eran las perso- 
nas de que se valían pafa emitir sus comunicaciones. 

Podría recordarse también al Escmo. Sor. Ministra} de la Guerra 
el oficio de V. S. que se le dirigió para que remita á este juz-gado cuan- 
tos datos pueda obteiiei' en el círculo de sus atribuciones acerca de 
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esta consp¡}'ac¡oii y.ltle sus eónsplícits no solo en Madrid «illo taln- 
hicii en las ])oi)kci«»iies dtís¡<;nndas en Us pai'les de la policía y es- 
pecialmente eil ios putrítW insurreccionados , cnando para su i>Írn y 
eí de la nación entera vuelva á reinar en ellos el 43rdtíu y la tran- 
quilidad. 

Entonces podrá tener lugar la |>eticioii íjíife K sefioí* D. Pascual 
Madoz hace eil su carta , qye Y. S. mandó unir al proceso. Lejos 
de oponerse á ella ; el promotor Fiscal sfcUite que uo sea posible 
evacuar desde luego esta diligencia, y cree que se del>e esp-rar al 
restablecimiento del urden en los puutos iusnrreccionados, jiorque 
en el intert^s del señdf Wadoz y en el de sus compañeros esU el 
que no se retarde esta cáusa cou la practica. de una diligencia impo- 
sible por aliora \ y que nadie sabe tampoco el tiempo que {lasani 
antes de poderse realizar. Por lo demás , el promotor Fiscal cree 
justísima esta petición, porque el seflor D< Pascual «Madoz la bflce á 
nombre de un derecho sagrado , del derecho de detensa 5 libre y 
amplio como debe ser concedido siempre á ios acusados^ 

£n igual caso se halla la práctica de las diligeiicias que V. S. creA 
oportunas á íin de averiguar, si fuese posible, los verdaderos auto<> 
res de la» dar tas dirigidas desde Alicante íi los señores D. Miguel Oís 
y D. Joaquin Verdd r Pérez para que á su tenor sean ecsaminados, 
hacifnidoles las demás preguntas que se crean convenientes acer- 
ca do los cómplices y demás sucesos pt^rtenecientcs á esta conspira-^ 
cion. . . • • , 

G)iivendria asimismo remilir ecsortos á las autoridades Competen* 
tes de Velez-Málaga y Benidorm para que con el mismo obg<»lo sean 
ecsaminada^ las personas que firman las cartas que obran en la cau- 
sa, y oficiar al Escuio. Sor. Inspector general de Carabinero^ paní 
que el oficial del arma D. Miguql Vclazquez de Castro d(? las espli- 
caciones nccesarids para aclarar el conlf^nido de stt caírta dirigida á 
D. Miguel Ors. > - . / 

Ademas de estas diligencias, hay tamliien otra que ^eria eOn ve- 
niente practicar con résped o á los paquet»?8 dirigidos desde Alicante 
al Escmo. Sor. D. Joaquin María López y D# Miguel Ors y García, 
que de orden del gobierno se bailan detenidos' en la adminiütracion y 
uo han sido abiertos hasta hoy^ El promotor Fiscal reconoce y res- 
peta la delicadeza con qiíe en este ¡ninto procedió el jUásga<lo, pero 
cree que sin faltar á ella , y cumpliendo Con la ley puede V. S. 
mandar a!)rir e^las cartas y unirlas al proceso^ El j>Hl'rafo 10 de la 
ley 6 título 15 libro 5 de la irovíb^ma recopilaotan faculta á V. S. 

5 • ' ' .TOM. vil P. E. 
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para liacorlo y aanr]ue' es cierto qae en A se liabla solo de tos rros 
iucomuhicados , nadie lo está mas respecto de la justicia que. los 
ausentes y prófugos. Quiere ciertaniente esta ley que el secrejo dií 
la correspondencia sea severamente respetado; pero es solo cuando 
DO se hace incompatible cOn el interc's de La causa pdlilica. Cuando 
se priva á la sociedad de un fnedto acaso escasísimo para probar un 
delito ó á un acusado de una prue)>a legal para poner en claro su 
inocencia , el sfcreto de la correspondencia no merfece mas mira- 
mientos que otros muchos de la vida privada que los jueces tienen 
derecho á investigar á*noír.bre d|íl interrs público. Pero eJ promotor 
Fiscal respeta i^ucbo la delicadeza con que procede el juzgado y 
acerca de esta dilígeucia y de todas las den^s que propone deja á 
la mayor ilnstraciou de V. S, el determinar como^ siempre lo mas 
justo. Madrid* 15 de Febrero de 1844* 

Se mandó recibir dec!ardcione8 por preguntas- de inquirir á los 
sefiores Tabuerniga y otros las que constan ya en^u correspondien- 
te lugar: se libraron ecsortos á Benidorm y Vfler.-Málaga y ofició 
al Kscuio. Sor. Inspector general de carabineros para la deciaracióii 
de p. Miguel Vela/quez, pero no tuvieron resultado contrario á Itís 
procesados. También se ofició al Eterno. Sor. Gi^f'e político de esta 
provincia según lo solicitaba el promotor Fiscal quien en 25 de Febre- 
ro contestó lo siguiente. 

En contestación al oficio de V. S. de 16 del corriente mé dice 
uno 9e los confidentes en 25 del actual lo que copio. — Escnio. Sor. 
' — Enterado del oficio del sefíor juez de primera instancia de la de- 
marcación del rio fecha 16 del corriente. relativo á que «e espresen* 
varios nombres., y las habitaciones de las personas que constan de 
una lista que acompafia, manifestando ademas en donde se reunia 
en esta coMe la junta revolucionaria, quienes eran sus principales 
agentes en las provincias , con otros diferentes particulares debo de- 
cir á V. E.; que son dp tal gravedad y pueden tener tal trascenden- 
cia las indicaciones qUe se hagan sobre el asunto en cuestión que 
indudablemente ha de sufrir muchísimo el servicio pdblico' y 'des- 
truir el tílil y provedioso sistema que me ,he- propuesto en obse(|uio 
de la causa, nacional. Los enemigo^ del trono y de la situación pur 
luían hoy como entonces no solo por est$ populosa capital sino por 
todos los <ingulos de la Península , y en las personas donde tengo 
depositada mi confianza y que me han hecho y están haciendo las 
confidencias quieren ofrecer su9 recursos de ün modo sigiloso , *qne 
. ai mismo tiempo f}Uc dcacubrau los tenebrosos manejos de los cons-^ 
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píráilores, sír^a á la autoridad de ¿tíso para seguirles los pasos ^ y 
coger si es po&íhle in fragan/í; pero nunca para que sus seTTicios oca- 
sionen el conocinjíento material de su nombre, cuya particularidad 
daria p4bulo A mil perjuicios que cada uno seria muy incisivo al 
actual orden de cosas, y contrario al secreto que debe ha1)er en es- 
ta clase de negocios, l^or totlo esto, no puedo menos de remitirme 
á lo qu(! Iónicamente lie manifestado en mis comunicaciones reser* 
vadas del mes de Enero prócsimo pasado que cita el espresadc se<^ 
Cmr juez concluyendp con hacer á V. E. la observación de que tal 

.<;ual se hallan en la lista de que llevo hecho mérito los nombres de 
los sugetos de quienes se desea tener mas noticias , asi me han sido 
triismitidas y sin mas esplicacioues por los agentes que me han pro-- 
porcionado a,quel servicio. Lo que teiigp el honor de elevar ü la con- 
sideración de V. E. en virtud de la comunicación citada y que mo- 
tiva la presente.» Y lo traslado á V. S. para su conocimiento y en 
contestación á su referida comuuicacion. Dios etc. 

£n 28 de Abril del mismo afío ^e amplió la" prisión que sufrian 
los procesados á la villa de Madrid y sus arrabales y oido al pro- 

. motor Fiscal nifevamente opinó en su escrito de nueve de Majo de- 
bían lomarse las confesiones á los procesados esceptuando á D. Juan- 
Antonio Garnica. 

Lis iúq^iisitivas y confesiones son las siguientes.' 



DECLARAaOKES INQUISITIVAS Á LOS PROCESADOS. 



En la recibida á D. Manuel Cortina se le hicieron las siguientes 
pi'egühtas.=Preguntado : Cuando ha sido preso y por quien, dí¡o : 
qtie en la madrugada del dia primero por el secretario de este Go- 
bierno político el cual le dijo er^ de orden del Gobierno mostrán- 
dole una del Gefe político para conducirle ü la cárcel. En el acttí le 
cecoBOció escrupulosamente sus papeles no habiendo encontrado nada 
que llamase sii atención, el declarante ecsijió que se llevase dos car- 
tas una del seííot' Olózaga escrita desde Lisl)oa *fecha 20 de Enero y 
Qtra de 6 del mismo mes. por D. Juan de Dios Gogantes vecino de 
Sevilla, porque en ellas se encontraba la mejor prueba de las ¡deas 
del que declara; y las recojíó con efecto dándole recibo que cOnser- 
^va en su- poder. - ^ 

Preguntado: Si tiene noticia de fina junta organizada en esta cor* 
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te C(»ii el objeto de promover HÍ/Amieutos o.n las proTÍñcias dividUla 
en .>cccioiies para dar mejor direcciou á sus trabajos cjue delw» con- 
Btsllr principalmente eu sedncir las tropas del ej(^rc¡lo por medio de' 
tercefas personas y si sabe cuales sean las que compongan la junta 
ó las <prC le sirven de. instrumento con el objeto' ya indicado, J^/yo : . 
No tiene conocimiento de semejante cosa y desaprue1>a altamente su 
objeto debiendo agregar que lo que ilnicamente sabe es que ecsiste 
iina junta en Madrid directiva de elecciones de la cual el declaranle 
X)H Individuo; en eila délo que se ba tratado única y esclusivamelite 
lia sido de trabajos electorales recomendando* con encarecimiento á 
los, amigos de las provincias que procurasen el triunfó de las opinio- 
nes que proíesaban eu ei terreno legal üuico conveniente y que j*o- 
dria dar los resultados apetecidos. 

Preguntado : si tiene alguna noticia de la sublevación ocurrida en 
Alicante^ si salxs quienes bay^n sido los autores ó que desde acpii la 
hayan promovido algunas personas, Dijo : qixe lia tenido noticia de 
aquella ocurrenc-a por la providencia que se le ba notifícado en este 
día y que no sabe lo que'alli baya ocurrido, ni quien pueda haberla 
promovido, debiencro agregar precisamente, que hace como quince ó 
veinte dias, hallándose en el estudio del declarante, los diputados 
por dicha provincia de Alicante, D. Joaquín Verdü y Pérez y D. Mi- 
guel Ors y García, y hablándose del disgusto que eu ella había por 
algunos actos dé la autoridad política, les encargó rogaran eifcareci* 
damente ú sus amigos que sutríeseii cualesquiera arbitrariedades y 
preparasen para luchar eu sU día en el terreno electoral, del «{ue 
«o convenia separarse por ningún motivo, pues que lo que importa- 
ba era organizar una oposición constitucional y parlamentaria, la cual 
pudiera hacer triuníar sus principios en su día, evitándose á todaN 
costa revueltas que hacían absolutamente imposible todo gobierno ; 
que en el mismo senti/Jo estaban los tres referidos, mostrándose pe- 
sjirosos de que otro sistema que este pudiera allí seguirse. Esta con- 
versación la presenciaron también D. Pedro Prats, diputado por Má- 
laga, y cree que también D. Antonio Ramire2 Arcas, diputado por 
la n^isma provincia. 

Preguntado : si Conoce á D. Pautalcon Bon(^^ D. Manuel Carreras, 
D. Miguel España, D* José. María de Gaona y D. Marceluio Franco, 
y que relaciones tiene con ellos, Dijo : no conoce ni á Bon(? ni á Ga- 
ona, ut ¿t Franco, y sí á D. Miguel España, que es diputado, eii las 
actuales Abortes, y tanil)ien lo. fut^ eu las anteriores : lo conoce de vis- 
ta porque generalmente ha estado en filas opuestas al declarante, y 
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si es otro, no lo conoce : quo A D, Mauíiel Carreras no le conoc® 
personaipaeute, pero sí de nombre desde I84O, por ha!)er figurado 
en los acontecimientos de Setiembre : que en fines de Octubre ó prin- 
cipicíH de Noviembre del afio pasado, fnd el D. Manuel Carreras com^ 
prendido en una terna que liizo la Diputación pr<ivincial de Alican- 
te para subinspector de la M. N. : que al declarante hablaron á su 
tavoF para que lo propusiese al Gobierno para di^bo car^^o los dipu- 
tados por la provincia, incluso el señor Bcrnaben, ú lo cual se negó 
fundáiRTose en quo tenia ¡dea de que era boml^e de ecsagcrrfilos 
principios, y no queria que el mando de la milicia estuviese en hia- 
Ufls que pudiesmi al>usar de ella alguii d¡a;mas liabi('ndolé asegura- 
do los referidos diputados que babia cambiado enteramente de opi- 
niones, que 80 babia separado de algunos c|uc antes lo comprometie- 
ron y estraviaron^ y unido al partido liberal, llamadlo del cooicrcio^ 
no* tuvo dificultad de proponerlo al Gobierno, con fanto mas motivo, 
cuanto íiquellos otros d^s comprendidos, en la terna, no Fesidi^n en 
aquella capital, y fué nombrado; con cuyo motivo le escribió una 
c^rta d'Vndoie las gracias, encontrándose á estcí r(*ducidas las relacio- 
nes (juo con él ha tenido. 

Preguntado : si á pesar de lo declarado ba tenido alguna parte di- 
recta ó indirecta en el citado alzamiento en unión de los sefiores don 
Pascual Madoz, J). Joaquín Verckí y PeVez, 1). Miguel Ors, D. Ma- 
mí?s 'Beue<l¡cto , D. Juan .Antonio Garnica , D. Joaquín Garrido ü 
otros, dijo: que no; que no trata á D. Maraes Beii£»d¡cto, muy po- 
co á D.- Miguel Ors, el cual b«a iáo algunas v«ces i. su estudio con 
motivo de un pleito que b¿)bia tenido qon la empresa de Guarda-cos- 
tas, á la cual deiendia el declarante; 'que á ios demás los traía con 
alguna frecuencia y jamas los ba otdo hablar de semejante alzamien- 
to, debiendo repetir, que ha visto profundamente afectado á dou 
Joaquin Verdú y Pérez por algqnas noticias que recibía , y que se 
lo bacian croer- remotamente posible ; Habiendo sido esta la causa de 
permanecer en Madrid, después de disueltas las cortes, según* decía. 
Preguntado : si conoce los impresos y sobre, que en este acto se 
,' le ponen de manifiesto, y que de ser la carta que consta de la dili- 
f>;eQCÍa de apertura , el infrascrito da ié, y si saben jporque razón se 
te hayan dirigido por Carreras, que firma Uno de ellos apellidándose 
amigo político del declarante , Dijo : que son los mismos que conté- 
uia un pliego cerrado dirigido al que contesta , y que ha abierto esta 
noche á presencia del sefior Juez ; que no sabe la razón porque se 
lo hayan dirijida, si bien no lo estraíín, porque los diputados están ciit 
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ppsieioii de fccíbir cuanto $e imprime en ins provincias : que no sa)>e 
porque se llama Carrera^ su amigo poÜtico, pues sus relaciones 
coa éí^ se reducen á lo que queda maiiiiestado , y de la repugnan- 
cia del que declara para proponerlo para sub-ínspector porila ecsa* 
gr.raciou de sus príucipios , ma^ bien pudiera iiilerir lo cíMitrario; ' 
pero es jnuy con;iun llan^arsf! amigos políticos los que Corresponden 
4 un partido en el cual bay matices que distan infinito entre si:' 
oposición liacen \ós que en las cámaras combaten á un Gobierno^ y 
oposición también le bacen , si bieii ilegal , los que se alzan cbiilia 
él; y aunque estos ponvengan en el fín, en los medios, pueden ser 
basta enemigos como sucede cu el caso presente. 

IKQÜISITIVA DE D, JUAN AISTOMQ CÁRNICA. 

Preguntado: cuando ba sido detenido por quien y si sabia la can- 
sa , dijo: que lo 'ba sido á las ocbo de la mañana del primero del. 
cprrrieute , por una persona vestida de militar que dijo ser el mq- 
yor de plaza acompañado de un oficial apellidado Paredes y del alcal- 
de del barrio , Serrano , y qu^ la causa no la ba sabido basta In 
notiñcacion del autq. . 

Preguntado: si tiene noticia de una junta que se dice organizada 
^1 esta corle 9 para promover aUamientos en las provincias dividi- 
da en secciones para dar mejor dii'ecciou á sus trabajos que princi- 
palmente deben consistir en seducir la^ tropas del egt^rcito piir mé- 
djo (le terceras personas , y si sabe cuales sean las que la componen 
ú las que les sirveí) de instrumento con el objeto ya indicado , dijo: 
gue alisplu tornen te Ígnora*el contenido de las preguntas en todas sus 
partps. - , H 

Preguntado: si tiene alguna noticia de la sublevación ocurrida 
en Alicante^ si sabe quien bayau sido sus autores, ó si desde aquí 
la han prooiQvido algunas personas, dijo: que la ignoraba tan ab- 
solutamente que la primera uoticia que tuvo íud por ^a notificación 
del auto. , 

Preguntsido si conoce á D. Pantaleou Boné , D. Maúuel Carreras, 
P. Miguel España , D. José María de Gaoqa y D. Marcelino Franca* 
y que relaciones liei^ con ellos,, di jo: que á ninguno de ellos conó- 
qe ni por consiguiente ka tenido relaciones , que en el congreso de. 
los diputados le parece que ba de balier un España pero que jamas 
in ba bsiblado > \Ú sabe si seipá el mismo porque se le pregunta. 
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PrcguiitaJo: s\ «ipesar de lo declarado bu tenido alguna parte di- 
recta ó indirecta eo el alzamiento de Alicante eu unión con los se- 
ñores D. Pascual -Madoz^ D. Joaquiu Yerdd y Peroz, D. Miguel Ors, 
D. Manuel Cortina, D. Mámeos Benedicto, D. Joaquín Garrido ú 
otros, dijo: que absolutamente ningunas, tanto «jue desde que se 
suftpeudierou las sesiones de cortes e»{i\ reducida la vida del decla- 
rante á levantarse de 8 á 9 de la mañana , almorzar y prepararse 
para ir. al Tribunal' según resultará de su asistencia al mismo y ade- 
mas de lo qi^e\sobre el particular puede deponer su convecino don 
Antonio Arias Camiso/i : que basta las dos |k>co mas ó menos per- 
manece en la Audiencia : que unas vece,s va á paseo con su compá- 
fiero Baeza , otras veces ya en busca de su condiscípulo el abogado 
D. Felipe Goine^ Acebo y otras con su antiguo amigo D. h\sé Ro- 
dríguez Vera , aunque muclias en vez de ir á paseo se va á casa pa- 
ra el arreglo de la oficina de penas de cámitra del tribunal seguu 
resultará de los trabajos remitidos al seiíór Regente: que desde el 
^inocliecer ; á ciiya iiora se pone á comer , bien de vuelta de paseo, 
ó bien cuando dilectamente desde eU tribunal lia ¡do á ca^ á o<:u-« 
parse. de los reter¡¿os tral^ajos ; permanece basta las 8 de la uccbe 
poco mas ó menos en compañía de D. Josi^ María Qiiijano,, interven- 
tor de Correos de Burgos, y que ba venido con licet^cia siesta corte; 
de J}p Pedro Lampazaran oficial cesante de correos ei^ setiembre de 
40 y que ba venido á solicitar su reposición ; del prescitadp su con<< 
vecino D. Antonio Arias Camisón , del arrilia dicbo D. José Rodrí- 
guez Vera y de otros que ábora no recuerda : que desde su casa y 
bora de las 8 poco hmis ó menos se dirige á Ja calle, de Espox y Mi-^^ 
na numero 1? y babitaciou del comerciante D. Francisco Gomes 
Acebo, á cuya tertulia asiste casi diariamente según podrán deponer- 
b la i^miiia de ia casa ^ su dependiente D. Pedi:o Yarritu , el secre- 
tario del Patriarca de las Indias ^eñor Canela, D. Antonio Aria^ 
Camisón y si| bija D? Porcia , el cadete del estiiiguido cuerpo de 
Guardias de, la Real persona señor Carasa en cuya tertulia permane- 
ce por lo regular ya en conversación ya eu juego de prendas, ya 
oyendo tocar y cantar á las señoritas de la casa basta las d¡e¿ y 
inedia de la nocbe á cuya bora sale generalmente con los citados 
Camisón y su bija y también algunas veces con los señores Canela y 
Carasa: que desde alli pas^ el declarante líla tertulia de! señor don 
Manuel Cortina á donde juega á la Addana cotx di i'e rentes personas 
que concurren á ella como son los seúores Ribero , Abumada, y los 
dijiiUados^p.' Pedro Prats, D« Antonio Ramírez Arcas, O* Cele«lin<v 
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Knficí y D. Jo(ir|u¡n Carrillo: que á ks doce de ta iiocbe poco hriaK 
6 menos se sale con los citados diputados y otras perspiias que no 
recuerda. Que de D. Pedro Prats se. despide en la puerta del Sol j 
que sigue lialsta la lotería de. las cuatro calles con 13. Antonio lUmi- 
res Arcas, en donde se despiden tomando vi la ealte de la {Wiví.^ <pie 
es' donde vive y el declarante la del Príncipe parn retirarle á su ca- 
sa ^ como lo bapef 



OTRA J)E D. PASCUAL MAPOZ, 



PrognnlaJo: «i tiene ^ilgnna noticia de una junta que se 'dice ec- 
siste en está corte con obgéto de promover alzamiento en las pro- 
vincias seduciendo las tropas ilel ojc^rcito y que persauíis la compo- 
nen , dijo : que jamas lia pertenecido A juntas revolucionarias ni te- 
nido relación con personas qite last celebren porque oree que en los 
(lohlornos repreiientativx>s > donde hay prensa y tribuna', esta clase 
de juntas solo sirven para perjudicar U cansa qi^ Imprudentemente 
se q^iiere defender , cjue tiene si noticia de una junta A la que lía- 
pertenecida y la que ha terminado sus luncioues haciendo un lláma- 
mientq á las provincias partí que combatan en el terreno cl^íctor.i!, 
reprobauílo pqr ente medio significativo todo movimiento ó alzamien- 
to que perjudica mas que todas las medidas del Gobienno á la causa 
del progreso; que las 49 comui^ioaoiones firmadas por casi la totali- 
dad de los individuos do la junta delien estar en casa del declarante^ 
porque debían ser remitidas d sus puntos la noche del dia de su 
prisioi), , 

' Preguntado; st tiene noticia de los acontecimientos ocurridos ül* 
timameiite eu Alicante y si sabe que' penionas de dentro ó fuera de 
la corte haví^n |KKlido promoverlos ó tomar parle en olios, dijo: que 
ocupado esolnsivamcnte de los trabajos literarios muy partioularmen- 
te desipnes de hatjer lcrdrníiuHÍo las. elf.cciones de lV]adrid , ni tenia co- 
nocimiento del proyecto de insurrección de Alicante , puesto que ni - 
á una persona sola esori'be de las ^res prov^incias del at)tiguo reino de 
Valepciani ba sabi4o nada de ac^iellos sucesos basta que e$ta ma- 
ííana se le n<>tificó el auto. 

Preguntado; sí oai^ope á D, Pant^leon BoM^ D, Manuel Carr^r 
ras, U. Miguel Es|>aria , D, José Arlaría de Gaona y D. Marcelino/ 
rFanG<), y ^ tiene r^l^cioncjü pon. alguno de ellos, cüjo: que solü co- 
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noce Á D. P.nntaleoii Boiff^^ con quien no couserva relación de uin- 
* p;«na clase, data sií relación de hábí^rseie presentado algunos sefiu* 
res diputados en el año IS4I , entre ellos el sefior Quinto ( si no se 
equivoca) ecsigiendo la firma del declarante al piá de fa de otros 
compañeros recomendando al Jioni^ para una comandancia de carabi- 
neros; poKterionnente al llegar á Bartiastro en los primeros días do 
Julio del año anterior hubo de intervenir en el arreglo dé serias de? 
sa venencias entre esta persona y los señores Ortega y Quintó , no 
dclMPudo ocultar, que ei'i el mes de Agosto solicitó y obtubo del que 
decía r;i una carta, de recomendación para el señor Inspector de ca- 
rabiircros , boy ministro de marina , que no tulio inconveniente cíu 
dar por los servicios que babia prestado en el ultimo alzamiento. 

Preguntado: si eoqocc el impreso y carta que se le pone de ma- 
nifiesto y que de ser el pliego entregado por el señor Administrador 
d«r correos y abierto ante S. S? el infrascrito da fé ,- y que «noti-* 
yos cree el declarante que pueda baber tenida ^l D. Pantalcon Bond 
'|)nra cscitarlo á que emplee su influencia en Aragón y recurra á las 
armas, comoánico remedio, dijo : que son los mismos que ha abier-r 
fo á presencia del jur.gado y que vista la firma , que le parece ser 
do D. Pantaleon Bon<1, antes de leer la carta del)e decir, que no so 
Cimocení por su contenido que baya tenido con esta picrsona la mas 
iiisiguiíicante correspondencia: que el wiotivt» sin duda de baetírle la 
invitación ridicula en tono.de amenaza <|ue le'dir'ge es porque sa- 
brt pf>r haberlo visto que el declarante tiene relac'ones numerosas 
en el alio Aragón , do manera que no una .sino muchas veces le di- 
jo en el mes de Julio en la provincia de Huesca , qué conocia que 
sin la llegada del declarante no hubieran tpmado parle los pueblos. 
Preguntado.: si apósar de lo que deja declarado , el declarante eu 
unioii con los señores D. Manuel Cortina, D. Joaquín Verdii, D. Mi-- 
jíuel Ors , D. Juan Antonio Garnica , D. Manviel Benedicto , D. Joa- 
quín Garrido y otros, ha tenido alguna parte directa ('¡indirecta en 
el alzamiento de Alicante, tlijo: que con uinguni> de los señores qiie 
espresan en la pregunta , si se esceptua t), Manuel Cortina ha cele- 
brado reunión alguna , no entendiendo por la palabra reunión algu- 
na visita qué de vez en cuando haya podido hacerle algmio de los 
señores mencionados., como antiguos oompsueros y amigos: que en 
cuanto 'A tener la mas remota parte en los acontecimientos de Ali- 
cante el declarante se somete gustoso á lodo el rigor de las leyes 
si contra íH aparece el mas ligero indicio y si de su numerosa oor- 
rcspondcncia con moderados y progresistas resultan mas espresioues 
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i\ue las c|iie tíénd.in i prepararse en el terreno de la Icj , á luckar 
tín el terreno de la ley , j á vencer en eí terreno de la ley , espre- 
stones que dan fuerza á tos partidos Íe«^les j (f iie debíiitau el empu^ 
ge revohicionar'o que es precisamente jo qne ha querido el que de- 
clara [>orque lo cs|)era todo para el bien de su patria del triunfo 
electoral y lo teme todo de un movimiento popular, que no puede 
justificarse 'sino en un caso en el que tomará parte fíel á sqs jura- 
mentos, á salier, si se destruyese la constitución del estado, ííiloes, 
si el Gobierno la tirase abajo proclamando .otra ley lí otro sistema 
se<>uro entonces de que I03 liombres'leales y honrados de todos los ' 
partidos sostendrían las- libertades patrias y con ellas el trono coas- 
titucioual de Isabel 2?=£n la ampliación de esta declaración se le 
preguntó: si conoce á D* Andrés Quijada oficial 19 de la secret»ría 
de la diputación provincial de Albacete, dijo: que 00 le conoce por 
no haber estado jamas en aquel pais , y no óonserva otras relacroues 
en Albacete que con D. Diego Montoya, colaborador del Dicciona- 
rio g. e. h. 

Preguntado : si conoce i D. Mariano Rodríguez VeVa , D. Miguel 
Ochoa y D. Juan Antonio Izquierdo-, y. si tiene alonas relaciones 
cun ellos, dijo : que -le parece ser estos los nombies^ de los'tres di- 
putados por aquella provincia en las actuales cortas ; pero que no 
conserva con ellos ninguna clase de relaciones. ^ ' 

Preguntado: si sabe que clase de trabajo tenián proyectado estos 
señores del cual se encargaba al Quijada por -el Rodriguez Vera que 
le remitiese una copia , dijo: que no tenia absólutamenlq ninguna 
relación con dichas personas; que uo les ha pedido ningún trabajo, 
porqué ninguno de ellos era colaborador de s;i Diccionario, sin que 
pueda ptiuar á que se refiere el trabajo de que habla la pregunta, y 
^uc lo contestado es la verdad. 



INQUISITIVA DE D. JOAQUÍN GARRIDO. 



* Preguntado : si conoce á los scííóres D. M^muel Cortina , loa dos 
herraaiios Madoz^ D. Joaquin-Verdú P. Manuel Benedicto > D. An- 
tonio Gárnica , D. Miguel Ors y García , D. Joaquín María luopez, 
fel marqués de Tabuerniga, D. Domingo Velo, D. Rapion Cala^raba, 
•el Obispo electo de Jaén y si de quince dias i esta parte ha tenido 
%on ellos alg4iiias relaciones y coii que ohgeto , dijo : que los conoce 
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4 todos menob. á D. Bamon Calatraba á quien solo conobe de vista' 
por ser compatíeros de las Cortes , qae ademas es amigo particular 
de D. Mauuei G>rtíua y D. Autooio Cántica y de D. Pascual Midoz, 
pero con niuguoo de ellos ba teuido reuniones porque no pueden 
llamarse asi el ir el declarante todas las m^s nocLes á casa de don 
Manuel Cortina donde concurren algunas señoras y se ^ juega á la 
Aduana^ y en casa de D. Pascual ^|ue estubo otro dia eii compafíia 
dtí D. Pedro Prats con el ol)geto de repartir el coste de la impresión 
(ic unos discursos de los pronunciados en las líitimas cortes. 
, Preguntado: si tiene noticia de los acaecimientos ocurridos üJii- 
manoeute en Alicaáte y sal>e que personas bajan podido promover^ 
los desde esta corte ó desd<; otro^ punios ó tomar eji ellos una par- 
te activa , <l¡jo*: que lo ignoraba basta boy en que se le bizo la noti- 
iicaciou del motivo porque se bailaba preso , y por consiguiente ig-^ . 
itora todo' el contenido de la pregunta. 

Preguntado: si tiene noticia de que baya en esta capital una jun- 
ta con el obgeto de promover alzamientos en diíerentes provincias 
de España compuesta de algunas de las personas [K)r quien se leba 
preguntado 6 de otras los cuales se dividen en secciones valiéndoite 
de ecbadizos para seducir el ejércLlo , y st sab<2 quienes sean algunos 
de estos, dijo: que lo igifbra|ia absolutamente. 

Preguntado : ^i apesar de lo que deja dicbo el deckirante ba teni- 
do alguna parte en |os becbos á que se refiere en las preguntas an*^ 
teriorcs , dijo : que no., 



mQÜISITlVA DE D. JÓAQÜLN MARÍA LÓPEZ. 



- Preguntado :'sL sabe el motivo dé tomársele esta declaración ,• di jo: 
que por lo que se ba indicado en la citación que se bia becbo por 
los periódicos y por la voz pública., supone sea por babc^sele encau- 
sado á consecuencia de los sucesps políticos que tubieron lUtimamen» 
te lugar en Alicante. • 

Preguntado ; si conoce á las personas que ban promovido estos 
sucesos, y si tenia con ellas alguna relación, dijo:- que nada sabia 
ni del proyecto á esto$ acontecimientos ni de ^u realización basta la 
. nócbe 'del primero de Febrero^ dia en que se supo ep Madrid 1.a 
qué en dicba plaza babia sucedido , y que el declarante con ocasiiotí 
dé baberse ocultado sabiendo que la policía ^taba «^ reconociendo m 
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casa , á nadie yíó hasta la noche como lleva dicho , en lá. que ya al- 
gunas personas le digeron la noticia que circulaba : y que á ella se 
atribuiau las prisiones de otros varios <liputados y el reconocimien* 
lo de la casa del declarante , .cíe modo qué acaso fué este ei último 
que supo lo que había sycedidq en el esprc'^ado punto: que no salive 
quienes fuesen las personas que se mezclaron en aquellos sucesos, , 
sinopor los partes que insertaron los papeles pilWicos , y que no co- 
noce á ninguno de los sugetos que fueron castigados según la rela- 
ción o&cial que se anunció al pituco. 

Preguntado: si conoce á D. Manuel Carreras, D. Miguel Espaíía, 
D. José María de Gaona y D. Marcelino Blanco y que relaciones 
tiene con ellos, dijo: que. el decía rante ^ cstul>o establecido de 
abogado en Alicante hasta el afio de treinta y cuatro en cuya 
rpoca fué nombrado Procurador á cortes por aquella provincia : que 
cou este motivo conocía solo de vista y no de trato á D. Manuel 
Carreras , que se le presentó en tiempo que era ministro de Hacieui- 
^da el señor Gaml>oa , para qu^ le acompañaise al ministerio; pero 
que no habiendo encontrado dispuesto al dicho sefior ministro para 
dar á Carreras la colocación á que él aspiraba, se desentendió y no 
volvió «i ver á CaiTeras á quien jamas ha escrito ni ha recibido de él 
carta alguna , ni ha tenido con él otra#reílkcion que la ligera é tnsig- 
nifrcante que queda diclia y ])or el motivo comunicado. Que á ilon 
Miguel España le ha conocido en Alicante en la época de estar en 
aquella plaza esta])lecido el declarante pero que solo ha sido de vista 
y sin trato ni relación particular : que á Gaona no le conoce y su- 
^pone no será Franco un diputado á cortes qué hubo por la misma 
provincia hace yá algunos gfíos , eu- cuyo caso tampoco conoce al 
que indica la pregunta. 

En este estado se le pusieron de manifiesto las dos proclamas que 
bajo cubierta del declarante ie fueron dirigidas .desde la plaza de 
Alicante en B9 de Enero ultimo y á que se refiere la diligencia folio . 
4^^ y, vuelto, y después de ecsaminadas por él mismo S. Sí le pie- 
guutó, si conocía la firma de Carreras por quien al parecer le era di- 
rigida una de las dos proclamas , y si sabe porque motivo lo hi- 
ciera, dijo : que no conoce la firma de Carrems por la razón antes 
dicha de no ha]«or tenido jamas con él correspondencia epistolan 
que no sabe porque Carreras tendria el original pensamiento de di- 
rigirle por el correo dichos papeles á no ser que se interprete esta 
conducta por el ansia y celeridad conque en tales ocasiones suelen 
las perdonas que se mezclan eu un suceso político de esta especie, di* 
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ríQ,\r proclamas á mnchiw |nintos y pcrsímas acaso sin conocerlas 
j>orqtie solo desean Jar púliüciclad á id heolio ,.cnya mira tendrían 
sni duda, los que al parecer dirigieron 'al declarante estos dos docn- 
incntos corno de público se dice que dirigieron á otros varios pue- 
blos y personas: y que el declarante no podia creerse nunca coro- 
prometido ni respojísahle por uti- lificlio'aPt»no en que no tuvo parte 
>al¡>una , y que tampoco suponía lirnguu gc^nero de acuerdo ó com- 
plicidad. 

Preguntado : si tenia noticia de qae antes del^ alzamiento de Ali- ^ 
cante ecsistiese en esta corte ana junta central , organizada con el 
obgeto de promover alzamientos en las provincias , seduciendo por 
micelio de ^ns agentes las tropas del egí^rcito y que personas la com- 
ponían dijo: tpie no tenia ninguna noticia de cuanto se pregunta, 
pues reducido á la vida, privada después de haber dejado el gobier- 
no provisional y dedicado esclusivameute á los negocios de su des- 
pacho y á lof> trabajos de las cortes , ño cultivaba relaciones algonas 
que pudieran ponerle, al alcance de convinacioncs á que era com- 
pletamente estraño :. y que tampoco podía adquirir tales noticias de 
otros puntos porque á nadie escribía sino á su« familia establecida en 
Víilena , de modo que habr.'i cerca de dos afíos que no ha escrito 
ni aun una carta dé amistad á ki provincia de Alicante. 

Piie«»uutad/): si apesar de k) que deja dicho en sus contestaciones 
anteriores, el declarante en unión de los seiíorcs D. Pascual Madoz, 
D. Joaquín Verdd y Pérez, D. Miguel Ors y García , D. Mam(?s Be- 
nedicto, D. Juan Antonio Garnica^ D. Joaquín Garrido ú olroá , ]mi 
tenido alguna parte directa ó indirecta en el alzamiento citado de 
Alicante, dijo: qae el que declara no ha tenido parte alguna ni di* 
recta ni indirecta en el alzamiento de Alicante, ni aun noticia de 
él en los términos que deja< manifestado, ni eu.uuiou con los scííó- 
res que se indican ni con uingnna otra persona. 

£n la ampliación de la declaración del señor G)rtina se le pre- 
guntó si el prospecto del periódico el Moscardón que se le presen- 
ta remitido con oficio por el Gefe político de esta provincia lo ha- 
bía dirigido á alguno de sus amigos , contestó: que es suya la fir- 
ma que en éi se encuentra recomendando la suscricion á dicho pe^ 
riódico. . ^ ' ^ 

Preguntado* si recuerda á que persona puede habclr sido dirigí- ^ 
«lo , si lo ha hecho de algunos mas egemplares del mismo prospecto 
á que personas y cpu que obgeto , dijo : que no recuerda á quien pu- 
do dirijirse el que se le ha presentado porque lo hizo de varios á 
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distintos amigo^ de su provincia y que su obgeta al remitirlos era 
fomentar este medio de oposición legal dnico que se proponia hacer. 

LNQÜISmVA DE D. MAMES BENEDICTO. 



Preguntado por la carta y proclama recibiera de B«>nff, dijo: qi*e 
no sabia con que motivó se las hubiera diríjiclo pues que nn estaba 
.en relaciones con é\ si bien le conocía por haber hecho juntos la 
guerra pasadci y tomado ambos parte eu el ultimo alzamiento con- 
tra Espartero. 

Preguntado porcia recibida de D. Felipe Alavés, contestó haberle 
escrito esta y otras varias por ser primo del declarante, pero qUB 
por lo general no le contestaba. 

Preguntado por la recibida de D, Agustín Crespo , contestó : que 
. su oiígeto era demandar el favor del declarante y sus amigos para 
qTie le conservaran en el deslino' que tenia. 

Preguntado , si correspondía á una jiiuta directiva establecida en 
Madrid para dirijir la sublevación' general de las provincias del Reí- 
Uo y por lo» sugftos que á esta pertenecían, Contestó: ignorar la 
ecsisteúcia de dicha junta é individuos* de que se componia. * 



INQUISITIVA DE D. JOAQUÍN VERDÜ Y PÉREZ. 



A las preguntas que á este procesado se le hicieron con presen- 
cia de la carta en la» que se le incluía la proclama , contestó : que esr 
ta debía reputarse por un anónimo por carecer de la firma y rúbrí* 
ca del sugeto que lairemitia: que su letra le era desconocida y que 
, ni perteüecíflr á la junta directiva que se suponía haber en esta Cortp 
ni conocía áMiinguno de los sugetós de elli. 
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N la recibida á D. Manuel G)rtina se le hicieron los cargos sr- 



guieutes. 

Se le bace cargo de las sospechas que aparecen de haber contri- 
buido al alzamiento verificado en la plaza de Alicante el dia veinte j 
nueve de Enero ultimo hacienda parte de una junta qne se suponía 
ecsistir en esta corte con el objeto de promover alzamientos en las 
provincias seduciendo por medio de ugentes á las tropas del ejercito, 
dijo : que cree no proceder el cargo, primero porque en su juicio no 
pueden fundarse estos en sospechas, j segundo porque es imposible 
que las que se dice haber, sean fundadas. 

Se le reconviene |x>r negar el cafgo que antecede cuando de la 
causa que le ha sido leída aparece que desde mucho tiempo antes q^ 
que estallase la rebelión en Alicante el Gobierno tenia noticias con- 
fidenciales de que sé conspiraba en todos los ángulos de la Monar* 
qnia y muj partrculárménte ^en esta corte de donde habían salido 
emisarios para sublevar algunos puertos de la costa del Mediterra-* 
neo y en particular ios de Cartajena y Alicante y que el confesante 
era uno de los que tomaban parte en estas tramas. L(^ hechos vi- 
nieron en algún modo á confirmar estas sospechas realizándose en^ 
veinte y nueve de ^nero ultimo el pronunciamiento de Alicante, ai 
que siguió moj luego el de Cartajena, cuyos autores particularmen- 
te D. Manuel Carreras, viccrpresidente _de la junta remitieion a^ 
confesante varios egemplares de la proclama que publicaron el dia 
del alzamiento de los cuales el uno está al par^cie^r firmado por don 
Manael Carrejas, viee-presidente de la junta que se formó en^ aque- 
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I! a plaza, y que se t¡tulab<i a. firmar amigo político del confiesa iitp, 
persuadidos cuaudo rnenos do eiicoatrar al^iiii ansilio eu las personas - 
á quien se dirijía para es le acto de rebelión : ademas de una iníor- 
maciou practicada en Villafrauqueza y San Vicente de Raspeij á mr- 

. diados de Febrero de esle año aparece que ocho té.sli^os entre los 
cuales se encúenlran los Alcaldes constitucionales y Síndicos xle los 
dos pueblos aseguraron bal)er oído á los rel^eldes de Alicante que el 
pronunciamiento era general y* que hablan recibido órdenes para 
ejecutarlo de una jAnta ec^sistente en Madrid y de la que entre otras 
personas hacia parte eí coniesante, dijo: que no cree procinler la re- 
convención porque los partes de la poücia secretaren que pareoc 
principalmente apoyarse bou de- todo punió iasignifícantes y para 

, iKida pueden ser tomados en coúsideraciou ; pites que eu el momento 
en qvr^ la autoridad política se ha negado á revelar los nombres de 
sus autores, como asi mismo los de las personas á quienes en ellos 
se reíeri'au han veüido á quedar convertidos en verdaderos anónimos, 
los cuales ni aun de fundamento para proceder pueden servir con 
arreglo á bs leyes; que S. S? mismo no ha podido meuosde conocerlo así 
en el hecho de haber sobreseido respecto al Sr. D. Juau Antonio Cárnica 
el cual se encontraba comprendido* eu, los mismos partes en iguales 
t<'rmiuos que el confesante : con lo cual se ha dado á entender de uu 
modo inequívoco que no se consideran ui ano con fundamento para 
\r precediendo. Otras consideraciones que el couíe^ut43 se ve en la 
necesidad de espouer para su justa defensa sin que su ánimo sea 
ofender «i ninguna de las personas á quienes pueda aludirse; y es que 
hay motivos en la cau.«a fundados para sospechar de la verdad de 

^ichos partes. £1 Gefe político de Alicante ha dicho en su decía ra- 
piou taé sorprendido por los acoutecimicntos ocai;rídos eu aquel puri- 
to, como quiera que no tenia ni ¡dea de que pudieran- tener lugar. 
Entre los pa^'tes los hay de fecha de primero, tres y doce de Enero; 
e.ú este ultimo con especialidad \3e decía terminantemente: que Ali- 
cante era uno de los puntos elegidos para alzar la bandera de la re- 
velíon; y no piidiendo ni aun concevirse sin Dgravi.p del G^)bierno 
que este tuviera noticia de lo que halna de suceder en aquella pro* 
viñeta sin comutyoarh^ á su agente eú ella para que adoptase las me- 
didas oportunas á fin de sofocarla reveüou, hay motivos fundados, 
íbrzoso es repetirlo, para sospechar que los partes se han fraguado 
con posterioridad y conocimiento ya í|e ^ sucesos. Ftludase la re- 
convención en segundo lugar que los hechos que se dicen han veni- • 
do á confirmar las noticias que el Gobierno tenia ; pero esto cuaudo 
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liras podrá servir para contproliar que había projccto de reTetio'ii y 
no de modo iiiii^mio f|iic lates ó ctiaies pcrsoitaü tuvierau en ella 
|>ai-te. Y Si S? misma tamliíen lia dado la pnu^ia de ci*eerlo as! en 
«i sobreseimiento antes citado porque en su ¡Uistraciou no lia |mk1í- 
do desconocer que aun cuando los hechos hahian ocuritdo y habían 
venido á comprobar cu |)arte lo diclio en las comunicaciones anójií- 
mas de la [loHcia no podía esto afectar de modo alguno \\ las pcrsc- 
ñas ni aun servir de vase á ultemores procedimientos, rdiida.se en 
terce> Uigar la recouv3iic¡oiren la proclama <pte obra en la causa y 
respecto á esto se refiere el Coníesaule á lo que -tiene declarado de- 
biendo agregar dos reílccíonei d su modo de ver de un valor legal 
incontrastable. Es la primera (pis nadie res[M>nde de la verdad de la 
nota que se encuentra en dicha proclama como quiera que no la ha 
reconocido el que parece íirmarla ni por otro medio ninguno consta 
que esti^ escrita por di. £s la segunda que dicha uola ha |)odklo sf^r 
suplantada lo cual tiene muchas razones ptíra sospechar el con lesa li- 
te pues que rccil>e •frecuentemente cartas abiertas y las reciben en 
. iguales t(^rmiuos sus amigos. ' Ademas en la causa mi^ma haj una 
pnieba de «pie esto ha podido suceder pues obra en ella un pros- 
pecto del periódico Moscardón que el contesante dirijia con sobre ;i 
Mil amigo el cual tía sido estraido |K>r necesidiid del correo ; por mas 
cpie se pretenda esto desfigurar diciendo que habia sido remitido al 
señor Gele político por alguna persona que lo recibiera ; pues para 
que esto pudiera ser creído legal y moralmente ora indispensable que 
hubiese algún dato en los autos que no resiste ni ecsistirá segura- 
mente. FilnJase por ultimo la reconvención en las inforinaciones 
practicadas «ni los pueblos de que queda hecho mtírito^ pero su re- 
sultado no puede ser digno de aprecio con arreglo á las leje^ cerno 
gracia que ninguna de las personas que han declarado hablan de he- 
chos propios y todas afirman lial>er oido lo que dice 4 personas que 
no han declarado. Pero aun que de esto pudiera prescindirse, aun 
cuando se conceda que los reijeldes de Alicante para inducir <i los 
demás á que se pronunciasen eomo ellos digesen que contaban con 
tales y cuales pueblos y personas no habría en esto motivo para ha- 
cer á ellas un cargo primero, porq«ie la presunción de que se forjan 
y ecsageran en tales situaciones esas seguridades es fuertísima y 
debe debilitar por eonsiguienre según los buenos principios el crédi- 
to que á estas aseveraciones delic darse ; y segundo porque nada te- 
nia de estibarlo que de buena fe y. creyeiulo idcmtidad en las ¡deas se 
cuente con una persona para tal ú cual provecto y que se niegue á 

4 '^^*'' ^"' "*• ^^ 
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tomar parte ea él caaoJo se le pro|>oiiga. Al condesante ha ocurrido 
esto clit'ereutes veces eu su vida pública ; y ¿tu ir mas tojos coiilai*oii 
luockios con él para servir de vase al primer mimsierio después de 
declaradas. M. major de edad j cuando se le propuso se uegó abier- 
tamente á ello defraudando bis esperanzas que personas de mucho 
respeto y de posición elevada, habían concebido cu jos uomljies con 
otros }>of menores revelará mas adelante si fuese necesario. 



CONFESIÓN DE D. PASCUAL MADOZ. 



Se le hace cargo por las sospechas que aparecen en esta causa de 
hal>!ír coutribuido el contesaute al alzamiento verificado en Alicante 
el veinte y ocho ^1 veinte y nueve de Eneró, último haciendo parte 
de una junta (¡ue se suponía ecsístir en esta corte con el objeto de 
promover alzamientos en las provincias, empleando la seducción de 
las I ropas del ejorcilo por medio de sus agen I es como xuio de los 
medios prínci[)ales para conseguirlo, dijo : que aun que pudiera ne- 
garse á contestar al cargo porque se a}K)ya en lo que tiene relación 
con la supuesta junta de Madrid, en anónimos y partes de la policía 
secreta que no son admisibles en los procedimientos criminales para 
reconvenir á los acusados cuando no se señalan los nombres y dar hs 
oportunas declaraciones para la responsabilidad legal que pueda re- 
sultar en su día; esto no obstante no vacila en responder que su 
conducta como hombre público y sus autecedeutes de su vida políti- 
tica rechazan la idea de qtie haya podido formar una junta para com- 
prometer otras perspnas iuviiándolas á alterar el sosiego público, y 
con ello perjudicado la^causa del |u*ogreso que hoy defiende con mas 
íé y seguridad de triunfo, que en toda la c^goca de su carrera jar- 
Jamentaria. 

Se le reconviene por negar el cargo que antecede pues de la cau- 
sa cuyas acluacienes le han. sklo leídos, aparece que mucho tiempo 
antes de que estallase la rebelión de Alicante teuia^el Gobierno no- 
ticias confidenciales de que se conspiraba en todos los ángulos de la 
]Mouar(|uia Con especialidad en esta Corle de donde habían salido 
eojiisarios para sublevar diferentes puntos de la costa del Mediterrá- 
neo, y en particular los de Valencia, Murcia, Cartajeua, Aiicanle y 
Málaga^ y que el conf&sante era uno de los autores de esos planes. 
Los hechos vinieron en algnn modo á confirmar estas sospechas rea- 
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üzáiíJose del veíiilfty odio al veíiiie v titicvo de Enero ultimo e! pro- 
miiieíamíeiilo de Micaute, y á muy pocos dias el do Cartajeiía, cujos 
autores y en pai liciilar el nombrado presidente de la junta rebelde 
en Alicante X). Pantaleon Bont*' remitió varias proclamas al confesan- 
te y la caria del íV 44 de cuyo contesto si no se infiere que obraba 
de acuerdo con el confesante puede fundadamente deducirse que 
contaba con su cooperación para que aquel pronunciamiento no que- 
dase aislado. Ademas de una información practicada en Viliafranque- 
za y San Vicente de Raspeij á mediados de Febrero lillimo resulta 
que oclio testigos entre los cuales se encuentran los Alcaldes consli- 
tucionaies y procuradores SínJicos de estos dos pueblos aseguran ba- 
bor oido á los rebeldes de Alicante que aquel pronunciamiento era 
general y í|ue para verificarlo babian recibido órdenes de una junta 
que eesistia en Madrid y de la que entre otras personas bacia parte 
el confesante, dijo: que si el Gobierno tenia noticias de que se fo- 
mentaba una conspiración en todos los ángulos de la Monarquía y 
como cómplice figuraba el nombre ^el confesante, las noticias eran 
inécsactas, las acusaciones eran calumniosas, consecuencia natural de 
la rcsacerbacio4i de las pasiones políticas y del deseo que tienen los 
que se ocupan en esta clase de cbismes de alagar al ministerio y á 
las autoridíules superiores de las provincias dando partes que puedan 
comprometer á los enemigos del ministerio que pueden serió dentro 
el círculo de !a ley eii los Gobiernos constitucionales. Que el mismo 
Gcfe político á quien esos partes eran dirijidos sabia que el confesan* 
te combatía y combatía cou toda decisión la marclia del Gabinete en 
el terreno electoral puesto que se presentó en su ausencia con otras 
dos personas al .señor Secretario de la Gefatlira política en los pri- 
meros dias de Enero á darle las gracias por la protección que ba- 
lúa dispensado á ios ele^.tores progresistas^ manilestando que estos 
babiau lormado una comisión que diríjiria las elecciones, la cual se 
reuniría en casa del confesante : que no admite al buen sentido que 
quien combatía cotí tanta lealtad y á la clara luz del medio día en Ma- 
drid provocara movimientos, sie^npre de malos resultados, en Alican- 
te y Carta jeua, puntos en que el confesante no tiene ningún gi^uero 
de iníhiencía y eo los cuales no lia estado ni de paso, que no pudo 
tener pacto alguno tampoco en el envío de emisarios, por que en las 
provincias de Huesca y Ldrída donde cuenta numerosos amigos, 
hombres de acción, bombñís de prestíjio, no se ba observado el 
menor síntqma de desorden, y lejos de eso como podrá observar el 
juzgado en las cartas presentadas en otro proceso, los comandantes 
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de la milieía nacional, los ilipn lados provincialf^s, los 1iond>res infla- 
jcntes en lodo sentido trabajaban, y tral^ajalian con buen<^cs¡lo, co- 
mo se lo habia prevenido el confesante, por el sostenimiento del bien 
piiblico; qne nada perjudica ni agrava la situación del contesante que 
ios becbos vinieran á confirmar no las sospecbas, que sospcc1>a le- ' 
gal ninguna bay en los autos, sino las indicaciones de los agentes de 
policia que negada resueltamente la participación del confesante en 
todo acto estralcgal, ni es ni puede ser responsable de b'icbos no solo 
ágenos -de su voluntad, sino opuestos á ella : que en los partes de la 
policía y en la declapacíou del seiíor Giruti se baila uüa contradic- 
ción que el señor Juez en su severa imparcialidad sabrá apreciar de- 
bidamente para reconocer que liay fundadas sospecbas de que se lian 
querido buscar cómplices y bailar criminales, donde solo babia bom- 
brcs tranquilos y perdonas inocentes, que según recuerda el confe- 
smte no recibió mas proclamas que la que venía con l.i carta del^o- 
wé^ carta de la que ya el juzgado reconoce en su justificación no se 
infiere que este obrase de acuerda» con el confesante y ocasión es rsta 
dj recordar un beclio de bastante im[>orlancia «i saber : que cuando 
se abrió la carta y se vio que la firma era de Bon»' e) confesante an- 
tes de leerla delante S. S? con aquella seguridad que ofrece una 
conciencia pura dijo y suplicó que se tuviese presente esta espresion 
«que aquella carta no podría relerirse á ninguna del confesante ni 
«demostrar que estuviera en ningún gf^nero de relaciones con Bonc^» 
que no podia fundadanriente deducirse que este contara con su coo- 
peración porque su carta puede y. del)e considerarse como una cir- 
cular que dlrijiría á todas las localidades pora ver si |)odia buscar 
partidarios entre los que creía bostiles al Gobítrno aun que lucra 
de los que babt^n levantado la bandera de estricta legalidad y nada 
de reacciones : que estas mismas deducciones las arroja de si el con- 
tenido de la carta que prueba más bien despccbo del que la escriije, 
^que complicidad ea el qtie la recibe, siendo de a*d vertir que si e| 
confesante fuera cómplice, sí bubiera formado parte de una junta re- 
volucionaria, ni aquel seria el lenguaje de la carta, ni esta bubiera 
sido dirijtda al confesante : que la información de los odio testigos 
de los dos pueblos indicados no tiene fuerza legal de ninguna clase, 
aun admitiendo la verdad de las espresiones oidas por los testigos 
á los rélicldcs de Alicante, porque en todos los rao\lmirntos polí- 
ticos y basta g¡\ las revoluciones sociales el interís de los instigado- 
res está en decir que el alzamiento es general , que en todas las 
provincias bay personas altamente oompromctidas y en indicar nom- 
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hrcs <|ue iciigan aiguna reputación política para alucinar d los in- 
cautos , para buscar prosélitos jr esteuder asi el teatro de sus ope- 
raciones, í|ue si insti^uccioues de esta especie hubiesen tenido , que 
si cartas de esta especie hubiesen ol>rado en su poder , públicas se 
huhieran hecho entre los. p ron anclados y sobre ellas haliria no re- 
ferencia á dichos suyos sin fuer/a legal por ía naturaleza de las per- 
sonas que pudieron pronuncia rto^s sino declaraciones de ciencia pro- 
pia en las muchas causas que han debido seguirse en Alicante , que 
no insiste mas en coml>atir este cargo ^ porque le abandona al buen 
juicio del juzgado limitándose al concluir á manifestar que reponsa- 
ble el manifestante tan solo de sus actos nada le importa y nada Ic 
puede perjudicar que cualquiera de los que obren fuera de la lej 
presuma poder contar coa su cooperación , porque también otros 
cantaron en el mes de Agosto y fines tie Noviembre ofreciendo al 
confesante cuanto puede alhagar al hpm1)re colocado en situación, y 
sus respuestas categóricas y terminantes hicieron ver que jos ad- 
vérsanos, de los que promovieron la reliclion de Alicante se equivo- 
caron si creyeron que el coufcsaule podia prestarse A cosas que no 
estuvieraiv en perfecta conhoiiancia con sus principios sostenidos con 
toda decisión de progre^so legal c^n la mas estricta observancia do 
la ley fundamental del estado. 



COx\FES10N DE D. JOAQUÍN MARÍA LOPEZL 



Se le hace cargo por las sospecluis que aparecen en esta causa de 
haber contribuido el confesante j¡X alzamiento verificado ^n Alicanto 
el veinte y ocho al veinte y nueve de Enero líltimo haciendo parle 
de una junta que se suponia ecsistir en esta corte con obgcto do 
promover alzamientos en las provincias empleando la seducción de- 
las tropas del. eg(^rcilo por medio de sus agentes como uno de lo» 
medios principales para conseguirlo, dijo: que se refiere en todo á 
su declaración de inquirir: que no solo no ha formado parte de la 
junta á que se contrae el cargo, sino que^ni siquiera ha tenido no- 
ticia de que tal junta ecsistiera , ni lo cree, tampoco en el dia : que 
no reconoce ni puede reconocer como motivo legal para procedec 
contra una persona los parles de la policía , que se le han leido^ 
porque estos fueron anónimos desde un principio, y son mas insig- 
uificantes y dcsestimables dcs<le cpie la autoridad dijo que no podia 
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re telar Ío<í nombres de los qac los daban por convenir el secreto al 
mejor servicio público: que fundar un procedlinienlo y un cargo 
en a utecedentes reservados de esta especie no es propio ni pucilt! 
admitirse en ningún Gobierno libre , |>orque seria tanto como auto- 
rizar el asesinato de la repulacion y de ia seguridad de ' los ciuda- 
danos, baciendo su suerte un obgeto de cálculo para los que viven y 
medran lisongeandb al Gobierno y manifestándosele celosos y dili- 
gentes á csj>ensas de la tranquilidad de las familias : que el conftí- 
saíite se cree muy al abrigo de toda sospecba porque su conducta 
como Diputado, como Presidente del Gobierno provisional y coniu 
presidente del Ministerio después ^ ha puesto bien de manifíeslo sus 
ideas de legalidad: y de orden que jamas ba desmentido ; y que es 
hasta ridículo que en alguno de sus partes se digrra que el confesante 
^on otroscombatia toda situación en que no tuviese parte en el mando, 
pues es bien público que siempre se ha resistido á ocupar el poclv;r 
y se ba apresurado A dejarlo. 

Se le reconviene sobre negar el cargo que antecede, pues que de 
la causa, cuyas actuaciones le han sido leidas aparece qtie mucho 
tiempo antes de que estallase la rebelión de Alicante tenia el Gobier- 
no noticias confidenciales de que se conspiraba en todos los ángulos 
do la monarquía con especialidad en esta corte , de donde ha1)ian sa- 
lido emisarios para sublevar diferentes puntos de las, costas d(4 Me- 
diterráneo y ea particular los de Valencia , Murcia , Cartagena , 
Alicante y Málaga , y que el confesíinte era uno de los autores de 
estos planes. Los hechos vinieron en algún modo á confirmar estas 
sospechas realizándose- del veinte y ocho al veinte y nueve de Enero 
último el pronunciamiento de Alicante y á muy ik>cos días el de Car- 
tagena agregándose el f¡;!e al parecer por el Vice— Pi:esidente de la 
junta revolucionaria Carreras se le dirigían dos proclamas de la mis» 
ma , que se ocuparon y le 4ian sido leidas, de lo que se infiere que 
si no obraban de acuerdo con el coidesaute puede fundadamente 
decirse que se contaba con su cooperación para que cundiese, dijo: 
Que esta reconvención se funda en lo mismo que el confesante deja 
finterjormente negado: que es de todo punto falso que tuviera ni 
parte ni inteligencia ni nienos coopc^racion directa ni indirecta en los 
proyectos que se supone^v; y que el insignificante hecho de balierle 
remitido una proclama no puede perjudicarle ni inspirar sospecha al- 
guna por la razón sencilla de que ora un hecho ageno independiente 
d3 todo punto d.e la voluntad (jel confosíuile : que^i se estableciera lo 
-contrario y la dirección de tales proclamas en acontecimientos de esta 
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cla.^ pudieran otHnprometer á las personas ü qaíeiies so reroilian níiigu- 
uo podría creerse seguro por mas circunspecta y legal '<pie fuese su con* 
ducta. £n contrario sentido el confesante de)m esperar que se to- 
mase en cuenta sus keohos anteriores, pues jiréscindiendo de otras 
c'pocas, estaba bten reciente la en que liabia sido Presidente del Go- 
bierno provisional , en la cual con tribu jó eficazmente á qu£ se de- 
clarase la mayoría de S. M», y á que se fijase y se consolidase una 
situación de orden y justicia que por desgracia otros ban procurado 
tltíspues dcsuaturaÜzar y esplotar con mengua de las liliertades pú- 
blicas : tfue el confesante ba combatido en el terreno legal como di-- 
pntado á todo poder que ba creido abusivo ^ mas que limitándose en 
esto que era de su deber, no se ba mezclado para nada en agita- 
cioues ni revueltas , reduciéndose después que dejó el ministei'io á.^ 
la vidíi mas aislada y obscura , sin <\\\q esta circunspección baya 
iKKstado á preservarle de los golpes de l^j^ arbitrariedad y de la ingra-- 
líttuL Y dice de la arbitrariedad y porque tampoco cree que los 
ministros puedan por sí mandar la prisión ó eustddia^ como ba que- 
rido llamarse^ de ningún ciudadano, pues que esto está reservado al 
poder judicial rjue es y debe ser independiente. 

CONFESIÓN DE D. JOAQÜLN GARRIDO. 

Se le Iiaco carga por las sospeclias que aparecen en esta causa de 
baber contribuido al alzamiento verifieado en la plaza de Alicante el 
día veinte y nueve de Eluero última^ bacieudo parte de una junta que 
se suponía ecsistir en esta corte con el obgeto de promover alzanúen- 
tos en las provincias seduciendo por medio de agentes á las tropas 
dul ejército, dijo : que niega el cargo como falso porque suponiéi^ 
dose una porción de seílores como compaííeros en la junta entre los 
cuales liay algunos' que apenas conoce de vista , no babia de ir á 
conspirar con ellos , ni como se deja ver babia de confiarse caso de 
que bubiera pensado alguna vez en eso , lo que no ecsiste. 

Se le reconviene por negar el cargo que antecede cuando de 1» 
causa cuyas actuaciones le bau sido leídas aparece que desde ii^ucbo 
tiempo, antes de verificarse el alzamiento de Alicante tenia el Gobier- 
no noticias confidenciales de que se conspiraba en todos los ángulos 
de la Mouarquia y muy particularmente en esta corte de doüde b»- 
l)ian salido emisarios para sublevar 'diferentes puntos de la costa del 
Mcdiicrraneo y cu particular los de Cartagena y Alicante y que el 
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ecNifcManlc era uno de ios que toinahaii parteen c^as Iramas. Los 
hechos víiiíeroo en parfe <i confimittr estas sospeelKi» real¡x;in^loft<; en * 
veinte y nnere de Jíneroiíltímo, el proniinctaiiiíento de Arca-ile al 
qne muy luego siguió el de Cartagena , y en el naomento que los 
agentes del Gobierno llegaron h itii punto inmediato á donde había 
estallado la rebelión el juez de primera instancia de Alicante ht7>o 
una información en los pueblos de Vi lia franqueza y San Vicente ch'l 
Raspeij en la que los testigos D. Antonio Pastor, alcalde del primer 
pueblo, D* Josí5 Tornegrosa , síndico del mismo, Antonio Bellido y 
Antonio Sogorb, milicianos nacionales .d<?l mismo pueblo, y D. Mu^ 

■ riano üevia alcalde eoustitncional del segumlo pueblo, D. Mariano 
Esteve, síndico del mismo, D. Trinitario Chagües y D. Ramón Pas- 
tor'de igual vecindad , <|ue de orden de la junta rebelde estubiero» 
en Alicante los primeros diits del alzamiento , tligeron dnanimemetite 
que hal>ian oído asegurar al seíior Carreras y otros individtttw de 

, la junta que el prontmciamiento era general y que para <'l habian 
recibido instrucciones de la junta de Madrid, compuesta entre otras 
personas del confesante , dijo : que porque el Gobierno tubiese npti* 
cia con anticipación del pronuncia miento de Alicante >- porque este 
se realizase después de dicha noticia no cree de esto se deduzca que 
el confesante tuviera parte en ello ni fuese por esto criminal , tam- 
poco entiende que se le deba suponer y hacer cargo porque los tes- 
tigos antes citados oyeran decir Á los sublevados qne conhispn con 
el contesante porque esto pudo decirse y es lo cuasi probalile con 
el obgeto de alucinar y de. seducir paraque siguieran el movimien- 
to que ellos habían hecho , y no puede ser de otra manera pon|ue 
el mismo confesante ni con Carreras ni otro de los subíevados y lo 
que es mas con ninguna persona de la provincia de Alicante ha te- 
nido ni tiene relaciones de. ninguna clase. 



CONFUSIÓN DE D. JOAQIN VÉRDÜ. 



Se le hace cargo por las sospechas que aparecen en esta causa* de 
haber contribuido al alzamiento veriGcado en la plaza de Alicante 
del veinte y ocho al veinte y nueve de Enero rfltimo haciendo par- 
te de una junta que se su|>on¡a ccsistir en esta corle con el obgeto 
<le promover alzamientos en las provincias, seduciendo por medio 
de agentes á las tropas d§l ejercito , dijo: que no aparece en el es- 
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nii|ios que de ninguna valida pueden servir para hacer cargo A na- 
die ctiaudo la \éy Ion n^neim j que ningim citiiladano estaría ne^ 
(*iiro cualquiera que le quisiera mal dirijir un anónimo «i la autori- 
d.4d K¡ esto le strvie^ de cargo al que en ('I se nombrase y qué res» 
|>ecto á los que dicen que componían la jiinta que dirijia las 0|K*ra- 
ciunes dei levantamiento.de iCspaña y en |>art¡cular de la parte de 
levante k muchos de olios no. los conDce y á otros solo de vista y 
eon los demás muy poca relación , que ninguna noticia tenia de que 
ptid ese haber ningún levantamiento en parte alguna t!e la Península 
ni méüos en Alicante ni í^irtagona ¡K>r(pie rn ningún sentido haliia 
escrito para que esto sucediese y que la primera noticia que tulio 
de lo ocurrido en Al¡c;>ute íui\ á ias veinte y cuatro horas de e»^ 
tar preso, éu 

Se le reconviene |ior negar el cargo (|ue antecede ; pues qoe.dc la • 
cnusa que le ha sido jeida residta que mitcho antes de qne estallara 
la reÍK>l¡ou en Alicante , tenia el gobierno noticias coníidenciales de 
la vasta conspiración que se prepárala en todo el* Reino , cuyo cen- 
tro se hállala en esta corte do donde habían salido emisarios para 
snliievar diicrentes puntos. entre otro;*, algunos puertos de la costa 
del xMedi térra neo « y qne el contebairte era uno de los que tomal>an 
p.irte en est«is tramas ; los hedios vinieron en cierto modo á confír* 
mar estas sospechas , realizándose en veinte y nueve de Enero lUti- 
mo A pronunciamiento de Alicante al que muy luego siguió el de 
Cartagena y cuyos autores particularmente D. Fernando Ibarrola 
que seguii aparece de la causa , es uno de los que íigurarou en (H 
principalmente dirigieron al confesante dos proclamcis acompañadas 
de una carta (|ue aunque sin firma las actuaciones han acreditado ser 
de Ibarrola > en el que contando con la. cooperación del coniesante se 
le escitalM á que trabajase y no los dejase aislados, congi*atu Lindóse 
con el de que cu aquella ocasión hubiese ganado la palma Alicante, 
d jo : que el Gobierno las noticias que tenia según aparece en la cau- 
sa solo eran por anónimos y que esto ninguna fuerza tiene para cargo 
mayormente cuando el confesante ninguna ndticia tenia ni ha tenido 
de que aquí hubiese tal junta directiva para contrariar las disposi- 
ciónes del Gobierno constituido y menos saber que D. Fernando Ibar- 
rola fuese uno de los que mas parte tuvieron en el alzamiento de 
Alicante ni que esteñiese ni haya sido el qu^ le haya dirigido la carta 
ni las proclamas porque no conoce ^su letra ni ha recibido ninguna 
carta de ningún amigo suyo sin firma porque á cuantos ha escrito y 
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le bau contestado han si Jo con sof nombres y apellidos, como eo el 
día es tan lacil el imitar las letras qae ba)r hombre qae tantas cu(|n* 
tas vé ta'itas imita , sin embargo de que bajan diebo deque es la letra 
otra igual que baya escrito D. Femando Ibarrola , para el coulesauté 
no lo es siempre que no venga con su nombre y apellido ^ dudando 
caandt> no le bable de qosas locales de provincia y no de levantamien- 
tos ni palmas , que el confesante por la posición qiie ocupa en la so- 
ciedad nada ha recrbido desde el ano de veinte del Golúcrno y todos 
los sacriíicios que lia becbo lian sido de$eulx>lsos de su poca ó mu- 
cha fortuna y no redunJaudole ningún beneficio antes si |>crjuicio en ' 
crial(|uier sentido que se bagan los levantamientos , está c(uitra ellos 
y solo quiere y desea que al Gobierno en la fórmula representativa 
se le baga la oposipiou en el tecreuo legal como lo tiene acreditado 
de que en ningún levantamiento ba jt€Íkido parte por creerlos per- 
judiciales á los principios del progreso qne representa y que no sn-. 
)je como aparece en el espetliente que el confesante sea cómplice por 
solo anónimos que algunos Cedían del tres de Enero dltimo , veinte j 
cuatro ó veinte v seis días antes del pronunciamiento de Alicante y 
que el Gefe político de aquella provincia Ceruti prestó su declaración 
que consta en el espediente en el mes de Marzo en. la que aparece 
fué una sorpresa para el el levantamiento de Alicante y que ningu- 
na noticia tenia, inducción á creer el coniesante que el Gobierno fal- 
tó á su deber .no poniendo en noticia de sus delegados en la provin- 
cia de Alicante de que tales tramas se urdiau contra el Gobierno cons- 
tituido cou lo que se hubiera evitado el levantamiento y al confesante 
n>> le 'hubiera perjudicado en los términos de que ha tenido que sa- 
tiitáccr contribuciones y tener una porción de cal>allerias conducien- 
do |iertrecbos al sitio y careciendo de ellas en las labores., por lo , 
(juc nunca ha estado ni estará por levantamiento alguno. 



COiVFESlON DE D. MAMES BEINEDlCrO. 



Se le hace cargo por las sospechas que aparecen de la causa de 
halicr contribuido al alzamiento verificado en la planta de Aiicadte 
del veinte y ocho al veinte y nueve de Enero úlliuio luciendo parle 
de una junta que se suponia ecsistir en esta corte con el obgeto de pro- 
mover aUamieutps cu las provincias seduciendo por medio de agentes 
á las tropas del egcrcito, dijo : que aun que cree estaría en su dere- 
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clio iieg.itidoso á ccntrslar un cargo que se funda en una deiuiiica 
anónima^ dirá no obstante que ignora absolutamente ecsísticra en la 
('plica á que el cargo se refiere, la junta que en él se espresa y 
jnnctio menos el ()ue él fuese individuo de la misma , que si bien es 
ricrto que el cftnfesante en algunas í*|>ocas y en especial en la de 
Sctiemijre áv\ ^0 , y Muyo del 4^ i t«imó parle tan activa como sus 
fuerzas le permitieron en los movimientos populares que en ellas 
tuvieron lug;»r, lo es asimismo que detenga fiado de que los trínníbs 
(jMC los partidos adqtiieren por tales medios no son los mas estables 
se liabia decidido á combatir taii solo en el terreno de la ley como 
asi lo aconsejaba con frecuencia á Ihs relaciones de su pipvincia y 
como , cou mas f(' boy que nunca eslá dispuesto d bacerlo : que re- 
cbaza cuantas inculpaciones puedan dirigírsele con un cargo tan des- 
. fitnído de fundamento lega! , y que admiljrndose ese sistema de en- 
juiciar le seria muy fi^cIF envolver en un procedimiento criminal á 
cuantas [wrsonas pudieran incomodarle. 

Se le reconviene por negar el cargo qu(» antecede suponir^ndolc . 
únicamente apoyado en anónimos cuando de la causa aparece que 
el Gobierno no sobimenle tenia' las confianzas de sus agentes que 
nunca pueden considerarse tan destituidas de fundauíeiito como los 
anónimos, sino que la sublevación de Alicaúle y posteriormente la 
de (Cartagena vinieron á confirmar unos avisos que no eran de per- 
sonas ignoradas y adéiníis respecto al confesante se agrega el que 
I). Paiitnleon Doné , Gefc del pronunciamiento de Alicante y presi- 
dente de la junta le remitió cuatro proclamas acompañadas de una 
carta que suponia eiif|l confesante ^iuo un acuerdo aiiterior para 
obrar de coníormidadj la esperanza de que ausiliara sus proyedos 
como lo liabia egecutado eu otras ocasiones y podía fundadamente 
esperar de los relaciones de amistad que los uuia; esta Boisipa dis;- 
posición del confesante se comiirueba en cierto modo con las carta« 
unidas á la causa , eu que los que las suscriben manifiestan su dis« 
■ gusto por la situación que se encontraba el país y al parecer manl^ 
fíeslau que esperaban noticias ó instrucciones del confesante, d¡jo^ 
que entendiendo por anónimo un documento que carece de firma 
conocida que constituya una persona responsable y siendo de esta 
clase el que motiva el anterior cargo no ha tenido inconveniente de- 
. calificarlo tal ; que si bien es cierto que en la causa aparecen docu- 
mentos por los que se deduce que el Gobierno tenia noticia de la 
ccsistencia de un plan traslornador á quien daba impulso , según en 
ellos «€ dice una junta que residía en esta corte, uo es menos cier* 
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to (|iie dichos documentos uad«i praelian contra ol confesante, si 
hien se encuentra designado en alguno de ellos como individuo de 
aquella cor[K>racion : que si las circunstancias i>osteriores espociaU 
iiíénte én Alicante y Carta jena lian venido á proljar la certeza de di- 
chos ilocumeulos respecto á la predisposición A svhievarse en que 
el iKiis se encona raha, nada han proliodo respecto A la participación 
que so suf)one )>or ellos en el coníesanle; que dichos partes están 
dados. con mucha anterioridad «i la (^|ioca en que tuvieron In^ar los 
niovimiciilQs de Alicante lo que lejos de ser un cargo para rl decla- 
rante es circunstancia que ahoga en su alK>no pues era de $uponi*r 
que noticioso el Gohicrno de s^is trahajos hubiese procedlilo á ocu- 
parle la correspondencia, como posteriormente se le ocupó j halnY- 
le hecho un cargo por aquella que indudahlcmente en a<|uel casso hu- 
)>¡era dirijido ti sus corresponsales, pero que de no hal^erse asi vcii- 
íica<lo y de la circunstancia de haberse presentado ádeclarar en la 
cansa D. N. Cerutt, Gcfe político que era de la provincia de Alicante 
y manifestado la sorpresa que le causó el movimiento de aquella 
plaza cuando ningún .antecedente tenia para creer putliera tener lu- 
gar, deduce el confesante, que han podido muy hien fraguarse aque- 
llos partes con posterioridad á los acontecimientos que en ellos cpwsr- 
ta se preparaban ó en caso contrario de)>e ser toda la responsabili- 
dad del Gobierno de aquella época que ni los ■ previno á sus delegados 
en aipiella provincia ni tomó ninguna de las^disposiciqnes que cual- 
quiera poder previsor toma cu iguales circuiistancias : que la carta 
de D. Pantalepn Bono por la que se le hace cargo no puede en bue- 
na lógica servir de tal ¡)orque nadi^ pued^er responsable de las 
operaciones de otra persona siempre que uVsean coosecuencias de 
anteriores convenios ó compromisos; que no se deduce de la misma 
ha>a apocado nunca el confesante los proyectos de dicho Boné, á no 
ser que tal apojo se llame á la circunstancia de haber combatido 
juntos contra las enemigos del trono constitucional durante la pasa- 
da guerra y de haber tomado los dos parte en el lUtimo alzamiento* 
contra el Gobierno de Espartero ; que si la carta hace creer esperan*^ 
, zaba encontrar apoyo en el confesante, esto no puede servirle de 
cargo porque muchas esperanzas salen fallidas y en el presente caso 
uo podia tener Boué en que fundarlas: que las otras cartas que co- 
mo para robustecer el presente cargo se le presentan no pueilen biijo 
ningún concepto producir tal electo, pues la primera es de un pri- 
mo suyo ageno hoy, por decirlo asi á la política con quien nunca ha 
contado eu ningún concepto por ser persona de muy pocas iufluen- 
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encías cii el país y que la scgiiiida cuyo contesto no recuerda, tío 
piK'tle laiiipoco bajo ningún concepto |>erju<l¡carle por la raxon arri- 
Iki omitida de nó ser nadie responsable de las operaciones de los de- 
más ni de referirse tampoco á ninguna otra í|ue le hubiesen dirijido 
al confesante. Qnc podria presentar en su defensa muclias cartas es- 
critas Á sus amigos ])OÍíticc»s en las que les recomendaba desoyesen 
cuantas jsugestioiies trastornadoras pudiesen bacíVse!es y que está 
convencido que el partido á que se, honra pertenecer tiene Sida y 
|>oryenir sin necesidad de apelar á nuevas revoluciones ni salir jwr 
consiguiente del terreno de la ley de cuyo círculo no ha salido el 
que confiesan 

('.oniun'cadu la causa a! promotor Fiscal la devolvió cou el siguien- 
te escrito- 

El promotor Fiscal ha ecsaminado detenidamente esta causa y 
cre.^ que V« S. puede mandar se sobresea en ella libremente y sin 
que les pare perjuicio en su opinión y fama respecto de los Escmos. 
Sres. D, Manuel Cortina y D. Joaquiu María Lopes , y de los soiio- 
rcá D. Pascual Madoz, D. joaquin Garrido, IX Manit^s Benedicto y. 
D. Joaquiu Verdií y Pérez; formando pieza separada á los seíiorcs 
D. Miguel Ors García , D. Jos¿ Pérez y D, Fernando Ibarrola para 
rem'lirla á AÜc.inte, donde se sigue causa contra el dltímo y los tres 
deben de ser juzgados. 

Lis sospecbas que aparecían contra estos procesados de con".plicJ- 
dad en la stiblevacion ocurrida en 28 de Enero en la ciudad de Ali- 
neante, como individuos de una junta que ecsistia en Madrid y tenia 
|»r obgelo hacer un pi^bunciamiento general en EspaGa , dieron lu-, 
gar i !a formación de esta causa. No es necesario detenerse á pro- 
bar la ecststencia de aquel alzamiento : es un hecho evidente , [>or 
desgracia para el pais y para los mismos que le egecutaron. Su ol>- 
jeto y tendencias constan en el proceso en las cartas y proclamas de 
los sublevados. El alzamieutcr de Alicante fué una reliclion contra el 
Gobierno establecido y su mismo nombre le califica. Pero las revo- 
luciones no son obra dtt un momento , se preparan lentamente hasta 
que los hombres que las dirijeii piensan que ha llegado el dia de rea- 
lizar con la fuerza material , y eií el seno de la sociedad , las^ ideas 
anárquicas que inspiran á sus afiliados. La predicación de doctrinas 
disolventes, la reunión de los conjurados y la rebelión son-'tres pe- 
riodos por donde pasan ordinariamente las revoluciones, y de ellos 
se ocupará el promotor Fiscal para probar la necesidad absoluta d^ 
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Cdiitiiitmr este pr<>ceili miento hasta el estado en que sé Itólla. — -Des- 
pués ccsamiiiará lainJ)Ienla.«.prní;Ijas que bac!aii sospechosos de com- 
püctdad á los eucansados d(»«de las primeras d¡!ij»,eiioias del proceso, 
y cuaudo fueron puestos por el Gobierno á la disposición del Juz- 
gado j pero será brevemente, porque pidió el sobreseimiento siu que 
la íorinacioii de esLi causa jTare perjuicio en su opinión y lama á los 
procesados, y con esto ha manifestado su opinión sobre el valor le- 
gal que iioy tienen aquellos cargos ; no necesita por lo mismo cstf^u- 
úcrse mucho en la espos'ciou de sus fundamentos , basta solo nidi- 
car los hechos principales en que se apoyan. 

Una nueva era de paz y de orden acababa de inaugurarse en Es- 
pafia con la declaración de mayor edad^de la Rey na D? Isabel 2í 
Todas los partidos legales hablan contribuido á tan grandioso acta, 
que debia acabar para siempre con las revoluciones, y era de espe- 
rar que la discusión tranquila en la tribuna y en la imprenta , fue- 
se la üuica arma, que en adelante se empleara para decidir las di- 
ferentes cuestiones (pie hablan dividido la España. Pero bien pronto 
la caida del Ministerio del señor Olózaga sirvió de pretcsto á una par- 
te de la prensa para proclamar las doctrinas mas disolventes, pintan- 
do la revolución de una manera mas ó menos clara, como un medio 
legítimo, como \\i\ dereclK) del pucblo'contra el Gobierno. Varios 
maniiiestos fueron dados entonces á la nación por wn número con- 
siderable de Diputados ípie en tan delicados momentos encendian las 
j)asiones polínicas, y aumentaban, en vez de calmar , la escitacioa 
de los ánimo.'»: las elecciones de Madrid vinieron después, y con ellas 
parecía también que sQ trataba de presentar frente á frente 'de la 
corona á un Ministerio <(iie ella, rechazal>a. ^ es el áiiimo del pro- 
motor Fiscal calificar irliora la mayor ó menor legalidad de estos ac- 
tos; porque quiere , como lo ha hecho siempre apartar de sus dic- 
támenes lodo espíritu de partido, y considerar solamente esta cucs-^ 
tion en el terreno judicial. ¿Pero cómo dcsC.. tenderse tie las causas 
para apreciar la magnitud de sus electos? ¿ Cómo negar que todos 
• aquellos actos, en que' tomaban una parte mas ó menos activa los 
principales procesados que figuran en esta causa , contribuian nece- 
sariameutc á niantener vivos los elementos de revolución que ecsis- 
tiau en España, y acreditaban en el ánimo de los pueblos incautos 
las id^a/s^ anárquicas emitidas por la imprenta? ¿Cómo volver com- 
plctano/i^ite la espalda á las can sa;^ políticas que produgerou la rebci- 
liou .^^ Alicante y Cartagena? ; 

Verdad es que los Diputados y la imprento recomendaban muchas 
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veces l«i iiecesUlad «lid úrdeti. ViM*<btil es ()ue el miMma sclidr OKVxa- 
ga tlecia coa techa 20 ile Enero desde L¡sl)oa qne esUlia dispiiestp á 
coiitriliuir á la grande obra, que liabian empri'üidído , de coii<eiier 
y vetioer legalmeiitd la espantosa reacción que ainenaxaba acabar con 
la lil)ertad de nuestra patria, y proponía con este objeto, en me- 
dio de otras cosas, el esliiblecimienlo de un |>er ódico poj* el eslüo 
diíl l^>n-seu.s. ¿ Mas qué íué de tantas protestas de legalidad y del 
proyecto de combatir so!o en el terreno de la ley ? En el terreno de 
los hechos responden las rcl>el¡ones de Alicante y Cartagena. En el 
c*am|JO de las teorías el periódico titulado el Moscardón. Salió á luz 
á principios de Febrero, y podría ser casual quÍKÚ , pero la t^poca de 
su aparición , el recomendar su prospecto el señor Cortina , el remi- 
tir á él su comunicado el señor Madoz al tiem|)0 de ir á la prisión en 
do.s de Febrero, aiites que á los demás periódicos del mismo color 
poh'lico todo hace creer que era resultado de las indicaciones del se- 
ñor Olózaga, ó de uu pensamiento igual en los personajes iulluyen-* 
tes del partido progresista. ¿Y cuáles eran las opiniones del Moscar- 
dón? Legiilidad y orden proclámala continuamente; |>ero al mismo 
tiempo caiifícaba al Gobierno de tiránico cuando reprimía con mano 
fuerte la rebelión que había estallado en Alicante : cuando era posi- 
ble que cuiuliese también á otras partes, ni una sola vez se ia ha 
visto condenar estos escesos y antes bieu se manltestaba claramente 
su partidario. El espíritu de los demás periódicos de Madrid y de 
las provincias qué pertenecían aun mismo color polttíco era aun 
mas disolveut í y anárquico. El Eco del Comercio y el Espectador ha- 
bían arrojado la máscara , y escitaban continuamente á los pueblos 
á re]>elarse: el illtimo sobre todo pintaba en' 7 de Febrero la revo- 
lución, en su mas feroz desenfreno , como un deber sagrado del pue- 
blo. JXo eran ciertamente culpables los procesados de las doctrinas 
emitidas por la imprenta , y tal vez nadie mas que ellos sentía el ji- 
ro y la tendencia que habían tomado: el promotor Fiscal estaría dis- 
puesto á creerlo entonces como particular, y ahora juzgando por 
las pruelias legales que resultan de esta causa ; pero ellas eran la 
maní testación de los principios de una gran parte de la comunión 
política , á cuyo frente se hallaban los procesados , y debían agravar 
• necesariamente las sospechas que contra ellos resultasen , de com- 
plicidad en la sublevación de Alicante. . 

En esta situación y con estos antecedentes fiíeron puestos por el 
Gobierno á la disposición del juzgado, remitiéndole al misuo' tiempo 
los partes de los agentes de prot(^cciou y seguridad pública que mo« 



Digitized by 



Google 



68 C\US.% r.OXTRA 

tlVaroii so pmío» , y dicíciulo cure en ln admiiiistrarcfofi de correos 
había cloteuiílos varios paquetes di i i jido^ á los iiirstnos desde Alicniífe. 
Antiiicídliase en lo?» partt;» la sublevación de aí|iielta plaza, y cpio 
otra igual se preparaba eii ias principales ciudades de Tápana dirl- 
jida desde Madrid p>r una junta central de que lormaba» parte-Ios 
procesados. En lo^ p.Kpteles del correo (qtie fueron abiertos con to- 
das las foruialidades legales) ios gefes de la relielion les diríjian car- 
tas y proclamas d<ltfdoles parte dé acptel alzamieiilo y contando con 
su cooperación en la lucha que se habia érn{)e/ado. Este era su es- 
píritu. Podría ser una creencia inFundada; pero los sublevados po- 
dían también haliei*- tenido poderosísimos motivos para fomíiarla , y 
esto era precisamente lo que debía averiguar el juzgado , y no podía 
dejar de hacerlo (atendiendo «i las sos|)echas que resultaban contra 
los enc.iusados) sin taltar á uno de sus mas sagrados defieres, y si» 
incurrir eu la gravísima resp3nsab¡lidad d(i abandonar al Gobíern.» 
constitucional en la lucha que empellaron con <'l los enemigos del 
Estado. Tan apremiante era la obligación que tenía de proceder «( la 
íonnaciou de causa. 

En vano se ha didio después que los partes de los agentes de pro- 
tección y seguridad pública se hallaban en el caso de los anónimos 
de que hablan las leyes recopiladas, para probar con esto que era 
ilegal cualquier procedimiento que en ellos se fundase. Porque las 
leyes recopiladas hablan precisamente de aquellas delaciones que no 
estíin firmadas, que ninguna persona conocida presenta, ni son paca 
lar justicia mas que un papel simple, de nadie autorizado, y los par- 
ces de los agentes de prolecciou y seguridad piíbüca no se hallan en 
Kíl mismo caso. Emanan de una coq>oracion legalmeute autoiizada, 
y cuya ecsistencia es de fotlos conocida. Su objeto es precisamente 
Telar por la tranquilidad pilblica , dundo parte á las autoridades de 
Sa^ personas qué pretenden turbarla ; y aunque sus comun'cacioues 
«parecen en el [)roceso sin el nombre de la persona qtife los ha dado, 
liay una.n«itoridad ptlblica que, (os presenta, responsable del urden 
y responsable de sus actos , como lo son todas las autocidades en un 
-gobierno representativo, en la forma y por los medios que los bue- 
nos principios de administración y la constitución del Estado scña- 
ÜBn. JSo puede por lo mismo en buena lógica , ni en principios de 
buena jurisprudencia aplicarse á los partes de los agentes de protec- 
ción y seguridad pilbüca la\d¡s posición de las leyes recopiladas. ]N<> 
aeran por si solos una prueba le^ál suficicntie para imponer una pe- 
na-; pero cuando se presentan acotnpaíiacíos de otros indicios , cuau- 
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do jte presejiUn acomiKiif.iclos de oti\>s íudsctof , cuando pueden ser- 
vir de guía para liace» otras averíguae¡oHe« , iegitimaráu siempre 
la íormaciotí de cansa y el juez deJierii teuei Ioü muy pitssentos , por- 
que mejor que otros datos Je poudráu muchas veces eu el verdadero 
camino pra desculurir y. para kaccr constar legalmeute los hecUos 
mas ¡m{x>rtautes. , ^' 

Dé esta manera ios ha considerado siempre el promotor Fiscal. 
Cuando dio su primer cÜctarnen en esta causa se hahia neg.'ulo ya 
el Escmo. Sor. Gete político á revelar el nornhre de sus autores; pe- 
ro creji^ó que podiau servir para averiguar las noticias , que en ellos 
se comunicuhan , acerca de la junta central , de las |>ersoiias que la 
componían , y. de los medios empleados para hacer la revolución. 
Con este ohjeto pidi6 <\ue se le oficiase iMtevamente , esperando que 
esta autoridad |K>dria comnnicar al juzgado las no^icits que deseaha; 
pero viendo al dar su dictamen que en virtud de las comunicaciones 
del Geib |>olítico era ja imposible hacer averiguación alguna por me- 
dio de ios partes de los agentes de pi*oteccion y seguridad |>úhlíca, 
pidió qtie cesase el procedimiento respecto del seííor D. Joan Anto- 
nio Gariiica y del Escmo Sor. D. Joaquiii María Lopes , cuyo cargo 
se. apoyaba pr¡nci|ialmentc en estos partes. 

ho mismo hubiera hecho. res ¿leeto á los demás procesados , si eñ 
aquella techa no hubiese hallado en el sumano otros datos que ha- 
cían necesaria la continuación de esta causa. Lo que contra ellos nv 
su Italia no eran solo los partes de los rigentes de protección y segu- 
ridad pública , coníirmudos hasta cierto punto por las sublevaciones 
dv; Alcoy, Cartagena y Murcia que siguieron si la de Alicante , y i)or 
la carta que habla tauíinen de ia ccsistencia de la junta central, do 
su oJijeto, del plan acordado para el pronunciamiento^ y las pregón* 
tm» que se hacían á los patriotas de todas las provincias para Ihnrar- 
le á cabo : liabia además contra estos procesadus las cartas y procla- 
mas sorprendidas en el correo y que les dirigían los geibs de la iu- 
leurreccion de Alicante 5 y el juzgado tenia en su poder las carta<r 
ocupadas en casa del señor D. Miguel Ors y Oarcía, que obi*an en 
el sumario. Están. escritas desde 15 de diciembre al 28 de Enero y 
fueron remitidos á este encausado, que se hallaba en Madrid, des- 
d« Alicante, U^nidorm y Velez-M.ilaga. El promotor Fiscal m» re- 
petirá ahora todo su contenido. V. S, las lia caminado, y á prime- 
va vista se conoce su espíritu y tendettcia. liastará decir que en 
ellas se habla de la irritación de los ;tnf utos, de la deetsiou , de la 
impacHMieia y de todos los elementos de revolución que e:iist¡an en 
5 TOM. va P. E. 
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ffr|nclla provincia^ que en 28 de Enero «e relíelo alife^rtanííenfe contra 
el gobierno estalileciilo* « A los amrgos tIt?leB V» ánimo, ( se tl^cia en 
15 de Diciembre desde Alicante), que hagan un ejerzo- y nos sal- 
vamos: aquí estamos resueltos á no perder terreno, al contraría pcn-^ 
sainos avanzar si sé puede. Hay mocba irritación é ¡mpacieiicia. » 
Poco después se suponia que la salvacioa de la patria pendía solo de 
las relaciones de inteligencia entre Prim y Ametller, que estaba su- 
blevado; y en 1 4 de Diciembre D. Jo$(? Pérez que desapareció de líe- 
nidorm, cuando termint; la insulrreCciou de Alicante, d<'cia en su 
carta «e» vista del aspecto que presentan nuestros Diputados se Ita- 
lia n los ánimos ecsacerbados , q%ie solo esperan* una indicación vues- 
tra para que lo lleve iodo el demonio meridiano.» — Al mi'smo tiem- 
po resultaba tam)>ieu de las intbrmactones hechas en Villafrau(|ueza 
■y San Vicente de Rarpeij ( en las que han declarado los alcaldes, los 
síndicos y ajgunos nacionales de estos puel>loS que de orden de la 
junta rebelde estubieron en Alicante fos primeros dias del alzamiento), 
que estos itltimos y especialmente los nacionales de ViilalVa^>(|neza 
habían oido decir al presidente Carreras y otros subievados , que el 
pronunciamiento era g'eiusral , pues para ello se halnan recibido ór- 
denes dé una junta que ecsistia en Madrid, comnticsta de los señores 
Cortina, Madoz, Garrido j otros: y como si esto jip fuera bastante? 
para hacer que el juzgado continuara sus averiguaciones , se presen^ 
tó poco después el señor D. Bamon Ceruti , Gefe político de Alicante, 
diciendo, con referencia á D. Juan Manuel el Empecinado ^ «que el 
Fcbelde Boné habia enseñado á este una carta focha en Madrid v fir- 
mada por seis ó siete Diputados á cortes, cuyo conteniíb se reducia 
á decir á Bo nd que el dia 15 de Febrero estariavá desarmada toda 
la milicia nacional de Espaáa , debiendo publicarse el Estatuto líeal 
en el mismo dia. » El señor Ceruti afiadió en seguida que esta maní-* 
(estación del Empecinado habia sido oída taudúeu por el Brigadier 
La-Sala. — Asi cualquiera <\\\e fínese el valor legal de los partes de 
h policia « aunque se presci«id¡era de ellos, baJ>ia;^a en el sumario 
]»astantes hechos que eosijian nuevas averiguaciones, y probados le- 
gaimeute hubieran dado lugar, ú muy graves cargos, ^o precedía 
por la misma razón el sobreseimiento respecto de los procesados il 
quienes aiectaban : Y. S. tenia un delier imprescindible de practicar 
cnaiitas diligencias crejese Qonvenieutes para hacerlos constar en el 
proceso , para desvanecer las sospechas que de ello» se fuudabaii , ó 
para que el delito y delincuentes que se pecsigiien resultasen plena- 
mciUe probados^ y no podia tampoco el promotor Fscal , sin faltar 
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Á sn defccr, clcjar 4e pfíJir la conlliftiaeifYii tic é.^la cansa hasta U 
pracuacíon de fas ei tas iiecYia?) por eí señor Ceruti, que foriuaii por 
decirlo asi la clave del sumario. 

* Asi lo Ii¡j50; pero hoy aquellas feilas se hallaa evacuadas, acerca 
de los demás hechos se praoticarou cimiilas diligencias estaba'i eu las 
atribufciones del juagado , y no pucdeti coiitiiii^arse las areri- 
gnaciones: terminó el sumario, y las pruebas que c» f*l resisten Je- 
l>eu ser ecsaminadas bajo diícreutc punto de vista. Se ha espneslo 
los cargos que resultan contra los procesados para probar que ha- 
bían Micelio necesaria la coi^tiunactotí del procedimiento hasta el es- 
ta lo en qne se halla: veamos ahora si son suítctc^tes p.'ira fundar 
en ellos uña acusación , y su tuerza y val<»r legal considerados como 
una prueba de la complicidad de Ips procesados en la sublcívacion 
d(! Alicante, y de haber formado parte de una junta central que ec- 
sistia cu Madrid y tenia por objeto hacer un pronunciamiento ge-, 
ncral contra el Gobierno establecido. 

Pero antes de hacer este ecsamen% el prowiotor Fiscal cree qtrfi 
del>e separar el cargo que. aparece contra los scfíores D, Miguel Ors 
García, 1). Fernando Iba rrola y D. Josd Pereat del que restilta cmi- 
tra las demás }>ersonas comprendidas en esta causa ; porque en su 
opinión no €ís este el lugar donde debe jungarse ^ los pri moros. IXes^ 
pues espondrá los furnia montos en que se apoya, ecsamíjiando abo* 
ra los méritos del proceso con rcbcion ú los demás procesados. 

Las sub!e^acionés de Alicante , Alcoy , Oirtagena y Murcia apare- 
cieron casi al mismo tiempo, y sin la em^rgia desplegada por el Go- 
bierno , el contagio fatal de la revolución hubiera cundido d otras 
partes. Estas insurrecciones no podian ser hechas aislados , porqtuj 
estallan .^lo cuando los conjurados se creen con fuerza suficiente pa* 
ra el combate , y entregado asi mismo el nitmei*o de discolos y des- 
contentos de un pueblo, que toma parte' en las revoluciones, nunca 
tiene bastante para luchar frente á frente, en columna cerracja y ar- 
ma al brazo contra el Gobierno establecido. Desde un centro' común 
debian de recibir su movimiento y vida estas insurrecci<>nes parcia- 
les , y los partes de los agentes de protección y seguridad pül)l¡cá, 
las cafrtas del señor Ors García , la techada en Teruel en 2t¿ de Ene- 
ro, las informaoioites hechas en Villáfranqncza y San Vicente de Raí:- 
peij y la declaración tiel señor Ceruli , todo hacia creor la ecsislen- 
cia de esta junta y que de ella formaban pahte los procesados. Con- 
tribuia -también á esto misnK> su posición respecto del partido suble- 
vado y las cartas y proclamas que les fueron dirijidas desde Alicáu- 
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te; pero , entre tantos datos , precUo es ' confesar qtié no hay mío 
solo que tenga relación necesaria con sii culpabiliclad. Unidos todos 
á una prucl>a principal, á una prueba directa la harían indeslructi- 
hle : considerado legaimente su valor , en el estado que hoy se ha* 
lian , no pueden servir para fundar una acusación criminal; p>r(|ue 
Ho son mas que pruel>as de inducción y su misma fuerza se dcliiiita 
aun cuando se los ecsamine separadamente comparándolos con otiH)S 
hechos que resultan clel sumario. 

La posición que ocupaban las personas comprendidas fu CAta cau- 
sa respecto del partido |>o!íticQ á que pertenecian los stiHe vados de 
Alicante , y las cartas y proclamas que desde acjnel punto les' diri- 
gieron son los primeros fundamentos del cargo que se les liace. Am- 
bos sin tluda muy importantes ^ porque los partidos políticos son di- 

. figidos ordinariamente ppr sus gefes y aun cuando estos sean alguna 
vez arrastrados por ellos ^ marchan á su frente, parlic-pan uias ó. 
menos de ^us opinioUQs y con demasiada frecuencia los escesos de 
los parltdol? no son mas quería realizaciou de los principios y de las 
doctrinas anteriormente sentados. Pero solo hasta este punto pue- 
den llevarse ou el terreno legal las consecuencias sacadas de la ]^:0'* 
sicioH de los procesailos y de las cartas y proclamas que les fueron 
dirijidas desde Alicante. Cuando de estos hechos se quieie deducir 
>su complicidad en la sublevación y la ecsistencia de la junta, la ló- 
gica falta, legalmcnle liablando; porque todos ellos pueden resistir 
Independientemente unos de otros y de la voluntad de \oi procesados; 
)iinguno tiene con los demás una relación necesaria ; la relación del 
efecto con su causa. Asi, a{)esar de su gravedad, el proinotor Fis^- 
oal no los cree suíicientes para pedir una pena. No bastan para ello 
sospechas, cuya fuerza desaparece casi totalmente al analizarlas , la 
ley quiere pruebas plenas , claras como la luz , y no es de este ge!- 
ñero la (|ue ahora nos ocupa. 

Los parles anónimos de los agentes de protección y seguridad 
p/tblica son otro de los elementos que forman la prueba de la cul- 
pabilidad dé las personas comprendidas en ésta causa. Mas cualquier 
ra que sea su importancia t>ai*a autorizar un nrocedimirnto, ningún 

-valor pueden tener,' si se los considera como una prueba lí^ahpara 
liacei* ver la ecsistencia de un delito. No desconoce el promotor 
Fiscal el crédito y el respeto que merece la autoridad pública que - 
los/rcmitió aljuzgado; |)ero ella no habla de hechos propios, luibla 
con reíérciii^ li otras personas que no han podido ser ec^áminadas, 
y V. S. conoce bien el valor dé estas manifestaciones para probar 

. el terreno logal la criminalidad de un encausado. 
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De las cartas dirigidas ai selkir Ors j Garda j^r los Vfiorcs \\>- 
tez V lliarrpla resulta sia duda ao cargo importante contra estos pro- 
cesaJoSf citara gravedad podria calificarse deliidameiite, cuando e^Xéví 
unidas y se comparen cou «I resultado de la cansa que contra el til- 
timo sp llalla pendiente en el juzgado de pnmr|p instancia de AlU 
cante. It(^|)ecto de los demás rnpansados no tienen grande valor 
porque no les fueixin dirigidas, no se les nombra en ellas^ ni ecsisto 
probado ningnu beclio principal al rededor del que puedan agru- 
parse, recibiendo unidad y i'ucrsa esté y otros i nit icios que ecsistcu 
eu ta causa. 

La carta de Teruel aun es de menor importancia. Ni la persona, 
que la escr!b¡a ba podido sal>erse de una manera dará, m las ave- 
riguaciones becbas en Orense y Teruel dieron nmgun resultado que 
interese -A esta causa, y V. S. lo lift reconocido asi, cuando no lo ba 
mencionado siquiera entre las reconvenciones liecbas á los procesa- 
dos. ^ . 

Kesta la declaración del spfior Cer^iti y las ¡nformacto^ies de Vi- 
llalVanqupza y San Vicente de Raspeij.ssD. Juan Martin el Eaipccl- 
n.icbi o^ó á D. Pautaleou Dou^ lo que respecto á el refiere el seüor 
Ceruti; pero de ninguna manera salte quien ó quienes eran las per- 
sonas que firmaban la carta que Boné le ensefió en su misma mano 
dicii'ndolc : « mire V. el selfe de Madrid. » £1 seitor Brigadier La-Sala 
lani|K>co ba -oido los nombres* ni los a|)elltdos de estos sugetos. Así^ 
la declaración del señor Ceruti do ainija directamente el cai^ becbo 
á Jas personas coniprecdidas en esta causa, y pierde aun ñas fuer^ 
ea, si se considera el grande iuterc^s que el rebelde Bou<^ tenia eu 
alracr á su prtido á D. Juan Martín «I Empecinado. 

En las informaciones de Villatrauqueza y San Vicente de Baspeij 
liaysin embargo un becbo, prol>ado le^lmente, que pudiera teneK 
alguna relación con lo que el sefior Ceruti declara. Es, qué el presi- 
dente Carreras y otros individuos de la junta de Alicante decían que 
el pronunciamiento era general, pucf para ello se habían recibido 
órdenes de una junta que ecsiistia en Madrid, compuesta de los se- 
ñores Cortin.i, Madoz, Garrido y otros. Pero el presidente Carreras 
y los demás individuos á quienes se bace refereneia eil estas inlbr- 
maciones no ban podido ser ecsamínádos, ni la verdad de sus dicbos 
resulta de otras pruebas en el sumario. Los sublevados tenían por 
otra parte grande int ;rrs en presentar á las personas mas influyen- 
tes de su partida asociadas á la caqsa qué defendían, y añadiendo á 
iodo esto que cu los diléreutcs .procoios formados eu .Alicante ua 
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apnrece siquiera el iiomhre de los proccsadiw, ni resulta mugiui Jato 
que baga ver su coinjiiiciclad eu aquel alzainieuto, |)recí.>o es eoiit'c- 
tSLt que desaparece la iinportaucia iegai de la declurackm del st*mn' 
Ceruti y ie cuanto resulta de las ¡iiibrinacioites de Sdii Vícf,>iile de 
Baspcij y VillalVa^ueza. 

Tal es í*l resultado que ofrece este sumario. El promotor Fiscal 
procuró presentar en toda su gravedad, en la primera parle de c^tc 
escrito, los tuudamsritos del cargo que se hace á Iw procesados, y 
espuso después las razones de esculp.tion al tratar de cada uno de 
ellos. Reunidos los dilercnles indicios que ccsisten en el proceso ibr- ' 
man sin duda un graYe cai^; pero analizados separadamente, y ec- 
satniíiando su fuerza y su valor legal, bC disminuye la importancia 
de b prueba que del todo resulta ; y si bien aun entonces es mas 
que suficiente para bacer ver la absoluta é indispensable necesidad ' 
de la formación de esta causa y de continuarla basta el estado en que 
se baila, el promotor Fiscal no la cree. bastante para* probar en el 
:lerreno de la ley el cargo que se liace á los procesados, para servir 
de base ú una acusatiou criminal y para pedir una pena. Y fundado 
eu estas consideraciones creyó que procedia el sobresei miento -en lo6 
términos que al principio queda solicitado. 

Resta solo bablar dt» las razones en que se apoya la fí>rmacíon de 
picj-a separada reS[)ecto de los seiíores Di Miguel Or^ y (>arcía, don 
Jos45 Pérez y D. Fernando Ibarrola. 

Kl cargo que se hace á las |)ersonas comprendidas en esta causa • 
consiste principalmente eu baber ii>rmado parte de una jnnta direc- 
tiva que ccsislia en Madrid para bacer un pronunciamiento general 
y que bn promovido también el de Alicante. Lm) ecsistencia de esta 
junta consrituye por si sola un verdadero delito y eu concepto del 
promotor Fiscal esta es la razou porque V. S. se baila conociendo 
legitin»amentc respecto de ios demás procesados. 

Pero los señores Pérez é Ibarrola no pudieron formar parte de esta 
junta por(|ue no etitaban, ni consta que bubiesen estado en la corte, 
y su complicidad ca los sucesos de Alicante toma cntt)nces un carác- 
ter diatinlo respecto del punto en que deben ser juzgados. Los lie- 
chus con que hayan podido contribuir á aquel alzamiento no <sonsti- 
tayen en ellos un delito «diferente : })crtcuecen al delito cometido 
con la insurrección, forman necesariamente una parte de él y en una* 
misma causa delien ser juzgados. 

Res|)ecto del señor Ibarrola se ha formado causa también en Ali- 
cante {x>r la parte que tuvo cu la iusurrcccion del 28 de Enero, y ua 
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siendo cu tU los liccfios anteriores con que centríbujó á aquel als^- 
miento un nuevo delito diferente de este, no puede tampoco ser jua- 
gado en Madrid ; porque se procedería contra el en dos tribunales 
á la ve¿ por un mismo delito. 

Abora bien, la causa del sefíor Ors y -García es inseparable de la 
del ÍX Fernando Ibarrola y D. Josd' Pérez. £1 cargo que contra ellos 
resulta en el sumario consiste principalmente en las cartas escritrs> 
al señor Ofs y García por ios seiíores Pérez c^ Ibarrola desde Bcui- 
d^rm y AHeante. Sé tunda eu bccbos que los tres ejecutaron y es 
imposible averiguar separadamente la crimindlid^ respectiva -de cada 
uno, ni hasta que punto coulribuyeron todos á que se verificase Ja 
insurrección. Deberán por lo mismo ser juzgados en un solo puntos 
y el bailarse todos ausentes y deelarado& reljeldes es una circunstau- 
cía que coutrilMiye poderosamente á íacUitar la unión de su causa. 

Por toJa$ estas razones cree el promotor Fiseul que la de los se^ 
ñores Ors y García, Pérez' (S Ibarrola delK3 ser remitida á Alicante, y, 
en todo caso, que la causa que allí peude deli«¿rá unirse á la de Ma- 
drid, para que se baile eu estado de acusación la que contra los tres 
stigetus reiérldos se s'^tie eu este juzgada V. S. siu emiiargo en su 
mayor ilustración bará coiuo siempre lo mas justo. 

El 1& de Junio de 1844 el Juez dé- esta causa pronuuaió el si- 
guiente 

AUTO. 

Soltreseasc en esta causa sin perjuicio de eonttnitarla si aparecie- 
sen nuevos mclrttos, y se declaran las costas de oficio : l^i^mese la 
pieza separada que pretende el pronoior Fiseal si este auto y el de 
once de Mayo liitimo mereciesen la aprobación de los SS. de la Au- 
diencia á cuya superioridad se remita la eausa eu la forana ordinaria. 

^Noticiosos los procesados del coatenido de este auto acudieron a 
la Audi€»ida con una csposiciou, majtilestaodo la sorpresa que les ba- 
hra causado, porque babiendo sido berida y mancillada graveiiiente 
su reputación con la tbrmac'»on de esta causc*!, que . revelalja por sí 
sola kvber sido e£scto de uiia maniobra |K>lítica,- no se bacian en dl-^ 
clka auto solemnes y esplíeitasi declaraciones en su favor, ni se les 
reservaba sus dcrecbos pira su justa vindicación y coucluyeJX>n pi- 
díéiulolo asi, ú>^uo-W caso coatirario ceütlaioara la causa cou arreglo 
á dercclio. 
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Comunicado cfte escirto coii la ^rasa al seuór Fiscal del Tt'tImHal 
superior contestó lo sí guíenle t 

El Fiscal lia ecsaininado deteni<l¿#hM»itc esl« Tolumiuoíio proceso, 
principiado de Ueal orden en 5 de Febrero del comente a fio. en vir- 
tud de las comunicaciones roservailas que okrap en la cansa y <lice^ 
que para que conste con mas claridad su f-esoltado, cree convenien- 
te principiar su dictamen con un breve análisis de los cargos quo 
respectivamente aparecen contra los procesados D. Juan Antonio 
Gnrnica, D. Joaquin Vcnlií y Pérez ; Ü. ManKis Benedicto, D. Joa- 
quin María Loper, D. ioaqnin Garrido, D. Pascual ftjadoz y don 
Manuel Cortina. 

Cargos contra D. Juan Antonio Garuica: uno salo se le ha hecho, 
fundado en hallarse su notnhreen las comunicaciones reservadas que 
se califícaráu Ú su tiempo y en las que se le designa como miembro 
de la junta directiva revolucionaria instalada en esta corle. Esa de- 
signación se cstiende á los tiernas pnicesados cuyos nombres apare- 
cen tamlricn escritos en las comunicaciones referidas. 

Oirgos contra D. Joaquin Vertid y Percí; nn pliego ocupado en 
correos, que contenía dos proclamas impresas úe la junta sediciosa 
de Alix^ante y jina carta escrita al parecer en aquella ciudad , sin fir- 
ma y en la que se ifí esoitaba á secundar, la relyelimu Aumpie haya 
indicios para creer que D. Fernando Ibarrola , uno de los geteJs del 
movimiento faccioso de Girtagena, sea el autor de didi.i c:irta, esto 
lio consta plenamente ni de su contesto- bá lugar ú la <jleduccion de 
que el procesado fuese director ó promovedor del alzamiento que le 
noticialia su encanecido y entusiasta correa pousüL 

Gtrgos contra D. Maim's Benedicto: un pliego aprendido en cor- 
reos con cuatro proclamas iguales á Las anteriores ,y una carta de 
Boii« con dos mas hallaths ei una cesta de víveres que entregó el 
alcaide de la cárcel. Lis tres cartas indican, sin duda, la opinión 
política del procesado ; pero Icidas con atención , hijos de proljar su 
complicidad en el motin de A licaiUe demuestran qiM debió veriíicar- 
so sin su coo[>erac¡on. Sabido es, que en nuestro fmis tan traliajado 
po^ desgracia , con pronunciamientos y sacudimientos populares^ 
no Im sido posil>le desde la muerte deldltimo Monarca y la creación, 
de Olí Gobierno que agrupando i\ su alrededor intereses y esperan- 
zas , diese uacimicnlo ¿i una admintsti'Aciiin fuerte y vigorosa ante I»- 
cual temblaron, los conspiradores. Estos por consiguiente, lian esta- 
do en posesión de preparar y madurar sus planes sin. necesidad de 
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recurrir al ser roto ni ú la» inedMlas é» precauoiou j prudeneta en 
otro caso ¡udispetisalilos, No faaliia, pues ^ motivo para que ioft cor* 
res|)ousalps de lot procesados , quo eiitregalxiu al correo con seguri- 
dad y confiaima proclamas y esoítaeioiies sediciosas , se abstuficrau 
do cousrgnar en sus cartas.; ersistieudo antecedentes para ello , otros 
. datos ^ otras noticias demostrativas de que ias personas á quienes es« 
críliian, cmi^iraljan tnmlNCn. 

Cargos cottftra D. Joaquín MarLi Lopexr nn p!»ogo oe«ipado en cor- 
reos y dotttro dos proclamas de igual clase á las mencionadas, fir « 
uiada una y dirigid i al procesado por el vice presidente de la junta 
de Alicante, Carreras* 

Cargas contra D, Joaquín Garrido: consisten en las deolaractoito» 
de ocho vecinos de Villa^rampieaa y San ^^ccnte de Raspcig los cua- 
les ospresan que las in^ctruccioiies de ia junta directiva revoluciona- 
ria de Madrid venían firmadas por los procesados Garrido , Madox y 
Carlina. Aunque ocho testigos caiitest(>s iiierrorn ii^, como sus di- 
chos se reiteren eiiteramei>te 4 Oirreras á quien o^^eroñ decir lo qnM 
declaran , la f« que mer<*e<*n solo puetle ser relativa á la prueija de 
qufí recibieron la iiuhca<]a noticia y no á la verdad de ella. Carreras 
DO ha declarado, y los autos no presentan dato alguno que apoye su 
aserto, el cual puede muy liien^ espl>car!o el deseo de dar imporlaiw 
cia á el pronunciamiento , con la su|V>sicion de que lo dirigían ¡icr*» 
sottas notalih» por au iiiílueticia entre jos progresistas, y por su de* 
safcccion at rt'gimcn político actual; 

Cargos contra D. Pascual Madox : las oelio d(H>la racionéis mencto* 
nadais , un pliego detenido en correos que contenia una proclama ¿e^ 
me jante á las anteriores, y una carta de Bont; igual en contesto á la 
yn citada , dirigida «i I). Mam(% Benedicto, y dos comunicaciones re- 
mitidas al juzgado por la Secretaría del Ministerio de la Goberna- 
ción que ningún indicio arrojan contra el procesado. 

Cargos Contra D. Manuel Cortina : las odio repetidas declaracio- 
nes, un p'iego interceptado en correos con tres proclamas de la jun- 
ta de Alicante firmada una de ellas por Carreras, y un prospecto 
del ]ieri(kIico titulado el Moscardón que con recomeodacion remitía 
á Sevilla el procesado; en lo cual no hay delito ni eseeso, porque no 
siendo el Moscardón un papel clandestino sino un periódico, que 
se pubiical)a en esta corte á la faz del Gobierno j á la sonibra de 
las leyes, natural era qne recomendase su lectura y propagase su 
espendicfou, quien en el triunro de sus doctrinas sé interesalia. £1 . 
.procesada pidió y obtuvo la. inserción en autos de las dos cartas que 
obran en los mismos. 
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. Ademas (k?' los cirgo» especiales brevemetitc itidtcados y calificiidoHi 
resultan la íledaracion de D. Ramón Ccr«t¡ , y las comuiiícacioiieí» 
reservadas de que se lii*o im?rilo at priucipío. D. llamou Ceruií es- 
preía, «pie durante su detención cu el Castillo de Alicante, el gober- 
nador 1). Jiyin Martín Empecinado le dijo, que el mismo día en que 
estalló la sedición tW llamado por Uoihí quien mostnindole una car- 
ta Armada por seis ó $¡<;te Diputados, le Mgniíicó, relirif^ndose á 
ella, que la constitución peligraba, noticia á que dió criMito, y <|ne 
le dpcid¡i> i( tomar parte en el alzamiento. Ecsamiiuulo D. Juan 
Martin contesta la cita , pero añade que como Boni^ línicomenté le 
mostró el sello de Madrid y no la carta á que aludia ignora quienes 
fuesen los firmantes. Bju/í cnyo interrogatorio obra en la causa na- 
da quiso decir respecto á ello. Las comunicaciones reservadas cpie 
aparecen iserian , sin duda , atendibles para la averiguación de la cul- 
paliilidad de ios procesadas si resultasen suficientemente autorizadas^. 
Quienes con tecbas 1. 5. 4* 7. 8. 12. 20 y 27 de Ekiero aseguraban, 
f|ue la conspiración debía estallar en las costas del medio día : que 
para ello babian salido comisionados con dirección á Cartagena y Aü* 
cante; que para facilitar el golpe se preparaban grandes alijos de 
contrallando; que se contaba con fuerza de caraliíneros , y que muy 
en breve la plaza de Alicante se sublevaría: quienes ast anticipaban 
noticias , cuya ecsactitud no tardó en demostrar la csperiencia, de- 
bían también saljer y ser igualmente ecsap tos en lo relerente á la 
junta directiva formada en la corte , y á los nombres ile las perso- ^ 
ñas que en ella trabajalKin. Este argumento en efecto serta robusta 
tii los documentos en que se apoyan valieran algo en juicio. El jue£ 
de primera instancia solicitó del. Gobierno político datos y noticias 
que diesen á los mencionados documentos la, importancia debida, uo 
«e accedió á ello por motivos que este miatsterío comprende , y res- 
peta , y ai ponstan lo« nombres de los confidentes , ni el local en que 
ka junta directiva revolucionaria cMebrase sus sesiones, dato que 
aprovécbado con oportunidad, bubiera podido .ser fecundo. 

£sas comunicacioties , pues , tales como resultan nada valen ante 
los Tribunales; nada significan y ningún cargo por tanto, puede de- 
ducirse de ellas en el terreno de la legalidad. 

Tal es ef resultado de estos voluminosos autos instruidos con con* 
ciencia y laudable celo, y en los qoe no se ba omitido diligencia 
por insignificante y leve queá primera vista pareciera, {>ara el des- 
cubrimiento de la verda^l. El conocimiento de clla^ moralmente con- 
siderada , requiere en el presente caso , prespicacia mas alta que la 
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de los liomUres : Dios ^soío penetra en las coiicienc'as. La verdad 
legal cwya tuvesttgaciou iucumlie Á los jueces , resulta arcrign^ida^ j 
el Fiscal en cuinplítuíeuto de los sagrados deljeres que le impone 
la toga*ne vísic, en ella esclusivainente fijará su atención. £1 juez 
«)tie tiene en su mano la imputación, la lil^ertad , la T¡da de los ge^ 
fes de un partido político contrario, en épocas y en paises en que 
los partidos políticos ludían más en los campos dé batalla, que en 
la arena de la discusión y que , desoyendo ecsigencias , despreciando 
aplausos, ahogando sus coa vicciones particulares, y tal vez la voz 
i>oderosa del resentimiento , falla con arreglo á lo actuado y proba* 
do , ese juez es valiente , porque el valor es el honor. 

De lo espuesto se deduce primero, que bu))0 míTÍtos para proce- 
der, porque ecsisttan sospechas contra los procesados; ponpie'tirgta 
la adopóion de una medida vigorosa, y j>orque la sangre derramada 
vil las plazas de Alicante y Cartagena demuestra, que se cometió el 
crimen origen inmediato del procedimiento. Segundo, que los liuW 
tamijien para continuar la causa; las cartas detenidas en el correo, 
las declaraciones citadas en que directa ó itidírectainente 8<! aludia ú 
los procesados, indicios eran vehementes que reclamahan la evacua- 
ción de citas y la pr detica de otras diligencias indispensables, para 
que ó desapareciesen ó se convirtiesen en prueha cumplida. ¿Se ha 
coucteguido esa prueba? JN o ; ningún documento demostrativo de coo- 
píTacioii en las criniinales sediciones de Cartagena y Alicante se ha- 
llú á los proce>ados, cuando sorprendidos on sus casas, i'ueron es- 
crupulosainonte^registrados sus papeles, y las cartas y proclamas que 
obran cu autos aunque prueben, según se ha espresado, kis opiniones 
políticas de las personas á quienes se dirigían, aiMiquo demucslreí^ 
sus deseos de que triunfase la bandera de la rebelión, y sus relacio- 
nes mas ó menos íutimas con los que la euarbolaron, no presentan 
una sola palabra que, imparcialmeule ecsamiiíada, indique complici- 
dad, esto es delito, porque á las opiniones políticas, y á los meros 
deseos solo alcanza la tirüuica acción de Tribunales revolucionarios^ 
Las confídencias ó comunicaciones reservadas en que principalmente 
estriba el proceso y que han sido ya ecsaminadas y caliíicadas, la,^ 
rechaza el Fiscal como obscuras y misteriosas. Su ministerio perte- 
nece á la ley, á la verdad, á la justicia, y la justicia que es «la luz, 
repele la obscuridad y el misterio. En su santuario no valen proba-» 
bilidades, siuQ hechos, ni resuena otra voz que la de la ley, cuya 
acento es igual para todos, sin distinción de c^pocas, de condiciones y 
de trastornos políticos. La recta, la imparcial, la pura/ administra- 
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ciou de jnstícia es en tociedades agitadas j Innidainciits cotiinovicLiSy 
el primer móvil de reorganizacíoo social y la mas eficaz tendencia 
liiicía ia |Kio¡ficaciou de ios espíritus. 

£1 Fiscal en consideración á lo espuesto, pide la aproAcioii del 
auto consultado, entendic^udose libremente el sobreseimiento y pro- 
cedithtdose á la Ibruiacion de piexa «oparada respecto á los ausentes 
Ors y García, Pérez é llKirrola. Madrid 2 de Julio de 1844* 

Por ios sefiores de la Sala tercera de la Audiencia territorial s«^ 
dctó en 8 de Julio el sigtnrnte auto : «quedando sin efecto ios au- 
tos de solireseiuiieiito consultados que en 11 de Mayo y Id de Ju- 
nio proveyó el Juez de primera instancia D» Miguel >hiría Duran, 
devuélvasele ia causa para que.ia continué y sustancie por. todos sus 
trámites con arreglo á derecho. 

Ejecutoriado este auto se volvió á pasar la causa ai promotor Fis- 
cal quien en un breve escrito tnanitestó que del nuevo y detenido 
ecsamen que de efla haUa lieclio no encontraba méritos para variar 
el <|ue antei'iormeute tenia dado y que por ello insistia en el misino. 

Comunicado traslado á los procesados le evacuaron con él escrito 
s¡;;iiiefite. . . 
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. ESCRITO DE DEFENSA 

D.MAMELDESEIJASLOZAIVO 




JON Fel¡|>e Concejo y D!<?j;up« y D» Policarpo Vela d nomhn! 

?y ^ virtud de los poderes qne»leiiemos presentados 'de los Es- 
j^ celen tísimos Sefiores D. Joa<pi¡n María López y D. Manuel 0»i*- 
tiiia y de los. seiíores D. Pascual Mador^ D. Juan Antonio Garuíca, 
1). Manuel Benedicto, D. Joaquín Verdii y Pérez y D. Joaquín Gar- 
riílo, e\- Diputados «i Cortes, en la causa que á virtud de Real (it^i^'w 
se les lia formado supouif^ndoles mieuihros y principales direetorrs 
di> uua Junta creada cuesta Corte con >1 fin de trastornar el orden 
político establecido, y de la cual se íi*»ura ser consecuencia la su- 
hlevacion de Alicante y Cartagena, con lo demás en rila contenido De- 
cimos j Se lia couíbrtdo traslado ü nuestros represen tado5 de la es- 
]iosicion filial y cargos que se les lian lieclio, y evacuándolo, V, S.. 
cu mi^ritos de rigurosa justicia lia de ser «ervido absolver y dar por 
libres y sin costas i\ dichos nuesto9 defendidos, declarando que la for- 
mación de esta causa no perjudi(|ue á su buen nombre y reputación 
reservándoles su derecbo contra quien baya lugar y liacíendo las de* 
mas dectaraciones y pronunciamientos que ecsige su ningún m<^nto 
para los padecimientos que ban sufrido y ataque dado á su opinión ; 
pues como lo pedimos proccnJe y es de bacer por lo que del proceso 
resulta y razones siguientes. La causa (pie nos ocu|>a no puede dejar 
de cons'derarsc bajo dos aspectos enteramente diferentes ; el uno po- 
lítico y jnr/dico el otro. El pnmcro no es de la inspección' y cono- 
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címionto dc^l Jiixgado porque ciertos hcclios no caen bajo sn dominio 
y jurisdicción pprhMincIondo su ccsamcn y calificncion á oíros pode- 
res del Estado. Sea cualquiera el juicio^ que sohre la causa en as- 
pecto político tengan formado niicstr38 principales, sean cualesquiera 
sus propósitos en esta parle, no eis aquí en donde han de ventilar 
las trascendentales cuestiones que se desprenden de los- lieplios rea- 
lizados y que en su día y liígar podrán ser tratadas, discutidas y re- 
suellas convemenlemente. A ule V. S. y ante los demás Tribunales 
contenciosos llamados por la. ley á conocer del hecho que se alrilni- 
ye i| gucs tros dele nd idos solo podemos tratar del proceso en su ca- 
lidad jurídica y á ella procuraremos concretarnos^ porque todo lo 
¡nritii embaraza , é iniítil es producir argumentos, provocar c\ies- 
tiones , y aducir ce/isuras , que ui el juzgado puede resolver ni lo- 
mar en consideración jiara dictar un fallo. Sin embargo, y aíiiK|uc 
nos proponemos ceñirnos Á una defensa puramente jurídica no po- 
demos dispensarnos de consignar ciertos principios que desgraciada- 
mente vemos hollados en esta causa , y cuya transgresión ha produ- 
cido en ella fa'ales consecuencias, no siendo la menor la injusta 
prisión snfiida |x>r nuestros principales. Es desgracia , seguramenle, 
de nuestro pais que las instituciones' mejor calculadas, apoyadas en 
.los mas. sanos principios, tutelares y salv«idora$ esencialmente ai 
plauleai'se en España dejencren , se desnaturalicen y se convicrl.iii 
en obgctos de odio y de «nimadversiou hasta de ios mas il^istrado^ 
c'ndadanos. Este es un mal tan grave y conseouencial como que |>a* 
rece que todos vamos triibajando de acuerdo para hacer im¡)osiblc 
toda organización regular porqin; las instituciones se desprestigian 
y contra ellas se escilan cklios y otras pasiones, pues que el p4icl>io 
no consulta ni puede las doctrinas sino ios hechos materiales , los 
electos sen.sihles que |>ercibe y loca , los cuales en verdad no puc^. 
den ni deben producir otras convicciones que las indicadas, luegable 
es q^ie la pOiicia es una de esas instituciones saiudaliles que las C4^ 
vilizaciones de nuestro siglo ba sabido comprender, regulaiizar, po- 
ner en armbnia con la rd>ertad de los pueb'os y ser el alma de ios 
■ Gobiernos representativos. A diferencia de la |>oitcia de los prelo* 
ríanos y de la Inquisición de Yenecia , de la que la copiará el san- 
to ofícío, ella es preventiva de los crínaeiies, impidiendo al borabre 
xleliuquir, oponiendo su mano misteriosa que en tpdas partes o)>m j 
bace sentir su acción sin que ella se perciba. Una institaoion tal solo 
puede ser comliatida por los criminales de oficio, por esos seres» 
pcrvertidofí y degradados que se complacen en hace sufrir la bu- 
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mnititlacl ; pero comn [>:»r iui*tuii:i iiiicslru estos son los mena<; , y no 
solo los monos sino en muy corlo niimero, ía gcnfírarKlail de una na- 
ción no puede dejar de acogerla con ¡nten^s y defender su cc5¡Kleu- 
cía. Mas si esa institución degenera, si no impide los crímenes, si 
no salva á la sociedad ni Á los individuos de los ataques de los mal- 
v.idos, si prepara mas liiejí los caminos del estravio, y se fija en los 
¡nocentes al paso que aLindona á los culpahles, si eugaka á la auto- 
ridad y la precipita , si su acción deja de ser invisible y sin embar* 
go se presenta cubierta con el velo del misterio , y si sus medios y 
su prestigio lo emplea para influir, no en la prevención sino- on la 
represión, entonces la institución se comvlerte en un instrumento fa- 
tal, en una arma e:nveneuadaque mata cuando toca y qne conclnií-.i, 
no bar que dudarlo, por dañar y destruir al mismo que la emplea. 
Desonga firmónos, la bi^toria de la policia en España esti( niancbada 
en todas sus pilginas desde su aparición ; pero la culpa no ba sido 
do ella sino de su mal uso, del mal empleo que de la misma se ba 
bectio y oslo revela la causa de sus d'fereutes vicisitudes. También 
bíi contribuido en mucbo á este resoltado la malo elección y j>oco 
tino en el personal de lo que los Tribunales tienen datos muy apro- 
cialiles y en sus sentencias se revelan becbos los mas escandalosos 
posibles. ¿ Podrá olvidarse por ventura la iniquidad cometida ¡mr 
D. JN, FrabeseJo agente de la policia en 841 cuando entrc'i en la cár- 
cel de corte para sorprender nu secreto itle D. Juan Miguel Jimeiia 
y no ecsistiendo el plan cpie el Gobierno creia , lo figuró diclto 
agente y quÍ50 constituirse en conspirador por si f>od*a inducir á 
Jimena y otros y á seguida jicrseguirles ? La Audiencia del Territo- 
rio, dcsciünerta su maldad, no ba podido dejar de imponerle ía 
pena de presidio. ¿Olvidaremos tampoco la celebre causa aIc D. An- 
tonio Lavajos en la que aparece qne otros agentes de poücia encar- 
gados de perseguir la falsificación de documentos de la deuda ptlbli- 
ca indugcron á aqnel para que los ensenase nna o|>eracion química y 
por esta ficeioto no solo bicierou una víctima suponiéndole autor de 
las falsificaciones sino estafando al Gobierno eu iwa muy buena 
cantidad prometida por la apreUension ? ¿Podremos desentendemos 
de la condacta de algunos de esos mismos agentes en la persecución , 
ele los falsificadores de los billetes del fiaoeo de San Fernaiulo ? ln« 
icrmiuables seríamos si hubit^semos de referir todos los btH;l»os es- 
candalosos que esos empleados de ia policia en diferentes i^pocas ban 
egecutado; pero no queremos terminar es'e cuadro sin recordar la 
famosa cansa terminada en la Audiencia contra varios de esos agen- 



Digiíized by 



Google 



84 . CAÜSI COSTRA 

tíís sobre Cict^ai j falseclad eii la que sus ¡iimtuidas bocas no que* 
dáuiioles iiad.i qiii; no biibleseu iiiaiicliado cal ii muía ron á la aiitoii-. 
djid civil sitp(^nor y á un runcionarto elevado su|>x»n¡(*ndolc8 conni* 
ventos en los beclios mas asquerosos. Esta lia skl<> |M>r desgracia 
iiü(^stra poirC-a, y es menester no olv¡dar'e¿4a verdad |>or la» ¡fií- 
porlanles apücnciones que de ella nos vemos precisados á hacer en 
' esta cansa. Para ello lo ecsamniaremos en su conjunto y después 
clesccndcremos á loa cargos que se lia:i hecho u cada uno de los pro- 
cesados. 

El origen de esta causa , al parecer^ ha sido la noticia que se dio 
al Gobierno de que se tramalia una vasta conspiración que dehia dar 
por resaltado el aleainiento de algunas provincias del medio día y 
que de hecho tuljo lugar primero en Alicante y después en Caita- . 
gena. Esta noticia se dio bastanie circnn.-tauctadamcnte pues no so^ 
lo se marcó el punto central ó directivo de la conjuración sino que 
se dice que «e señalaron las personas que ia íbrmalian y el punto 
de sus operaciones y hasta la íiiery.a armada que debta tomar la ini- 
ciativa. Todos los T.nini«terios 6 Secretarios del Despacho trnian sus 
coníidencias y seiláladameiitlí el de la Goljernacion. Esto es lo que se 
sahe^ lo consigiKido en el pr«iCeso; pero también resulta que vñ el 
ministerio de E.<tado había tales noticias y datos que el G<^i'e de 
mpiel de|»«rtímienlo se nrgí> y con rajtou á ttiostrarlo«i para qiio.cti 
la causa se cosignasen puesto que su revelación podia m^i* [!eágt osa, 
no obstante que lut^ escitado á el!o después de la revrliou de A i* 
:ta¡ite y Cíirlagcña^-eslo es después <le haberse mauli'estac.ó la cons- 
piración con su{( hechos , sus planes y sus personas. Sin emliargo, 
una cosa singular itoiamo» en este Jiecho y y ir la bizo conocer eu su 
cooíeiíionel señor Coilina» Estos partes, <*»los avisos, estos dat4*tt 
circunstanciados liierou según las í'eclias de las copias remitiilas^ 
bastante anteriores} Á la revelton de {(quellas dos ci\idades. Según lo 
maittá*sfado [Hht el seiú»r Gefe político de una de eila.< ( Alicante ) el 
suceso le cogió desprevenido , nada saina, nada temia, y asltodo.se 
Teaiizó por s<ir|iresa. Esto nos admini y no sabemos espticárnoslo, 
como creemos (|ue el Gobierno no se lo esplicará. Iau partes decian 
que co Alicante debía realizarse el movimreutó y el Gobierno , según 
el Geíe ^lolitico, no le previene, no4e encarga |>reoaucioit y vigilan- 
cia especial y da lugar con esa a[Kitia ó indiiereutisma iiicoticeinble 
á quede bocho se realice la iusurrccoion por sorpresa liecbü á aipe- 
Uas autoridades. JlI G's>l)ieriio^ sabia que alguna l'uerza ai'mada debia 
concurrir al hcjho y na la camina^ no la traslada «i otro puiito^ 



Digitized by 



Google 



D. J. M. UM>£Z r ATfUM. 95 

ni refuí^rza aqu^l eo;i tropa segura. El (irobtertio tñvain de h fticnta 
tle los carabineros y ninguna medida precaucional adopta , la deja en 
el mismo eslado , co» sus oficiales y eousas Gefes; y estos Oles y 
e.aás oíiciales sorn los que promueven la insurrección. No queremos 
d:ir entrada en nuestro espi'rit|i A la idea de que elGobferno seguro 
de los medios que tenia para el triunlo dejara de intento eistallnr la 
insurrección para castrgarla y hacer \lerramar la sangre de Espaüo- 
les á quienes pudo contener en su estrávio. listo sería -horroroso y aU 
tamente criminal , esto no puede atribuirse á Gobierno alguno sin 
datos irrecusables porque el tc'rmiuo de la iniqí^dad no debe supa« 
nerse jamas en él poder , en los custodios y admi^nistradores de una 
napio.i civilizada. Ellos se suicidarían también ^ tanto porque los me- 
dios inmorales aéalj^n con el Goliietyo que los em|ilea cuanto por- 
que en la cspíovsion de tales movimientos no es iácil ni aun posii>le 
medir los estragos ni calcular la ^ersa qne aquella mande. Repetí- 
mos que A tal idea no podemos dar cavicb ni en nuestro cerero ni 
en nuestro coraron. ¿ Y sería ígnoran£Ía^, almudoiio ó negligencia lo 
^ que determinó esa ^ondncta ? Tampo^n» podamos creerlo porque la 
idea ád la prevenciones instintiva en el liomhre, es de aquellas, qué 
no han menester ni estudio ni meditación cuando el ataque so. |Hir- 
(cive; y asi, por mucha que fuese la escasez de talentos que li¡ci(^se<* 
mos en \m hombres del poder de aquella i^pocá , que tampoco po- 
demos atribuírseh , no era (iosil>le que llegase ttl puujto dé desco:io- 
cer la necesidad do impedir la insurrección alejando los medios con 
que ella contaba j acumnlaudo loa de represión en los pnnt(»s amew 
n^tsados. La desidia y abaiidoio tampoco l'ttt^ el carácter distintivo de 
aquel Gobierno y juzgaríamos mal al atrilKiirle esta cualidail. ^ Co- 
mo se esplicará pies, ese fenómeno ai parecer incomprensible ? Át - 
guno de lo* procesados dijo ya eu su confesión qne esto le hacia 
dudar de la certeza y veracidad de los partes^ cnps «|)arieiit:ia^ 
oraii de ser obra pf>sterior á la insurrección de 'aquellos puntos , es- 
to es^ que se halM^in forjado con «qnel datq para incottodar A n(ios- 
tros deludidos. En verdad, pdr desapatfíottadamenté que este nego-^ 
cto 9e mire ^ no ¡khJ remos dejar de convenir eui que los procesados 
(lan estado eif su ^ierecho de coueebir ese rédelo y que «^1 iuílffirá 
en el proceso , puesto que uingona otra «aludan racional ha podido 
ciarse A ese fenómeno sorpreuden^* EspUquese tino de otra manc-^ 
.ra y nosotros cederenios gustosos antes que *re«onoe^r en e| Goliierw 
no ó s«is agentes tamafia inmoralidad* Sfcttipre: nofanM» en esto un 
hecho irregular y es el de traer á U oaoMi como base en ella y 

, 6 ^ TOM. viu p. E. 
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«O cale Imjo la neeWiit de los tribmiak»^. De otro modo «acedi^ria lo 
f|iK> ar|ui vedM>s reaiíxjido eu pex^do ele tos den^ckos de iitiestros 
^ftteiidido» 611 cn^'O ataque «ufren j^ no pueden dejar de sidVir ios 
tndi vid nales de lodtis lo» cüidadanof. Aun ¡^rescitidiomlo del iullujo 
<|iie cn.et auto de prUíon j su coutíunacion ejeiccr debieron esos 
fiiipeleü^fffteuo {K>deinos ibiiiar 3ra dooumeutoü ui a|>e!ltdarle8 con otro 
HOfiibre que len atrtlmja valor ni nií^rito algpuo desde el inoineuto 
enqite la autoridad se lia .opuesto á que se les de car^fer jurídi- 
co , i quiéu nos puede asegurar que ese influjo cesó vn el proceso y 
que eiio^i' no fK>drán mas ó. menos determinar el íallo que se dicte ? 
Si hemos de jur.|;ar |Kir los lieclios, y cui^ntése que aquí carecemos 
de otra guía ^ tío podrenMM menos de creerlo asi, por mas que el 
juzgado ^los inspire ' toda la confianza posible por su rectitud. Si 
recorremos, las Indagatoríns recibidas á los encausados, sus conleslo- 
lies y cargos, y basta los dictámenes fiscales encontraremos que en 
todas es4as piezas , las mast importantes de todo |)ri>ce50 , se bace 
mención de esos papeles, de esa» noticias, de cfíos avi.*'os «{ue se 
diceii recibidos por la autoridad, aui después de su negativa á que 
«e legitimen. Esto demuestra cumplidamente k) que llevumos \a 
anunciado, y no podia dejar de ser asi, porque i'S lo que está en 
la naturaleza de las. cosas, ^'osotros no entendemos ni aun creemos 
posible que se pueda leer un proceso que contenga dato«s y actúa* 
ciones de dii'erente índole y naturaleza y que ecsamiiíándolos y es- 
tudiándolos y comprendiéndolos podamos sin emliargo condenar 
nuestra ra]u>n basta el punto de no bacer nitrito de al<>uiios para 
formar nuestro juieío, para determinar nuestra opinión y fijar nues- 
tro razonamiento. Y si esos dataos tienen ú su f'avoi* el {>rest^i«i del 
Origen ,, si vt^ieu.por conducto de la autoridad pilbiica y basta 
apreciados, eslimados y tomados eu cuenta para- una mt^dida grave 
y trasoeiulental , eú mucbo mas impasible c¿ue esos datos dejen de 
jugar eu gran manera en nuestros juicios ^ . mas en el de una auto- 
ridad aunque de distinta línea en un depositario también de una 
parte del poder público. Si V* S. ecsamii«i su mismo auto de sobre- 
seimiento se convencerá de esta verdad y de i\\\e por mas que el 
bombre por so posición lucbe para vencer todos ios^esflmulos.que 
pae^dc!) influir en «^i liay algunos que son f ñas |)oderosos que el bombre 
tmsmo y tales son todos aquellos que aieclan ^u razón por(|ue esta 
no se domina y cuando el estravro se a{Kidera de ella la naturaleza 
no ba concedido al liomlnre medios para combatir este mal. Bepeti-* 
mos que üti etfe mismo auto de sobreseimiento* se de^nucstra la ver* 
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dad de eitos tH*íiiCip<<Mi ptiRS qp«e V. S. c^Miekí ^i» fto IIaImh ^ 
A'^rttos pira pasar adel]»nte en U . cansa j én emlMir^o decid h^ 
qne sobr^enMbse en eUa qnedaae abierta ai iii¡«iao ticmpí^ por 
si en Itf ancesiTO aparecían dal«ft / j qué signiíira esto ? que oo Iki- 
hiendo mi^^tos jurídiciw en el proceso , no pmKendo darse valor á 
caos papeles , era tal el prestido de su orf)»en que el jutgado no se 
determinó á negar rotundamente la ectisteoeta de' esa conjuraaiou 
ai la participación que se atribuia á nuestros de fendi d o s. Los. d«»s 
esfreipos de ese auto eran^ inconciliables y lialii^hMlolo compi^eminto 
asi la sala no lo aproUi devoUi<%do8e el proceso para que el íiik- 
gado si tenia e^t creencia investigase ^ depurase y persiguiera con 
arreslo é las leves; ó al menos asi entendemos nosotros esta rcsolu* 
cioQ 'superior. VeaM^ justificado el aserto que lidiamos estampado de 
que esta causa contiene una ilegalidad ^ un vicio eapijal, y añadir 
debemos que es informe y monstruosa pues ooiilietia lo que no de- 
be en ella obrar é le íalta lo que én la misma delie ecst^ir . Esto 
es inconcuso y si<hidolo íigur*Hiionos desnudo este proceso^ de .esos 
papeles^ comunicaciones y' noticias y ver.i el juagado á lo que queda 
reducido, bntouces no balirá mas que iMia justificación so$|iecliOKii ^ 
desuyoen que iudividnos que tomaron una parte eala inaunreci.iou se 
disculpan diciendo que cedieron á la fuerxa y para coboiiestar su 
delito quieren mostrarse propicios , aunque sea aelíalando vícl¡ma.s, 
dicieudo que oyeron á sos compañeros de insurrección que coutaliaa 
con el apoyo de personas influyentes* en Madrid que coustituiau 
una junta y que «i ella- per tenecian algunos de los encausadoti. Este 
dtcbo Condenado por la ley que ecsigje para dar valor á la decía ra- 
ción del delincuente que se confiese tal y revele sns cómplices, con 
cuya condición no cumplieron los testigos, se resiente del vicio iu- 
subsanable de serlo de referencia smi citar siquiera las personas de 
quienes lo oyeron y sin que ^as bayan podido ser ecsaroinad^s. 
También aparecerá en<el procedo que a algunos de los perseguidos 
se les remitieron proclamas por otros de los insnrreecicmados , y á 
>lgt%nos se les dirigen cartas escitándoles á toMftar parle eu el levau- 
lanaiento que babian egecutado. Piiiigan acto bay de parle de los 
progresados , de ningún becbo propio se les arguye y lodo se induce '* 
* q^ie se les escitaba y quería qise se comprometiesen en la iusur- 
^csiou por ellos promovida. ¿Y qnd si^ifica esto? ISosotros qui- 
Mér «irnos eu este momento desnudarnos del carácter de defensores^ 
lue siempre y por su índole se s^ipoiie parcial y para qu^ nuestra^ 
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razones fue^a- ésmuiiíadaA sin esta (Hrevenctotí y oidns como la es- 
preslou fiel lie nuestras oonvícctonea , piies ^iie cte hecbo lo üerán. 
Sapongamos qtie las pi^rsonas que fueron eesamí nadas en Alicanle y 
que tomaron parte en (a iiMnrrecck>n , lo/ hubiesen hecho oliligaüoK 
por una fuerza mayar é irresistible) lo que ellos mismos no arguyen. 
Supongamos también que esas personas eran j son tan adictas al 
Gobierno como puedan serlo sus mas firmes defensores y que no les 
4>bste ni la paite que tomaron en los sucesos, m algún otro impedi- 
mento lega4 para ser creídas. Supóngase, igualmente que el desi^o de 
saldarse de ios riesgos que á sus personas amenazaba, ó amenazar 
debia no hubiese influido en su ánimo para captarse la benevoiencia 
, del Gobierno y de las autoridades señalando victtmas que espiasen 
el delito por ellos cometido. Y por Ultimo supongamos que. en üus 
labios está |a verdad y solo la verdad, y no como quiera, sino la 
verdad jurídica y con los requisitos de la ley. JN'o puede pedirse' 
una hipótesis mas faborable á la acciou dé'|>er.secuc¡on que la que ' 
aéahamos de presentar ;' pues sin eiipl>ar.vo de ella nada se ioreriria 
de ese asertt) contra nuestros principales , absolutamente liada. En 
electo la historia iios eusefla y la razón nos demuestra que no ha 
estallado jamas una conspiración en la que sus promovedores no fin- 
can , no supongan ó vio ecsageren los medios con que cuentan. Esto^ 
es necesario y solo asi pueden ganarse prostUitos , seducirse á in- 
cautos y hacerse lanzar d tomar parte á los no comprometidos y 
que la conviccioil ó la esperanza al menos del triunfo bs arrastra; ' 
¿ Y se quiere que los bisurreccionados de Alicante faltasen á esta 
ley , qneiey es la de ¡íroourarse el tinjco medio posible de conser- 
vación? El sostener eso seria a))surdo y ademas de absuirdo 
ridículo. Esos medios debieron emplearlos , y cui^nlese que 
no había otros, porque un* movimiento en las provincias llelw 
cQutra si todas las probabilidades. Estas cuestiones se resuel- 
ven siempre en la corte y en ella tenían que fijar sus mi- 
radas los insurreccienado's y á ella deliian inclinar la de sus adep- 
tos. Es mas^vUO solo suponer debían que en iMadrid estaba el centro 
directivo sino que Jes era necesario fingir nombres y dar aspecto de - 
'* vcrosimiHtud á su invención y de fu^za á su tentativa. Nombres 
de prestigio necesitaban y estos era muy fácil designarlos. Nuestros 
defendidos ó la mayor pai^te de ellos eran y habían sidor caudillos 
del bando progresista : su posición social, su infiujo en el parlamen^ 
to y «aun de prestigio en. la comunión política, á que pertencderi les 
llamaban píira ser designados como miembros de esa junta en que 
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debía apc^yarse k decUtpu que demaiiilabau 4^ tos hombrea^ -de sms 
opÍDÍoues. Pero d^ esta no se iii&^re que ecsistiera tah junla, que 
i ella pertenecieseo nuestros patrocinados ui.que estos tubieseu coi- 
uoclnúeiito de esos planes 4^ revolrcioo y de irastorno. El dedu- 
cirlo asi seria alnisar de la razón y violentarla lor|ieineute. Pero baje 
mas ^ y es > t\k\ñ loa dalos que obran en el proceso están en coutra j 
demuestran lo . al)Surdo de la aserción ; mas antes de ecsaminarloa 
permítasenos una reflecsion. Todos los partidos políticos , absoluta r 
ra^jte todos se componen de dos clases de sugetos , de batnbres de 
díscusicm y de bombres de pura acfúout Los talentos ^ )a iu^trucciou 
y la posición social d^ermiuan á ios primero^ : en los otros solo baj 
vulgo que él vulgo se encuentra en todas partes. £1 partido que np 
tiene Gefes de discusión es ua partido muerto sin vida y sin por- 
ireuir. £1 podrá una vez ocupar f^ podejí; pero será pa^agerament^,^ 
m\\y luego se bundirá para no poder reaparecer después de su cai- 
da. La tuerza no impone Gobiernos en Ips estados modernos y civi-* 
üzados* Este es un d*.*recUo eaclpsivo de la ijiteligcueií» y de ella es^ 
la administración de las nacipnes*. Los bomlM^s euyos taieutos putf" 
den ostentarüe en la tribuna ú en la prensa sostenírado, la discusión 
con écsiio .alternativo. como lo ecsige la condición de estas iu^titu^» 
ciones , no solo no toman part^ colas- tnsur reacciones sino que ias 
condenan > las proscril^n é impideu con todas sus tuerzas popieudo 
eu juego su iúílueucia y su prestigio ; y loy baceii has|a por su pro- 
pio iuteri's^ por conservar su mismo iuilujo. ^ lu lucha de la íuer^ 
za bruta el laurel ps ()e ella y no lo chompa r te con la inteligencia: 
niugun sQÍdado ba tiiuntado eu una skuacion para abdicar su puesto 
de Gei'e y cederlo á la$ personas ^e estudio. Lucbeu las parr 
t idos en el campo de la ñierza y los bombres de saber quedaráuv 
fuera del terreno de la política ó representarán uu papi^l secundario, 
uo conveniente y hasta iiidigno de ellos mismos* iNo, los bombrcjs de 
discusión quieren lucbar porque aspiran al triuuib; pero quiei'en la / 
iucUa de la iutelig/encia« la de los debates, la del talento porque solo 
en ella el triunfo puede ser suyo y suya también la gloria» £1 que 
jo contrario crea percil)e un error, el que wslenga la.opiuion opuesta 
mautieue el absurdo. Pues bien ; ¿ cómo creer que bombres elevados 
é. cierta altura, que bau ocupado el poder ^supremo, Ministros de la 
Corona^ Magistratlos y elevados' fMUck)narid^ Diputados entendidos y 
oradores de gran cuenta sea^.geles é, instigadores desuna, ins'urrec-^ 
ciou, de una Incuba brutal en que la Cuerza de^aGa á la tuerza, y re-^ 
uunci^idp á su gU>ria> i sns^ esperanzas y basljará sus ^re^^o^i po,^** 
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que el mando pertenece »1 lítlento y sultí á 4, iptttri*gneti fa patria 
al mas fuerte ó mas aforftamido, ó la poiignu á merced de un |H)pii- 
{aclio tümundQ y deseiitVéuado ? £sto seria u(i delirSo, tina aherraeion, 
«n frenesí que no puede atrtlmjrse á los sugctos á quienes depende-' 
mos sin agraviarlos y sin calumuiarlos, IS^uestra plísíon, poi;que en 
política todos la tebemos, no debe haeermis injnstos ó esti^dos, JVo-. 
sotros concebimos que ese moviifiieuto insurreccional de Alicante y 
Oirtageiía ptido ser obra de una mas basta conspiración eiicaminada 
á derribar el Gobierno; ¡lero no comprendemos que en ella pndie-'. 
run figurar iri comprometerse los^ Cortinas, los López, los Mad07.es, 
Jos Ganiicas y otros de los qiie defendemos. Y tan seguros estamos 
de nuestra optnioii, y tal es la convicción que tenemos que- no per- 
cibimos como ha va quien lo contrario perciba y piensa. Los bombres 
que en el campo de la discusión y de la legalidad tienen 'espr>ranKas 
de triunfo no se lanzan en el lodazal inmundo de la revelion y ée 
I<M estravios ^fmlares. Nuestra creencia formada por el adoiiocimten- 
to^c los sugetos está tbrtiíicada con los m* Vi los del proceso para no 
]K>der ser combatida. Porque en efecto no resulta de la causa lintcan 
tneute lo <|ue llevamos indicado.* 'alli hemos señalado precisamente 
lo que perjudicar pudiera á nuestros defbndiJos , ó mejor dtcbo , U\ 
<|iie ha podido tomarse en cuenta para su persecución ; pero su iuo- 
c^iieia e inculpabilidad apareció desde el primer momento y con elfii 
la demostración de que estos no eran los hombres sobré que el Go- 
bierno pudiera fijar shs miradas recelokis. Ecsáminens*^ esos papeles 
y cartas ocupadas y encontraremos la demostración de cuanto lleva* 
mos asentado. Et seííor Cortina se entiende cou el señor Olózaga sO'- 
bre los medios de difundir las ¡deas de su partido, fortificar la opi- 
nión que profesan estos caudillos, estenderla y generalizarla, orga- 
nrzaudo una oposición legal en la prensa para que de olla pase á la 
tribuna y se luche en ía discusión hasta conseguid el' trlunfV). £1 mis- 
mo señor Cortina se comunica con otros amigos .que mas fogosos 
que él, sin la misma f^^ y stii los 'misinos medios quieren adoptar lo^ 
del despechó; pero <H contieno, evira , persuade y predica solo la 
legalidad ; conociendo como hombre de estado que solo en ella está 
la salvación. Al señor Madoz sé le escita se le insta y quiere compronreter 
sin que él responda al estira vio de aiis instigadoras. 8i era director y Ge- 
fe de la conjuración ¿cómo los'^ sublevados quieren obligarle á tomar 
parle? ¿ Se conotbe siipiiera que los que se dice que le pregoualmn 
por uno de sus carudillos le tacharan de 110 tomar parte y le escita* 
lau á la lucl^ poniendo en ju^o i»u prestigio en Ai'agou?.£5to con» 
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wp.nce lo qnc dijiínos al hablar de la josiMicackm lirclia pii Alicantr, 
á saber, qoe ó los tcsti«o« imaHerotí fígnraiklo lo que no overon, 
poi* motivos q«e C«ctliiie«te se perctben , o los subleTadoa laltaroa á 
la verdad ostentando lo oitiimo que ellos sabían qoe no ecsistia |M>r 
animar i sos prosélitos t alentar á otros arrastrándoles á la iusorrec* ' 
^ don. £ste es el procesa .j no mas : esto es todo lo qne e\ contiene 
de mf^tos , esto en fin lo qne lia servido de vase para la pnsk>n dn* 
ra y prolongada en qoe se ha tenido á estos sii^eto« renpetwhles qne^ 
prescindiendo de sus otros títulos j consideraciones t^mñales , leñian 
la alta imliestiduM de representantes. de la naoioin Y n^ se crea por 
ló que hemos sostenido respecto i esos, |Mi fieles remítichis por la au- 
toridad qne fijando miestra consideración solire ellos (imlrian en al* 
gtttt modo declinar nuestro juicio res|)ecto á la ¡nculp^lMÜdrfd de los 
procesados. ik>inbres de ley no podíamos en manera algtina prescin- 
dir de lo que ella dispcme ni tolerar qne se vulnerasen Ifis fueros de 
la justicia y del derecho iiitroducii^idose j mnnteniriidose en un pro- 
ceso lo que á <4 no ha debido venir ni menos conservarse. Pero si 
bien sostenemos las únicas dcctriiias qne la sana jurisprudencia apo- 
ya , no nos arredran esos mal Ibmados documentos porque nada en- 
ooutramus eu los mismos qne influir pueda en las convicci<«es que 
tenemos y esperamos transmitir á los Tr'hun«iles llamados al tallo 
lie esta causa. ¿ Qui^ significan esas oomunicacioues de los agentes de 
policia sino la repeticiou de un hecho qne se publicaba ^ las callos 
y en las plasas y c|tte corría de boca eu boca como cosa cierta y ave- 
riguada? i Iguorálnise p»r. alguno que el giro qiie liahian tomado los 
sucesos políticos después de ia suspensión de las corteü habia irrita- 
do los espíritus, tu rbulenlos y descontenta di sos de cierto matis polí- 
tico porque en todos los ])artidos numerosos necesariamente ha de 
haber personas de todos temples y de diferentes disposiciones? ¿Du- 
dábase por argoiio f|ue la insurrección por descabellada que liiese se 
pronunciaría ep algunos pontos? IVo , esto no se dudaba fior nadie, 
y nadie tamptico lo dudará de buena le.' Divngáliase, si, sobre el pon» 
to elegido para $uiarbolar la liandera de la sedición y las congetu- 
ras se fijaban por cada ooal en una de las ciudades mas marcadas 
por el conouriso de elementos aproposito para aquelUí tentativa. Quieu 
designalia á la Corufia, quien á Valencia, quieu á Alicante, Alquería^ 
Málaga ó Sevilla según la creencia que tenia de la- mayor disposición 
de estas ciudades. Y qué dicen esos partes ? que se sabia que en 
ésos puntos debia estallar la insurrección sefialándolos á todos. JNada 
dijo , pueti , la {M>licia de nuevo y nada que no se digese ^ todas par* 
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tes, nada que no creve$ew. Unios juzgando por aiiteceürtitrs y por ki 
situación de los partidos. Lo du ico que en Jos^ partes se dijo qlie.k 
voK piíhüca uo autorizase íiui la clesiguacioii de eiMts pei'sonas que se 
suponen en ellos los principales promovedores y coospradores para 
realizar la insurrección. Deítgrac' adámente esos a^vpnfes liieron tan 
poco avisados que señalaron 4 l^s quis en manera alguna potl ¡a n ser- 
conspiradores y que para 8(>rlo debian renunciar basta el buen seiK¡<: 
lio. Seguro es que ninguna persona de talentos y de preiriiiioii se fi«- ' 
jaría sobre bis sugetos que la polioia sefialaba y en esto no boy du- 
da que andubo puco feliz. « Si son geies de un {Nirliido deben ser «e- 
les de la conspiración : » este fu^ sin duda el raionaniieuto de la po- 
licía, como si todo ese partido conspirase , y como si podíera baber 
comunión de id^as , de principio^ , de planes , de miras 6 de intere- 
ses entré los conspiradores que nacen de un partido y^los geíes de 
<4 y porque geíes bemos de llamar siempre ,á los que en talentos me- 
dios, y recursos desouelluu entre los hidividuos de una opinión. PeN> 
esa policía quevijilaba, indagaba y penetraba en los misterios, que 
conoce las personas y los flanes , que los sigue y no pierde de vista, 
no encuentra ocasión en que decir á la autoridad « aquí están reuni- 
dos, aquí conferencian, aquí leen las comunicaciones, aqui se es*- 
tienden las órdenes , aquí en fin está la prenda y el cuerpo del -de- 
Uto. » ¿Qué policía es esta que sabe los secretos y no los previene 
y no solo ^ los prev4ette sino que no se apodera de los datos para 
conseguir la represión? ¿Llena por ventura so ofício señalando i su 
placer personas á quienes califique de eriminaies sin dar siquiera r»- 
zon de su temerario juicio ? ¿ Es esta la institución que las leyes pro- 
jtejen , los bonibres boorados defienden y ia nación paga por el iu- 
ten5s común ? ¿ Soa estos sus servicios ? Mas valia que tales papeles 
no bul>iesen visto nunca la luz, como no debieron verla , pues al 
menos el descrédito 'no recaería sobre esa institución costosa que e^ 
esta ocasíou y en otras mucbas faa llenado tan mal el objeto de s« 
creación. Esos papeles nada revelan ütil , nada producen contra nnes- 
tros defendidos antes al eontrai-io ellos dienotf o^sion á ese terrible 
argumento que se bizo por uno de nuestros defendidos eií el acto de 
la cottiesíon , y qu^ no ba podido contestarse, de que las aparienciaSf 
la conví nación de fecbas y el eesamen de su coutenMo demitestrán 
que ha sido una trama mal urdida y poeterSor á los sucesos de Ali- 
cante y Cartagena. Nos duele cuanto es posible esta acerba reconvefi- 
cíon , y nos duele tanto mas cuanto que nuestros escasoá talentos uo 
eucueotrau polución á ese argumeuto. D^vanecido cual lo- queda el 
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cat*go genemt, el liecbo sobre que se lia ievaiitacio CHle proceso tlis- 
peiisanios podríamos de descender á et cx:sameii de lo que contra 
cada uno de los procesados se ba dtebo, porqne ilestrntdo el funda- 
mento en que se vasan las recoaveneioDes estas neoesa ñámente desa- 
parecen ; pero los sugetos á quienes defendemos Heran nombres res- 
petables en la sociedad y qae no pueden dejar de sur respetados p«Mr 
todos ios bombresqiie algo valgan y que en algo se estimen. Estos 
nombres mereeen por, su misma importancia social ser pnríiieados 
cumplidamente alejando basta la mas remota duda sobre la injnsticia^ 
de la [lersecucton que lian sufrido y del atac|ue dado á su opinión 
con la formación de esta causa. ,Por 4o mismo ecsamiiKiremos los car- 
gos ([lie á cada uno de ellos sé batí beclio {.or el óideu con que les 
liemos designado en el eucabetamiento de este escrito. Al Eseino.Sor. 
D. Joaquiu María López se le bizo cargo* por las sospecbns que apa- 
recian en esta causa <le baber contnbuido al alzamiento de Alicante 
haciendo parte de una junta que se snjKMiia eesistir en esta corte 
con objeto de promoirer alzamientos en las provincias empleando la 
seducción de las tropas del eji^rqito como uno de los n:edios princi-r 
pales. Basta leer el cargo para conocer la embarazosa situación en 
(pie Y. S. S4s encontraba para formularlo. A la ilustración del ji«<ga« 
do no se oculta que los cargos oonsisten en un delito 6 en una cul- 
pa , delito ó culpa que estará apoyada en una prueba 6 én una sos- 
peislia si se quiere, pero no podiendo ser nunca el cargo ni ^sa pru(N- 
lia ni esa sospecba. Sin embaído de esto y de que ti V. S. juez en- 
tendido y practico no se le ocultaba, biivo que Itácer el cargo por las 
806pecbas de baber contribuido ai alzamiento y de bal>er contribuido 
cómo individuo de una junta que se su[^onia ( asi lo dice Y. S. ) 
' ecsistir en^ esta corle á diclio fin luego el cargo consiste en 
una sospecba y esta sospecba e^ de un delito no realisado sino 
que V. S. mismo asegura que se su p(nie. ¿ Y esto es leg?il , es 
procedente , . es cargo ? Y. S. conoce que no y nosotros no» 
dispeiutamos de entrar en rert(X3sioiies que serian amargas sin 
poder dejar de serio. Nada liabia contra el señor López mas- que 
esos papeles de la poiicia y la -proclama que se le remitió por 
el correo como á-otros mucbos; y como^ esto no era ínndamento ní 
para lbi;mar cargo , m para instruir un proctidimiento , el juzgado 
que no había sido libre para esto porque obraba por una Real orden 
y porque era preoiso que habiendo causa se revistiera de ibrmas, 
formuló esa apariencia de cargo confundiendo este (xmi su c(unproban- 
te , [lorque ac^uel ialtaba si bien este tampoco podía ecsistir. ¿Cuá^ 
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•les €r»n efíM mvtfittckné? Eli jii/^raila k> clip «ti «n recnttTeAcfon : la pi- 
*abra del (íroliierno vasmla en eson papeles ifnc V. S. tleiiió separar de 
kt éaiisa litegj que aquel se negó á qne recibiesen carácter jnrídíco.' 
Pero se dice que cuando Carreras le remitiiV la prodama , sCri» por- 
que contaría ci>u su cooperación. Acf^ptese ese antifTrincipio j ya no 
bav nadie seguro de iio ser 'procesado ni de estar á cubierta de umi 
|)ersecucton. ¿Quif^n lia diclio que se necesita estar cottiproiínet ido en 
una conjuración para que alguno de los conspiradores le dirija una 
noticia de un lieclio yh piiblico y realizado? Ento lo condena basta el 
sentid^! coinun , f si tai doctrina se admitiera los delincuentes p<»d Han 
hacer cómplices á su voluntad y basta por cálcnilo y coióo medió de 
segm*idad. Y sin embargo de esta taita de~ pruebas y datos en este 
ro/oaaraiento vicioso se lia Jitodaclo una persecución contra el Geíe 
del Ministerio que combatió de trente i]n\ |Kxler colosal para afirmar 
el trono.de su Reina , restablecer la legalidad y rebab,ilitar un par- 
tido |)o!ítico numeroso; pero pro.'tcripto proclamando la unión y la 
paz. Fundándose en esa mal concebida sospecha se persigue al Gel'e 
del Gobierno provisional que anticipa fa mayor edad de S. M. que 
quiere recxmciliar á los espafioles y unirlos al rededor del Trono pro~ 
• digando destinos y condecor<M*iottes á los que antes í'ueron sus enemi- 
gos políticos y se goza de encumlirarle^ para remirarse «^1 á la vida 
privada que era su iSuico anhelo] ; y de este hombre se <)tce que 
conspira por él mando ! ¿Por ventura son tan añejos esos sucesos ó 
nuestra memoria tan flaca y nuestra gratitud tan pasagera que liefuos 
podido olvidarlo? Lo decimos francamente v como jurisconsultos qu¡«- 
ftitlraraos no ver en el loro esta c^usa, como hombre» de partido Qui- 
siéramos ver borrada. está página de la historia. 

Al EsQmo. Son D. Manuel Cortina se le formó idt^itioo cargo, 
formulado en los mismos términos y ai cual |M)r consiguiente teue^ 
mos que dar igual contestación. Solo aiíadiremo» á lo espnesto la con* 
sideración de que el juzgado mismo al hacer el cargo es^tá revelan- 
do esa convicción íntima que obraba en V« S. y que olirará en óuantos , 
sin prevenciones lean este procesó de que esa figurada junta era una 
suposición, una ficción de los agentes de policía, una creación mali- 
ciosa eucaminada á un siniestro fin. Y. S. mismo ha* dicho^, que no 
somos nosotros , que se supoaia ecsistir esa }unta ; ^y V. S. dtjo 
una verdad y una verdad que rasaltá en todos esos papeles. Pero 
si bien nos consolaba esta idea de la canviccton que se revela eu 
las espresiones usadas por el juagado nos conduele el ver que Y. S. 
después de la negativa del Gobierno ó de la autoridad á dar 
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caiacter jaríiKco ¿ esos papeles, j cuaiulo Me ae alejaitHi 
del procesa coam nosotros creemos qtie debió liacerse « al- ineiios 
V. S. no pudo tomarlos va en con»ideracion para fundar én ellos 
car<ro , rpconteueion , dtictsiou ni otra actaacion judicial , sentimoS) 
volvemos á decir átí t\\%e la reconvención se apoyase en eUos v en 
\as comuuiciciones que se ban unido á la causa. Esto no lo espera- 
bainO't, porque el derecho no lo tolera , j porque la 'justicia lo re«t 
siste. Lo contrario sería atac.ir como ha sucedido con una arma 
«Hstilta voiitra la qne úo cilie «teí«^usa siendo ^1 ^juagado bas- 
tante ilustrado pjra conocer que no bay* legislación alguna de 
pueblo ' civilizado que esto lo tolere ó lo autoríce. El t car^i^ 
Itf misma que la reconvención, es infundado, ilegal t! improcedente. 
Pero en la becka al sett«H* Cortina concurren circuustancias que 
no pulemos di,* jar desapercibidas. , Argiiyesele con que eu las 
proclamas qne se le remitit^ron se pone una nota manuscrita e» 
que se dice «de su amigo político Carreras» lo que se quiere 
tenga un valor porque se infiere que su|»oue una relación entre el 
(|ae remite y el que recil>e. Ya ba dicbo el seGor Cortina en su de-* 
cláradon y coulesion mas de lo que luisotros puditHramos -esponer mv» 
bre este lieclio, y rn vetxlad sientimos que personas de cierto drden 
lia%an dado lugar á las justas escepcioñes alegada^ por. el procesado 
qne envuelven una censura tau amarga como fundada. Ht diclio el 
señor i^i'tiua , y está probado en -el sumario ^ c|ue siendo Inspector 
de la Milicia JNadoiial , se le propuso para Subinspector de Alicante 
al mismo Carreras y (U no quiso asentir al nombramiento precisamen- 
te pir la ccsageracion de ideas de ese individuo. Hecbo notable que 
merece. ser considerado en algo pues revela las opiniones de este c'* 
brbre diputado^ nada conformas con los becbos que se le atrilMiyen 
en esta causa. Todas las relaciones que (Hssiütian entre Carreras y el 
señor Cortina eran estas j y no bay que engañarnos , esa misma nota 
no demuestra otra cosa, si es que se estampií |K)r Carreras. Ella in* 
dici la falta de toda relación personal y porque no ecsistia se invo- 
ca la de amigo político palabra que espresa una idea vaga é indeler- . 
iDÍ*iada por<|ue es relativa esencialmente. Todos los (pie somos adic- 
tos á las instituciones Ubres, sin diferiencia de comuniones somos 
amigos |iolíticos en relación á los absolutistas. E^tos mismos serán 
también nuestros amigos políticos i si son adietas al trono de nuestra 
Kein^ en contraposición á los partidarios de D.Carlo:^^ porque la 
cuestión 'dinástica entre nosotros es superior á la política y la absor-» 
-¥e. Véase pues que es lo que stgttilica el que Carreras digcraaUefior 
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oHCuro oK^eikir GnrtÍBa fjiie I» sospcdia tmcldü úe esos anúnlmm 
de lii paüqiu padiora iMirrar ia« conviocioiies qtt<? sns actos ooano 
liainhrede estado y de parlamenlo prodttjorao? ¿Ha podido olvidar* 
se €|iie ente sujeto parte dtd Gobierno fin época no lejana vsacrtficó 
»u p<mck>u V aventaré hasta su porvenir .por su (írmela en óliser- 
var y hacer que se observasen los gobiernos representativos? ¿cuan- 
tas veces no ha esquivado el poder si no se compiian ^ como cfl lo 
creía , todas sus condiciones ? ¿ Puede creerse que conspire por el 
mando quien no !o acepta ó le abdica cuando la. legarlidad no puede 
ser su regla 1 ¿ Seria conjurado hoy el que no hace muchos mese^ 
d4*saíl.i al podor en el cain|)o de la discusión ; pero en el terreno de 
la íuerxa se queda cruzado de brazos apartado de sus fimigos políÉi^ 
Cds^ ^espucifto á.las iras de su% advers^iríos y súi embargo predica 
que no quiere el triuutb de sus ideas por un levantamiento? Seamos 
juntos [ibr nuestro propio interc^s , si la virtud sola no es bastante 
poderosa para determinar e» nosotros aquel sentimieulo que hace la 
glorra de nuestra es|)ecie. 'Nunca mejor que ahora ha deludo recor- 
darse el c(^lebre dicho de Aristides «queremus ser libres, y no salie-r 
MÍOS ser justos. * 

£s otn» de Ioh procesados el selior D. Pascual Madoz, i 
quien se le hace el mismo cargo que á los otros dos procer 
sados , cargo que llevamos completamente desvanecido. Nada 
deliemos pues, añidir á lo que liemos espuesto solire 4; |)ero 
no .|HKlemos meuos de afiadir una consideración que nos ürranca 
la identidad de U Tórmula empleada para hacer el cargo, identidad 
f pie se estieltde hasta á las frases y las palabras pues que literalmen- . 
tt! se ha co|Nado para todos los encausados. INi V. 8. es taír nuevo 
en la carrera ni nosotros en el foro para que uó hayamos tenido oca* 
sienes fi*ecueiites de conocer su capacidad é hiteligeiicia, como ju- 
risconsulto y como juez. Para V. S. el acto de recibir confesiones^ 
tbrmar cargos y argüir con reconveuciones.es tan familiar m%e ni de 
estudio ni*cesita como no lo ha meno>ter para ninguna de las funcio- 
ucs que la U^y le encomienda* Causas difíciles y complicadas hemos 
visto actiradas por V. S. y hemos admirado su facilidad, su com- 
prensión y la pn;cisiou de sus interrogaciones y argumeutps. Si estd 
es asi, y nos complacemos en confesarlo ¿ de dónde líace e$a timidez 
tan marcada en este proceso que no ha permitido al juzgado no sa- 
lir de las preguntas, cargos y reconvenciones circunscriptos que se 
Ihrmuló, haciéndolos tan iguales á los procesados que no han discre- 
|>ado m en la colocación de las palabras ? De la identidad de la cau- 
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sa oo lia poiUidu ser, fmes cjti« nada es mas CrranenV» que el que en 
MU proceso Ua^a mtidios compüeadlos y> contra ellos olire un iiií«ibo 
carino y sin embargo este be lorfnnia con i'raaes disliutas, ¡lorqn» im 
(leitsamieiito se esptiesa ¿c muy ¿tversus maneras, y annes oii ¡mpo-* 
sü>ie repetirlo ootn iUénlicas frases. La razón ele «!ste proeecler uo es 
ni puede ser un inislerio .* el jiizgaUo., no itay que dudarla, formuló 
por escrito y para todos un cargo y reconvención y.loiiizo asi, y uo 
ise determinó á Tariar de frases ni de loe«icion para es[yrcsar su pén<- 
saroieuto porque vio el peUgro, porqnc los lurritos del proceso eran 
y son tales que necesitaha <k todo ese estudio paia uo incurrir eu 
una. taita que pudiera ser trascendental y grave.* Convengamos, pues^ 
en qne ha habido ese estudio» esa meditación, ese cuidado singular 
|)ara evjtar cualquiera desliz ; pero ese estudio y tse cuidado iio se 
pcM^ cuando la tnalería .no envnelve peligro, cuando el caso es Uatio 
yiacil. [Cuantas reAecsioucs arranca esta ol>scrvacion i Nosotros, sin 
eiziUítrgo, no liaremos^ |)or ahora, mas que una y es que apesar de 
ese esmero V. S, h-i tenido que formular un carino por las sospechas 
que aparecen de que corres {londian á una junta e/ue se stipone ecsis* 
tía para pi-twnov^r la insurrección, Ío que equivale á tlecir ijue no se 
turma cargo por un delito conocido sino- |ior las sosjiech.ks de uno 
que se supone, ó io que es lo mr^ina á los recelos de tener parte en 
•.í:i li4*cho que se recela. V. S. conocerá que esto es vioh^nto y 
aun monstrnoso, salvos los níspetosr delÑdos al juzgado; si )>¡en ctvuo» 
ceñios {\ue no había moílio entre uo dar curso al ¡Hoceso ó caer .en 
esto escollo. Si el car<;o no puede dejar de llamar la ateuciou de cu- ' ^ 
alquiera que le lea, hi reconyencLon es todaviii mas sorprendente. 
ArgJiiyesé eu a([uel de iin receló fundado eu otro rgcelo, v eu esta 
. se qtilere corroborar esa afección en que el Gobierno había fimdado 
sus temores en los [>arte* qiu; se lo liabian dado y que vienen desti- 
tuidos de fumlaineuto. El juzgado se colocó en la posición del podcr^ 
y permítasenos que ii^nifestemos que esta no era la que le cpuvenia 
m la que la ley le asiguab.i. Eu buen Imra que el (vobierno temiese^ 
recehise, y dvscoultara y si se, quiere que esto se traduzca en otros 
tthrminos que previera y vigilara ; pero como los tribunales uo pue- 
den hacer esto, como esta no es la esfera de su acciqn sino la de la 
represión v para realizarla itecesita de pruebas y de datos raciona- 
les y legales á la vez, no podía ímidar su reconvQ.n¡cion eti que al Go- 
i»ieruo se le dijo, se te luiunció, se ie dieron a viiios que uo pudo w- 
riíicar por más. líicíhos que emplease porque esto mismo en lo jurí- 
dico stgaifica que al CjílMcruo se le cagafij y se le persuadió de lo 
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jqne no ÍAabia ni eesblta. La i^ecottveticiaii 8# (|iiiso\e«íbrkar ademas 
ctku la remisa que de algiioos ejemplares de ia proclama do los sii^ 
l>lovaJos de Aliciiitc le íiizo D. PaiitaieoB Botté su caudillo diri^ít'n- 
di>le ademas ia car4a del f? 44* ^^ hemos dicho reií|)ectO á otros de 
4i»s procesados lo que sí'guífíca la remesa de esas, proclamas- y esia- 
niiys^ seguros de que ituestraa ratones no serán comhatídas con ('csiio. 
Ahora aíkidirjenios que esa remesa en la forma que se ha hecho de- 
muestra precisamente que no había tal junta en Madrid y que si ecsis- 
tía uo tbrmahan |iarte en. ella nuestros defendidos Preciso es confesar 
que en un piis en que se está conft|Hrattdp sin cesar cuanto ha corri- 
do de este siglo hacit'udose por todas Jas clases, por todas las opiniones 
y ea dií'ere.itos seutidos, cou ^sito vario ; pero revelándose siempre 
los medios y los incomlteníentes soperados ó que han inutilizado los 
«esfuerzos de los conspiradores no hay persona de mediano sentido 
que no alcance cu lies medios pueden emplearse y cuales uo ¡tara 
empresas de esta naturaleza. En una nación como. la nuestra ya no se 
haceu eusayos en los medios :'las conjuraciones .fracasaran por falta 

^e fuerza; pero no |>orquc se em^h^n medios que puedan compro- 
meter á los coligadat. ¿ A qui(^n se ha ocurriólo que se k>ruae una 

. junta para dirigir una revolución y sus miemhron se entiendan per- 
sonalmente manteniendo la correspondencia á su nomine para que la 
jiutoridad aprenda aquella r uo solo fustre los planos sim> que per-, 
siga á io.s couiprojnetid<>s? 'Ninguna persona de huen sentido ptiede 
<il ir «a sen ti miento á ese absurdo y creer que esa junta no tuvicüc me- 
dios seguros de comunicación, & que ai mem^s no hubiese designado 
U.1 nombre para rfctbir con el la correspondencia sin riesgo de los 
miembros de i) mismn.* Pues aqui se quiere persuadir que estos, su- 
getos, cuyos talentos lodos "econoceu, fuesen tan estilpidos <¡m€ ni 
siquiera precaviesen lo que o<inspiradores de laya miiv inferior tic* 
nen mas que sabido y averiguado. Regístrense esos procesos forma- 
dos por coitspiracioues en. los años del 25 al 55 y uo se encontrará 
uno, que en muclios fuimos defensores de los acusados, en que se 
dirigiese una carta con sobre á la persona á quien^de heclio se enea^ 
iuinal>a ó se atribuía. St estos sngetos hubiesen sido de esA junta, 
seguramente que no se les hubiesen dirigido las cartas con sns nom- 
bres -para comproiiicterlos y de antemano haJjrian designado la- di- 
rección. Pero como no {)crteneciati á ella, como no conspit aban, 
como no se comuniaaliau con los que contra el Gobierno se alzaron, 
]K)r eso p.rra poner en su noticia el lieolm tubteron que dirijiries las 
'proclamas á sn Uomlire^ Y porque no balna junta ó no pertenirciaU 
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<í ella, si la bnly>, se lüngicrofi eftas |iroclafiia$ á todos j se repitie- 
rou ú (taplk^roH, porque dé liaber junta eoo umi había liastante s^n 
que dmlar pudiesen que -tie todos sería cbnoeida. Pero esa carta de 
BoiMf revela algo nias^ mnelio mas que esto. Nótese que ella es igual^ 
enteramente t»nal, sin mas diferencia qtie la del nombre de la per- 
scHia ;í quien, se diríge, i otra de la que despaes nos ocuparemos^ lo 
que demuestra que tin^ una especie de circular encaminada á escitar 
a las p *rsonas infioyentes cii los puntos inmediatos ó que podian em- 
barazar con so mOY¡m¡m¡ento las operaeion€^ militares. ¿Y qu<^ jun- 
ta era esa i\ne no previo esto, que no lo calculó y tomó med das de 
antemano? Pero la carta no su {lone siquiera relaciones y muclio me- 
nos compromisos de ninguna especie. Por el coutrario se aj^ela á las 
pasiones y se quiere incitar al señor Mádoc á arrastrarle en aquella 
vía, prueba evidente de que no era la stiya, de que con f4 no se con- 
taba, de qus se conocia su importancia y su influjo en Aragón y 
parte de Catalufla y la necesidad del aasilio de est«s provincias. ¿Qué 
mayor pruelia se quiere de que el moviin lento de Alicante y Carta- 
gena no í'ué liljo de un plan general jconcertadu, obra de- una jun-r 
ta constituida en esta Corte y si lo fm^, á ella no ¡)erto»ec¡a rl se<* 
fior Madoz?- Preciso serta negar nuf*iitra razón A la evidencia |iara iii-^ 
sisttr df^spues de lo que produce este documento en que el sá*üor Ma- 
doz lia pertenecido á esa junta que con ra/^n sobrada d*jo el juK* 
gado no que ecsistia sino que se suponía ec.'Hstír* Pero todavía resul- 
tará mas demostrada su inocencia y aun su constante oposición 4 el^ 
wso de medios ¡legales para combatir al Gol>ierno, de su correspon- 
dencia unida ti la causa ([ws |>or los mismos sucesos se le ba Ibruiado 
por separado compücándole con el Coranel Ladrón de Guevara. 
* Otro de los encausidos lo ba sido el señor D. Juan Antcfuio Qar- 
nica cuyo procedimiento liace resaltar mn» la iiegaüdad porque res^ 
pecto á este sugeto respetable no ba habido mas que esos partes y 
«olo esos partes de la polieta en los qne <lemostraron sus agenfes lo- 
do e i error ó toda la tiilsedad coii que Se lian producido. No es po- 
sible leer con seren'dad las páginas* del proceso que dicen í^elacion A 
^te respetable magistrado. Una persona- de sus oirennstaucfas, digna 
^de lats mayores consideraciones, no solo por su posición sllüb por sm 
^fa^cter inofensivo, por sus virtudes y demás circunstancias que le 
sidoriían > egerciendo las altas tunoíones de Ma^strado se le ve arrau- 
*cir <|e la^ silla con sentimiento de cuantos le i^mocen como bomiyre 
^blico y privado para trasladarle á un carlabo2o solo porque se an- 
^^JHir.i «i necios ú p^lríidos agentes de la |)olicia señalarle eomo sS uno 
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lie los coUg^iclos pjim promover la íusurreccítiii eu el pais. Aú se ha- 
ce bajar desde el dosel del juicio al Uhuco de los procesados á un 
respetable juez , solo porque asi placiera á esos inerceuarios falaces 
9¡u asegurarse s¡«|uiera de la probabilidad que encerrara su iuicuade- 
laciou. Illsto es inaudito y en vano diremos que trabajamos por dar 
oresií^io al poder y á la autoridad si asi la vemos mancillada y de-- 
gradada sin mas dato que la malquer^u^a de uu esbirro. No nos alu- 
cinemos: el podnr no col>rar4 íuerza si las autoridades no tieneu pres* 
tijio y estas no le adquirirán st se de^ádau de U manara que aqui 
lia sucedido. Y no liay que declamar después contra la anarquía ni 
]K*etender hacer esiuerzos para comprimirla y aniquilarla. Ella se di- 
lundir«i| crecerá, se al)alan£ará solire d |K)der j deUruirá la socie- 
dad si á las autoridades nolte robustece y íbriifíca, Vi uo se Us ro- 
dea del preslijio que han menester, y este^ prestijio uo se conserva, 
sumiendo á los 'magistrados en las cárceles porque un espía |>agado 
quiera manchar su honra , saciar una venganza , ó satisíact^r otra 
pasión. No se oUide que eJ señor Garnica íuf^ Geie poUtico de esta * 
capital en tiempos diliciles y azaroso^ teniendo cpie reprimir las mu- 
eiías pasiones cscentricas que se desenvolvían , adqu i rifándose enemi- 
gos sin cueuto* y no le íaltarian por la rijidec y Severidad de sos 
principios entre sus subordinados como lo serian esos depeudiejites 
del ramo. Cuando hemos hablado de los otros pn^cesados. hemos es^ 
puesto^la ilegalidad de la admisiou en el proceso de esos |>artes v uo- 
licias demostrando que desde el momento en que la autoridad se 
negó á que se les diese carácter y valor juridico uo liau {lodido cor- 
rer ya cpu la cau»a. A esto deliimos ceúiriios cuando espiniamos 
fl derecho que asistía á dichos otros procesa dos. que auuquj» de un 
carácter elevado y en nua posición social la mas eucumbiada no re- • 
luien sin embargo la cualidad de fuBoionarios pábücos, de/ autoridad 
en ejercicio en el momento de su prisión ; |>ero cqaudp nos oeupa- 
remosile los cargos Iteclios al seiíor Garuica j del procedimiento tul- 
minado contra él uo |)odemos ya ceuimds á aquel círculo, uo pode- 
fnos limifariios á argüir ese vicio que el juzgado reconocerá como iu- 
coatestalile. La pr¡6Í<iu realizada. fu la persona del señoir Cárnica,, 
prisión fundada liuicn y escluslvameute cu los partes de esa |>olicla,- 
eosige uua reparación, uecei^ria , uo por el individuo sino por la au- 
toridad , que es una pi^rsouiticacidn de la sociedad y uu gran dele- 
gado del poder, Bs imposible, absolutamente imposible , que uq paia# 
en (|u6 se tolere ^qtie un esJ>irro á la sombra del misterio y en la 
c,>ar!auza del seci*cio calumnie á^la autoridad misma,. al magistrado 
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T al jiirt X por c:k> ac !c prenda, se le di?«ratle y se le persiga ^iif 
permitir á e^ autoridad qne^se penga frente «i frente de su caliitn- 
ntadoir para conñin^irle y hacerte 'sentir los efectos de la justicia y 
de la ley , eS' imposible repetímos qtie en ese pnis pneda sohsistir el 
poder , las leyes egercer su im|iiferio y marchar al ñn conveniente ¿t 
c|ne se encaminan toikis las sociedades. Un pais tal llel>a en sí el ana- 
tema de la disolución , que tales son las cons(*cnencia8 de tamafía to-^ 
lerancia. En esto no hay que hacerse ilusiones : V. S. mismo no es- 
tá ya seguro en su puesto porque no lo lia citndo' su suj>eiior, ni 
lo estarán los señores Magistrados llamados á fallar esta causa en 1¿? 
instancia. Admitido ese principio , la independencia, de los jueces se- 
ria una ilusión , y la administración de justicia podria llegar á ser • 
lina mentira. Esos delatores han debido venir al proceso con la vo- 
luntad de la autoridad ó contra ella porque la ley y la justicia son 
«uperiores^ á la misma y porque V. S. tenia medios espeditos y le- 
gales para sostener la una y la otra. No somos t.in desconocidos n» 
nuestros principios pueden ponerse enduda para que tachársenos 
pueda de que ni en p«lbtico ni en privado patrocinamos ni damos 
acogida á principios subversivos. y sediciosos porque ante lodo y so- 
bre todo consultamos la sociedad que es preciso salvar á todo tran- 
ce y de sa parte eslarenios en cuantas^ circunstancias reclame nues- 
tro .iHstiio. Pfcro conservadores como somos y ipiiiá también socia- 
listas, no dudamos un momento en decir á V. S. que en .su posición 
habríamos Vueíto á ecsigir de la autoridnd la revelación de esos nom- 
bres y á ecsigirlo por condticto del Gobierno manifestándole con la 
entereza de Magistrado que de lo contrario pondría en libertad á loa 
encausados terminando el proceso en aquel instante. No se ha hecho 
asi y el resultado ha sido que V. S. se vio obligado á sobreseer por- 
que le faltaron datos , porque no bulx> m<*rilos y porque. la inocen- 
cia del procesado apareció á muy luego, ó mejor dicho, las sospe- 
chas que infundieran esos partes no fueron corrolxwradas, antes si, 
desvanecidas apareciendo basta la imposibilidad de la realización de 
«se hecho falsamenle atribuido. Pero ¿cuál ha sido el resultado po- 
sitivo de este proceder? Que el señor Garnica ha sufrido una prisión 
larga y penosa , que se le espuso á ser víctima de ella con la grave 
enfermeda^l que le ocasionó, que su reputación se ha puesto en du- 
da laslimúndosc su opinión y que sus caliwnniadores se reirán en se-. 
*creto gozando de la impunidad de su crimen. Pero nó , han sido es- 
tos los ilnicos efectos de esa misma delación , sino que el Gobierno 
sin duda dáirdole nn asenso aun antes át discutirse en juicio la vcr^^ 
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cJml , 8C¡)ara al señor Gamica de su. ijesliiio «tifricMiila iio koIo c\ per- 
juicio que esto le ocasioua sino el ata<|ue t|ue e.sic Iteclio envuelve 
contra su opinión lbrciíi<^an(!o asi- el qii« primero le cau.sarou sus 
detractores. Y no se di{;a que e» esta parte el Gobierne) lia olir»do 
en el círculo de sns atribuciones sin que pueda atribuirse el liettbo 
á este proceso ni que en él pueda ser materia de discusión y de ale^ 
gaeionqs. Bieu conocemos todfi^ la estension do íacultadcs que corres- 
linden al GqJiierno en su calidad de adrainií^trador de la sociedad 
que le está encomendada y no tratamos de escatimai'las ni de po-» 
nerlas en duda ; [yero esa adi>iüiistr«ioion tiene delieres morales é tm* 
portantes que llenar, j ningunos mas sagrados- que los de respetar J^ 
reputación de sus funcionarlos y |H>r lo mismo la sepnracron dej. se- 
fío^ Garuica aun(|ue no fuese un hecliQ sometido á et^silmeu en es- 
te .proceso , tendríamos dereciio para caltficArla por lo menos de lii* 
lempcsliva 6 inoportuna ; pero ese beclio es procesal piies t|ueel Go^ 
bienio lo lia comunicado al juzgado y en esta causa , lo que no se 
baca sitK> cuando la medida adoptaJa tiene relación con el proceso 
de que conoce el juez á quL^n se comuiuca ¿ para que se biso esto? 
¿la calidad de IVJagistrado babia librado al señor Garuica de la pptsion 
ni del encausamient<»?¿ aquel carácter limi(a;f)a en algo las atribu- 
cioues de V. S. 6 le emlxirazaban para proceder ? Pues si na<.la <lc 
esto babia ^ esa comunicación no dice otra Cosa sino que la creencia 
del Gobierno estaba tanto mas afirmada cuanto que babia creido 
oportuno que ese Magistrado dejara de serlo y de iidministrar justi* 
cía il nombre de S. M. Desde el momento en que esa comuiiicaciojii 
se unió al proceso, y cónslilujó una pieza de el, la opinión del se- 
ñor Gariñca tm gravemente lastimada porque en medidas tan graves, 
la presunción obra á favor del Gobierno y el piíbllco se. inclina ne- 
cesariamente á lo que él cree porqué trabajo cuesta siempre atribuir 
ligereza , precipitación lí otros defectos trascendenfales á Jos de- 
positarios del poder. Y como esc paso no fue iVícesario, y como la 
Iqj no le prescribia , y orno uiugun otro ct'íHsto p'ulia producir más 
quo ei mencionado, por eso esa resolución quedó sometida á discu- 
sión cerno lo están todas las piezas de un proceso lo cual iududable- 
mente sabia pues no podia ignorarlo el señor Ministro de gríjcia y 
justicia. Como nw|ject.o al señor Garuica no liay mas que lo que ia 
policia ba manifestado, y como esto no sea ni p^eda ser .un compro- 
bante jurídico ademas de la falta de verdad cpie a<picllos partes cm- 
volvierou , iiada mas del>emos decir re^ípectoÁ este proejado á quien 
se bau caitsado padecimieuto^ tan acerbos como iniust^. Apcitas se 
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' Tfia'th^ MI dceluracioii «1 señar Garitea cuando pone ik iiiiiu¡6cs¿o su 
vkla , SMS ootipacioiies , la iuversioii de su tíeiipo j ctianlo podía cc-i> 
•tg rse para- demostrar la calanMiía. Su dielio íui; corrolx>rado con el 
de tes ttj^os respeta liles y al contemplar esto, y verle cf)ii|¡miar en 
MI prisión , j seguir eocausado como un criminal y resistirse toila-* 
TÍa la autoridad á presentar esos delatores , no es dable |>eraiauocer 
impasiUie, 8Ín que el e^pritu se ecsalte y sin qtie una jti&ia indigna-s 
cíou se apodqre de uos<»troff^ 

l£s otro de Jos*encanM:tdos D. Mamf^s Benedicto^ diputado f|ue cr» 
al verificarse sti prisión. £1 mismo oergo y la misma reconvención 
se Itace á este {Kitríoío que 4 los olfos proo^tsados; pero aun<|iie uno 
jr otVa los llevamos comliatidos y reíutados cumplidamente debemos 
ocu|>arnos de lo^ fundamentos especiales c6u que se ba quriido 
corroborar el cargo de e^ite procesado. Inlcrceptárunsele cuatro 
egemplares de la proclama de la junta de Alicante los cuales se lo 
dirigían por el correo , y ya bemos dicbo lo que esto significa , lo 
que vale y loque producir puede contra uiui persona. JXo nos dc-. 
ieudreunus .en repetir lo «pie ysk bpmos dicbo, ni molestar dcben;os 
al juxgndo baici('udooos «li^masiado difusos. Damos, pues, })or repro- 
ducido cuanto respecto á este liecbo bemos espuesto |iara con los 
oiros procesados y asi nos ocuparemos de Ins eartas interceptadas. 
Es una al parecer de D. Pautaleon Ikmé enteramente igual á la que 
dirigió «i D. Pascual Madox, sin cambiar una palal^ra m una, puntúa* 
cíiHi ,' mas que el nombre del sobre jii quien se dirigía. Esto como 
liemos diclio prueba que era una circular á los bombre^s que él 
creía de si%s opiniones |K>Ut¡cas y que por el becbo solo de ser pro- 
gresistas les creía en la obligación de apoyar aquel movimiento. Le- 
jos de imliear siquiera esa carta que entre ambos bubiese acuerdo 
ni que Dont^ contase con la cooperación de esa junta que se supone 
en la corte, vemos que el es el que escita , el que promueve y. el 
que basta reconviene á Benedicto pues le dice qne «errar ó qiiitar 
el banco;» lo que espresa el pensamiento que le animaba de que era 
preciso ó no ser ó titularse progresista ó conspirar y atacar de fren* 
te al Gcátierno. Cuando una persona habla asi á otra mauifíesta que 
aquella ü quien $e dirige no opina t^mo ella. Por eso le escita y 
por eso le reconviene. Luego la carta de Boné si con reílecsiva cal- 
ma se bubicra meditado babria sido (considerada como la esculpacion 
oías couipleta y la prueba mas evidente de que el señor Benedicto 
no tubo coiiooimiento ni participacioa en aquellos sucesos. QuitVese 
también e^lorzar el ciugo con la fcarta qu? se dice cáci ita ][K)r su 
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priino D. Felipe Alavc^ , ctiniiil^ etla si <*» c1<'rt« , m otro compro* 
baule de las opiniones ]>»cificas del Benedicto. ¿ i}h^ es lo que revé- 
a esa carta? Que los sucesos acaecidos Oii.K»s itlitmos días de la 
legislatura que termino alarmaron d los liotiibres del baii^ progre- 
sista, señalada mente en las provincias en donde faltaban datos para 
juzgar y los ansiaban rcclaniándolos de sus «mígos de ta corte: qtie 
esos, mismos sucesos birieron mas vivamente Á las per^ionas' suscep- 
tibien y fogosas y que les era iUsoportable el estado de íncertklnmi- 
hve en que se hallaban, una de estas, tal ve«, lo-era ej D. Feltpe 
Alavc's que escribió varías oartas sobre elk> á sn primo el,sefior 
Benedicto: que este por seis at entibies A por otras cansas no le con* 
tfstó, y le insta, y le reconviene, y aun le advierte €[vte .tenga 
prevención y desconfianza. ¿Y se podni síti violentar el }>uen senliilé 
traducir la» apatia por la acción , el no contestar con escitar á la 
revellon , y el ser advertido para que desconfíe con el hecho de es- 
tar conjurado para derrocar al Gobierno? ¿ No demuestra esa carta 
-todo lo contrario de lo que el cargo contiene y la reconvención en* 
cierra ? Otra de las cartas en qoe aquel quiere fundarse es la de 
D, Agustín Crespo, empleado que temia Intrigas de ^«s enemigos é 
implora el favor de Benedicto en su afíoyo. Este sngeto'maiMiiesta 
«fiílar en correspondencia con el ex-diputado y asi eva^ y por eon- 
siguienle mas dejjia conocer en opinión que el Alav^ que ootffiesa 
no recibid cónleslaciou. Pues bien el Crespo supone en Benedicto 
relaciones para apiyarle y le habla en el sentido de un hombre pa- 
cífico y racional. nAqui siguen tiesos, aunque muy disgustados. n 
Por vulgares que -sean los tcVminos en que se rsplica Crespo se en- 
tiende bien que le decía que autfqtie hal>ia muelm disgusto "en su 
partido, y esto era muy ntíturai^ segnian rectas y en el camnw> 
conveniente. Esto espresa que el disgustó no les impU'lsaba -hin em-* 
Ijíargo á ma4os medios, á una resistencia ó reveíion. ¿ Y aun se supo- 
ne conspirador á D. ^Jam(*s Benedicto? Desgracia y no 'pequeña e$ 
la «le que en las causas políticas se pierda el tino y se Olusca la ra- 
zón con much^ frecuencia. Los que se suponen comprobantes *lel 
cargo son precisamente los mejores descargos , los díítos irras ile- 
nífostrativos de la inocencia , del caraoter inotbnsivo y de- la -con*, 
ducta pacífica del acusado. ' 

El otro de los comprendidos en este proceso es D. Joaquín Ver- 
dá y Pérez tafribien Diputado al» tiempo de su prlsiori. El cargo que 
*e le hace es el mismo que el de los otros procesados y la • recon- 
vención se funda ünlcnuiente cn'h^lxírle dtógido dos egcmpbre» de. 



Digitized by_ 



Google 



I>. J. yu l.OFEX T OTROi. 100 

la prasbnna y la caHa anónima del IV 4^* ^^ liemot dicho lo lias- 
tanle Aoiirc.cl .brclio de la renüesia de la proclama debiendo solo 
ftfuklír tpie respeeto.al señor Yerdu era liasta tina necesidad que ese 
papel se le dirigiera poes qne siendo de Alicante no había de es- 
tar tan falto de relaciones j mirarle con tal abandono qne no le 
dieron noticia de un aeontecimicfnto de aquella importancia. Una 
eosa es la que delüe estragarse en esto , nn hecho qiie ha debido (i- 
jar la atención del Gobierno y del jtixgado y es, la de qne siendo 
el selior Yerdd vecino y diputado de aquella proviiioia., solo np sn- 
gcto le dirigiese las, proclamas dándole noticias de aqnel sucesoi^ra* 
ve< Ün lem^meno de esta clase stAo |K)d.a realizarse ten*endo noti- 
cian I >s insurreeeionados y atiu los que no lo eran de que el señor 
Verdú no aprolKilia el medio de la^ insurrección ni otra oposición 
qne no l'uese la legal. Solo asi puede esplicarsc esa falta de datos y 
(le noticias, ese abandono en que se le dejó, Y en electo , este fué 
completo porque aun esas proclamas que se dirigen no aparecen 
con el Borabí^ de la persona que las remite como se hací; con otras 
y aun la earta que acompaña es un anónimo, no está Brmada ni 
contiene indicación alguna por la qne este nuestro defendido ha^a 
podido descubrir quieu fnese el autor de ella. Según su contesto no 
era persona qoe tenia las mayores couñanzas, ni familiaridad siendo 
estraño por lo mismo que no hiciese alguna indicación por la que 
«I señor Verdú pudiese conocer qu'en se la d'nigia. Ella es un 
completo anónimo, puede ser una (iceion , un ardid, el eu^to de 
una malquerencia y lodo lo que se quiera porque carece absoluta- 
nnente de carácter y de origen conocido; Pero la cau^a del señor 
Verdii es tan ventajosa como que anu cuando no atríbujamos é 
iHngun> de esos finés la aparicioii de esa carta que aun cuando se 
reputase escrita y dirigida por una [«ersona con é\ relacionada , na- 
da probaria contra este ex.-l>íputado. En la carta se hace uwa^ in- 
dicación de los sucesos ocurridos reíir¡<!ndose un hecho porque \p 
€*ra. Ttimb'en se hace una esc'tncion al señor Verdií para qne tru- 
lla jase ú iin de que no les deja.-len aislados. Esa cscitacion , que vs 
de advertir Ée marca con el vocativo P^P^, indica claramente ser nn 
üamámiento á los hombres del paHido progresista para que no de- 
jasen |>ereéer una causa que se habia proclamado en Alicante cuya 
ciudad se dice, habia* ganado .pbr esta vcí la palma. Piada con I ietie 
la carta que revele con<jcim¡ento anteirior, inteligencia del Verdií en 
Jos sucesos ni cosa que remotamente puctla» marcar complicidad. Si 
esa cseilacion bigiiifica algd no es mas que el qtie esc moTimieiito no 
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Invo MI erigni en la Corte síiio en las proTÍncíat reino !o haii letii- 
¿tí iodos' menos ttno de los reálixaclos en lllle^tr«' brgá revoltirteo j 
que en vaiio se procura ó se lía ¡iitefitado kallar ol foco en Madrid 
liHscamlo esa soñada junfa de la' que no liav nii solo dato de su ec^ 
sistencia. Nada mas natural que el que esos homiires que siu prerr» 
mm se lan/arou ^n esa ¥¡a peligrosa al verse altamente comprome- 
tidas, buscaran ajwyo y escilaran á los liomhres de su partido para 
que les proporciotiiseu medios para conseguir el (rinnlb. Pero de la 
escitacion licclia por uno á la aceptacfon de otro y su participacic« 
en el crimen liay una distancia ¡nineusa. JN'inguii dato ni pre unción 
ecsistc contra este y los otros procesados de que ItulMCse. esa complt** 
eidad, esa participación en el -delito conneti<lo. Y no solo repettmc» 
no ecsiste esa prueba ni esa presunción sino que todos los datos de* 
muestran la ignocenciá y la repugnancia de los encausados á adoptar 
medios ilegales de oposición sustituyendo la fuerza á la discusión y b 
discusión y la violencia al derecho. . , 

Es el ultimo de los procesados D. Joaquín Garrido ei^I^pu lado 
también y de quien no alcanzamos siquiera como ba podido ser com- 
preiuUdo en esta causa. Nosotros deseosos i\vi acierto la hemos ojea* 
do una y otra ves sin encontrar siquiera un soló dato que «rroje ima 
pre:»uncioii y una sospecha. Ni á este sugeto se le han dirigido pro«> 
clamas ni cartas ni. otra cosa que pudiera hacer temer al espiritu 
mas receloso que pudiera tener ni aun relaciones con alguno de los 
sublevados. Tpdo lo que contra este sugelo puebe lialjer, es, <|ue futí 
Diputado de la oposición, qnc es amigo del señor Cortina, que iré-** 
cuentalia su, casa y cultivaba sus relaciones.. Por e^to y porque no 
hay^mas conocerá el juzgado que es altamente escandaloso qiu; se ha- 
ya procedido contra este sugcto colocándole en una cárcel por mu- 
cho l¡em|)o hasta que ha tenidp que sacársele de ella por la grave 
enfermedad que. le acometió. Verdad es que en eb'os partes de I^ 
|)oUc¡a y en esa justifíoacion de Alicante se señala al señor Gariiido 
como individuo de la. junta, de esa junt-a que solo la policía lia creído 
que eoá¡sti<l. liarto hemos dicho ya sobre esos papeles para que in^ 
tentemos ocuparnos de nuevo de ellos maesiine cuando no es üicjl 
bablar de los mismos sin espoiverse á uú desliz ó á aventurar tuia 
frase de aquellas que el eoraxon inspira al ecsaminar liechos de esta 
naturalezai pero que la prudencia encarga omitir. í , 

Estos $011 Jos méritos que^n conjunto y en detalle ofrece ese pro^ 
ceso que habríamos qu^riijo no ver formado por pudor y porq4ie no 
«ejHTofan^se siquiera la jublicia y sus miníi» tros* ^n electo nosotros 
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oouc<'l>imos que cii las reVolitcioiu^s S0fi á vc^es í4ao iioocHiríaft coii^ 
veiiioiití*.s ' ciertas cn<*diilaí( al^crra<Ior¿%s , abuso« de |XHli'r y tramli^ 
mita'^íoues ¡legales porgue elias pueden ser aalvadoias en deterniiua* 
dos cisoH. Guardi'inouos sin embargo 4e reconocer esto cono, uoa 
teoría y de confiiiulir el tiecbó cotí la doctrina^ pues que sut coi>« 
. secuencias serian peligrosas, y escrito está en ios libros santos quQ 
la«^ medidas de mjustici.i se convierten contra aquel que las produce 
ó patrocina y de ello nos ol'rece la bÍKtoria repetidos y saludables 
i^cmplos. Por ello no babrijiaios estragado que el poder por una 
medida preventiva liubiese incurrido liasta en un ¿ibu^o escudado en 
su intención de salvar el pais. Pero io que no concebimos y lo di«* 
rernos con ia íranqiiexa de de£susoVes y con la couviccion de f atiri- 
cióse y con el sentimiento de bond>res de pat'tidovque lo que nos 
aspánta y. nos aflige es ^ que de los tribunales de justicia , de r^t« 
institución santa como la virtud que dispensa se baya lieclutdo ma- 
no para realizar la persecución invisti^^udoia de tbrmas y de trámi* 
tes jurídicos. Grave, gravísimo ítié el bcclio de acordarse por el 
[)oder la prisión de varios digitados de la nación por los meros par* 
tes de la poücia pero mas grave nos parece todavia rrniitir estas ac- 
tuaoionesal juzgado para revestirlas de esas Cormas y que aquello 
que se llamó custodia se elevase á prisión con mandamiento judicial* 
L^s consecuencias de este becbo, las toca boy el jU7gado y no coin* 
pn'ndeino;r.sí(|nicra la solución que babr^i de darse guardándose b»s 
tueros de la justicia. Personas revesti<bis d^ alto carácter de Dipu- 
tados , miembros ilustres de la Cámtira |H>pular se ven aberrojados 
en calaboi^os y sumiüos en una prisión prolongada solo porque plu^ 
go a esos agentes de policía señalarles como. coiisp»redore«« ^m 
coaudu el p:üs alarmado cou el becbo cs|>era y ^m razón cji^ d f# 
"satisíaga el ultrage becbo en las jietsonas de sus representantes hi 
son inocentes castigando á^los calumniadorrs , ó se realice un esc<i;>''-« 
nifenlo en los procesados si luesen delincuentes para que sea uiu 
verdad conocida la ,iguialdiid aniela ¡vy y se niegan jkm^ la autoridad 
los nomines d^". los delatores, s^ bace oposición ú ijue esos pápele» 
en que se ba fundado la custodia^ prisión y persecución de los pro«- 
cesados adquieran un carácter jurídico, y apesar de que después (te 
esto y de baberse apiuado cu vano todos los medios- de invf%>tig%« 
cion se toman como base esos ipisqips |>apeles para iundar el cat^a 
y la reconvención , á íaJta de iodo mifrito se verü eJ juzgado en la 
uepcsidad de absolver-, |}ero sin medios t|e im|cnHuzar, sin rccUi^» 
sus para aciiilar la alarma > )f sin arbitrio para satisl;«ccr á ésa o|h« 



, Digitized by 



Google 



1 19 v,\v^\ coxTm 

iiioii .{MíMk;) , á ese áesco iiBÍTi-rsai , á ese ^n\cr^ comtin óe toúm 
lois paritclos y sdire iodo, al der<H;lio j líi jnAticia <|iie son superiorc* 
á toda- otra coúskleracíon. Trislc resultado en verdad es el que esta 
causa ofi-ccc y á V. S. no se Je ocultan dí los motivos ni las raio- 
nes porque este fenómeno se realiza. Lantentt^oslns ya que en el 
jMtreiw jurídico no es permitido ni deliemos esperar olro resultado 
/y Q^alá sirva este proceso de lección provechosa para que no se rc- 
' pxoduzcan hechos como los que por desgracia en el^ se lian realizado. 
Si asi Fuese , naestros defendidos |)or agraviados que estf^n se darian 
jK)r contentos si este sacrifícto. como los otros muchos que tienen 
hechos por 5U patria pudiese contri huir á su dicha. Pov tanto, y 
sin consentir CMpecíe perjudicial' ptiesto que ni hay acusación , nr 
tampoco autd elevando cargos=^u plica mos á Y. S. se sirva proveer 
y determinar como en esta petición se contiene y es justicia que pe- 
dimos etc. y juramos.=a 

Olro si decimos : que renunciamos ú nombre de nuestros princi- 
pales la ratificación de los testigos del sumario, dándola por liécha 
con hs selemmdades de la ley. í^o creemos que al juzgado pueda 
ofrecerse duda acerca de este derecho «pie á nuestras partes asiikte 
aunque de ello no se haga mención en la ley de 17 dé Abril de 162 í 
]K>r la cual se sigue esta causa. Aun cuando la ilustración del juzga^ 
do no necesite de que nosotros esforcemos esta doctrina por -lo nm^^ 
mo que la creemos inconcusa nos pei*m¡lirá qne indiquemos los mo«- 
tivos legales en que la fundamos. Sabido es que los sumarios como 
investigaciones que se hacen por la autoridad pi'hlica , sin citación 
ni conocimiento de los procesados no tiene otro valor que el de unas 
justificaciones aci perpetuuin sin que perjudicar puedan á los pro- 
' cesados , hasta que con su conocirtiiento'V citación se ratifican para 
^|uc iHiedan- tacharlos , presenciar el juramento ^ asegurarse de la 
certeza del ecsíímen y demás efectos que la ley quiere conceder á 
todo litigante. Asi pues,*' tanto en materia civil coipo en la penal 
cuando aquel contra quien se producen justificaciones ó documentos 
sin el requisito de la citación los consiente y dá esta por hecha no 
se puede proceder ü la ratificación porque este es un derecho re- 
ttnnciahle como todos. 'Esta ha sido la doctrina constante en nuestro 
foro hasta que el reglamento provisional para la ailministracion de 
justicia descando dar mayor celeridad á los procesos estableció que 
de necesidad los acusados hubieran de manifestar en tos escritos de 
defensa si se conformaban ó nó con las declaraciones del snmarioi 
por etíyo medio se evitaron liis láftiGcr.cionc^ que á it'ces \ot cníi- 
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síon iS olvido de los depusores se realizaban sin baber oecesMlacl, sin 
que ea el ánimo del procesado esiubiese el hacer que esta actiia« 
cioo se verifícase. La necesidad de esU maoífestaciotí ecsigida para 
las cansas eomaaes lia podido hacer creer á a!«>unos que en las 
especiales ó de le^ n4>^teaga cabida «uta renuncia, loque es unerror, 
porque la lev no podia privar á un litigante de un derecho que es 
esclusivanienle«5u%o. Por tanto=Sapticafno8 á \, S. se sirva baíier 
por renunciado el derecho de la ratificación de testigos, mandando 
se tenga esta por hecha, pedimos ut supra. 

De este otro si se dio traslado al promotor Fiscal quien contestó 
con el siguiente escrito. 

£1 Fiscal ha ecsa minado detenidamente las r.isones. en que el d<v 
fensor del Esciuo. Sor. D. Manuel Cortina y consortes a poja la ad* 
tntsiou de su rejiuncia á la ratificación de los testigos del sumario. 
Son podeiQias sin duda v nuicho mas, en el caso presente, |nira el 
promotor Fiscal que suscribe que no ha cacoutratli) cu los autos mt'- 
ritos suficientes para acusar á los procesados ui cree que de la ratir 
íicaciou de los testigos del sumario ha de resultar tampoco 411 nguua 
prueba de culpabilidad: de otra manera hasta criminal seria su con* 
duda pidiendo, como loba hecho, que se les absolviese libremente 
sin que la tormaciou de esta causa les pare |>erju¡cio en su opinión 
y lama. Pero al mismo tiempo que nada esperaba de la ratificación 
no poJia olviilar que razones muy poderosas también , fundadas en 
la ley escepcional que determina la sustauciaciou de esta causa , sé 
0|>onian á la petición de los procesados , y teniendo entendido que uo 
haliia^ina práctica uniiorme s«bi'e uu punto tan importante, ere>ó 
fy^e debia consultarle con el señor Fiscal de la^ Audiencia como en^ 
cargadoJespresameute.de uniCbrmar la jurisprudencia en todo su ter- 
ritorio: asi lo hizo y couf(»rme á su opinión evacúa hoy el traslado 
que se le ha conferido, diciendo que la ratificación de los testigps 
del sumario es ¡ndispensidile en todas las causas que se sustancian 
con arreglo á la ley de 17 de Abril. 

Asi se dispone eu su artículo yciiite y dos y en (^ no se Jia hecho 
otra cosa que sancionar uqa practica basta entonces seguida ; pues 
i>ieu sabido e&que en las causas ^br3 delitos que merecen pena cor- 
poral , como son generalmente aquellos que deben ser juzgados c(hi 
arreglo á la ley de diez y siete de Abril, no podían los acusados rc- 
jiiiiic'.ar la ratificación de los testigos d(*l sumario. Sostienen esta opi- 
iiíon nuestros prilcltQos mas acrctlitiul^s y especialmcutc Lbia y Jlo- 
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l.iñís en sti Caria filípicj donde clfa eii su apoyo d Antonio Gomo/, 
Paz y Salcedo (iiitenes afirman ser esta la opinión común. La razón 
se comprende IticíI mente. No es la ratificación de los testigos del sn- 
fnario un lieneíicio concedido solo Á los reos , una gnrantia destinada 
esclnsivamente á su defensa : la vindicta pilhlica pnp<lc liallar.se in- 
teresada en ella, y si los primeros la neccsilar.ín muchas veoes para 
acreditar su inocencia, la segunda puede ecsigirla también para ave- 
riguar el autor del dafk) cpie ha recibido la socie.'ad. Pero hallábase, 
esta mal representada, apenas representada se |nidiera decir, en las 
causas ante los tribunales de primera instancia y no era , cuando 
menos 4 muy ocerlado dejar una actuación de lanía trascendencia 
peiidiciite del inten^s de los reos y <lel criterio y la l(? buena ó mala 
á^^ un promotor Fiscal que no era letrado, solare quien apenas |>esa- 
ha iiiii;j>tui g'iiero de responsaJiilidad y [lodia valerse para proponer 
la acu<;acion basta de una persona interesada con tal que lurse alio- 
gaJo. Asi la ratificación de los testigos del sumario era reuunciable 
en las causas por delitos leves que no merccian pena coqwral , por- 
ipie en ellas podía «piedar sin ningún peligro |)eiidiente de la vdliin- 
tad (le las parles. No súcedia lo misino en los delitos graves : la so- 
ciedad se v^ia atacada y tenia un interés grandísimo en que ninguno 
dtí sus miiíuiliros sofriese eua pena severa siendo inocente- y en ave- 
rignar el verdadero criminal para imponerle el casligo á que se ha- 
bía becbo acreedor por su delito, y debia servirle de escarmiento y 
de ejemplo para Iqs demás: la ratificación itb era entonces renúncia- 
ble pon|ue los intereses de la sociedad no' quedaban bien defendidos 
si una diligencia tan importante , que muchas veces soria uno de loi 
principales medios de prueba , pendi/se tínicamente en primera ins- 
tancia de la voluntad de los acusados y d<d que bacía de promotor 
Fiscal , qne cono se ha dicho no era letrado ni tenia apenas ningu- 
na responsabilidad. Estas son las razones en que se jundaba nuestra 
antigua práctica criminal sobre la ratificación de los testigos del su- 
mario A la que se le lia acomodado ecsactamente el artículo 22 de 
la ley de diez y siete de Abril; No debia ciertamente su origen al 
caprichcr ni á la ciega rutina , síno á la necesidad de proporcionar 
una garantía á. los dereclios respectivos de la sociedad y de los pro- 
cesados igualmente respetables para la ley. 

El Reglamento provisional ba Concedido después á estos y á los 
pi'omotores Píscales ( en quienes hallaba ya una persona nombrada 
por el Gefc supremo del Gobierno y consagrada esclusivameiite á 
defender los derechos ile la sociedad ante los juzgados de primeras in»- 
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lancla)^cl derecho de cotilíirniarse con ias declaraciones del ftnmarío 
cualquiera que sea la pena selialada para el deitto que produjo la 
í^>rmacrou de la causa, y sí eu 1855 hubiera ec$i.s(¡<lo ia ley de 17 
de Ahnl, pudiera ocurrir ia duda de si el artículo 22 se hallaha ó 
no derogado. IVro esta ley como todo lo que haliia sido decretado 
por la^ cortes cu l^i secunda dpoca eoiistitocional quedó abolida en 
I82l: restaJilecida en IS56 solo desílc entonces tieue'fuerxa dó obli- 
gjr y u > pudo ser derogada por el reglameoto provisional publica- 
do uii año antes de su restalUccimiento. 

Mas bien pudiera creerle ; aletidieudo á la sustanciacíon especial 
qué establece ia ley de 17 de Abril después de elevada ia causa á 
pleuario, que en lodos ios delitos que comprende ha sido derot^a- 
di por ella la iaeu'.tad de reuunciar Á ia ratificación de los testigos 
del sumario concedida á Us partes por el reglamento provisional. La 
celeridad, que la ley de 17 de Abril encarga en todas las diligencias 
d.H sumario, bastí el punto de ordenar qne se tenga por concluido 
cuando conste ia ecsistencia dei delito , aunque no aparezca iguala 
mente probado su autor , hacia indispensable <|ue diese mayor am- 
|>l¡tiid á las diligencias de pruel>a que debían practicarse en el pie- 
uario, 0!>lígidos los promotores Fiácaies á proponer la suya con el es- 
crito de acttsacion , muchas veces no |)odriau articular ninguna ; pv 
* ro viendo á los testigos^ oyendo atis decía raciones , coniroutáudolas 
enlre sí y con las •demás prueb.is que se hnbirsen aducido en pro y 
en contra podían ocurrtrseles n^pJicas o|)ortunas; reflecsiones muy " 
importantes, que contribuir ian {Mxlerosa nien te á aclarar la verdad 
de los hochos. Fundadlos en estas consideraciones^ y en teorías mas 
modt;rnas quejas que hasta entonc«?s ha l^í an regido en nuestra juriv» 
prudencia criminal ^ los autores <¡.fí la ley de dier. y siete de Abril, 
qne coa ta:ita premiH*a liabinn encargado (a terminación del sumario, 
no creyeron bastante Jas pruebas ({ue la^f partes pudieran entonces 
articular, ni la vista pdbl'ci'de ia eau^a para poder iaüa ría con 
acierta ^ ecsigiéron ademas la celebracioi| de un ju'cio público en ei 
^ue ei juez, ei acusador y el acusado teniendo A la vista cuantas" 
pruebas se iHib'eseu. presentado. y abienc^o un debate sfibre cUas , ni 
fuese necesario, pudieran juzgar con mdjores'datos de mj certera y 
•apreciar debidamente la fuerza y, el vaipr legal de todas y de cada 
una de cÜas* !io podía ^Kir lo uiisrao quedar pendiente de la volun- 
tad de las parljes la ratiíicaeion Je los testigos del sumario; porque 
cslo seria dejar á su arbitrio , contra la disposición d^í la ley , ia ce-* 
leiiracii).! ^W juicio p.lblioo , y aun muoUas ^eccs la pruebn de les-. 
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t¡«0!í seríala liuíca q«e podrín ec^mítmrfte en él y sof>rela rpio iiji- 
bian de girar los tleliatc^. Asi la ley de diea y siete de Alwíl ordena 
en sn artícnlo 22 que los testigos del sumario que uo se Iialleti i 
mayor d'islaucía de siete leguas de la residencia del juzgado seati 
compelidos á comparecer persona I mtsn te, h la prcsirncía judicial el diü 
'señalado para la celebración del juicio ptibiico, sin que en este ar- 
tículo ni en el 'siguiente se haga mención siquiera de conceder á. las 
partes la facultad de conformarse coii las declaraciones de los testi- 
gos , renunciando por la misma razón su comparencia ante el juagado. 

Kada espera deelU^u eMa causa el promotor Fiscal ; pero bien 
«e ecsamine el artículo 22 de la lej de 17 de Al>ril con arreglo «í la 
práct'cá antigua de -la que no se ha separado, bieu.se atienda ala 
necesidad de la cclebrAcion del juicio publico, la ratificación de los 
testigos del sumario es siempre necesaria con arreglo á la letra y es* 
píritu de esla ley, y esta es la razou en que, conforme á la opinión 
del «sefior Fiscal do esta Audiencia, se furnia^ para decir que no es 
adniisilÜe la petición becba por el defensor, de los procesados. V. S. 
sin embargo etc. ' . - 

Rntiíicados los testigos del sumario, cu 7 de Julio dé K843 l>or el 
juez de primera instancia D. Juan Fiol «se absolvió Ifbreuiente y sin 
costas á los Escmos. Sres» D. Nanuel G>rtina, y D. Joaqniu iMaría 
Lo|>e«, y á loí Sres. D. Pascual Madot, D. Mam<ís Benedicto, D. Joa- 
quin Verdu y Pcimíz, D. Joaquín Garrido y D. J^aM An^onio^ Garui- 
ca. Que se notificara y con citación y emplazamiento |>or tériti¡4io de 
seis días se remitiera la cau$a á la A^ulicucia en la formd or<üiiaria.» 

Notifióado este auto interpusieron los prgc^esados la correspoiidiea- 
te apelación que fue admitida; y remitidos los aiTtosLil ia Audiencia 
del territorio y pavsados al señor Fiscal' de la misma, en nueve de 
sRt¡eu:l>re del corriente año losde%'olviú diciendo : que respecto á ^ue 
' por decreto de 22 de AImíI se hablo espedidlo pOr á. M. la Beal 
gracia de indulto para todos lo» procesados y coiiipücados en el alza- 
mteiito de las plazas dé Alicante y Cartagena, y hal>¡eudose preveni- 
do en el artículo 4^ del mismo se sobreseyera iuimediaUmettle en 
todas las formadas, por el indieado motivo, era de sentir c^ue la S&la 
debia «ol>reseer en esXaa autos declarando las costas de oficio. 

'£u el mismo dia los señores de la Sala tercera aiandacon ae^entrep 
^-tra la causa á los procuradores dé los procesados* por el ttfi'fñino 
de tres dias á cada, uno con arreglo al artículo 26 de la ley de 17 
-de Abril. 

Jí'itfís presen tAron;^los <^critos c!e mejora de apelación que ¿.con ti - 
nuagion stí copian. 
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oíi PoUcarpo Vela á jiombie del Cscoao. Sr, D. Mauíiel Cor- 
liiia y ele los señolees 1). Juan Aiitouio' Gariuca'^ D. Jiiariuiu 
Garrido en ta cansa que á los m'itfmos ^ á otros se lia .spgni* 
do por atribuirles complicidad eu Ja rev^iioii de la plaza de Alicaute 
inejoraudo la apelación en eUa iuterpue&ta |M>r las rnias y caso uoce- 
sario iuterpoiiituidola de nuevo Digo : que la sentencia en ella pro- 
' nunciada por el señor Jtiw de primera instancia de esta capital duii 
Jnau Fiol á siete v de Julio tíUiuio eu cnauto no declaró que la ibr- 
maciou de esta causa no debia perjudicar su buen nombre y re|nUa» 
oion ni les reservó su derecbo contra quien Iia^^a lugar por la injus- 
ta |)ersécucion que sulrierbn ni bizo alguna declaración favorable á 
los mismos, es injusta y como taL V. K. ba de ser servido revocarla 
proveyendo y determinando en la íorma indicada, bacicndo dicbas 
declaraciones y reservas que asi es de bacer por el mt^rito de la cau- 
sa y razones siguientes. Antes de ecsamiuar Escmo. Sor., la cues- 
tión que motiva la apelación nos es indispensable ocuparnos de la 
petición del señor Fisca', con la que uo pueden nuestros deléudídoa 
conformarse ni, asentir á que á este proceso se dé el giro que á S,S» 
parece le corix;s|K>ude. Haciendo mi^rito el señor Fiscal del Beol de- 
creto de amnistía de 22 de abril último on cu^o artículo 4? ^ dis^ 
pone .que se sobresea iumcdiataipente cp totlas las causas i'onnadas 

8 TOM, 



vu. r. E. 



Digitized by 



Google 



118 ' CAUSA C05TIIA 

por motivo del akamiento c]e Alicante, dice que la Saía está eu el 
caso de sohreseer eu estos autos. Cuaudó la Sala apesar de loespnes-r 
to (>or el señor Fiscal do solo no ha sobreseído siuo que ha manda- 
do sustanciar la apelación conforme al art? 26 de la ley de 17 de 
Abril de 1821> es prueba de que ha compr.endido, como de su ilus* 
tracioii era de esperar, que tsuaiido un procesado no quiere antes si 
resiste acogerse á una Real gracia de indulto ó amnistia no puede 
obligársele á estar por ella ni á pasar por indultado contra su yo- 
luntad. La Real prerrogativa es sin duda uno de los mejores y mas 
apreciables atributos de la Gerona, por la que ahora templa eu casos 
couveuientf's el itiílecsible rigor de las lejes, ahora acude á acallar 
pasioues cortando los procesos en su i^aiz para no dar lugar á perse<^ 
camiones que auiique justas no seao conveojeittes. Esa prerrogativa^, 
pues, fut^ concedida en Ijeiieficio de los que sin ella habrian de sufrir 
tas consecuencias de un fallo ó de un procedimiento. Pero la ley-uo 
podia eu manera ajguna autoriiar que esa misma prerrogativa se con- 
virtiese en |>erjnicio de aquellos á quienes queria favorecer obligán- 
doles á pasar por indultados y agraciados cuando fuesen ¡nocentes. 
Entonces la prerrogati^va lejos de ser lieneficiosa seria perjudicial y 
odiosa, ella se con\ertiria en medio de mancillar la opinión de aque- 
llos que ni siquiera pensaron en delinquir y que hasta condenarou 
el delito, óual sucedió á nuestros defendidos. Estos, inocentes y es- 
traños al movimiento de que se trata se vieron encausados y perse- 
guidlas suponiéndoles una partioippcion que no tuiHeron. Por conse- 
cuencia de esa persecución , se les causó todo gí*iH*ro de vejaciones 
} de sufrimientos lialnt^ndose resentido ki salud de dos de ellos de 
una manera grave. Su inocencia apareció cumplidamente, é mejor di- 
cho , cu ningún periodo del procedimiento üté ni pudo ser dudoso 
que estnbie^{>n revestidos de aquella cualidad. Pues bien si después 
de tanto suf|*ir y padecer se les obligase á pasar por indultados des- 
pués de un fallos alisolutorio que revela su, inocencia , habríamos de 
convenir en que se le^ iuferia la injusticia y el agravio mas conocido 
y no esto solo que aceptando el principio teníamos que renunciar al 
poder de las leyes y á ian atribuciones de los tribunales porque en 
e! arbitrio del Goltierno estalKi no solo dejar mancillada la reputación 
de un individuo ó de mucbos con esa nota inconveniente siuo pri- 
varles de las acciones vindicatorias que la ley les concediera. Si la co- 
rona puede conceder indultos generales ó particulares, si las leyes no 
han definido el uso de esta |>rerrogativa suncieutemente, si sin dis- 
tiucicm se concode^i cuando ú S. M. y, su Gobierno place, claro es 
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que podría eti ctialquíet* caso concederse con todos aquellos riesgos 
si tai fuese la coosecueacta del uso de ia prerrogativa. Pero afortn- 
nadameiite do hay nada tie esto ipaes la gracia de ¡ndnlto, como 
todas, es para el que la^ admite j no rehusa acogerse á ella. Nne»*> 
tros defendidos que no solo no deÜnqnieron sino que están persua^ 
dtdos de que su persecuct«>n tubo un origen de encono 6 aversión 
hacia ios mismos > que no se satisfacen ni aun con la abáohitoria 
porque ni deja »u reputación en el lugar que merece , ni les facili-^ 
ta los medios de vindicación mal podrían acogerse á esa gracia , por 
mas que reconozcan que S. M« ai concederla se mosiró tan Magna-» 
nima cual corr^pondia á una Belna G>nstitucional que compren* 
de las altas necesidades de su siglo y el gran lagar que ocupa y de 
que es merecedora. Descartada esta cuestión » vamos á ocuparnos 
' de la causa. Al hacerlo no entraremos hoy en su ecsamen detallado^ 
eayo trabajo prestamos en la anterior instancia j cuyo escrito de 
defensa damos por reproducido. £n ^1 demostramos hasta ia eviden- 
cia no solo que nuestros defendidos eran, son y fueron inocentes, sino 
que el proceso jamas produjo méritos para califícortos de delincuen- 
tes ni aun culpables. G)n marcado estudio renunciamos á toda prue- 
va, hasta la de la ratificación -de ios testigos, por mas que esta se 
haja hecho, porque aunque poseyendo grandes medios de probar 
que ni aun posilile era su participación en aquellos sucesos no qui- 
simos que elinfVito de la causa se alterase, que apareciese otro di- 
ferente para el fallo del que habia tenido durante su curso. Al obrar 
asi comprendíamos que si la absolutqria procedia uf- podía dejar de 
declararse injusta ia persecución, infundados sus padecimientos, in*^ 
necesariasf y aun cruelmente lujosas las vejaciones inferidas y que no 
delñendo manchar sa reputación les quedase á salvo su derecho. 
Esto no podta dejar de ser asi porque si el ])roceso no justificaba 
una condenación, mucho menos esa persecucjgn, esa prisión proion- 
gada« esa incomunicación y los demás padccim toditos sufridos. La ao- 
oipu de la justicia puede ser estraviada por momentos presentándose 
. apariencias de criminalidad contra el mas inocente y de aqui ia dis- 
cusión, las pruel>ás y ios demás medios de defensa que la ley ha 
concedido á ios encausados para que descubran la T^dad á veces y 
aun frecuentemente velada en ios sumarios de los procesos. Entonces 
no queda mas arbitrio que la absolutoria y si se ^e^ubre vque el . 
error fue hijo de la intriga 6 de la maliipia la reserva de derecho e; 
necesaria. Pero cuando el- perseguido al ecsaminar por primera ve^ 
^la causa después de una- persecu(;ion sostenida y prolongada, después 



DigitizecTby 



Google 



V20 CAUSA CONTRA 

de vejaciones sin cbento sufridas, dice á su juC2 que le juague j le 
sentencie por los iii#^ritos mismos en c|ue lia fundacjo su |>ersecn- 
cíoH renunciando á toda comprobacíou y medio de esculpacion, si 
el juez se vé. en la necesidad de absolveH^, no cumple seguramente 
con la absolutoria^ debiendo hacer algo nasy mnclio mas que producir 
. e:»ta pues que si cayóeu error no es disculpable, ni la bourra de este pro- 
cesado puede ui debe quedar espuesta á la duda de las gentes. ' Pues 
bien , Escmo. Sor. ecsamine V. £• esta causa y verá que en este 
. caso están no solo este sino los demás procesados. Cotistituidos en 
uua prisión por acuerdo del Gobierno con infracción de todos los 
principios políticos y jurídicos, sobre, cuyo liedio no discurriremos^ 
'en este lugar por pertenecer á otro; encerrado^ eu calaliozos inmun- 
dos ó babit.-usioues que para bandidos habría sido un lujo de crueldad 
el depositarlos en ellas apurando todo linage de sufrimientos, el 
proceso ó diligencias preventivas pasan á la auforídad judicial que 
ofrecer debia otras seguridades á los encausados. Sin emliargo la pri- 
sión se prolonga , la incomunioacion signe por muclio tiempo , j, 
forzoso es confesarlo , no epcontramos eu la causa cosa que justifi- 
que este pniceder que cohonesta siquiera esos padecimientos es- 
traordiíiarios. £l'sefier Juez que entepidia del proceso apurn todos los 
medios encaminados á descubrir el delito, en lo que no le censu- 
raríamos "isi no buiñese mantenido y prolongado esos sufrimientos 
cuando nada los justificaba. A la vez. el gobierno mismo por sus 
agentes seguia las averiguaciones y no se escaseal>a ni perdonaba ipe» 
dio de encontrar esa c«tmprobacion, ese crimen. Todos estos esfuer- 
zos se estrellaban contra la inocencia incontrovertible de los proce- 
sados no pudiéndo ponerse ' racionalmente en dnda su «o partici- 
pación en lossncesos^y bástala reprobación quede ellos hiciera alguuo 
de los encausados. Pero los padecimientos continuaron y no se les aUó la 
prisión basta eu muclipliempo. Este proceder traia desoyó una con se* 
cueucia natural, el at« (ueá su o|>iuion> la nota desfab^rable que había 
de recaer sobre'sus nombres. Todos hemos sido testigos de estos suce- 
sos, todos los hemos presenciado, todos nos hemos ocupado de ellos. 
Na^lie podía creer que una prisión tan rígorosa y prolongada, uoa iu- 
comunicación |M>r tanto tiempo guardada recayese sobre personas ab- 
&>lutamente inocentes y el público juzgando por los hechos judicia- 
les les debió reputar cómplices de afpiellos sucesor. Después d«^ esto, 
Escmo. Sor., no podían nuestros defendidos aquietarse con una siin-^ 
pie absitlutoria , tan seca , tan sucinta , tan' escasa de e.spresioiies que 
a¿>árece'como arrancada por la fuerza de la verdad legal cu apos¡« 
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clon de coTiviccíoiies contrarias. ¿Y es este el fallo c|«ie clcbia cspe- 
rar:»e atendidas las circunstancias de la cansa j las de los encausa- 
dos ?. No , de ningana manera. Estos procesados digeron i su jiiey^ 
nuestra mano no tocará el proceso, nuestras prnebas no se cousig- 
" narán en éí , nuestros cargos han de saKr de las obras y de los ac- 
tos mismos del Gobierno, de la policia jdel J4»Kgado. Y así'io liicic» 
r.Mi y fundándose ett los actos del Gobierno», de la policia y del jnz n 
gado este'tnbo que absolverlos. ¿Se presentará por v^tnra algnn 
V caso en que la inocencia de un encausado se a|K»ye en tratos anda- 
mentos ? Pocos serán en verdad y por lo mismo no Qotr.]H*enderoos 
que esas declaraciones pedidas se hagan en aigmias ó en muchas 
causas y no hayan recaído en la presente. Si en alguna tas reclama 
la justicia y la conveniencia es en esta ;/la conveniencia si , porque 
es de un intcrifs del Gol>ieruo de un iiiteri^s social que personas de 
cierto valor no queden ni con sombra de esta nota. Familiarícese el 
pueblo viendo la calificación de conspiradores unida á nombres res- 
petables y en las revueltas políticas pocos habrá que se libren 
del contagio. Absurda política es ki que tal error aconsege ^ sus coti- 
sec uencias serán fatales. Y esos ffbmbres , Escmo. Sor. ligados á los 
puestos mas importantes tiel Estado, á los consejos de la corona, á 
la alta magistratura judicial y civil , á los cuerpos colcfgisladores ¿ no 
mereciau una puriíicaciou , una reparación necesaria? Forzoso cn con- 
dolerse de lo poco en que á veces nos detenemos en actos cuya tras- 
cendeuciaes iucnnmettsural>te. La reserva de deredio perdida es igual- 
mente necesaria. El propósito hecho por las mias'deque la causa se 
fallase con los solos mf^ritos del sumario fué lo que produjo quizá 
que no se descubríese el móvil de esta persecución y de esta Cansa. 
Consideraciones de otro orden' también nos detubieron delante de ai- 
gunos actos, de algunos documentos celebres, y lo que es mas la 
negativa ya producida de la autoridad dvtl á identiíicar las perso- 
nas y dar los nombres de aquellos que el juagado creyó delícr ecsa- 
minar como denunciadores inmedisltos de los hechos. Sea como quie- 
ra; á mis defendidos t'né imposible penetrar Pm esos misterios pues 
que se les vedó toda inbestigacion por mas que esto importase para 
el triunfo de la justicia. Si no puede dudarse que cuanto seles atii- 
buyó en este punto fué una calumuia,,si la participación que se les- 
supuso fud una falsedad manifiesta , y si esa calumnia y esa falsedaiL 
produgerou esa persecución, esos padecimientos, y esos perjuicios 
síu íin ¿ se les privará también de esa reserva por mas* que ella se» 
y no pueda dejar de ser mas que una fórmula ; pero fórmula con Ist 
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que apareatemente al menos se preste liomeuage á la justicia? -Honix 
bres de ley nuestros deíendídos , conocedores de nuestra legislación 
y de nuestro foro, saben muy bien lo que importa esa fórmula, lo 
que significa y lo que es en realidad. No espera», no/que por la re- 
serva puedan resarcir los perjuicios que se les han causado , ni aun 
que llegue dia en que puedan con probalidades de écsito intentarlo; 
pero esta convicción no puiede detenerles para pedir lo que de justi'* 
cia se les debe , lo jque no puede negárseles que es la reserva de la 
repetición , la franquicia de esa acción que la ley quiere se, dé sA 
inocente á quien injustamente se persigue por la malicia de alguno, 
Cümplase.con la ley y con la justicia y lo demás nada importa. Des- 
graciadamente en el fallo diel inferior se desatendió una y otra y 
aqui vé Y. £. justificada puestra apelación. Para bombees de boora, 
para personas á quienes su reputación f la benevolencia de los otros^ 
hombres es todo lo mas precioso y de valia que el mundo encierra, 
los intereses no son nada i)t los toman en cuenta. Y lo diremos fran« 
camente Escmo. Sor. somos los primeros en reconocer el santo dog- 
ma de la igualdad ante la ley ; pero como los sacerdotes de ella y de 
la justicia tienen un juicio propio creemos ,que este es para avisarles 
de que hay reputaciones cuya conservación interesa al pais conser- 
var y deben los misiúos ser sus custodios y guardianes. Sin^ embarco, 
si en este tallo hubiésemos visto alguna declaración siquiera de aque- 
llas que la. práctica consagra y bace generales á todos, nada mas ha- 
bríamos pedido; pero cuando este fallo ha sido tan > seco , tan 
escatimado de toda declaración que tienda á restablecer la opinión, 
de 1q^ procesados, estos han })odido recelar si se bacia un estudio en 
estas omisiones y esto mismo les ha puesto en el caso de pedir cuanto 
de derecho se les debe. Por tanto y sin consentir especie perju- 
dic¡al=^uplico á Y. £. se sirva proveer y determinar como llevo 
pretendido y es justicia que pido cojt»tas , juro etc.c=3 
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oír Felipe Coucejo y Dieguet, en nombre de ío* se- 
ñores D. Pascual Maiitoi^, D. Joaquín VercUi y Pérez 
y D. Mamds Beaedícro, Diputados á Corles que kau 
sido en diferentes apocas, por las provincias de V^ 
rida^ Alicante y Teruel, en la causa que contra los 
mismos y otros se ha scf^uido. z^^' virtud de Üeal orden por dliibuir- 
seles complicidad en el levaotamiepto de la plaza de Alicante^ ocur- 
rido en £nero de 1344) mejorando la apelación interpuesta, linter- 
poniéndola de nuero, caso necesario, de la sentencia pronunciada en 
7 de Junio ultimo por el Juez de 1^ instancia D. Juan Fiol, cdínol" 
viéndoles libremente y sin costas, en cuanto por ella no se hacen á \ 
mis defendidos las reservas, declaraciones y. pronunciamientos que 
son de rigorosa justicia, digo.: que Y. £. en mt^ritos de eU¡n, se há 
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de sf*rv!r revocar respecto de la prle iiulicada 1^ sciileiicia de qtie 
se appla, como gravosa i^ injusta, haciendo en favor de mis defen- 
didos cuaotos prouunciannieiitos lUiles y íavorahles ecKÍge su reputa- 
ción, calumniosamente vulnerada, y consignando espida y soleiyi- 
iiemente la reserva de sn dereclio contra aijuellos que fuerau' justi- 
ciables por su conducta , como Étinc¡onar¡o« públicos , pues asi es de 
bacer todo por lo que de si arroja el proceso, del cual se despren- 
den naturalmente las reflecsioties que tendré^ el honor de ofrecer á 
la consideración de V. E. ^ 

No es nuevo, ni raro, Escmo. Sor,, en el largo período de las re- 
voluciones , dallante las que la lucha de contrapuestos intereses lia 
desliordado el torrente de todas las pasiones , el abuso de la autori- 
dad para perseguir á los partidos políticos alternativamente vencedo- 
res y vencidos; no es raro ni nuevo. que un poder revolucionario, le- 
vantado en hombros de las conmociones populares , emplee en I9 em- 
bringupx-dc la victoria medios est remos, funestos y lamentables 
siempre , para perseguir d inutilizar ¡^ aquellos que se la disputaron, 
haciéndoles sentir todo el pesa del rencor, largo tiempo comprimido; 
no es en fín, raro ni nuevo , sino por desgracia harto repetido, lo 
mismo en las naciones europeas que en los Estados americanos,' que 
un partido vencedor en el terreno de la tiieria,' decrete proscr i pcio-^ 
nos, levante cadalsos, desplegue en fín la feroz energía que tras si 
lleva toda revolución , ( tomada esta palabra en un sentido lato y ge- 
nóríco), para asegurar una posición que siempoe parece débil á los 
que la conquistaron , sino fueron justos y decorosos los medios em- 
pleados á fin de obtener el triunfo : la historia de todas las revolucio- 
nes, en épocas antiguas y modernas nos enseña esta verdaid en sus 
sangrientas pilginas, y por consiguiente escesos de' esta naturaleza 
no llamarían la atención, sino' para evitarlos, st habia posibilidad, 
m\o para lamentarlos, caso de resultar ya consumados. Pero que 
en el estado normal de i^u pais regida constitucional mente, esto es, 
hablando con mas propird.ul, pue se dice gobernado con una c«»iisti- 
' tución bien sea del afio I8'i7 , bien cj^l 4'>; ocupando las altas re- 
giones del poder los hombres cuya enseña es , segnn ellos dicen, bien 
que los hechos lo desmienten, la tolerancia , la justicia, la legalidad 
y el íSrden 9 se cometan contra los partidos vencidos his mismas ¡icr- 
secucioues tpie en «1 siglo pasado decretara en Fr/mcia el mas anár- 
vquico tribunal revoludonario ; pero que se ingente escudar, esta con- 
ducta iiicalifícable, en hombres <pic. ve diccH nioHtinpiicos, con tas 
respetables formas de un proceso, hacidlido servir al poder judicial 
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de escandaloso parapeto á ios tm>s alevoso» qtle á sn jtomhra nr di- 
r¡í¡;ett; eslo e< ii > s ilo Ctipo y iinnyo , sin'» atrox, horroroso , ínájiidtto, 
reservado liuicamenie en Espafía á los hombres que mandan el cum* 
plírntento de las leje$ , violando los ntas importantes artículos de la 
íaudamental del Estado, y despreciando con la mavor imprudencia 
cuantas garantias de seguridad individual ecsisten en nuestros anti- 
guos y venerandos códigos. Cu,audo estocado se d:\; cuando tales ejVm<'> .« 
píos se repiten , y á ellos sirven de ohgeto desde los hombres cuya 
capacidad ó servicios ha colocado al Trente de un partido , lia^ta el 
líitimo de sus afiliados; cuando no se reconoce en los vencidos mas que 
una turba de parias ú quien es preci,so estermrnar á todo trance; 
cuando el esolusivismo sucede á la toleraiicia ; la fuerza á la raxon, 
y el capricho á la ley ; entonces la disolución de todos los vínculos 
sociales está muy prócsima , y luchando los proscriptos con los mis-> 
nios medi08 reprol>ados y violentas de qi|e se sirve el poder y sus 
¿igentes , han de sobrevenir forzosamente choques terribles que acá* 
liarán quizás para »¡empre con la esperanza de organi/ar un Gobier- 
no justo y enérgico^ capaz de satisfacer todas las ecsigencias y de 
cicatrizar las hondas llagas qpe devoran nuestro cueriio pdílico. Du^ 
ro parecerá, quizá, Escmo. Sor., nuestro lenguage ; asi lo creemos, 
y confesamos con franqueza que le usamos con sentimiento; pero no 
líos atreveríamos á esplicarnos de tal suerte ; si el proceso món.struo 
que teuem3s á la vista no nos suministrase datos mas que. suficientes 
para asegurar quees un tegiflo de calumnias atroces , á trav«*s del 
cual se v^ con toda claridad la intención y la mano de quien quería 
tal vez deshacerse de ciertos hopnbres , á los que no se podia mirar 
eou la crkuciencia tranquila , después de la conducta pf^rfída é ingra- 
ta que con ellos se empieara. El digno Trilm nal á que tenemos la 
honra de dirigirnos , conoce ya algiui incidente di; esta causa , triste- 
mente célebre, y comq tenemos entera coníianza en su rectitud^ nos 
permitirá digamos la verdad con ia cuf^rgica franqueza que nos ca- 
racteriza , seguró de que no ^a'dremos un ápicQ del terreno legal 
que nos hemos propuesto, y del cual (parece senos ha querido arro- 
jar, valiéndose de cuan tos •metlios ha sido posible para conseguirlo. 
I^io lo lograrán por cierto nuestros contrarios ; y aceptamos con gus^ 
lo esta ocasión para decir muy alto, cual ha sido nuestra couducta, 
cual la de nuestros encarnizados é incansables persegtudores. 

fiajo dos aspectos enteramente distintos , puede considerarse esta 
causa : el político , y el legal : lia jo los dos la consideramos nosotros, 
tratando de probar, que, sien el primer concepto ha sido inconsti- 
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titcioiial , ImpolÜicii j utentoría á todos los derechos qne t^s leyes 
|v>iítica^gnraiiltfiiii, eu el segundóos monstruosa, ¡legal, habiéndo- 
se infringido ea ella todas las leyes procesales, arrebatado todos 4os 
medios de convicción legal , y puesto en juego cuantos recursos son 
iinagiuahles para encontrar delincuentes, á los que escudados en so 
ÍAOceucra , á ella y solo 'á ella se han abandonado , seguros de un 
triunfo que, conseguido ya eu parte , seguirá á no dudarlo, su com^ 
plemeuto, con el fallo que esperamos de la ilustrada rectitud de Y. E. 
Inútil serta referir los sucesos « políticos que tubleron lugar en el 
ailo 1843: un ardiente deseo de olvido y reconciliación fué el origen 
de un suceso que la historia juzgará con su severa imparcialidad. 
Las puertas de la patria se abrieron para los que largo '^tiempo va- 
gaban proscriptos: estos proteistando adhesión á la ley fundamental 
del Estado , no perdonaban ocasión alguna de manifestar su gratitud 
á los que les llamaron al seno de su patria ; y la fracción progresis- 
ta que llevó á cabo un pensamiento, á no dudarlo , generoso y pa- 
triótico; hubo de conocer muy prontamente que peligraban los prin- 
cipios que cpcia defender en sus ultimas , graves y poco previsoras 
resolucioues. GSmo y porque concluyó aquella situación que tan fe- 
cunda se ofrecia en buenos resultados; cómo contra la bandera .en 
un principio levantada se aumentaron, lejos de tlisminnirse los pros- 
criptos con hombres ^ue prestaran señaladísimos servicios á la causa 
constitucional; cómo se espulsó de la ^areua p(ditica é un partido 
fuerte, legal ; numeroso, infkiyente, rilson cuestiones oportunas hoy, 
ni stt discusión diria mas de lo que sab^n demasiado eu el secreto de . 
su conciencia los hombres que tuvieron parte eu aquellos suceso». 
Ello es un heclio , que el partidodel progreso, privado insixjliosaraen* 
de todos sus medios de acción, combatido en detall, se encontró der- 
rotado cuando aun no habia vuelto de su sorpresa ; resonando toda- 
via las palabras de reconciliación y olvido dq lo pasado; cuando la 
persecuciou,y la calumnia vinieron á ahogar aquellos acantos. Su po- 
sición entonces fué crítica ', pe^o grande y consecuente, cuanto era 
desgraciado, los hombres, por cortos y terribles momentos, coutra- 
lios , se abrazaron ; hubo esplicaciones francas y tras ellas reconci- 
liación sincera, y desde luego se enarboló ^n el seno. del parlamento 
la bandera del partido progresista, cüaock) por encargo de sus corre- 
ligionarios políticos dijo el que suscribe en la sesfon del cinco de Di- 
ci<ímbre de 1843, «o mas re\H)limones, no mas reacciones : com\>rO' 
miso soiemBe , cumplido con lealtad castellana { es preciso decirlo ea 
alta voii)^ apesar de que en repetidas ocasiones se ha colocado en ci 



Digitized by 



Google 



D. J. M. tnPKf. X ATttOS. 127 

bord^ del precipicio á los defeusores mas couscctieoles de la eotisiitu* 
cion y de la Re'ioa. 

£1 aüo 1844 llegó Uajo los mas tristes auspicios, para el gefiero- 
80 partido progresista. Un suceso tau grare eomo singular , j que 
también juzgará la Historia , acabó dé. le? aotar una barrera de bron- 
ce entre los mismos que dias antes , se apellidaran hermanos. €on« 
secuentes los progresistas en su resolución de coml>atir en el terreno 
de la ley á sus^ implacables adrersários , organizaron sus fuerzas 
para disputar las elecciones que deliian verificarse en la provincia 
de Madrid; invocaron el ausilio de sus correligionarios; se formó 
uea junta directiva de elecciones, y firmes en su pro|)ósito, incul- 
caron por cuantos medios estuvieron á su alcance , las doctrinas dv 
orden publico y de legalidad estricta. ¿Qui^n habría podido pensar 
entonces <[ue esta conducta que sus adversarios debian considerar 
coma el dirimo grado del puritanismo constitucional , se interpre-> 
iaria pocos dtas después como el conato de sofiados motines, y her- 
viría para sumir en calalK>zos inmundos á los mismos que contrí* 
buyerou al alzamiento de sus enemigos ? La victoria electoral se de- 
cidió en Madríd entonces, como se decidirá siempre que haya liber- 
tad pajta emitir los sufragios, en favor de los hombres del progreso; 
y de aquí á no dudarlo , han dimanado las persecuciones esperímen- 
tadas por los comprendidos en esta causa , algunos de los que to- 
maron muy activa parte en los trabajo^ electorales. Hemos dicho 
ya , y no nos causaremos de repetirlo , porque es de la mayor im- 
portancia para IJevar el di timo grado de justificación la verdad asen- 
tada de que los hombres influyentes del partido progresista estaban 
decididos á luchar en el terreno legal, que todos los hechos que an^ 
tecedierou y subsiguieron á la elección de Senadores y Diputados 
¡)or Madrid, están perfectamente en armonia con estois principios* 
Testimonio harto pübljco dio de ello el que suscribe en la relérida 
sesión del cinco de Diciembre de 1845, y no fueron menos esplíci«r 
tos los resultados de las reuniones preparatorias habidas en su casa 
los dias 28 y 50 del mifttno mes y aiío, y en la dé 2 de Enero de 
1844* ^" esta' fué principalmente cuando á propuesta de varios do 
los procesados en esta causa , se jlprobó por unanimidad la candita- 
tura para diputados y seuadores por Madrid , cuyo programa er^ 
unión del pórfido progresista , estricta legalidad y sostemmiertío de 
las doctinOs políticas en el único terreno posible y com'enieníe ; y esta 
manifestación franca, legítima y solemne se hacia _en el mismo dia 
en que por una coincidencia notable j qne tío debe pasar desaperci** 
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Itlila , se daba hno de. Ki^ nii^iimios.(|iie íignran entre los documen- 
ten de cargo remitidos por el Gobieruo. Veírificada ía elección , y 
triitntante la caiid»tatttra del progreso, la junta dirigió á los electo- 
res de Madrid y su provincia uua alocución, en laque encomiándolas 
ventajas del triunfo obtenido ^ se manifestalm U necesidad de insis- 
tir siempre en la misma marclia. Tan notable aquel doctimento, . 
basta tal punto bace resaltar el contrase de la conducta de aquellos 
qiie se propusieron una linea de comportamiento tan níesuratlo, le- 
gal y prudente ,' con el de sus adversarios animoso > ecstralegnl y 
poco meditado, que no podemos menos de trasladar algunos p<irra- 
los, como la mas inequívoca prueba de los nobles y leales' sentimientos 
que animaban á los que tan gratuitamente ban- sido designados eomo 
anarquistas y revolucionarios. «Las naciones todas ( decia la alocu- 
Rcion), que nos ban precedido en la carrera de la libertad , se lian 
» visto precisadas á pasar por trancas amargos y y á dar lecciones 
«severas* antes- de consolidar snls instituciones , regadas por lo co- 
unáuu con la sangre de ilustres víctimas , y con las lágrimas y el 
» sudor <le los puebles. Cuando estos , comprendiendo sus verdade- 
«ros intereses y rindiendo un cuito sincero á la estatua de Ja ley y 
Wde la libertad , se presentan ai combate legal y marcban c«n paso 
1» grave y magestuoso á depositar sus sufragios en las urnas electora- 
i»tes , y decidir allí las altas cuestiones de gobierno, -ofrecen el es- 
«pectáculp mas* sublime del mundo civilizado, y dan la idea mas 
» elevada de su dignidad personal , de su poder, cordura y sensatez. 
N Sigan, pues, ^on té y perseverancia los electores del partido tii)e- 
»rai de Madrid y su provincia la línea de conducta que se bap tra- 
nxado: secündeiiles en tan nobte propósito los de toda la Península, 
Wy un i^csito feliz coronará los gloriosos esfuerzos de los que siem- 
» pre ban sido leales al trono de sus Reyes , á la causa de la libér- 
irtad , y á los poderes constitucionales que la simltolizan. » Y no se 
limitaron los hombres bonrados con la confianza dé los colegios 
electorales de Madrid á manifestar sus sentimientos á^ los electores 
de esta provincia , sino que , viendo prócsirao el dia de unas ele¿- 
ciones genérales , estendierou y firmaron un documento en que está 
consignada tía consecuencia y la lealtad del partido progresista, al 
paso que la deshonra y vilipendio de los hombres que prescindieron 
de toda consideración y miramiento por inutilizar y destruir á sus 
contrarios. En la misma- noche y , cosa notable , en la misma' hora 
en que estaba el consejo de ministros reunido para acordar ia pri- 
sión de Dr Manuel Cortina y*€Í que suscribe , c^^tos se ballalian reu- 
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nidos cotí los demás individuos de la ¡uiiU electoral, para firmar 
una alocución á todos sus cor ri*lig¡ona ríos de ^paña á fín de que se 
prepararan á combatir á sus contrarios en la ludia eliMStoral , que se 
anunciaba prócsima. Dice asi este importantísioio docuiDeut<v Com» 
batid en el terreno eUc' oral ^ decian los señores Cor ti ni y ÁfadoK en 
la noclie del 31 de £t|ero y á la misma bora decian los ministros 
prendedlos como conspiradores. Nosotros no podemos menos de apelar 
4 la coucienúía ja la conocida ilustración de V, £. , para que consi- , 
dere si es posible' comprender que ios que de tal manera se espre- 
saban, si los que abatidos y oprimidas* ya por la t'uerz^ de lo» sucesos^ 
empleaban tan mesurado y constitucional lenguage, podian sin de- 
gradarse , y no se concibe la degradación voluntaria , aconsejar , es- . 
timular, mandar que otros se alzaran en Alicante, y otros alU corrieran 
bis mas inminentes peligros;y st estapdo reputado enUmces el que suscri* 
lie como gete de aquella junta electoral pod ia con tr.') decir se tan ridicula y 
escarní a lobamente como lo bubiera beclio trabajando en la obscuridad de 
un club, en abierta o|K)sÍcíoh cou los principios (|ue con sus a preciables 
compañeros ostentaba y cou los compromisos que babia coiitraidp con los 
bonrados y leales electores de e^ta provincia. Las personas acusadas 
en. este proceso no son bipócr'tas para propalar legalidad y promo- 
ver «revoluciones , jii son cotiardes ¡>ara aconsejar grandes riesgos |)er- 
sontles, Fin figurar en ellos los primeros. ÍNo acallaríamos nunca 
Jilscmo. Sor, , si bubié^emos de consignar los bccbos todos que están 
e.i armouia con la conducta adoptada y constantemente seguida por 
nuestros defendidos: en el cjir^o de este escrito tendremos ocasión 
de ocuparnos de algunos de ellos ^ y no (^tá por otra parte n^uy le- 
jos el dia, relicisimo para nosotros, en que (Midamos manii'estar ante 
V. £. y ante el mundo entero la injusticia, la calumnia y la villania 
con que liemps sido acusados y |)erseguidos por los mismos de quie- 
nes teníamos derecbo á esperar un proce^ler bien distinto. Por des- 
gracia suya semejante conducta , aun presoinJiendo déla parte lamen- 
table que de ella bemos recogido, y que de buen grado y en el Tpu- 
do de nuestra alma les perdonamos, porque somo^ demasiado gen<'- 
rosos para no liacerlo asi , semejante C(»nducta , re^ietimos , ba sido 
y será funestísima en consecuencias t|ue con toda sinceridad (amen- 
tamos. £1 Gobierno de aquella (^|M>ca bi7.o^iiítiles los esluerzos de 
. los que indic^lian el terreno electoral coiho línico en que debía com- 
batirse; destruyó nuestros mejores desQos , baciendo' poco menos que 
¡mposiidctf los combates con armas de buena ley ; <y á trueque de sa- 
x^riíicar á los pocos c[ue consideraba como enemigos temibles , mató 
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dtí un Rologó!{M9 ni part¡(3i> progresista legal de Espáfift, ahW^ünclo 
en la f^poca eii qttc con major lozanía debieran Fructiferar los seati-* 
mientos mas nobles y geuerosos\) convirtíendo cu elementos de odio, 
éfí rencor y acaso de anarquía , los que bulleran podido ser partid 
di ríos fíeles de un principio constitucionaL El Gobierno rompió , es 
verdad las filas de un partido, noble y digno de mejor suerte ; pero 
t<^ngase presente, que cuando de tal maner^'se combate, cuando 
de tal suerte se ataca una comunión política, sino se le dd una sa-i 
tistuccion cumplida, las consecuencias ()ucden ser terríMoa; porque 
con getes políticos que se prostituyan, con delatores qite se vendar, 
con medios de persecución como los que la poKcia secreta ba pro- 
porcionado y pro^K>rciona , los bombresde bien so intimidan , los ge- 
fes del partido sucumben, el lerreuo legal desaparece, dejando ru 
puesto al de la tuerza; y no es necesario aiíadir que es imposible 
concebir situación mas borrible que la que preseut.'iri^ un país en 
<]ue se vcfitila<$eu de este modo las importantes cuestiones que entre 
nosotros forzosa men te ^dej^en agitarse. A tan estremo caso nos condu- 
ce sin duda af>>una la incalificable conducta de los horpbres á qule- 
nos de linda lian servido ni los sangrientos egemplos de la bistorin, 
ni las lecciones tristes de la esperiencia , y que despreciando la opi- 
nión, base tínica y esclusiva de los Golnernos modernos, ser^in tal 
icz causa de traer sobre nuestras ca)>eiias acontecimienlcs que jamas 
babrian tenido lug.ir , sino bubieran sido en^España los goliernantes. 
los primeros que ban creado con su pernicioso egeuiplo li.ibitos fu- 
n vstos de desob!Hliencia á las leyes. No se culpe entonces á ninguna 
fraccimí del partido jwogresista ; ciilpense si los que ban mirado 
con indiferiencia conculcadas las leyes por los agentes del G(d)¡erno; 
cúlponsc los que, después de baber visto presos por una Real orden 
^Ms d¡|Mitados con compromisos marcados en favor, de una causa le- 
gal, ban callado en la prensa, ban enmudecido en ei parlamento. 

Las graves consideraciones queá nuestra imaginación naturalmente 
se agolpan, nos barian estender demasiado esta parte de la defensa, 
si no temí erramos molestar la superior atención de V. E. : pero este 
temor unido sí la necesidad de ocuparnos mas deténidanieute en el 
ecsamen del proceso, nos obliga á omiti^rlas, sin parjuicio de darlas 
en su dia cuanta latitudf^reamos conveaiiente. 

Tuvo origen esta causa en los partes remitidos por el Gefe -político 
D. Antonio Benavides al GobieniOj partes que se supone son de agen- 
tes de la policía secreta. Como que la Real orden fue dada eti virtud 
de estas dos asquerosas comunioaci^nes, no podemos prescindir dé 
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insertarlas fntegraf) para Uacer dcfspues algunas obserTaciones. Dice 
la primera. « £scmo/Sr, Ai \er el pei'tiuaE sLitema de ios enemigos 
« del reposo publico, qoe, como he dicho á V. E. tiende á altera/* la 
« tranquilidad del pai.s, valiéndose para el efecto de cuantos medios 
« le sugiere su ¡inagíuactpn acalorada, no puedo menos de llamar la 
« atención de V. £. .sobre las intrigas criminales y manejos pérfidos 
« que de poco tiempo á esta parte se van poniendo en juego con eiv 
«siniestro fin de trastornar el orden y las leves» Jh>r varios conduc- 
tt tos se me, informa que ecsiste en esta eorte cierta clase de hombres 
« dé los que mas han figurado siempre en las revoluciones, ios cua- 
te Jes se reuuen frecuentemente j estin en correspondencia continua 
« con varios conspiradores de oficio en las 'provincias. Se me asegura 
« con este motivo, que es aquella muy viva estos días entre las ¿>er-» 
« sonas residentes en esta corte, de que dejo hecho mí'rilo, y los re- 
« voli^ciouarios de Murcia, Alicante y Cartagena,; y según todos los 
« indicios^ no será difícil que haya alguna escisión fuerte y vigorosa 
« muy brevemente en alguiío de aquellos tres puntos, especialmente 
« en Alicante, en donde los anai^uistas andan muy agitados, y cuyas 
« principales niiras son seducir la guarnición del Castillo, para hacer 
« frente en un caso at;r¡esgado á ios nobles y leales defensores del 
« trono de S* M. y <ie las leyes. £n cualquiera parte en que puedan 
« conseguir lebantar la bandera de la reveiion, será la sefial para las 
« denias, donde se hallau en convinacion en diferentes puntos de> la 
« península. Indudable es, iiscmo. Sr., que el objeto de los enemigos 
V del Gobierno no se circunscribe solamente á dos ó tres ciudades de 
« la península, sino que se estienden por todos sus ángulos. Las ,per- 
« sonas que por vailas confídencias designan como instigadores de la 
« rebelión, son los señores D. Pascual Madoz, D. Manuel Cortina, 
« D. Joaqutu Garndo^ D. Juan Antonio Garnica, D. Joaquin María 
«López, D. Miguel Orsy García, D. Joaquin Verdd y Pérez, don 
« Fernando Madoz, D. Munuei benedicto y varias otras también nota- 
« bles. Se me dice asi mismo que todo5 estos^ señores pertenecen á un 
« comité ó directorio que ecsiste en esta corte, del que hacen parte 
« diferentes sugctos que jamas están contentos con umgun gfhíero de 
« Gobierno, con tal que ellos no tengan pa^rticipacion en el mando. 
«En Valencia, la Coruña y Málaga se agitan igualmente los cunspi- 
« radóres; y si se atiende á las especies que sueltan de cuando en 
«cuando los demagogos, podrá haber también muy pronto alguna bu- 
« ilanga ó motín que ponga en conflagración á aquellas -populosas ciu- 
«dade^, ó cualquiera otro pueblo que sirva de alarma á los dema:s. 
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« ICscmo. Sr,^ fuerza m decirlo asi ele; una veis ; las tramas de los 
« ccNispíi adores van liaciéudose demasiado pdbiicas, y su modo de 
ic obrar es lia^ta escaudaloso. Por estas causas,, todos {os bueuos de- 
« si;aii <nie el GolMeiiio de S. M., despreciaudo cuaiesqiiiera' maqní- 
« iiaci^mes entrañas' á la ventura v prosperidad de esta nación, se des- 
n pie^ue aquella energía precisa y la líiiica indis|)ensalile para ani- 
,ic qnil ir á los autores é iastrumeutos de las maquinaciones que se 
« esUn urdiendo cou descaro para subvertir la tranquilidad pública. 
« Dios guarde á V. £. muclios aíios. — Madrid 27 de lunero de 1844* 
« ssKscmo, Sr.=J. R.=£scmo. Sr. Gete »u|>er¡or político de esta pro- 
« vincici. » La segunda comunicación ú que anteriormente nos liem<is 
referido, está concebida en estos términos* « Enero 5Q. A illtima bo* 
ic ra. — Mucbo movimiento se lia observado esta uocbe entr^^ los co- 
» rífeos que conspiran ya á bandera desplegada para 'trastornar el 
« órd^*n público : se lian distribuido algunas cantidades entré los que 
« están nombrados para ir en las provincias á impulsar el movimien- 
ato; y tal ve/, comienzeu á marcbarse mañana, pues se les ba asc- 
« guraúo que prolia lilemente se ba tnarbolado á estas boras el'(>en- 
« don rebelde ; oon cuya Qoticia se ban alborotado tanto, que ba sido 
á escandaloso oír bablar en los.cafi^s pestes contra el Gobierno de ^. M., 
« y basta de su Real |>ersona, manifestando (|ue pronto tronará esto, 
« y que sí basta a(|ui no ban surtido buen resultado los pronuncia- 
« mientos, es poripie no ba babido sangre, y esta ba de correr á 
t nía res. El grito que ban de da^ es , Ftiera ley. de ftyuntamieitíos y 
« Jaitia central: que la primera resolución será declarar á S. iM. in- 
« capa?, para el Gobierno por su menor edad , y juzgar al actual 
«Gobierno, para que mueran coii viso ife residencia judicial. Urge 
'• pues, (pie para salvar el Trono y la nación de los borribles desas- 
* tres que le ami^iti, se tengan 'pres»?nles los «ivisos anteriores rela- 
.« tivos á la vigilancia que debe bal>er cou los corifeos de la conspira- 
c ción que se ba organizado tan imptinemeute en toda la Península, 
« bajo el escudo de inviolabilidad en que casi todos se considet^an co- 
te mo diiputados. Ya no cal>e duda,idguna que los señores Cortina, 
« los bermanos Madoz, D, Fernando, y en especial D. Pascual, Be- 
« cerra, Tabuerniga , Belo, Verdú , D. J. M, I^pez, Caballero, 
« Gariíica , Ors y García , D. Joaquin Garp ido , 1). Ramojí Calatrava, 
« eí Obispo electo de Jaén , y- los demás que anteriormente se ban 
c espresado, son los gefes que dirigen en toda España el plan de 
« conspiración , y que ellos , divididos en secciones, dirigen las ma- 
«sas de sus respectivas provincias por personas iutermedias, (ás que 
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c Á ia vez ciieiitaQ tumlMüii con tercero» y eehadicos para seducir 
tt ai ejercito y repartir dinero entre la tropa. Bn esta capital son 
«t iutermedios ó ayudantes iuinediatos el cerero Oiidarreta ( de las 
«platería.^), D. Jos:5 Satickez qne íud regidor, Ferrer, 2? coma u* 
«dante.ó capitán qne íné del batallón de Liiclianos de esta capital, 
« Sandiiio y Talabera , capitanes del mismo batallón , Ibafíe2 , te- 
« »¡entei|ue hié del rcFerido, D. Jost^ Blanqner, Galbo y MoreUo, 
« D. Mantel Fernandez Ronda Vtilamor y otros que con la pr<unura 
« del tiempo no> pueden espresarse, y que es-preciso vigilar de cer- 
« ca. Asi pues , no me causaré de rogar que no se olviden las an^ - 
« tenores comunicaciones, y no se tenga nada por insignificante, y 
«que se tomen medidas enérgicas en kis mny sospechosas poblacio- 
«lies de Zamora , Logroiio , AUcante ,' G)nnla, Pontevedra , pue- 
« bios de Ronda, Ciudad— Real y Toledo, en donde espera» estalle la 
« revelioiK, y sirva de egemplo á las demás , pues está indicado co« 
« mo sefial general de alarma. » 

Con estos dos anónimos^ sin mas' m(<ritos; para íbrmar el proceso, 
sin otra rciprnisabilidad en los partes de la |x>licia que las iniciales 
J. R. en un escrito y una rubrica en el otro , luerou presos, indif;* 
nación y verg'ienza causa el decirlo, seis diputados é cortes; dos de 
ellos que babian tenida la lionra en <^poca reciente dé presidir el 
congreso, y que eran , en. el momento de la prisión , Presidente de 
dos comisiones importantes, sirviendo á su país por puro patriotis-r 
mo y 8|u ningún en/oinmeuto, uno de ellos magistrado de la Au- 
diencia de Madrid , justamente apreciado por su honradez , por su 
laboriosidad, por su inteligencia; todos , en fín, ciudadanos que por 
baljer prestado señalados servicios al Trono y á la libertad ,' babian 
n^ecrdo en diferentes ocasiones la confianza de sus provincias. 
¿ H;iy entre los enemigos de los acusados algún hombre, que conser- 
ve un resto de pudor , que no se avergCleqoe al considerar que fue- 
ron a ri^ancados del seno de sus familias y arrojados en inmundos 
cjlalK>«os, seis bomlwes de posición sociaUy |)olítrca , por dos pa|>e-» 
les s!n firma y por consiguiente sin la responsabilidad que requieren 
las Ifeyes? Presos, pu^ , los diputados á virtud de una Real orden, 
se les lit«o saber que su prisión procedia de considerarles iniciados 
de complicidad en el alzamiento de Alicante que había tenido lugar 
el dia t¿8 del mes de Enero , que espiraba entonces. \: E. oirá, no 
coii eScíVndaJo poi»quo en la époCdL que alcanzamos parece que los^ 
empleados se eoiMÍguan en mie.itros c^igos, pero si con iudiguacion, 
pjr.pie V. E. es dé.nasiado recto para que no se la cause la mas 

9 TOM. vu. f. E, 
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moDstni'osa infracdon de las leyes, que dos «ndaímos se considera- 
rau como justificación bastante por uu consejo de Ministros para de- 
crcstar la prisión de seis ciudadanos. Por fortuna de Ion procesados 
,su reputación estaba demasiado alta para que pudieran aicancarla 
los inmundos tiros de la calumnia. ¡ D. Manuel Cortina, D. Jyau An- 
tonio Garnica, D. Joaquin Garrido, D« Joaquín VerdU, D Manuel 
Benedicto, el que suscribe y otros de la misma comunión política, 
acusados de enemigos del Trono de la' augnsta Isabel, por lionibres 
de la policía secreta, manchados con toda clase de crímenes y servi- 
dores, tal vez, en la pasada lucha de los Cabreras y de los Palillos ! 
Enemigos de su Reina, los que balnan adquirido todo g«^iiero de com- 
promisos, labrando con esto su propia desgracia para cfue se decla- 
rase auticipadamente 1¡» mayoría de Isabel 2?, los que liabiau deira- 
m^do su sangre en defensa del trono constitucional en lid al^erta 
con los partidarios de D. Carlos, los que liubian mirado con indigna- 
ción y con horror, que. quien aconsejaba ¿ Isabel 2? la prisión de 

' ciudadanos siempre leales, siempre consecuentes, siempre honrados, 
era el mismo que habia faltado á los respetos á la Magestad debidos. 
Desgraciado este país, si en la legislación acomodativa de los hombres 
freuc^ticos de partido, con un oficio de uu Gefe político y dos partes 
sin firma de la poltcia secreta pudieran ser reducidos á prisión los 
homUes que en su conciencia consideran perniciosa la marcha^ de los 
gobernantes. ; Tendrán derecho, si mafiana maudn el partido progre- 
sista, á censurar su conducta los que eran M ¡lustros en 51 de Eue- 

. ro de I844t ^^ %^^^ j^Utico D. Antonio Benabides, el juex de prime- 
ra instancia D. Miguel María Duran y todas cuantas personas apo- 
yaron tanta arbitrariedad y tanta demasía, si con dos partes de la 
]X)lic¡a secreta, sin dar el nombre los agentes, se ven sus casas inva- 
didas por la fuerza armida en las altas horas de U noche, introdu- 
cido el llanto. en sus familias, registrados sus papeles, averiguados 
los secretos de sus afecciones mas caras, y líltimamente conducidos 

. como criminales á una cárcel publica con menosprecio de la dignidad 
y de los fueros de representantes del pueblo castellano? ¿iSo podre* 
mos decir los hombres comprometidos por la cansa constituciouaf que 
eran mejores los tiempos de absolutismo que los de la libertad, tjil 
como se entiende en los tiempos que coreemos, y mas protector de 
la seguridad individual D. Tadeo Caloinarde que D* Luis Gouzales 
Bravo? Bien pudiera decirse que este Ministro, que quiso niancillar 
la reputación de la madre, trabajó cuanto de si de|>eiirliera ^lará que 
se crm virtieran en enemigos de la bija los que han sido, sou y será|i 
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sns mas anlieiiteg ilefensores. Mo ora bastante Em^iho. Sr., decretar 
ia |>ríiitou : era necesario para satisfacer el resentimieiitó de un lioin- 
kre, lraa«fuga para la boiira del partUo progresista de las filas de 
su cotmiiúon poUtica, añadir la linmillaeíon á la injusticia. Asi se rió 
que al entrar en la cárcel dos de los procesados, cuya defensa esta* 
UI04S haciendo (los señores Verdü y Benedicto) fueron registrados 
minuciosa y l>ruscaniente |>or los agentes de aquel establecimiento) 
como pudiera hacerse con bandidos de profesión quitándoles el dine- 
ro que sobre sí llevaban : liay mas todavia ; el señor Benedicto fud 
colocado en uno de los calabozos Uarntidos de Castilla^ donde se le 
tuvo por espacio de cuarenta y ocho horas entre salteadores de ca- 
minos; se cambiaron todoa los empleados de la cárcel, creyéndolos 
sin duda capaces de guardar alguna consideración á los procesados, 
y mas tarde íes destinaron por alcaide, ¿ ellos comprometidos por 
tanto tiempo en la causa de su Reina constitucional, á ellos conde- 
nados en su mayor parte á la pena de muerte por uu decreto de 
D. Carlos, un oficial de Cabrera no convenido, de semblante torvo, 
de modales groseros, el nsilmíio Jnliau Pérez que meses después jugó 
uno de los mas importantes papeles en la célebre c.iusa de los Baro* 
nes Bulow'y Peltchy hoy sometida al fallo de V. £. ¡Uu oficial de 
Cabrera, partidario del alisokitismo guardador de seis diputados, de- 
fensores de la causa constitucional !.... Si IX Oírlos hubiera entrado 
^n Madrid en el año 1857 , hubieso sido lógico "ver á Julián Pe» 
i*ez de alcaide custodiando á los hombres mas compiximetidos por 
las instituciones liberales. Y no crea V. £. que aqui pararon las 
huroillaoiottes: en la misma cárcel fijó sus reales la policia secreta/ y 
el que susci'ibe hubo de pasar por la humillación de verse careado, 
á las once de la noche y en virtud de Real orden , con un falsifica- 
dor de bi* leles quo dio el parte íalso y calucnnioso de haber tenido 
el procesado una conferencia con el digno y justiciero magistrado, 
D. Pascual Fer-nandez Baeza. Imposible parece aun vitándolo > que 
tan perversa conducta se empleara contra mis defendidos, pero mas 
imposible todavia qne tuviese su origen en ana institución que pro- 
tectora y custodia del ciudadano en cuantos paiscb civilizados ecsis* 
te, soto sirve entre nosotros para perseguir, perjudicar y aun provocar 
los desórdenes con objeto de pedir luego la inmoral retribución que 
con mano pinWliga cpncede á los gobiernos dt^les ó tiránicos ¿ los 
malvados que tales servicios les prestan: malvados, si, Escmo. Sor.^ 
porque otra cosa no pueden ser los hombres que hacen graugeria 
de la delacioa y de la calumaia , tratando de alagar a sus patronos 
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á cosía de ta detolacioii y las lágrimas de faimlíiis honradas y pacf- 
fícas. Para cpie no s^ crea que hay eosa^racion al decir que los sois 
diputados fuero» presos eu virlod de Real orden si» mas intento que* 
los dos partes, que anteriofixieute por su importancia liemos copiado, 
uos s^rá l>asta»te mailiiestar* que ecsiste'Cu autos, un ofício del se- 
ñor D. Antonio Bcnavides escrito de su puno y letra qutg contiene 
las comunicaciones siguientes: 1? una de fecba de 50 de Enero en- 
viando los referidos partes reservados quedirígia al Oolncrno á^"« 
de qiie , son sus propias palabras, se sifviera adoptar aqueilas me^ 
diílas qiie creyera mas coiweméntes y capaces para conservar el ór- 
den y la paz en toda la nación : 2? luia Real órdeti de I? de -Febre- 
ro cuando ya estaban presos los diputados, pueato que es sabido 
que á las dos de la madrugada estallan rodeadas las ca^s del seikir 
C)rtina y d^l que suscribi , para que.se ocupara la correspon- 
dencia de los procesados : 5? un ofício del administrador de cor- 
reos D. Joaquin de Arellano, su lecba el mismo dio 1? de Febrero, 
en que decia estar detenida la correspondencia y en que se mani- 
fes talxi con imparcialidad que venia» también impresos á varias cor- 
poi^acioues populares y á ¡lersonas particulares : á? una Real Orden 
del mismo dia mandando prender, no á todos los compreiididosen 
los partes , sino solo Á aquellos á quienes los sejíorcs ministros pro- 
fesaban mas particular cariño : 5? otra Real órdert de i2 de Febrero 
que suscribe siempre el antiguo progresista marques de Pefía— ílorídá 
mandando que pasen las diligencias al juzgado do primera instancia. 
Consta , pues , que las prisiones se verificaron con el <^f€Ío def Gefe 
político y los dos partes que acompañó, y que las diligencias se re- 
mitieron al juez de k? instancia, 56 horas cuando menos, después 
de estar en caUboaos seis dipatados á G^rtes , compañeros que ba-* 
biau sido todos ^tk dileréates ocasiones del señor Gefe |H>lítico*doil 
Antonio Bena vides. 

Mas tarde, y sin que se hiciera por el juzgado reclamación algu-^ 
ua, y sin que aparezca , á lo tnenos en los ántos, orden del Gobier- 
no , el gefe político D. Antonio Benavides v que tan entrañable cari- 
. ño ha manifestado á los procesados durante su desgracia , remitió 
MI 9 de Febrero, (son palabras testnales) al joez de 1? instancia 
las confidencias que habia recihido durante el raes de Enero sobre 
pknes de conspiración, no si^^ndole posible re%'elar el noml>re de lis 
personas que le babiau dado estos avisos porque se bailaba eu el se- 
creto interesado él buen servicio piiblico: quiso^el^soñur Duran sa- 
her los nombres de las personas que dahan los paj*tes , apesar de lo 
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que el señor Bctiavídcs decta , y<.eslc ^efe poIíUco, ^\\e con dos 
pcir.U^ de diQs homl>rt}.s ¡iidadableincnte malvados hnbta reclamado 
jnedídas severas del Goliíeriio ^' contesta en los tt^rminos sígurentes: 
«son dd tal gravedad j 'pueden tener tal trascendencia las indicación 
» nes que se h^a« sobre el asunto, en cuestión que indudablemente 
n ha de siifrir mucbísiino el servicio pt^blieo y destruir el litil y 

• proveclM>so sistema que. me he propuesto en obsequio de la causa 
ma^cíonaK Los enemigos del trono y de la situación pululan hoy co->> 
»[0o entonces no solo |)or esta populosa capital sino por todos los. 
» ángulos de la Península , y en kis personas donde tengo d<*{Witndá 
» mi can6anza y que me han hecho y están haciendo las coníiden* 
»cías quieren oftrecer.sus recursos de un motlo sigiloso , que al mis- 
» mo tiempo que desetibran los teneiirosos manejos^ de los conspira- 
» dores j sirva á la autoridad de aviso para seguirles los pnsos , y 
«cogerlos si es po^jle in/raganfi ; pero nunca para que sus servi* 
» CHOS ocasionen el coitocimiento material de su nombre , óuya par- 

» ttcularidad daría pábulo átnil perjuicios que cada uno seria muy . 
» incisivo al actual orden de cosas , y contmrio al secreto que delie 
«haber en esta clase de negocios. Por todo esto, no puedo menos 
» de remitirme li le qué tínicamente lie manifestado en mis coniuni- 
» caciones reservadas del mes de Enero prócsimo pasado que cita el 
» espresado señor juen , concluyendo con hacer ¡i V. E. la oljserva- 
9 eion de qae tal ctial sé bállánr en la lista de que llevo hecho mcVíto 
» los nombres de^ los sugetos de quienes se desea tener mas noticias, 

* asi me lian sido trasmitidas , y sin mas esplioaciones por los agen- 

9 tes que rae hdn proporcionado ^quel servicio. » De suerte que, se* 
gun la doctrina del se^r Bena%'ides , debía agravarse la situación 
«le loa procesados con las noticias qtife le suministraban los hombres, 
inmorales que merecian su confianza, al paso que los encausados 
nada« podían reclamar ni contra la autoridad |K>Utica , ni contra sus 
criminales servidores. Y no se diga que no debemos apellidarles mal- 
vados y cnitiinales; porque malvados y críminales son los que acu- 
san á hombres pactíicos, y los que presentan como conspiradores ú 
los que egercen profesiones honrosas para contribuir á satisfacer las 
cargas del Estado. Esos partes que se íemilierou por el get'e político 
son los sigu¡entes.=Enero l?s=tíEl que suscribe es el que se entien- 
de con los sngetos que en esta corto ayudan la reyolucio».=Naditó 

10 íirma.=Enero 5.==Han salido diferentes comisionados á las pro • 
vincias.=Nadle lo firma.^Etiero 5.^D. Manuel Cortina, D. Pas- 
cual Madoe, D. Juan Antonio <ianiica , el qaarqucs de rabuorn;ga y 
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otros son los directores (le la coaju radon ¿=efigiinin al fm las inicia- 
les J. R. persona sin (Inda maj oooocida en los presidios espaüoies. 
=£oero ^.=IjSí revolución estaikrá en las costas de Lerantc^^lNa* 
die lo firina.=sEnero 6.=se refiere al p^rle del 5 é insiste en la sa- 
lida de los emisarios; las mismas inicialfis J. y B.=s£nero 8.=sSe 
ha decidido romper las hostilidades en las costas de lerante con 
carabineros j pelotones de Gootral)andtstas*:=::Enrro I2.=:Los seik>» 
res Cortina) Madoz, Garrido, Alonso (D. Benito), Ors Garela, So- 
moza , Peiro , marques de Camacho , y marqnes de Tahnerniga son 
los principales iiistigadoi'es.==Siempre las mismas iniciales J. y R.= 
£nero l5.=Un nuevo conspirador se pres^^ita en escena, D. Joa-> 
quiu María López , traliajando do acuerdo con sos amigos Cortina / 
Madoz.=Por uo variar aparecen siempre las mismas letras al íin 
del parte.=^Cuero 20.=iVnelve á repetir cpie se hallan di$[Hie.sf os A 
todo D. Manuel Cortina, D. Pascual Madoz,*los marqueses de 
Tabueruiga y Camacho, D. Joaquín María López , D. Jtian Antonio 
Cárnica y otros, siendo tos puntos elegidos Granada , -Msilaga, Ya* 
lencia, Alicante, Girtagena, Murcia, León jr . Zamora. =cSteni pro 
las funestas iniciales J. y R.=£nero 25. Hoy l»an saKdo de casa ^lel 
sefk>r Peíro los sefíores marques de Tabueruiga, Somoza, D. Joaqnin 
Garrido y D. Benito Alonso^ manifestando mucho gozo en stts se/ii- 
Mantea ; la revolución dé])e estallar en Alicante y Muixia tomando 
paFte en ella los cnrabineros.=±£s siempre el que dá el parte el* mist 
mo J. R. -='<£l seúor Benavide» , á quien no falta ilt^traeion , detiió 
leer esos partes y condenarlos al desprecio porque el mésernUle que 
los daba ni una sola vez pudo decir donde se celebraban las reunió^ 
nes, ui^ donde vio jamas á los procesados. Uno de los mndios estafa- 
dores que dicen á las autoridades politicsis lo qi»e conecen puede ala* 
garles , iba repitiendo los partes para que se repitiénuí también las. 
entregas metálicas , mancUlaudo la repatacion de personas rece .^ien«- 
dables é. introdaciendo por este medio el Qanto en las familias. Sí no 
se pone remedio á este abuso , si no ^ré el pais un egemplar castigo 
en hombres inmorales como los que, figuran en las delaciones de este 
proceso, preciso será huir de este país hasta que puedan bajo otro 
Gobierno y con otros hombres- ser mas respetadas las garantías in-* 
dividuales. Hay mas todavia ; siguiendo los homlires del poder esta 
conducta es imposible en Espatía el goliiemo constitucional , porque 
sícimIo k oposición una cosa indispensable eií los sistemas represen-* 
tativos , no cabe que aquella ecsiste cuando con un oficio de un ge* 
fe político y un parte de un potizoote ^ue se apellida J. R. puedtu 
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9(it SUS gefes conducidos á tm oscuro Cüloboxo: este es , Escmo. Sor, 
el modo de acabar coo las oposiciones legales, pfra crear como con- 
secneocia las opostcioses revotncíoiiarias. 

En terreno muy resbaladizo vamos á entrar aliora ai hablar de los 
paHes que remitió el 9 de Febrero el gefe poli I ico D. Autouib Be- 
navides al juez de I? instancia <]iie seguia la causa. Según estos par- 
les eesistia una junta general directiva que dirijia la conspiración; 
el principio del movimiento debia ser en Alicanie ; las fuerzas que 
debían dar el grito eran del cuerpo de carabineros. Ahora bien ¿el 
sejior Benavides dirijíó estos partes al Golnerno? Ko consta en los 
autos; pero hay en el proceso un documento importantísimo que po- 
ne en un grave conflicto al Gefe político de la provincia nle Madrid. 
£1 Géte poUtico de Alicante D. Ramón Geruti dice en su decLira^ 
cion que nada sabia de lo que se tramaba y que ningún aviso u¡ pre- 
vención habia recibido del Gobierno; J ¿es posible que si el minis- 
terio hubiera tenido noticia de ios partes del señor Benavides , hallán- 
dose tan interesado en impedir que estallase un movimiento, cu jos 
resultados no podian preveerse atendidos los i^onatos de rebelión que 
los descontento^ empleaban en todos los angttios de la Feninsula ( son 
palabras de las mismas couíidcncias) , no 4iuliiera advertido al Gelé 
político de Alicante los riesgos que corria aquella capital y no le hu- 
bieran dado instrucciones que hubiesen hecho la presencia de D. Pan- 
taleon Boiié coando menos sospechosa ? Y si á esta consideración de 
tanta importancia afiadimos otra , á saber, que el Gefe político nada 
dijo al Gol>ierno en su comunicación del 50 de Enero de los partes 
estractados de 1? á 35 del mismo mes ¿qu(^ dcl>eremos decir en una 
dpoca en -que ciertos hombres no pei^donao medio alguno para inu- 
tilizar á sus adversarios? St esos partes se dieron y no se comunica- 
ron á su .tiempo al ministerio de la Gobernación, d geíe |>oiítico don 
Antonio Benavides faltó á sus deberes : si esos partes se escribieron 
y sC' dio cuenta de ellos al ministerio pesa sobre los ministros* de la 
• Corona parte déla responsabilidad de los acontecimientos* lamenta^ 
ble^ de Alicante. Otra hip6ti3sis pudiéramos presentar^ >¡)ero nuestra 
delicada pofioiou no nos permite esplicarla como acaso conviniera á 
ia deténsa que estamos presentando. 

Se comprendé bien , Escmo. Sor. , que la policia organizada como 
debe estarlo, y como lo está de hecho en los {>aises mas civilizados, 
esté cubierta con el denso velo del misterio, y que haciendo invisi- 
ble 8u acción se conozcan tatt solo sus resultados: pero, esta ini^iioii 
secreta y de importantes api. cactones debe qiuídar escluí>iv amenté 
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coulraicla á los casos- de prevención de los delitos y de seguridad á 
los asociados; mas traerla á los procesos ; aducir sns diciios como 
pruel>aá para formar una causa y la courtccioa de la culpabilidiid de 
los procesados es desnaturalizar su obgeto , es cottvertirla en un iiis- 
trumeuto vedado que puede arrebatar stn< respousaluiidad alguna la 
honra y la vid&de los mismos á quieites está encargada de proteger 
y salvar. ¿ Cómo no haa pensado el Goliieruo y sus a^i^tes en la 
transgresión que conietian de los principios (Jíe justicia mas sencillos 
ai traer á esta causa tan monstruosos documentos como lo son los 
anónimos que combatimos ? ¿ Podia ocultárseles que una vez en jui* 
cto debian quedar sugetos á todas las formalidades legales ? Claro es 
que no , y que se ha visto en el trance de contestar al juez de una 
causa que no podia revelar los nombres de los tínicos que dehian ser 
y de hecho eran los acusadores. ¿ Y cuál ha sido la razón que el Ge*- 
fe político dio cuando según el estado de las actuaciones le fueron 
ccsigidos los nombres de Jos que no vacilamos en ilamar Ccilumuiado- 
res?; que el buen servicio reclanfaba d sigilo porque los denuncian- 
tes comunical>an sus uoticias en el concepto de que nunca se hartan 
pilblicos sus nombres. No es necesaria mnclia fuerza de raxones para 
probar. la improcedencia de senáejante negativa ; si la autoridad creia 
i(ue se le primaba de una arma eficaz y podeix>sa con la revelación 
de sus confidentes , debió pensarlo antes de someter al proceso seme- 
jantes datos <, debió prevéerlo antes de que aquelloe dtiQumentos sa- 
atiesen de su esfera natural y propia para colocarse en la judicial. Las 
loyes rechazan en los debates jurídicos el mistevio y el secreto; en 
los procesos nada debe ecsistir, nada debe decirle ni hacerse, para 
que sea eficaz y de algún valor , de lo que su autor no sea respou* 
sable; las leyes ecsigeu claridad y precisión en todo lo que conduzca 
al esclarecimiento de un licchó justificable, y todo loque sea faltar 
ü estas circunstancias , es arrancar á los procesados todas las ga- 
rantías que el procedimieuto les ofrece , es privarles de los coas jus- 
tos é indi^)ensables medios de detensa , es , en una palabra , entregarlos 
atados á manos del capricho y de la arbitrariedad. ICsto es precisa*- 
mente lo que ha sucedido en esta causa en que los anóuioios formaban 
la base principal ; y por esto tal vez como ya hemos indicado en 
otro lugar, se qniso poliarios con la Real orden que obra en cabeza 
del proceso. ¡Escándalo ina:udito por el cual, en un país en que la 
seguridad fuese algo y la palabra ley no. careciese de sentido, delje^ 
ria ecüigirsc la mas estrecha respous.i bilí dad á cuantos intervinieron 
en el asunto! El juífz de la causa debió y subre esto llamftiuoe» la 
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aleiictoii lie V. K., debió recliawir del proceso twlos los partes re- 
iB¡rldos por el Gobieriio, desde el mismo moinetito.en que la auto- 
ridad política se ne^ ¿i deacubmr sus autores y á someterlos á an 
ecsameii <|tie el procedimiento ecsigía ; desde aquel instante perdie-* 
ron todo sa valor y todo lo edifícadq sobre ellos quedó nulo , ineír- 
caS) j sin valor ni fuerza algtuia. Mo se bizo así sin embargo , y en 
t(Mlas las actuaciones se les yé figuraren primera línea como las pri-> 
meras razones de cargo: en las indagatorias de los acusados, en sus 
conlesioues , en los dictámenes físcales , en todas las piezas mas im^ 
por(ant<*s del proceso se bace mt^rito de las noticias recibidas por los 
partes secretos , de las confidencias de los agente» de ])oricia que se 
dicen recilmlas y comunicadas por la'autoriilad aun después de la 
negativa de esta á las reclamaciones del juez* Parecía apesar de to« 
do que una nulidad tan esencial , brclia ostensible en el curso de 
la causa del>¡a iníluir en el ánimo del Magistrado interior para deses- 
timar el valor que en un principio quiso d^rse á tan ilegales docu- 
m^itos; pero no í\ié asi, v val¡<^ndonos enaste tnomeuto de algunas 
de las profundísimas y aci^rladas reílecsiones de nuestro ilustrado 
deiénsor en primera instancia diremos que el auto de sobreseimien- 
to dictado por este iuncionario ÍU4^ una proeba del valor que éi m\<i- 
mo les dalia, en sus convicciones. £1 auto de sobreseimiento nianifes- 
taba desde lue^o que no se bailaban miVitos para proceder, y no 
ol>stante se quería dejar la causa abierta, para si en lo sucesivo se 
descubrían nuevas noticias, continuarla,. ¿y cuál es la interpretación 
de esta providencia? que el ^nimo d«d juez estaba convencido del 
ningnn mérito que babta para proceder , pero que la ecsistencia de 
los anónimos remitidos por el Gol>ierno, revestidos del prestigio' que 
no podianjnenos detener para un iuncionario dependiente suyo , pro- 
dujo la íncerttdumbre y la duda que tulio por resultado el (alia de 
que. hablamos, j Triste y lamentable consecuencia de la confusión de 
los poderes públicos y del abuso de autorida<l de que nunca cesare- 
mos de lamentarnos! £s, por consiguiente , indud^^ble que esta eausa, 
que no dudamos en llamar al principio monstruosa y atentatoria, no 
tiene mas fundamentos que los partes de la policía cuya ineficacia 
aqabamos< de demostrar^ porque sí en conformidad con lo que legal- 
mante debiera beberse beobo^ semejantes datos bubieran desapare- 
cido de .ella ¿ qud restaba en contra de mis deieudidos ? Únicamente 
dos cosas cuyo valor es no solo insignificante sino altamente rulioulo, 
á saber í la intbrmacion recilúda en el pueblo de Vi Ha franqueza y 
las carias dirigidas ú tnis defendidos .|>or D. PaulaleonBonéá las oua- 
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les acompafl^iliaiiéjeniptdr^ de lan piroc!amns' que se citaron eit la otío- 
srotí iltil alzamiento. La primera e.s tan desprecia lile, iegalmente Lmk 
blando, que iit ami merece lo.s honores <le ia repntacioif, de ella apa- 
rece que individuos que tuvieron parte en aquellos sucesos, á los 
que se dicen conducid^vs |>or la fuer/a , declaran <|ue i)or lo^gel'esdel 
motín 6 sus .comisionados se les manifestó que el movtmimtento era 
general y sostenido por un.i jiuit.i ceutrcd directiva ecjuslenle en Ma- 
drid de que rorm;tlKt:i pirte varios.de l(»s procesados en esta causa* 
Estos dichos, que la ley condena, aecesitariau adcpiirir el valor de 
que carecen, requisitos que 110 se han cumplido; ciimp'.icns en el 
acontecimiento perseí^iildo , testigos de referencia (en la parte que ú 
mis defendí 'Jos toca)- á personas que no han podido ser haimlas, ni 
por consiguiente eosaminadas , su de/claracton tiene el mismo valor 
que si nadi se hubiese hecho. La segunda ó sean las cartas y procla- 
mas de Bond son iguaimcnte insignificantes , toda vez qne de ellas no 
se deduce ningún heclio propic^ en los procesados qué indique crl* 
minalidad : podr^i decirse, que Bono y los sujos deseabíMi y estaban 
interesados en que mis defendidos secundasen su) planes, pero de 
esto á que los escitados se aviniesen ':( la invitación hay la enorine 
dUerencta que no se oculta á la ilustración del Trihunnl: piirque en 
huena raeon ¿qif(^ áígniíican estas esci t aciones , estas instaiioias en 
asuntos como el de que se trata en e»te momento ? Una cosa en unes* 
tro concepto muy sencilla i una ves resueltos cierto numero de hom* 
bres á combatir ot)u las armas en la mano el Gobierno ecsisteute, lo 
que^ desea realmente es camijiar la situación (lolitica , sin reparar, 
en tos medios para conseguir el fui que se proponen: algunos de los 
ministros que lo eran en 51 de Enero de 1844) y el mismo sefior 
Gefe político lian ^lúa coiisptradoreíí .contra gobiernos' ecsistentes , y 
saben por esperlencia propia que lo que en un principio se desea es, 
aumentar el nilmero de los comprometidos en el ^sito de una revo« 
luoioii cualquiera; y por mas que nó sea leal, ni siquiera decoro- 
so. Invocar nombres resfietaliles que revelan la capacidad, la likfln*- 
enoia , la ri({ueza del partido 3^enci^ , los conjurados diden siempre 
que cuentan con las persoQas mas influyentes de su comunión polí- 
tica, las mas veces con el deseo de aumentar sus partidarios , y al- 
gunas con el designio- de {lerjudicar á los^ que no quieran tomar par- 
te en ana I ii iurreccio 1 convenida. Los procesados en esta causa de- 
searían saber cuantas veces las personas aludidas habrán dicho que 
tomabap parte en las conjuraciones los que ni sofiaron siquiera eu 
hacer armas coutrd el Gc^ieruo. ¿ Puede creerse qué los faomlMces 
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que (oni.irod pArto eu el aU.i miento do Alipaiite, puJK^ran deelr c|ne 
era aislado aquel movimiento, y que 80I0 coiitaha» coa su5 propios 
esfuerzos? ¿ Puede estraiiarse quedijerau (si es que \o digetou , pues* 
to q\ie en autos uo consta) que hombres ¡«floycnles eii U corte eran 
sus asociados ? Son estos «(Vitos tan tustgniíicantes para Uacer un 
cargo que pueda parecer formal , que ni siqhiera merecen el honor 
de la refutación, puesto que por si mismos se tlestruyen , sin necesi- 
d'Ml de ágenos csfuersos. Asi puede decirKC, que es Inen seguro qnc 
en todas cpautas conspiraciones puedan fraguarse en España , han do 
figurar forf.osamente los mismos hombres qtie aparecen en los par- 
tes de la policia, si(|uiera vivan las personas comprendidas en ellos 
separadas completamente del terreno de la poh'tica. Estoes tan cierto, 
como que á las setenta y dos horas que el que suscrihe liahía llega- 
do de Paris para principiar la |>uhlícacion de sits trabajos literarios, 
ya se había dado la orden para prenderle , por la conspiración fra- 
guada por los d>sct'lebres barones, que tal ve£ st'an los mismos que 
figuran en las delaciones «le este proceso. • 

* Apesar de todas las consideraciones que hemos espucsto', las cua- 
les creemos que no se habrthi escapado á la prespicacia de uu«»'8tros 
adversarios, todavía ha podido tanto en su ánimo el espíritu de pre- 
vención y de partido, que han obrado de una m.inera que h*s fabo- 
rece Iwen poco , atrayendo sobre si la nota de píirciales ó poco en- ^ 
teud'dos; porque si asi no fuese ¿cómo podiaii haber considerado á 
mis deieudidos individuos de la junta directiva revolucionaria , cuan^ 
do el principal apoyo de «sta sospecha era la carta de Bou(^ en que 
se les escitaba á traljajar eu favor del movimiento? ¿ Pueile suponer* 
se eu buena razón que los llamados autores y directores del plan , ne- 
cesitasen que uno de los encargados de llegarle á cnlio, les escitase 
en un tono casi amenazador ú secundar sus miras? Desengi^iiense 
nuestros adversai^iqs ; la pasión es muy muí consegcro ; valia mas q;n*' 
si qiieriau perseguimos lo huliiesen hecho sin otra razo», cpie^ Dr su**- 
|)réma ley de su voluntad; entonces al menos hnbiesen pasado por 
arbitrarios é injustos pero habriau. evitado el ridiculo de formalizar 
cargos sobre hechos qye llevaban en si mismas la contestación mas 
satisfactoria , no Jtubiesen pasado por la necesidad de confesar que 
todo lo lieeho era una injustificable tropelía , absolviendo á los. mis» 
moa contra cjuienes creían encontrar datos sobrados para imponerfot 
las pena$ mas severas. Tan cierto es esto , Escmo. %Sor. , tan ecsac^ 
ta la improcedente y ridicula nimiedad de los cargos hechos <í mis 
detetididos c». uoa causa que podrá servir siemjire d^ tnodclo de la& 
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tro|H»lías <* tl(n5nl«la(le!i á f\'\ñ cotiiluceti las pasiones políticas que no 
píH^rnos meiKM de ocupamos tl« ellos, sino con la estciisiou que lo 
hicimos en otra iustancta , al menos ooii la que .baste para (|ue V. E. 
forme sn convicción y dcikizca la certi^a de titíestras proposicioocit. 
No se nos oculta que este ccsamen es tal vez inoportuno feu el esta- 
do actual de la causa y qtic este escrito debiera limitarse tan solo á 
combatir la liltima pretensión fiscal, obgelo principal del traslado 
que evacuamos; pero¿ podrátaclitlrNenos despies de tantos sufrimien- 
tos, de tantas penalidades, que insistamos mtl y mil veces en pro* 
clamar nuestra inocencia, en arrancar la máscara á nuestros perse- 
guidores, en patentixar al múiulo entero la vil y meditada c^lurn- 
uia de que por largo tiempo liemos sido obgeto? Nos(>tros creemos 
que no; mas si por hacerlo neqesitamos apelar á la indulgencia del 
Tri'bunal 9 de buen grado la imploramos^ en la intima persuasión ^e 
que no podrá negarla stt imparcialidad reconocida. 

£1 cargo general que ha todos los presos se hko , ha venido <i re- 
ducirse il este razonamiento. «Vosotros halieis sido hace aigun tiem- 
po hombres notables del partido á que pertenecéis: la inteligencia 
que os adorna , los servicios que habéis prestado al sostémm^'ento de 
un principio , la repetición con que las provincias que representáis 
han depositado eti vosotros su coiiíianza,. vuestra conducta en el par- 
lamento , vuestro tino en las discusiones de la prensa , todo eu fio 
lo que en vosotros, concurre os ha proporcionado amigos y apasto- 
nados. Los que participan ó diceii participar de nuestras opiniones, 
tienen proyectos trastornadores ,. quieren introditcifse en el vedado 
terreno de la fuerza, conspiran; luego vosotros que sois hombres 
importantes del particb lo sois tam liten de la conspiración, n La risa 
se asoma in volunta dameiité á nuestros labios, al considerar tanta el>- 
secacion , tanto estravío; y por cierto que notitra cosa quieren de*^ 
cir las comunicaciones con íideucia les al apellidarlos siempre «los ct>- 
rifeos del partido, directores de las tramas» etc. eic. ¿I>e donde ha 
sacado la policia tan peregrina Ic^cq, aceptada sin vacilar por los 
que procedieron contra nosotros on virtud de sus aseveraciones ? 
Desdichada seria la condición de los que en política ocupan iin* lugar 
distinguido , si huÍMeseu de cargar siempre con la responsabilidad de 
las imprudencias de los partidarios de sus mismas doctrinas; desdi-^ 
chada seria la condición de los partidos st no se viesen en ellos mas 
que las debilidades y las malas pasiones , . personiñcihidolas siempre 
en los queso, mérito, ü otra circunstancia piíso aL frente de un sis- 
tema 6 de uu piriuci pío dado. Pero ¿que impcHrtiui estas refleostoues 
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¿qiK^ importan los rcs|)etos de uíiigoii gi^iioro, cuando se trata de 
ifiiitilixar persotias cpie ptied(*ii Iricer á los que doiníiiQii una giiei*ra 
noble y con esperanzas de nn écsito i'elix ? : nada ; todo es míenos que 
aqtiel ohgeto ; todb es menos que la sulísistencia en el poder , cnaU 
quiera qíie sean 4os medios que la aseguren. Lo que dictal>a la rason, 
lo qué ecsi«»¡.i la moralidüd , prenda ¡hdispenvaMe de todo Goluerno, 
era lial>er dicho á esa policia c.dumuiadora y villana ; « tu que tail 
eutcrada te muestras de cuanto se maquina ; tu me vendes servicios 
que indican que lo sabes todo , que te introduces en todas partes, 
que te son conocidos basta los mas minuciosos detalles de los planes 
que se quieren poner en egecucion ; tu que conoces las personas y , 
me las nombras, dime donde se reúnen, donde conspiran, donde 
preparan sus trabajos , para que yo pueda adoptar mis medidas y 
prevenir los resultados. Pero mientras te limites á decirme, esto 
quieren hacer , esto desean , señalando siempre las |)ersouas á tu ca* 
pricho, y dejando abierta la puerta con tu taliorita frase- «y otros 
varios» para poder aumentar la lista de las víctimas; mientras así 
procedas, considerará falsas tus delaciones , y te hará sentir todo et 
rigor de bn ley.» Esta era la conducta, este el lenguaje que la au- 
toridad publica debiera usar con los agentes de una institución que, 
en vez de ser la mas po<terosa salvaguardia del pueblo > que se sa* 
, enfíca para sostenerla, ha concitado contra sí el odio de todas las 
persones sensatas, temerosas siempre de verse envueltas en sus ca- 
lumnias y tor{)es maquinaciones. ¿ Mas cómo habian de proceder de 
esta minera noliic y digna los mismos que poco tiempo después de 
la toi'macioii de esta cstisa , tuvieron parte por razones análogas , en 
que se cotnpliease en otra de escandalosa celeridad á personas eleva-i 
fias rc^s potables , á f erosnas comprometidas en la situación presente ? 
¿Of>mo balña do ser tal la conducta de la primera autoridad política 
de la provincia , erando tenia á sus órdenes una cuadrilla , que otro 
iiomlire no merece , semejan le en su todo á la que acaudilló de¡Mies el se- 
ñor Chacón, en que figuraban como primeros get'es ios titulados 
Barones de Baúl w y de Pelicliy ? Nada tiene de estraño á la verdad^» 
como nada hubiera tenido, según ya se ha dicho, que el soííor Madoz 
hubiese vuelto á su posición decretada á las setenta y dos lK>ras de 
h.ibu' I hijead > dal viaje (pie la inseguridad le obügó á hacer el 
estraii<^ero , por calumnias y dtilacibnes parecidas á las antorÍ4)rrs 
de c|iie solo le salvó el feliz y o|K)rtuno descubrimiento de a<|Uella 
iiimiiiiila trama. Pero descendamos á los cargos parciales que se 
Kieie^'oii á nuestros defendidos: á D. Pascual Maduz se Ip hizo coma 
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á todos ios Jemas: el de las sospechas que aparecían en la cansa de 
balier contribuido al alzamiento de Alicante haciendo parte de una 
junta ijiie se sn[>onia ecsistir ctt esta corte con obgeto de promover 
alzamientos en las provincias empleando la seducción de las tro|>as 
del ejf^rcíto como uno de los pricipales medios: es decir que se for- 
muló un cargo cuyo apoyo era la sospecha de un delito que no ha- 
bia ecsistido , toda vez que la ecsistencia de la junta se ^sitponia , y 
en esta suposición ü? sospechaba que Madoz podia pertenecer^ á ella, 
sujHymendo y sospechando tatnbien que halna contribuido al movi- 
miento de Alicante. ¿ Podria creerse , Escmo. Sor., que semejante 
cargo se dirigiese á un procesado por un juez de primera instan- 
cia ? Sin embargo asi sucedió, y con una particularidad digna de 
ser notada y sobre la cual fijó muy detenidamente su atención 
nuestro ilustrado defensor en primera instancia. La fórmula de 
este cargo fué tan idéntica para todos ios procesados que 
no. se alteró ni aun en la material colocación de las palabras; 
esto pruel>a evidentemente que el mismo juez conocia la im- 
prudencia y aun la ' -ridiculez de nú cargo que no diremos se 
le obligaba á hacer, pero que no vacilaremos en asegurar que lo 
repugnaban sus convicciones; revela el m«icho estudio que se puso 
en formarle por el temor de que la alteración de una sola palabra 
pudiese iener tfascendencia en lo sucesivo. Pero si el cargo estaba 
adornado de tal^s circunstancias, la reconvención fué todavía raat 
singular , y mas estratega! adn la posiclo*i en que el juez se colocó 
al bacei'la; en ella no era un juez el que babbba., no era el magis- 
trado , que con la resultancia del proceso en la mano y la convic- 
ción en el alma , atacaba al piH>cesado con las legítimas armas que 
aquel debia prestarle; era el poder |>erson¡ficado , era el Gobierno 
revestido de la toga. ¿ Gimo niega el cargo , se le pregunta al se- 
ñor MadoZy cuando resulta que el Gobierno tenia noticias confiden- 
ciales de que se conspiráis en. todos los ángulos de la Monarquía, 
y de que habian salido emisarios ? y ¿de donde resultaban estoir 
méritos para la reconvención, ? de que al ministerio se le habia 
dicho, de que sus agentes secretos se lo habian confiado; ¿y las 
pruebas'de estos dichos: ? ¿ se le ocultaba al juez, que no era aquel 
su terreno, y que para reconvenir á un reo se necesitan hechos 
positivos y propios , datos ecsactos y, medios de convencimiento ec- 
sistentcs y reales ? Y cuando se vé que todos ellos se reduciau á los 
que en otro lugar hemos indicado, ¿qué fuerza legal tenia la recon- 
vención? Para esforzar esta se argüyó al procesado con la carta y 
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proc aipas rcmiYklas por D. PaHlaleon Boik^. Veamos que decía ia 
carta para ijiie V. E. couoréa si el bueii sentido coiisíeiile que por 
este documeuto se hagan cargos i ningún procesado. La^ carta dice 
a&í.= )» Alicante 29 de Enero de l844»'=Qwc''»<í^ amigo: hoy al ama- 
» necer ha. sido organizada ia pinla que f^n hrere t^nnará el car«lcter 
II de suprema comprendiendo 4os Hcino» de Aragón , Valencia y 
» Murcia^ en cuyos Reinos contando con su brillante; espíritu, puede 
» organizarse nn ej<'rcito que concluya con moderados y ca rusias. 
N La influencia de V. en Aragón sabe V. que no me es desconocida» 
» Herrar ó qwtar el />anco>* escribir á los amigos y á las armas que 
» no hay otro remedio. Ei»toy de prisa y por hoy no puede mas 
%S. S. etc. »=Segun el CMfgo que hiciera el juez de 1? instancia era 
ei procesado de que se trata un individuo de la juiíta directiva pa* 
r«i la conjuración que debia estar enterado de todos Jos pormenores 
de la trama ; era D. Pautaleon Í^>vié la persona destinada á egecu-* 
tar bajo las órdenes del club directivo de la corte las instrucciones 
que este le haba comunicado. A esto se reduce el cargo; y á esto se 
i'educe* también todo el proceso que estamos ecsa minando. Ahora 
l>ieu [^ hay en la carta de Boiu! alguna palabra que signiOqne que 
huliiei'a la menor inteligencia entre el que suscrilje y el ^ele de 
aquel movimiento? ¿Puede decirse que hay dependencia, que hay 
subordinación cuando se vd la carta escrita en lenguage de amenaza ? 
liejrrar ó quitar el banco, decia Dond , esto es , «si no quieres en- 
trar en las cunvinaciones que yo deseo, si tos opiniones no son las 
mías, si no crees que delie combatirse al Gobierno en el terreno de 
la tuerza, reuuin^ia á tu uomlH-e y á tu posición en el que yo llamo 
mi'partidq. » liottii dio el grito en Alicante: se formó d\W una junta 
dicha de Aragón , Valencia y Murcia , y se escribió una carta cir- 
cular á las personas que se cceyerou con influencia en determinadas 
localidailes : asi se vé que lo mismo que dice Boné á JViadoz , dice ¡t' 
Benedicto , con la circunstancia importante de que las dos cartas 
son iguales eñ un todo , á |)esar de que tutealia al diputado ¡)or Te« 
ruel. D. Pautaleon Boné se insurrecciona y escribe á D. Pascual Ma- 
doz una carta anunciando el movimiento : para hombres de sano 
juicio esta es la (urueba mas evidente de la inocencia del acusado. 
Si el que su^usrjbe hubiera tenido la parte mas iusigni/jcante en la 
conjuración, si con él hubiese estado Bone en inteligencia ¿hubiese 
venido fa carta por el correo ? ¿ se hubiera dirigido á su nombre ? 
¿ lio hubieran estado preparadas las claves de que se valen todos los 
c<>u^pjrad^res ? ihistu tal punto cie^^a el es|Hritu de partido que su- 
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poipe q«e lo* gefp» de una (yiuftiracion pueden entenderse ral*i<mlo« 
se Je cartas dirigidas por ei correo á personas iníliíjeutes de una 
comunión ^mlltica vigiladas por el gobierno, y por el gof>iértio perseguí* 
da^s con un enoarnizamientd tal vez no visto liasta esta ^poca. EL qoe 
suscribe harii aqutuua protesta y un t>bservac¡on importante, protesta 
que ni antes ni después del acouteeimiento de Alicante ni jamas lia 
tomada parle eu conspiración alguna , siendo de k)& que presentan 
bu cuerpo al peligro, bla4idlendo su espada cuando hayan podido 
itirzarlo á ello compromisos de lionor contraidos con sus correligio* 
narios políticos : observación, que si alguna vez, faltando á la resa- 
Jucton á que ha sometido su conducta basta el día, se afiliara en 
aígun club y tomara parte eu alguna conspiración, ni D. Luis Gon« 
za'es -Bravo encoutraria cartas de Boná ni jamas se le dirijiría re- 
convención que pudiera* comprometerle. Las personas que conocen á 
Tundo el carácter del acusado de que se trata sa1>eu bien que es in- 
capaz de decir al liombre mas obscuro , que se comprometa siu éi 
arrostrar los^ priucipales peligros. Una cosa hay notable en este pro-* 
ceso que pruebar la seguridad que olrecia al acusado de que líos ocu- 
pamos una conciencia tranquila : en el momento en que fué presen- 
tada al que sus'^iibe'la carta de Boné manifestó, y consta en autos, 
delante del Juez, deP Escribano, y del Ofíctal de Correos, antes de 
que aquella se leyese, que estaba completamente seguro dé que la* 
carta no se referí ri a á ninguna que hubiera podido recibir de la per- 
sona que es en este, momento objeto de la deteusa : no quedó toda- 
vía satisfecho el procesado, puesto que el 10 de Febrero escribió 
una carta al Juez de primera instancia, cxin el recado de escribir 
que con este objeto le facilitara el ajcaíde, carta que^obra^n los au-^ 
tos, suplicando se mandara ecshorfo para preguntar á Boné, caso 
de ser habido, si habia tenido jamas correspondencia con este pro- 
cesado y si habia recibido de él ningún recado ni antes ni después 
del malhadada pronuuciamiento de 1845. Véase si todo esto no de- 
muestra que er^ el acusado completamente estraño al movimiento de 
Alicante, (4 cual vino á suspender y á inutilizar los grandes trabajos 
hechos ya, para unir y organizar el partido progresista y combatir 
con toda decisión eu las prócsimas elecciones. Y no se crea que esto 
se dice hoy porc|ue asi cumple á la defensa ; nó , eu los periódicos 
esldn las alocuciones de qué hemos hecho mérito, y en el pro<;eso 
están las .cartas- diiijidas eu los meses de Diciembre de 1845 y Eue* 
ro de \H4i ffov el que suscrilje á las persones mas influyentes del 
partido progresista de las provincias de LVida y Huesca , acoose- 
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j4iid(iia« qiie dbt^ran eti el' eírettb iegai j se prepararan á comLa^ 
Hr ea la» urnas electorales; cartas escritas , Eterno. Sr« , en los mis» 
mos dias ^n que la inmunda j asquerosa polieta daba los partes , que, 
para baldón de la ^poca, fignriM ea este funestamente célebre pro« 
<;e»o. 

Átanoso el eiL-progresista marques de FeGaflorkla, como lo Aiera 
su correligionario D. Luis Contales Bravo, para unir ú la cafusa cnanto 
pudiera perjudicar á ioi hombres que no habían querido hac^ trai- 
ción á^ sus sentimientos, envid al proceso, sin que hubiera reclama* 
cion del Juez, de primera instancia, una comunicacicHi que dirípó dott 
PintcUal Madoc al Gobiemo aoompaflando una esposíeion sobre l« 
ley dicha de Ajuntamíentos que elevaba á S. M. la Diputación pro- 
vincial de I^rida. Era á los ojos del cc^bre Marques grande delito 
haber dicho el que suscribe, que se h^bta intringido el artículo 12 
de la G>nstitucion del Estado al alterar el Ministerio en puntos mnj 
importantes, la ley sanetonada eo I4 de Julio de I84O. Ni el Jues de 
primera instancia, ni d Prpmolor, nicfi señor Fiscal han dirijido al 
acusado cargo algttno por la comunicación enviada ú los au* 
los por el entrañable cariño de este ilustrado Ministro. Merecida 
leedotí €inñ <i la ignorancia mas crasa de los principios constituciona- 
les ha» dado las personas que en desempeño de sus deberes han in- 
tervenido en es^ causa. Digan en buen hora los Ministros que indu- 
dübUsniente infringieron la Conslititciou, que las circunstancias en ^que 
se ltallal>a el póis á ello les obligaba ; pero pretender que es un car- 
go que debe figurar en un proceso el decir que la ley lui|damental 
ha sido ittIVittgida, eso estaba reservado solo én la noción española, 
en el país de las anomalías, *ti un ministro como elmarquea de Pc- 
ñaflofid^. Para el que suscnhe, que jnmas adoittiria destino alguno 
del GoJMcrno sino hubiese de plwrar con laley ecsistentc como hom- 
bre verdaderamente constitucional, és el colmo del insulto llevar á 
un tribunal de justicia la espresion de obediencia d la iey Jkmfameu-* 
tttl del Estado. No insistimos cu destruir uu cargo que por decoro 
d« la magistratura no mtatoé h» heclio, atiment^iulonos. la esperanaa 
deque cuaudo haya en £^>afia uu Gobierno constitucional como el 
do Inglaterra, Francia y Mglca no podrá quedar impune el atrevi- 
miento del marque» de Pefiaflorida. 

Ei tiiismo cargo y en idtfnticos términos, hecho ai que auscribe ao-. 

bro la cnrtít, Se hito al se§or Benedicto, Diputado por la provincia 

de Teiniei, al empegarse la causa; lar misma reconvención sufrió que 

é aiitíutor acusado, la carta y U» pix>clamas revoluciottarías : crce- 

lO TOM. vn p. I. 
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inofi haber d'i«bo lo .suficiente r^fVN^ ^ e.sU/est^ma que.ari cdm* 
prciiíle al unp como al oiro; eslo» qaR^»? eila« recoavciK^i^uc&y esjta 
pauaa lofla entera uos dá á conocer ana -nueva, espeoie de delito que 
consiste en recibir una i»r(« é ym paqtiele por el correo^ e» deeir, 
que si cualquiera por enemistad personal quiere perjudicarnos y ser 
'^ausa de qne se nos abr4 ixn proceso, no tii»ie que bacer otra cosa . 
sino dirigiruos^ una carta en qne nos diga que eonEpira, y que desea 
que nosotr4>3 lo bagamos. ¡Admirable kooMlide moralidad y |ustio¡a 
que estsd>a resei'vada á los dominadores de un país qne se dice go- 
bernado coBátituciondlmente ! En otra carta se fundó tairbieu el 
<^argo dirijido al sefior Benedicto, pero ÜBlizoaeute su valor y su im^ 
portancia es fap capital como Ja anterior y lleva el deiscargo en si 
mii^na : esU carta se dice eserita por D* Felipe Alavé«, primo del 
pix>Qesado, ¿y qué es lo <|ue contiene , capaz de perjudicarle? nada, 
^bselulamente nada ; quejas, lamentos de la sitüaeiou á que de día. 
en dia se veian reduoido^ los parlklarios de la comtmioo progresista^ 
j lo que es todavía mas notaUe reconvettcioues porque Iknecttelo no 
le contesta, instancias para qne lo baga ; por manera que en eale cmo 
no solo se bace cargo á mi defendido porque recibe ima carta sino 
que> todavía se le quiere considerar mas culpable porque no lacón* 
testa : si esta conducta, la mas cauta, previsora, reservada y prn* 
dente qne cabe en el cálculo bomano te interpreta de ten sintesira 
manera ¿qué bubiera sucedido en el caso de bailarse en poder d$ 
Alavés uua carta de Benedicto? no se comprende todo lo que sobre 
ella se bubiese fundado. Sobre otra carta suscrita por uu D. Agnstin 
Cr«i0po, se qiiiso aumentar ó fortalecer el cargo, y por cierto que el 
oontenide de esta no- es dudoso; su objeto era implorar el lavor que 
aupoiita habia de tener Benedicto en Madrid pna*a que le respetasen 
en la posesión de su destino, cnja pe'rd.ida temía por las iutrigas de 
sus eoem^os; el linico párrafo ^u que -se bablaba de los sucesos |Ht* 
biscos, las iluicas palabras que ban traido Ja carié á la cau^> se oon« 
traían á decir que babia disgusto pero que todos permauecian tran- 
quilos ; « aqni todos tiesos, decía Crespo, aunque muy dingustados ; é. 
|N)n mas tortura que se dé á estas palabras, |K>r mas sinif^tr^s con-* 
4tecuencias que quieran sacarse de ellas solo podrá deducirse que no 
es^abaii satisfecbos, pero que de ninguna manera querían intentar 
alxamienlos ni motines. Y sin embargo; por estas caii^ se cou«idera 
á Beuicdíoto:cons|Hrador^ cuando ellas son una justificación completa 
deque ni siquiera las daba importan^a, toda ves que sus mi^fnos 
Gorrespottsaiies se quejaban del silencii) qiio guardaba. ¡ Cu«íi^« |)CqMtK 
lie/, cüájitai luiscrU ! 
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t^ BM,iB08 liaIjUir'Jc .los eargM'de <|«ie fud alíjelo el veiWfr D. Joa-' 
quÍH Verilú y Peres, tercero y ákimo de mift ck^mltdos : la recon- 
vtuicioo qtie se liíco á ^t(t lloarado y pacífico dipHtado estaba ñiii- 
dada en el recibo de dos ejemplares de la proclama de que repelidas 
veces tt06 liemos liecbo cargo, á las cuales aoompafiabí una caria 
auóutma eq la qne se comiuiícaba el suceso. Uaa circiinslaocia hace 
resaUar mas, respeclo de este procesado, la inconcebíljle ridicales de 
los méritos con que se le c<nii prendió em la causa : diputado por Ali« 
cante, coa aumerosa» rdacioues en la capital y eu la provincia toda, 
una sola persona puso e» su noticia' el becbo acaecido; esto prueba, 
no solo que Verdú uío tenia ni en Madrid nt i'uera las influencias y 
los proyectos que gratuitamente se' le bau supuesto, sino que nt si- 
quiera conservaba en aquel país relaciones frecuentes de correspoH'* 
dencia, porque parecía natural que tentéudcrfas se le hubiese piM>*tici- 
pado.nu acontecimiento tan grave y trascendental. Pero de nada le 
sirvió este aislamiento: una persona ignorada le escribe una carta 
que nada significa ; que nada supone porque contiene la relación de 
utt- hecho ^ y. fe ecstta a que contribuya por su (larte á sostenerle; 
y sin embargo , por este solo kecbo que cuando mas proliaria que 
el remitente de la carta creta de sus mismas opiniones al sefior Ver- 
dd , se persigue á este , se le atrepella y se hace como á los demás 
vicliuia del mas injusto de los' procedí mifsntos. 

Una cosa notable ocurrió el dia en (pe fué preso el distinguido 
patricio de cu^a defensa nos' ocupamos. Salió muy temprano* de su 
casa para ver á un amigo que tenia enfermo ; y al pasar por la puer't 
la del Sol supo que habían sido presos varios diputados, entre ellos 
D. Manuel Cortina y el qñe suscribe. ¿ Cuál seria la tranquilidad de 
conctenoia en que D. Joaquín Verdú vivia , cuando apesar de esta 
|H>t¡ota ^ volvió á. su casa y en ella fud preso á las dies de la maña- 
na ? Si hubiese sospecliado siquiera que en Alicante se habiá insur'- 
feccíoiiado alguéa filena armada ¿se habría el mismo entregado^ 
Como se entregt^ de bueoa fó á los Tribunales de justicia ? £s menes- 
ter DO lialier haMado una sola vea con D. Joaqatn Verdá, pam su- 
ponerlo capas de aconsejar desde Madrid un movimiento que podía» 
ra hüasep la desgracia de ius comiieates^ Es, ano dudarlo, £scflao. 
Sor. , 1>. Joftquin Verdá , «no de esos hombres de no grande iiis^ 
trnccion , pero de. los sentimieatos mas nobles , mas puros, mas ele- 
VMÍbs. No acabaríaiaos nunéa si hubítemos de esplanar todas las ideas 
que nos odUrrcii ; prócsimo' está eldia en que teagamoa Ja honra de 
ha<^n*K> ante V. E. ; baste por aliara decir , que na se ha perdona** 



Digítized by 



Google 



132 ' «»ü«% tOSTAA . 

do liKiJto uf ugHiio iii de uiugtiiui ejipeeit» para encontrar eidjialiíltcliul «*ii 
tos aCiisados: cofuituícjciouos^í todos )r de tocios los ii}¡tí¡st(u*!os,cotili*»ta* 
ci JUi's mi&teríosiis c uiqiiisiloriales como la del de Estado ea que se decía 
f| 12 las noticias, qittí paJiaii prop >rc:o:iai'9(! eraa de tal uaturalexa (|ne 
«i servicio público pmliera cotiiprometei*se reveláudolas , pero qtie 
4;1 juez podía pasar á verlas cuando gustase : ¡ siempre el secreto j 
el misterio , siempre la couüdencia y la reserva , ea asuntos en qne 
todo.dc.bs S3r IVaíiquc^a y cUrididl Para que todoliaya sido singa* 
Ur Y anómalo en esta cansa, lia sucedido en ^Ila lo que tal vex no 
haya ocurrido jamas eu ningún procisdirnteoto criminal conocido: en 
todos ellos p trece cpie el inten's de la sociedad CüBsiste en ía pnm« 
tu averiguación del delito , |)ara la ■ aplicación de la pena « y ^jue fs* 
la sea todo lo mas ejemplar posiMe i de aquí la ru pides de los pro- 
ct^iimienlos , ptincip.dmente consignada eu la lev rspecial ctmlbmie 
i la cual se dice sustanciada esta causal ; si alguien parece que ha de 
pi'ocnrar.por todos los medios pasibles retardar el n*sultado defitutí-*^ 
%o , han do %ar los procí^sados ; pues bien \, Escmo^ Sor^'^- cuesta causa ^ 
ha suciolido precisamente todo lo contrario: K)s rf*os lian tenido des^ 
de el principio un decidido efn|>eño por activarla ; el jt*zgddo de If 
instancia parecia tener todo su estudio én hacerla iudetíuiíla ; est« 
acumula cargos , y cargos tan infundados los unos como los otros; 
Éiuelio» renuncian A todU prueba^ porque estab.ui Si*^uros^ ({ne bis 
mismas acUiaciimes la harían plena y cumplida; el juez manda la ra> . 
tificacioii de los testigos, los procesados la renuncia n apesar de ser 
u¡i m*3dio tavoi^ablc para elb»s ; el juzgado insiste dando lugar ú una 
C4>m«iuicacion fiscal iniKicesaria y que hubiera aliorrado tiem|)0, kx 
procesldps ))ermaueeeu en su primer proptisiUn Ln ü.\^ no paf ecia 
sino que dtSptitakín entre sí quien podia llevar á calió so em|>e»© : 
¿ y cu;U podia ser el origen del que se tenia en la <lilacton ? nosotr<(i 
creemos alcanzarlo: los di [Mitades persegtiidtis eran influyentes ^ tc^ 
nian -prestigio , se teuiia tal vez que sus res|)e€tiv«\s provincias les 
disptmsisíni de nuevo su confianza ; é inutilizarlos á toda costa {H>r el 
HNiyor tiempo |>Qsilile, estalla en el ¡ulerea 4le algunos de sos adver<* . 
sirios: .si esta no Fn^la mente de -U»s qm^ procuraban retaliar ia 
c inclusión del pioo<*so , no s<?ría por cierto proporciimarlo masJati* 
iud para su eseulpneíon; los lieciMis han manii't^s^ado lo contrario» 
t^or ñn ^ dt'spues de tanto sufrimiento . de tanta vejación* y de 
tanta injusticia; despties (le haberse negado oou dignidad á ceiiseiltir 
un iiohrcuet:iiieiito deshonroso y con el cual se qntso ficultiu.* lo que 
li »S4itros ltQn^ni'>s páb^ic^* p*ir totlc^ los ,mrdii>s ; dej*pi»C8 de ato y 
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tonlio de ífieerltflfiniiire,*<le duda % de augiistía, se dictó «1 notable 
»u|o d«¿ absolticioa contra el éual nos liemos alzado: ¿ ji¡ cómo hai»ín 
de sttci^r otra cota? ¿^idia cteerse tinnc^ c(^ por los procesad*^ 
ae consintiese una sentencia eu que si bien se les alisuelve , porqne 
era imposible bailar Difuntos. para otra co.i<i, no se bacen las decía- 
ración» qite $« vulnerada reputación eesige , las reservas que recla^ 
. ma la iomtensidad de los perjuicios que se If^s ban irrogado por una 
ealumuia atroz , poruña infracción de todas las leyes*, por un atro- 
pello escanda lo:io , por nnacwisa á todas luces inmoral, atroz é ¡n« 
justa? No, los procesadoa saben demasiado lo que ctunnle á mi de« 
iM>ro, para quedar aatusfcclios con una souteucia absolutoria éivfoa 
tfhrmiuos en qne estit concebida la apelada; los proccüadoa tiznón de*- 
reclio no solo A que se les ab^-uelva libreniente ¡ ^n costas ^ sino á: 
que se bagan j declaren eu favor suyo cunntos pronunciamientos fa^^ 
vorables son de bacer \ á que 9e les di? nna satisí'aclou acabada y cum- 
plida ; á que se liaga- solemnemente piíbltco por todos los medios que 
la ley previene, que esta cansa no ba debido formarse; que su repue 
tacion qneda intactr; que sus perjuicios puediin ser reclamada cot- 
Ira los qne loit causaron ; en una palabra , tienen dcrecbó • á q\\^ s« 
les deje con la consideración , el bon^ir y el prestigio que nunca s^ 
debió poner en dnda, ' 

R4stanos por óltírno para acabar este escrito, qtitza demasiado cs-«. 
tenso j baoernos cargo de la illtima pretensión fiscal, en la que «• 
pille que , estando comprendidos los procesados por esta causa en 
la Real gracia de indulto de que traía el~ decreto de 22 de Abril 
del corriente aíío y se del)e sobreseer en estos autos ^ declarando 
las costas de oficio > en cumplimiento del articulo 4^ Después de lo 
que llevAmos manifestado; después de buijer es^nicsto basta, la- ev<-. 
deacia la il|»galidad y la injusticia de que bemos sido vkHimas, no^ 
nos parece necesario ocuparnos nmclio en rebatir la pretensión del 
señor Fiscal, l^n el estado que tiene esta causa, después de tlUltaft^ 
tropelías, después de tantos perjuioltis, después de tantas bumillarv 
ctoues, porque ban debido pasar los procesados, sin otro delito que 
la consecuencia de sus opiniones políticas, decir qne se nos apUquo 
el fodolto , pudiera considerarse como una burla del peor giWro, si 
no nos separase de esta idea el considerar que el tefior Fiscal babrá 
ei^ido Cumplir su deber, maniiestauda los efectos de una disposiciuu 
Real. ¡¡¡Comprendidos los procesados cu. el indulto!!! ^'o es posible, 
Escino. Sor., esplicár el electo que en. nosotros ba prodoctdo una 
espreeion de esta espccte. Acójanse en. bticii bora al indulto aquellos. 
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á quienes la pasión ó el estravio oondug^i^on á cometer iiná adeton 
crimiuosa á repreusiUe; enipltíese ta Real gracia de indulto, mn ch»- 
da la mas sublime prerrogativa de la eorocía, con los que, conven-á- 
cidos de QU delito, y esperando sufrir una pena, puedan estar int«^ 
resados en que el Trono la modifique, la rebaje ó la eslinga* Pero. 4 
los procesados en esta causa , á los liombrrs que fueron presos si» 
motiYO, encausados sin raion, perseguidos y rejadoé sin usa disculpa 
siquiera plausible, hacerles recibir y acatnt nna güa'cía ^ que no lo 
es , porque la alisolueion se les debe de justicia , jamas se degrada^ 
rián hasta el punto dfe consentir una terminación de la «ansa , que 
les dejaria siempre en el concepto , sino de criminales , al menos 09 
delincuentes: porque delincuente en cierto modo se coufirsa el qite 
«e acoge á uu indulto , que nunca significa otra cosa que relajación 
graciosa dé la severidad de las lejes. ^^o quisieron cotiíormnise los 
encausados coa el auto de sobreseimieblo , píirque les pareoió otbn^ 
sivo á sn delicadeza; iKín rechazado la providencia de alisolucfon 
libremente y sin costas , porque quieren que se bagan las declara* 
C}<mcs satísláctorias y honoríficas que reclanra ^u reputación calum- 
niosamenl^v vulnerada; porque desean T|ne sufran el condigno castigo 
los infractores de las lejes. Y los que no lian qiieri4o el sol>resei- 
miento, y los que han rechazado la absolución ¿podrítn cfimform'ahto 
con la- pretéusiou fiscal, para que en lo sucesivo se les señale 
con el dedo por las calles, por Uts plazas y los paseos, diciendé 
«alia va un indultado» ? Él 19 de Febrero de 1844 digeron los con." 
«ogeros de la corona , que los procesados estaban imctados de coiu- 
pUcidad en la conjuracinii de AÜcante; los ministros no d<F^'aii de 
ser hombres; y si como talos creyeron que nosotros (Varaos conspi- 
radores, derectio tenemos á decir muy alto que nos ha^ cnhminindo 
allana y groseramente^ líos esplicamos de este motlo , porq^ie se ha 
visto hace tiempo un decidido empefio de presentar como enemigos 
decididos de su Reina , á los iiombres influyentes del partido progre* 
sista ; y es menester que conste que tal vee con esté ohgeto 4ian sfdo 
calumniados los que en todas ocasiones han deíbndido el tro0o cons-» 
titucional, si bien han creído, que los verdaderos enemigos de W 
Reina y de la mouarquia, ha» sido lo9 que kan tomado el notMA>re* 
de una augusta persona para acordar persecueioBes , para -nmtfdav 
el derramamiento de sangre. Los hombres do principios fijos ; lo^ 
ciudadanos de conviccJones íntimas; los que oreen en fio que eñ la 
Espaüa constitucional se puede gobernar 4?on las le}, es, y si -lio lo 
orcyeran proclamariim la cscelencia del GobieVuo absoluto ,eáOií hOtpJ^ 
bres , esos ciudailauos podrán coulbrmarse con la providencia que so- 
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hresee, con el auto que absuelve^ hasta cou la seulciicía que conde* 
lia 9 que no serla por cierto la vez primera que hombres inocentes 
suben á los cadalsos, ó caminan á los presidios ; pero solicitar el in- 
dulto; pero consentir en que esta Ilcil gracia se les aplique, eso 
íucra humarse, eso fuera suicidarse, arrojando sobre el partido 
política á que pertenecen un borrón .que sabrían esplotar muy bien 
en £spa5a y fuera de España los enemigos de los principios del par^ 
iido progresista para el que sin duda es el porvenir de nuestra pa- 
tria. 

Reasumiendo, pues., cuanto llevamos dicho , resulta que esta 
causa empe/xS por una Real orden espedida á virtud de un acuerdo 
hecho en consejo de ministros, J que por consiguiente es una iu» 
fraccipn de constitución tin clara y manifiesta, como escandalosa^ 
toda vez que el p»>der egecutiva cstralimitó sus facultades y atri- 
buciones, entrometiéndose en las que son propias y esclusivas del 
judicial: que los fundamentos que se tuvieron en cueura eran inefi- 
caces y de nhigun valor , |K>r consistir en confidencias de la policía 
secreta , qac nunca debieron hafx^rse elevado á la categoría de docu- 
mentos jurídicos, poi'que en estos no debe haliejr misterio alguno, 
mientras que en los de la causa se ocultaron con tenaz y criminal 
empeíío los nombres de los calumniadores; que de la misma mansra 
deben considerarse I9S comunicaciones de todos los ministros, sin- 
gularmente la del Estado, que dejó al arbitrio del juez la aprecia- 
ción de datos y noticias que debiaii ser públicas y sometidas al de- 
bate judicial : que los cargos y rocouvenciones hechas á los proce- 
sados fueron ¡legales é infundadas, por I>asarse no e4i iiechos reales 
y propios, sino en suposiciones y sospechas; que ha habido un deci- 
dido empefio en dilatar el proceso indefinidamente , sin causa algu- 
na que lo justificase; que la sentencia apelada, es injusta y gravosa, 
en cuanto por ella no se hacen los pronunciamientos y declaracio- 
nes convenientes ; y por tÜtimo , que la pretensión fiscal relativa al 
indulto es improcedente ea el estado de la causa , é iu&dmisible por 
el decoro -mismo de los procesados. Estos, Escmo. Sor., confian en 
que la ilustrada rectitud del Tribunal tendrá mnj en cuenta las ra- 
zones espuestas, en mérito de las cuales , procede y=A Y. E. su- . 
plico se sirva proVeér y determinar como en el ingreso de este es- 
crito dejo solicitado, por ser conforme -i justicia que pido, juro etc. 

Séüalada la vista de esta causa para los primeros dias del mes de 
Octubre- y leido el e&tracto por el Relator, los abogados de los 
procesados D. Pascual Madoz^ D. Manuel Sci jas Lozano j D. Joa- 
quiu María López pronunciaron por su orden los diso^ursos siguiente^^ 
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DEFERSi ER ESTRADOS 



éD. J0A$11PÍ VfiRDfi Y D. lAlfiS lENGUCTO.^ 
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trifiVDO »Btc V. E. á mis dos apr€oiabLe» ainigoft y oompafte* 
ros D^ Joaquín Verdá y D. Mancas Benedicto, ano j otre 
acusados de complicidad eo el alsamieato de Alicante , Mor^ 
eia y Cartagena ; y al baoer esta defensa > me bailo también en d 
sensible casó de defenderme ir mí mismo j por^ne también be sido 
envuelto en este proceso , cuando menos podia esperarlo , ni de ios 
acoutecimieutos , u¡ de los bómbre^. La apelación interpuesta aiife 
V. £. es del auto dictado por el Jues de prirpera instancia D. Juan 
Fiol^ en 7 de Julio del corriente ano, por el que, «se absuelve U* 
bremente y sin costas á. los Escmos. sefiores D. Manuel Cortina j 
D. Joaquín María Lopes./ j ¿ los sefiores P. Pascual Mado« , D. Ma- 
mes Benedicto , D. Joaquin Verdü j Peres , D. Joaquín Garrido y 
D. Jijan Antonio Garnipa»: la suplica se reduce) Esmo» Sr., á que 
y. £. haga las deGlaracioni^ honoríficas ^ue proceden y las reservas 
f{ae-de derecho corresponden, para que puedan ser en tribunales de 
justicia perseguidos los miserables calumniadores.) que ban dado mo* 
tiro ó pretextó á la formación de eatp» autos. 
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Siete cittd.iiláiías qiia li»n prf;2«t<icÍa ^rantle^i servicios á su Reina y 
á 8U patria , siete diputados que liau t nido por largos arios la honra 
de' representar en los escañosdej congreso la5 ¡n^oviucias que con su 
coiifíanza les lionrdraii , veiise fioj Escino. Sor. , acnsidos no por el 
jueK, no por el miiiisterio físoal , sino por el gabióele que Labia en 
Eluero de 1844 i ^c anarquistas y revo^ucionarios. Y lie drclio ^ Escmo. 
Sor., que la acusación procede del ministerio de aquella época, pa- 
ra que se recouoeca la necesidad en que Uen á pesar mió fie de 
yerme, de censurar no solo la conducta del juez de primera. iiist^t^ 
cía, sino también la de aquellos. que provocaron y dieron la órdeo 
que figura á la cabeza de estos autos. 

JNaturalmente conocerá V. E. que, acusados de anarquistas y re- 
volucionarios, es 4«1 interés de nuestra defensa , justificar basla el 
liltimo grado de evidencia , que las personas que figuran en este tu- 
nestamente-célebreprocest», eran hombres de ley, eran hombres.de 
parlamento , qué en el terreno legal y con arir>as leales comlwtiaii á 
sus adversarios. Véase, |>ues, como para porresponder dignamente 
á la confíanka de mis apreciables compafieros , debo presentar todos 
cuantos documentos^ contribuyan á justificar, que aquellos á quie- 
nes la policiá designa en Diciembre de 1^5 'y Enero de 1844 como 
agentes de una vasta conspiración , estaban , precisamente en aqiie- 
íla época , adquiriendo lodo género de compromisos en Tavor de «na 
/ marcha legal proclamando la- imperiosa necesidad y la grande cottve- 
uitfHoia de nua lucha electoral , para obtener el trinuFo de uuesiro« 
principios en la arena porlamentaria; Se lia<5c, pues, como V. E. co-: 
noce, iadbpeneable ecsamitiar con la rapidet posible Ibs acontecí míen- 
los reotentes de aiTestra patria , remontándonos á tos meses de Junié 
y Jiilid de I843, ea qqc para mal áei pais se dividió el noble y ge- 
neroso partido progresista. Se recorrerán ios heohQs principales des- 
de ^cl maliíadádo áUarntento hasta la madrugada en que fuimos pré^ 
'$&« \ vd el TrÜHinal en la conducta publica y ostensible de ios acu- 
sados , sotemues comproAii^s en fkvor de una marcha legal ,* desdé 
aq^iel momento podrá cortocet" V. E. no solo la injusticia con qué 
liemos sido persegmdos, sino el motivo poique se formó este pro- 
<)cso, ttiotii^ qoe yo diré sin teípor de mnguna clase , porque estoy 
Te$uelto á decir la* verchid sin ntnguíi género de consideraciones. Es- 
4e proceso, {Isemo. Sor.', es una Tenganaid de ciertos hombres que 
•han irhto hemos seguid6^ una éondufota distinta de la suya , firméá 
siempre eft liirtístro tferreno, sin abandonar los pfíncijMos de nuestra^ 
i^umuuion política. JVosOtrOS nuACa cfi'eimo3,'p6r graves y compüca- 
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doH <|tK* se prescMiáraii lo< tconteciuiíeuioit , f|iie piilu^rtunos It^ccr 
la mas leretraíoíonil nuestros seo imíeti loa t otros creyeron , fiseitio. 
Sor., que pudí^aii obrar de distímo-j opueflo nodo, j aquí está 
e^ic^tdo el origen de la eansa. 

Fomentad» la dtvtstoá del partido progrestsla « ae Anrmé la cpalP 
CIO» entre liomlirea que invosaban todos i la Reina Isabel 2? y á la 
Constitución de 1H57.'EI que se din^ ^ Y. £• en estos momento^,' 
Jíormá parte de La coalición, error, Escuio. Sor. , de trascendental 
les%>nsecneuc¡as ^ error , cu jo recuerdo le aconipañaVá basta el se« 
pulcro, l^n aquella ludia, coino se iuvoc;&ra el noiiil>re mágioo de la 
Reina , como se proclamara el respeto ú la ley i'iHida mental que el 
país se diera , la ccKilicton triunfó , su ejf^rcilo entnS en Madrid , y 
el ministerio Lopes fuf^ proclamado t 'Constituido. Focos dtas despiie», 
llegó el que babla á la capital dol rey no > complicadas toflavín laii ck*« 
énu^ancias , y siendo grave , gravísima la situación en que «1 pais se 
eiicon tralla.' La primera cuestión que so presentó , cuestión impor* 
ta'nte por mas de un concepto, fud la de junta cewtral. Creía, quieif 
Imj se dirige á V. .£. , que el Golneruo dclii» convocar la central 
por conveniencia, q%ie el Gobierno debía convocar la central por ccMi-» 
prómtso : presidente , el que lioy es acusado , de la jmita de LiVida 
en el ttltiino alzamiento, babia ad<|uiñdo; en fiierxa de Uis comuni'-^ 
caeíones oficiales reciliidas, bastantes compromisos entre sus aprecia*» 
bles y queridos compañeros para invocar la jñnta central ; no pn* 
dtendo persuadirse «¡ue el ministerio Lopes oombatiria este pensn« 
miento que bubicra sido de felices resultados, si la junta central se 
.bubiase reunido bajo las iiispir«ctoaes , Itajola influencia del Gobier- 
no provisional. £ste al observar q«ie se insi^aren la convecncion de 
una junta ceutral, creyó que en consejo de ministros debía oir las 
opiniones de algunos personas sobre aquella cuestión gravísima. M\ 
aprec'iablé compafíero, entóiices Presidente del eonsejo de miitistros^ 
sabe que el que boy se defiende sostuvo hasta el dltiaao punto l^MS^ 
cesidad de convocar la central , en t<?rmtnos que , una comisión d» 
los partidarios de esta medida en ía corle , vino i Iélicttiif4e ctr fi% 
casa^ por la euergia y fuerasa do razones con- que ante el i&obierw> , 
provisional defendió su causa. Pocas boras después , al sigiiifate tlta^ 
pubJiealia la Gaceta el decreto de 50 de JiHto de 184^ t en cnyo ar-t 
tjciilo 1? se. convocaban las cortes generales del reino par» el 15 dé 
Ocful>re próosifho venidero. Manifestadas'qiiedfn, Escmo. S«r. , las . 
opiniones del que liabla antes dd* decreto cotivoeando lasxórtés*: creín 
eiitonces , y orce aborá que b juútif centraHaeu dirigida oo buble«{e 
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fifrf ciilo compiicflcíofiilgttitíi en los nej^ocios ptUiticof; ; j l(»J«5 di» r«o, 
Ifdliria orílUdo gi^amles clfíIctiitafl^H que se prcsfctiliiihin , htih'iera Chi- 
tado la eíiinioii ^ «altare que nnáift m«i9 i\np el «liputado i)or Lt^rida 
JainenU, j liullí«sé impctliiln ia honda d¡vÍKÍott.qiie se prottnncto maa 
deoididamfíttte riitrc ^a» fila» da bombpcs pompromelidospor ks ¡iis- 
tí tildones liberales. í'ero dado ^l decreto convocando las corles, re-* 
sueita por el Goliicrno la grande cii*^tron de la rpoca , no se trataba 
ya de si delna ó no debía «M>nvocarse la jnnta central : e<to era un 
S(^ntir del q(te bab)a sencillo y espedito ; so tratal>a , Cscmo. S§Ír. ,, 
si babia de ecsistir 6 había de desaparecer el ministerio Lo\ycz^ el 
iDcjor dicho , el Gobierno {>rovfsiotial ; y el que se dirige á V. K. 
debe confesar franca é iugenttaniente quo su delicadexa no le |icnnv- 
tió decidirse á combatir á los individuos de aquel gabinete^ con quie- 
-nes le niiian estrechas relaciones de amistad y de carino , nauclio 
mas cuando tenia la íntima convjcetoy , de qne resuella la cuesticn 
de junta «eiitral en el terreiio de la tncrza, convocada á despecho áv\ 
Gobierno provisional , reuntd.i , dc^sa pareciendo antes el ministerio 
LofKsz, bal>ia'de verse el paic lanzado, no en unaTevoincion pdigrosa^ 
sino en una anarquía lannentable. Vrai^e, pues, como no haj con* 
(radíccion ningiuia en las opiniones del hombre que abog<) {)or la 
junta central antes de la convocación de cortes , y que aconsejó des*- 
pues la lueka eiectoial |M»r evitar al país grandes confl ctos^ y vií^a>e 
como el hombre acusado <le revolucionario y anarquista, hizo el mas^ 
grande de ios sacrifictot {M>r evitar al pais el triiite es[)ectácnk> da 
una terrible anarquía. 

Hubo de creer enlonceai^l Gobierno provittonal que pudieran ín- 
. ter|>retarfe 8Íuie«tramentc lan dimisiones <{ue una tras otra presenta 
ci que á V. B. se dirige, de Magistrado del Tribunal supremo de 
justicia'^ ^e individuo de la*com¡síon de ctklígos , del sueldo de pre^ 
iidttttte de la comisión de estadística, y del c^rgo de alcalde coustí^ 
tneíonal de Madrid ; y para que ao se supusiera que rehuía compro* 
misos , á pesar de que el Golnerno provisional había tlesoido mis ob- 
servaciones en ia cuestión de junta central , dirigí al Presidente del 
oeosejo de ministros una esposicion ftieiHc y eiiéi^ica ( Gaceta de 2 
de Agosto de 184^ ) con motivo de liii renuncia de la plaza de Ma- 
gistrado del Tribunal supremo de jitsticia , en cuyo escrito se leen 
tas palabras sisjuíentos i 

»V..£. sabe que debiendo ocuparme del arreglo de mis negocios, 
|i1Mt jr otra ves he presentado ta renuncia de la alcaldía 2? constituí 
eieoai de esta ttértc ; pcrouo baLneinio sido a<lmttidi< |ior el Gol^erao 



Digitized by 



Google 



lU J. ». ióriy. Y «Tilos. \(i\* 

«k h nación, y (l:*$ciiAd4i acrcdUlar t|ii€ oo^stpivo tos cdmpi^mísos; 
ai paso qne dimito |iai* conducto de Y. K* la plata de miiii&lio del 
xsopremo Tribunal de justicia < di^o ai señor (niiiíMro de ia Golier* 
uiciou f|ueac*!ptoei carón de alcalde 29 eouátítuciooal de esta corte. « 
Si la re^folucio» del que tiene ei iion^r d>* dirijir ia paial>ra á V. £. 
de no combatir al Gobierno provisiiMiiil , ain» después de puliHcada 
el d«'creto para la convocación de cortea , evidencia ei deseo de 119 
oompücar mas de lo que va lo estuviera ia «¿tfiaciou dei pais, aiil*e« 
luudo que entrara en una marcba ordinaria, l^^^i constitucionali 
cuanto antes fuera posible : la negativa , la oimstcion liecha con ñv^ 
mer.a y enerjiu á admitir el cargo de alcalde coustiluetóual de Mailrid- 
p.*iieb.i que no dé^eal^a cargar con la res|Mkii»al>¡l¡dad'que ^e«dta siem*^ 
}>re de ia iairacci.Ki de las leyes Go;i ios princ'pios dei que abora se 
d ^íleu Ji^, no podía aconiod trse un nofnbrainiento de alcalde por Real 
órdeii , y asi lo dije una y otea yci de palabra 'v por escrito ai Go« 
bienio provisional : aceplt? , pues , por ^,rave« consideraciones , el 
eirgo de alcaide , Inen q^e en la creenieia de cpie se procedería ¡n- 
meJ!atamenie al nombramiento de Huevoft y iegítimoa concejales, j 
que aquel grande sacrificio qne se rcsigia dt un bombre couseciiento 
siempre ^n sus principios políticcM, era para que no quedase buíU*'» 
faiid j sin represen taf*ioii municipal en tan delicadas circuiistancias 
la ca{)ital dctrejno; asi fud que b:<bteado aceptador el t^rgo de alcalde 
el I? d:í Ag'wto, v observando que Iwbiau transcurrido quince dtat 
sin «pie se diese la orden para la reiiovacion áei ayuntamiento^ el qiie 
bt>v aparece ante V. E. como acii«ado, presentó en ia sesiojí dei día 
16 u.ia pro(>osic'on , iic*>gida por unanimidad, Á fin de suplicar ai 
Gobierno que Á la l>re vedad posible adoptara las dis{)os¡ciofiea con- 
venientes pira tjuc tuvieran lugar las o|>eraf iones electorales :' la ea- 
|H)Moion sé discutii^, se aprobó y dirigió al Gobierno en I8de Agosto 
V su c.>nteniílo con un estractode la sesión aparece en el l£co del Co* 
mereio del Dtmiingo 20 del mistno mea y afio. £1 Goliieruo provisio- 
nal por razones que no aprueba , p<^ro qnp respeta el que iiabla s^ 
negó á una peticitHi tan justa, y mandó qne el ayuntamiento de Baní 
orden continuase, y entonces el que se dirige á V. iv. no ureyettit 
do lítil su saer'Jicio, no considerando que delna por mas tiempa, 
sin fallar á sus principios,, continuar en el desempeiío de un cur^a 
que no le baljia dad<> ni ia ley , ni la eonBansa de ios electoirs ds 
Madrid ^ bizo su dimisjou por separado, y se retiró del ayuntamien- 
to. Poiii 1 jastificarse en cierto moilo la conducta de Í4is que en un 
trance ck^ii aee[>iaron |)or Ucal wdeu cargos que solo pmnifíu con- 
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Cftihiv la ooiiíiriiif.'i del pticMoy pero pasacbítctttt círciMistaociait , fue- 
ra ya de los compromisos de los firMneros ínstatttes, debía procedcriae 
A la reiiotactoii del ayiiutamieittOY aum|ue debteratt ser coiicejoie» 
los qiíe en fuerza de respetables convieciones y por compnomisas le- 
gales y caballerosos sóstuvirTOnen Madrid hasta el iiltiino Iraiice el 
(^>b¡erno entonces ecsiafonte. ÜMta tal puitto llevaba el qne boy se 
v(í ictisado sn» optntoiies de legalidad) que prefería rer en el ayun- 
tamiento á los que entondes ñiorafl tus contrarios , mas bien que rer 
alcaldes y regidores de Real nombramieato. 

£1 decreto de 30 de Julio de 184^ babrió el palenque electoral; 
aprcstilrouse para la lucba los hombres de una y o(ra fracción po- 
lítica : ol patk¡<lo progresista apareció dividido para su propia desgra- 
cia , y lo que mas admira y -lo que mas sorprende en esta coutieiidaf 
es ver que laf dos fraccionea qne combatieron en el terreuo electo- 
ral levantábate una misma bandera, invocal>an unos mismos nombres : 
lsal>el 2?, G)nstjtucion de 1857. La persona qne se vd en este recinto 
en el caso de hacer su propia defensa, figeró, y harto senttmienlo 
de ello tiene, en el partido qne se decia parlamentario. Para probar, 
pues, que los r noausactos'en este procese adquirían lodo gi^ro de 
compromisos ]K)r asegurar el orden, por establecer una marcha le- 
gal, y por consolidar el sistema constituctonal eti España, V« £. me 
pormítiri'i leer algunos de los párrafos mfis importantes del manifíe^to 
que djó on 21 de Agosto la conusion central nombrada por la minie^ 
rosa rcimion de liombres peHenedentes d diferentes mafkes políticot 
ñHflgno.% íftte se.hiM confundido para combatir el poder mfi-^parlamen- 
rio, y sostener en ADELANTE ¿a cof^tiiaciün , el trono y las-mayo^ 
rías parlamen' arias. 

Pirra ib 5? «Al asentaf las bases de esta unión, no ha |K>drdo 
ecsfstir dificultad ni diferencia. Xa Couslitucion de 1857 ha pasado 
por las pruel>as mas duras, y á resistido ú los embutes de los tras- 
tornos populares y á los rudos golpes del poder caido ; la Coustitu- 
cton de 1857 se yé de nuevo amenazada; la Constitticiou (k 1857 
que, según la esperíencia ha acreditado, afianza las libertades ptí- 
bticas sin potier embarazo á ia acción espedíta del gobierno, es por 
lo mismo la piedra angular en/qiie ha de ilescai>f<ar nuestro edificio 
poHtico , y constituiré el baluarte ¡ncspugnable desde donde ¿í^eíi'' 
aeremos resueltamente á la patria de toda clase d<y> enemigos.» 

Parrlüb 7? « ]Vo mas reacciones'', no mas medios de feer¿si , bí 
por parte del poder , iit por la de los partidos. Acepte el troiio coma 
tínteos eottsegeros ü (os consegeros responsables p<H* U Coiü^litucion, 
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f^prcsetitatites de la majoria de las Corlwi, conw fíA csprcsk>ti de 
Toto Bactonai ; j respete ei pueblo coa reli jiosa veneración el lihre 
e}f*rc¡cio de tas prerrogativas de la corona. • 

Párrafo 18. «Respetando profundamente la emntinoda Itliertad 
qne corresponde á tas pto\ÍBCÍas |>ara escoger stis «andídatos^ no es 
niieslro ánimo indicárselos , sino i^sponer nuestros priiic¡|vios y uucts- 
tro jaício acerca' de la siluacioa. L(k hombres que de buena t(f se 
han comprometido en ella, los qtse han reconocido las ve»ta)}is de 
bac^T di^sajHirecer los antiguos partidos, eomprenderáti €|ue, para 
consolidar aquella y para afianzar la unión apetecida , para estable* 
(^er la tolerancia y para coiisp«;u¡r la reaNxacion de los bienes que la 
nación redama, conviene que'oeupen los escalios de la represeutacton 
uacio:ial bombro« honrados , índe|)endteiit'es , de conocida ilustración, 
r€Aueli4)s (i sostetier la Coimí/aciofi de lA>7 , y que no sean de aque- 
llos que por persistir en ideáis de estremado ascéwaívismo, podrían 
servir de rt<mora lí obstáctifo á la reconciliación. » 

Este manifiesto en que todo respiraba amor aj orden y resolución 
ftrme ác sfistener entonces/ ^n OiMtinte la Constitucíou de 1857 se ba. 
ikiba firmado {Kir las pcritona^ siguientes :s36aluifti«ao de Olócaga.^» 
Duque de \üs^s,y^Ma¡uéel Cdr/in/i.^^tsMaiiuel Catitero.=ioaquin Fran- 
cisco Pactieco.:=Jac¡nto Feüx I>(Mii<hiech.=t:/><j.«ctf«// Madoz,^=^¥r^nc\%* 
co de i^iula Castro }' Oro2eo.:=±Coiide de las Navas«^=Ju«it Josd Gar-* 
c!ía Carrasoo.'=sEugoiiio Moreno Lopet.s=Mai*cpfe8 de Casa- Irii jo.=s 
Andrés Aicon.==±= Pedro José PidaL==sIVfauuel de la Fuente AudreH.t:;|| 
Luis María Pastor.=V ícente CoÉlautes.^si^uis lo^ Sartorius.^=sJosf^ 
de Salamanca, rsManuel ¿saMcliex Siiva.=sMaunel Garcfa Harsanallana. 
=3patricio do la Kscosura.^Luis Gonialeí Dravo.^Maiiuel Beltran 
de Lis y Kives. 

Poco tiempf» después de baU^se verificado la» eleodones , los hom- 
bres que querían sostener la Constitución de 1857 y los que, ape- 
sar de sus solemnes compromisos , qoerian desíruirla , hubieron de 
dividirse , } a despejada la incógnita y conocido el deseo de alterarr 
Ift ley fundamental del Estado* Mas iio.«e crea por esto que las per* 
soñas comprometidas »n esta causa áey^m de dar de^ipiies inequívocos 
testimonios de amor al orden y á la leg^itidad y ée sos vehemente» 
deseos de bticer triuntar sus principios en el terreno de 4a loy, en el 
, terroiio dd Parlamento. ;' 

£n la -uoclk^ del 4 de iSoviembre de 1 84^ ^ presentó ya con se^* 
fiajes ostensibles la división del partido dicho parlamentario , y & 
esta división dio luotivo^ a( menos {K^r parte de la fracoioii poltiSca 
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íi que períem^cea ion acusados^ el 4euer iiol¡eta« tef^rai y posilitaa 
tl« que por ciertos liombres, <|ue antes al parUdo progresista pcrte« 
iii*cieraii) iio se deseaba que la Coustitucíott de 1857 coptliiiiara »íeo- 
do la iej fiíudariieaUl del Estado : los diputados que boj se ve'a 
acusados , ni querían aliandouar la defensa d^ la G>nst¡tuek>n qne lia* 
biaii jurado y y á cuyo sostenmiento recicutamenlo se babian cona- 
pronielido^ líi desealiau separarse un ápice de la maicba legal que 
liabiau adoptado. Asi que, los diputados progresistas bulneron de 
alarmarse, cuando ciertos bombres, y digo ciertos bombres, porcpie 
no me gusta jainas acusar á un partido entero, presentaron como 
eaudídüto progresista A D. Luis Conzales Bravo. Mada importa para 
esta defeaüa el justificar la rara auomaHa de no dejar á ios progre- 
sistas la designación de su candidato y de obligarles á que aeeptárau, 
como tales , personas que liabian abjurado^us creencias , que babiau 
apostatado sus principios , que babian al^mndonado sus banderas. Pero 
os de graude importancia para apreciar la conducta siempre conse«» 
cueute de tos acusac(ps, el espUcar con breves ¡laUbras |>or qué el 
partido progresista recWazó la candidattira Gotixales Bravo, presen* 
tada con tanto inteivs por ciertos bombries del partido moderado. 
Cuando se supo que mi querido amigo D. Manuel Cortina no aqep* 
tana la presidencia del \;onsejo de ministros , creyenJo Gonzale$ Bra- . 
vo que el seáior Olózaga buiria del compromiso, imaginó, ya antes 
d*>. la llagada del diputado por Logrofio á Madrid, previendo el caso 
fLt la negativa de este, la formación de un* ministerio bajo su pre* 
sidencia : este becbo £tié bastante pdbiico por acjuellos tiempos, «y 
por consiguiente no. liay necesidad de insistir eii su demostración; 
p«ro lo que no I tic. publico , y de cuya cerleea responde el que dí- 
ri<rc la . palabra á V. £• es , que antes d<^ llegar el sefior Olózaga 
á Madrid , Gouxalez Bravo se dirigió á alguna , ó á algunas personas, 
pra la lormacion do un galnnete qu*? Iiabia de relarmai^ la Consti- 
tución de 1857 por decretos, y verificar el arregla de. la deuda sin 
intervención de los cuerpos colegisLadores. A estos planes verdadera- - 
mente revolueionarios d& Gonxales Bravo , apusieron resistencia ios 
bombfes de ley , á quienes m^s tarde aquel prendiera como anar- 
quistas, iniciados en el alsamiento de Alteante. De este jmpórtantí-T 
simo becbo se deduce, que los acusados deaaaban evitar á todo trance, 
qiifí el ministerio que se formase infringiera la Constitución y es^ 
tnüimitára la ley como medio d mM etican y s^nro para contener 
la- revolución é, impedir la anarquía. 
,Y no se ci'ca , Escinr>. Sor. , que estos temores fueron bastantes. 
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"p*.! q«e la fracción progresista se, prcseotasd liostii en uita cik'sIíoii 
de la mayor gravecLui q«e se ofreció á U det^ision de las ctiefpos 
colegislaJores ; liahlo de la mavoria de la Reino. .Progr«sIs4as figura- 
han en la comisión, progresistas usaron de la palabra ea las dkcusío-- 
ues del Paflaineñto, y todos los discursos alü proiniiicíados fueron 
allaoieute respetuosos á nuestr^i ínocf^iite IVeiua D? Isabel 29; de 
cfureu han sido son y fí^Hn los progresistas, sin hipocresía, ííele* y 
leales deíensoies. Hni>o , si , Escnno. Sor. , un muy escaso numero de 
dipntad/is díil partido progresista, quienes mas entendidos, y desd^ 
luego mas previsores, sostuvieron con energía Ja necesidad ele .pu lili-, 
car antes de la declaración de la mavoria de la Reina, algunas leyes 
importautisiníias figurando entre ellas como la primera la de res^xMí- 
sahüidad ministerial. Acaso, acaso, Escmo. Sor. , si la opnion de es- 
tos diputados , c|ue desgraciadamente no fue la mía , hubiese preva- 
lecido, se hubiesen evitado las grandes desgracias que el píiís ha su- 
frido, en su mayor parte dimanada^ de la impunidad con que en Es- 
paña se infringen las leves mas importantes. V('ase, pues, una nueva 
prueba de que nosotros queríamos quitar cop promisas al Gobierno ., 
deque nosotros desriibauíos evitar efusión desangre, puesto que, 
labrando entonces nuestra propÍA desgracia, dimos nuestro voto fa« 
vorable A la declaración de la mayoría de la Rfiina. 

Una nueva prueba de la lealtad con que procedíamos, y del siiit 
cero desíK) que nos animaba de no complicar la 'situación del país, 
se halla en el nombramiento de Presidente para el Congreso de di- 
putados , cuando desvanecidas las esperanzas de Gonzales Rravo, fu^ 
nombrado el señor Olózaga Presidente del consejo de ministros, 
Hetinidos los progresistas el 26 de noviembre en la casa del que 
hoy tiene el honor de dirigirse á V. E. para trafar de la elección 
de Presídanle en la vacante que dejara el señor , OW^ga , k ca*si 
totalidad se _decidió por presentar caiulídato á D. Maauel Coi^tin.-;. 
pero este distinguido patricio, y el que habla, combatieron la o|)i- 
iiióu' de sus apreciables A:om})añeros , y lograron , no sin grandes es-, 
fuerzos^ que la reunión aceptara como candidato al señor D. Joa- 
quín María López. Pudiera parecer insigniíican^e esta circunstancia 
y de ninguna influencia para la causa que en este momento nosoeur 
pa*; pero la ilustración de Y. E. comprenderá qiie en este hecho 
relíela la inalterable resoluc^ioa en que estaban los acusados de evitar 
la complicación de los sucesos pilblicos. Sabia el señor Cnrlína, y 
sabía tamh¡ei|-el que en este momento se defiende, que uiw frac- 
ción del partido moderado, que la misma fracción que fabcw^xia las 

i t • TOM, VI!. I». E. 
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miras y pretensiobes de Goiizates Bravo , combatiría con Ipnaculad 
b caoditalura del cí^lebre diputado por Sevilla ; y recordando por 
otra parle , primero , que á petición del señor Portillo y Somoza- 
sr declaró « qnc el Gobierno provisional habla merecido bien de la 
nación »; segnndo , que á algunos diputados, entre ellos al sefior 
Quinto, les babia parecido poco esta declaración bonorífíca , creye- 
ron que se liallarian grandes dificultades , presentando como candi- 
dato para la presidencia del Congreso al que babia sido Presidente 
del consejo de ministros , mejor" diclio , Presidente del Golnerno 
provisional , y como tal bonrado precisamente en aquellos mismos 
dios con un voló publico, solemne y unánimemente dado en el seno 
del parlamento. Üu candidato tan aceptable s« presentó por los 
progresistas , se recbazó por sus ^adversarios bien que quedando 
consignado,, que lejos de provocar complicaciones, que lejos de 
suscitar ' dificultades , querían , los que mas tarde luerou tratados 
por G túzales Bravo de anarquistas y •revolucionarios, uo bacer es- 
tí^'il la reconciliación de los partidos, ni prm-ocar contienda alguna 
luera del parlamento. Sírvase , pues , V. E. observar como fu todos 
los graves sucesos que en la i^póca á que me refiero ^e presentaban^ 
!5tempre aparece marcada la conducta de los que lioy se ven perse- 
guidos con el sello de la prudencia , del juicio, de la moderación, 
lie la legalidad y de la tolerancia. 

Sobrevino, Escmo. Sor., pocos días después del nortibramiento de 
Presidente del Congreso de diputados, una cuestión grave, la mas 
grave que ba ocurrido sin duda en Espafía desde (jue tiene Gobier- 
no representativo: babk> de la cuestión Olózaga , en que intervino 
él nombre respetado y querido de nuestra Reina, DÍ Isabel 2? JSo 
se crea , Escmo. Sor., que el que en este banco se deíiende , trate 
de bfi1>lar de este asunto bajo tantos conceptos delicado, porque no 
lojiiciera, aunque al inten^s de su éausa cumpliese. Creyó entonces 
y cree ahora, que asuntos de tan grave naturaleza son mejores pa- 
ra olvidarlos que para discutirlos. Esto no obstante , no puede 
prescittdirsc de decir» que los tiombres infltiyentxís del partido pro^ 
^resista, ni abandonaron (tn instante los principios legales, ni falta- 
ron en lo mas mínimo á las consideraciones debidas á una augusta 
persona r Era natural que los diputados se reuniesen , como se re- 
unieran los de uno y otro partido , en el momento en que se supo 
lo que en palacio ocurría , y remiidos los progresistas en casa del 
que boy se dirige á V. E., ni una sola esprcsiou se pronunció rjuc 
!•> fuera digna y res|)eluosa. Llevada desgraciadamente esta ciies- 
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ti6ii at terreno del pdHameiitOf el (]ite en estos momentos lialila , de 
acuerdo con todos sus -ipreciabíes compañeros, presentó una propo- 
sición , que ni el mas eiego espíritu de i^aitido puede calificar de 
rovolucionaria : la proposición decía asi: « pido al G>ngreso se 8¡r\a 
dt'clarar que la apro1)ac¡on de fa pro|H>sic¡on (era la del mensage) 
no prejuzga cuestión alguna legal. » Al apoyar esta proposición inct* 
dental , solo salieron de los labios del que hoy se ye acusado pala- 
bras de respeto al Trono, de reconciliación entre los partidos , de 
adbesiou á una marcba legal para el triunto de los buenos princi- 
pios y el bien de nuestra patria. Sírvase V. £. oir algunos párrafos 
del discurso que tute la bonra de pronunciar, según le copió la 
Gaceta del miércoles 6 de Diciembre de 1843. 

Párrafo 10. «La consecuencia inmediata , repito de un paso de 
está naturaleza , es que 4 ún partido que tiene todas las condiciones 
de legalidad, se le prive de este carácter, bacit^ndole que entre en las 
condiciones del partido revolucionario. Se pretenderá que nosotros 
con una votación de esa especie ( votación que yo daria aunque me 
quedase solo) nos ponemos en una lucba con el trono. ¿A qu<^ decir 
que somos enemigos de la Reina? ¿A qu(^ privar á ese partido de la 
couilic'on de legalidad, bacii^idolc entrar en la condición de partido 
revolucion.irio? Y, señores., el partido Mel progreso es partido de 
legalidad, es partido de principios, es partido de sistema > es partido 
que no está reñido con el orden. JNosotros queremos lucbar en el 
terreno de la legalidad: nosotros liemos levantado nuestra bandera: 
nad/i ahsohtíamen'e de reiroceio: y liemos añadido: fiada absohtta" 
menfe de re\*oliiCÍon, 

Párrafo 17. El mensage tiene por obgpto la maniíestacion de los 
sentimientos de lealtad y de adbesiou que\profesa el congreso de se- 
ñores diputados á la augusta persona. ¿ Hay por ventura alguno en 
el congreso «pie se niegue, á la manifestación de e^tos sentimientos 
de lealtad y dp adhesión pot* S. M. la Reina ,D? Isabel 2?? ¿Hay' 
por ventura en el congreso una persona que no esté dispiiesta 4 
arrostrar toda clase de sacrificios y riesgos en defensa del trono? 
¿ No liay en unos y otros bancos bombres que bau recibido bonrc- 
sas lieridas invocando el sombre de Isabel 2?, coando combatían á las 
buestes de D. Carlos, cuya unión con nosotros es de todo punto 
imposible é irrealiiable , [wrque entre nosotros bay un lago, y ese 
lago es la sangre de los buenos españoles 1 

V. E. conocerá que este lénguage tendía clara y evidentemente á 
evitar complicaciones en los negocios públicos, á encerrar á los' par- 
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ttdoá dentro del círculo de la. ley , |>rec¡sa«ieute en uiía <*poca en 
que los asquerosos partes de la policía soíkibaii conjuraciouos d¡i¡t»¡- 
das por Ids hombres que entonces mas figuraba» e» el partido 
.progresista. 

Suspendidas las-sesiones en 27 de Dcíembrc de 1845, los dipu- 
tados progresistas se reunieron en casa del que boy se ve acnsadó, . 
para organizar y uuir á su partido^ dando al olvido sus antiguas 
querellas. En esta reunión en que nada bnbo secreto, nada miste- 
rioso, solo se trató de discutir la conducta que del/iaii seguir los 
diputados progresistas que babian de marcbar inmediatamente á 
sus respectivas provincias. Para obrar con reílecciou y proceder con 
¿icierto, la reunión de' diputados nombró uua^ comisión, á fin de que 
.diera su dictamen, compuesta de los señores Cortina y Serrano y el 
que en estos numentos se defiende .vreunitírouse por segunda vellos 
diputados progresistas basta el número de 70, y el dictiímen de la co- 
.misiou con ligeras variaciones fue admitido , quedando aprobadas las 
liases siguientes. » 

«Primera. Los diputados progresistas, recoiiocieudo en el go» 
- bieruo la facultad de aconsejar la suspensión de las corles , respe- 
tan y «icatan el uso de esta prerogativa constitucional. » 

« Segunda. Los diputados progresistas,.como representantes que son 
todavia del pais, iuterpondrilu toda su influencia para que el orden 
público no ,se altere, para que se estrecbe cada«dia mas y mas la 
unión del gran partido del progi*eso, procurando qne desa{>arezcaH 
'las rivalidades que hayan podido crear los ?icontecimient«>s pasados. » 

«Tercera. Siendo el respeto á la ley fundamental der Estado en 
lodos y en c:ída uno de sus artículos el .dogma p<»litico del ixirtido 
progrcsist(i , los^ue á él pertenezcan procurarán ineulcaí: por escri- 
to y de palabra el eiLaCto cumplimiento de los preceptos conslitu- 
clonales , porque solo asi puede salvarse el pais de la grau crisis eu' 
que se encuentra. » 

. «Cuarta. Los diputados progresistas consideran que el servicio 
mas importante que pueden liacer al pai« como hombres |níbl¡cos y 
particulares, es contribuir á que en los pueblos se arraigue la coii- 
viccion de que la primera garantía de las libertades públicas consis- 
te en no pagar ninguna éontrilmcioii ni arbitrios (¡ue no estén auto- 
rizados por la ley xie presupuestos ú otra especial. » 

«Quinta. Si la ley constitucional ó c<i a Upi ¡era otra vigente se 
iufriiígiera por los agentes del podeif , los diputados progresistas en 
el puoblo donJe se eacnenlren , harán j^lbüca y patente esta infrac- 
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* cioB crtii el doble olígeto efe que tonga de ella. conocimiento la nneíon 

espafiola, y de que pueda el Gobierno imponer á la autoridad el 
castigo correspondiente en el orden ailministrativo y judicial. * 

«Secóla. Si fuese el Gobierno quien aconsejase y tratara de e^e- 
<;utar nna medida íbera del cátenlo de la ley , infringiendo la cons-, 
titucion de 1857 , nsurpaiulo atribuciones que no correspondan al 
poder egecutivo , destruyendo alguno de tos d_ereclios ó garantías 
constitucionales , los diputados progresistas dirigiéndole á sus res- 
pectivos comitentes, cumplirán un deber de conciencia, y nna obli- 
gación que li'S impone el cargo que aceptaron de representantes del 
pueblo , y el juramento que prestaron solare los santos Evangelios 
de guardar y bacer guardar la constitución de I» moiiarquia espa-» 
ñola. » 

¿Se encuentra , Escmo. St>r. , en estas bííses algui>a frase qtie in- 
dique la resolución de se^xirarse de la marclw legal , de la mardia 
conslituc'onal , que babi a n acordado seguir los diputados progresistas? 
Y es de notar, Escmo. S>r. , que los dipiHados fuetxui consecuentes 
con sus compromisos, y que mnguno de los qrte asistieron á las do* 
reuniones de qiie seba beebonxVilo, tom6 parte en los acontecimien- 
tos ni de Alicante , ni de Muivia, \h de Cartagena. 

Ya suspendidas las cortes , salidos ya de Madrid los diputados que 
TÍviáu en provincia , se presentó uiía ocasión solemne para demostrar 
que el partido progresista deseaba combatir en el terreno electoral; 
esta circunstancia la ofreció la circunstancia de baljerse de proceder 
en la provincia dé Madrid á nuevas elecciones en reemplazo de va- 
rios diputados y senadores. Reunidos en casa de mi apreciable ami- 
go D. Simón Santos Lerin , varios electores de esta corte, el 1? (Vt 
Enero de 1844 i decidieron , según se me dijo, puesto que no ecsistí 
por bailarme algo indispuesto, que con permiso de k autoridad su- 
perior política de la provincia se celebrara una reunión piiblica para 
adoptar la candiilatu ra y nombrar la comisión que dirigiera las elec- 
ciones: la reunión se celebró en el local de la sociedad del Genio el 
áia dos de Eitei'o , y alli se vieron j>or primera vez reunidos, des- 
pués de una lamentable escisión , los bombres -que bal>¡añ militadi 
siempre en las filas del progreso. En los periódicos de la época , se 
halla un estracto del discurso que pronunció el que boy se dirige á 
V. E. , (juien tratando la cuestión en la altura de los principios, co- 
, mo dijo el mas antiguo periódico espafíol, hianifestó la necesidad y 
la conveniencia de combatir en el terreno electoral, toman,do una 
parte activa en las elecciones qué üibían verificarse en la pr^íVincia. 
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<Ie Madrid : adn^ttído el peiisamieuto del que liahla , $n nombró |>or 
el partido progresista de Madrid alii reunido una con>rstoii compuesta 
de los seiíores Cortina , Cantero , Zumalaearregni , Feliu , Guardamino, 
Augalo, Liauo t Ondarreta 9 Rniz, Lerin^ Caballero ^ Barrera j el 
que boy aparece acusado. Y es de nolar una circunstancia VM\y im- 
portante^ á saber, que en esta reunión ae acordó: 1? dar Las gracias 
al gefe político D. Antonio J}euavides, que tanta parle lia tenido en 
las persecuciones de las personas que íiguran en este procaso , por 
la protección qne babia dispensado á lo» electores renuidos cu el Ge«> 
nio. 29 Que se pusiera en conocimiento de esta autoncbd el nom- 
iM^amiento de la comisión que empezaría des<.le a<]uel mismo dia 
los trabajos electorales. Nombrada la comisión para dar este paso 
con la autoridad superior política de la provincia , mereciiV tambieJí 
esta bcMira el que boy se dirige á V. £. ^ cum^ilieiulo el encargo en 
el mismo dia con el secret|irlo señor G>llantes por ausencia del geie 
político D. Antonio Benavrdes. Ecsamínese i m parcialmente la conducta 
de los progresistas acudieinlo á la junta ereetoral , y enteudit^udose 
en todo con la antoridad superior política , y dígase tlespues si po- 
dían intervenir en planes de conspiración para alterar el orden pú- 
blico los que > collados en la l>oiKlad de sn cau,sa , desafiaban á sus 
adversarios políticos en aquellos monientos , en los dias precisamente, 
y nótese esta circunstancia importante, en que se celebrábanlas pri- 
ojeras reuniones lectora le$. 

Celebrada por 1» comisión directiva de elecciones una y otra junta 
para ponerse de acuerdo sobre los. medios legales ^ fin de o)>téner el 
Irrnn^, creyó que era de su deber dirigirse á lo» electores de la 
lyovincia de Madrid : ^lorque desealxi que por todos se supiese , que 
los liombres influyentes del partido progresista reunidos en el loca! 
de la s€>ciedad del Genio , querian combatir en el terreno electoral, 
querían nombrar diputados que fiieran al G)ngreso á defender la^ 
doctrinas, á sostener los principios de la comunión progresista. Pa- 
ra presentar* una nneva prueba , para ofrecer on testimonio irrecu- 
sable de que los acusados estaban muy lejos de aconsejar ni los mo-^ 
tines^ ni la revolución, V. C permitirá leer, como documento indis- 
pensable para esta defensa , el manifiesto qne publicaron todos los 
periódicos , dirigido por la c^nisioa del partido progresista á los 
electores de la provincia de Madrid. 

Dice asi; «La coiyiísion directiva de elecciones del partido liberal 
progresista de Madrid y su provii|cia , temería defrandar las esperan- 
zas de los electores que le tiaulionrado con c*te encargo ^* si no les 
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•. . . ' 
dil^igiera su voz cu lii ocaskiu mas critica y. sioleaiuc cu i|aQ puede 

eocoutrarse un país regulo coustitucíoualmeutc i eu coiiforjnídail con 

io acordado por la junta geueral.==Crgrau partido liberal progresista 

siempre, y siempre juoiu/rqnico , que uuuca lia uece¿iitado de esci- 

taciones para concurrir á las urnas electorales á egcrcer el den dio 

^ mas precioso de los pueblos , es llamado Uoy á sellar con un acto 
cnaiiieatementeconstitucioualydeconíianza^la trancíi, .sincera Y eterna 
reconciliación de tpdos los koinbres que desde la reaparición del sis* 
tema representativo en Cspafia, han mili lado J>a jo una misma bande- 
ra..=La accidental y íugaz escisión queia riierza de los sucesos, su- 
perior á toda voluntad bumauH , babia bcclio asomar en sus. tílas, lia 

* desaparecido *coinpletamcnte sin dejar otro vestigio que el de un tristo 
y amargo r<^cuerdo bistórico que la posteridad juzgará con concien- 
cia desapasionada.^^ Volvien Jo , pues, la enpilda á anteriores disen- 
siones , agrupémonos todos en derredor de las instituciones (|ue la 
nación se ba dado para no perderlas jam.is ; y bagamos ver á nues- 
tros enemigos que el arl>ol de la libertad ba becbado profundas rai- 
ces en el corazou de los verdaderos españoles y que dii'eriencias mo- 
mentáneasque pasaron como un mete'orcT, m» son poderosas á alterar 
en lo mas mínimo la firmeza de sus convicciones, el dogma político 
de sus creeuqias, y la santidad de sus jurameutos.=La candidatura 
acordada euia junta general de electores producto espontáneo de 
sus íntimas convicciones, es el símliolo verdadero de la situación 
actual y la íórmula del pensamiento común que agita los animes 
de los que e:»timan en algo el bien estar y felicidad de su patria. Los 
nombres que la cam^Kmou son de todos conocidos y dignos de repre- 
sentar la capital de la monarquia, y la provincia que lleva su nom- 
bre en el escaíio de los legi;sladores ; asi se lisongca la comisión de 
que todos los liberales se apresurarán á contribuir con sus suíragio?^ 
á que reciban 4au bonorífica investidura. Madrid 7 de Enero de 
l844-=Paí».C»*a* Mador.=Manuel Cortina.=Fermin Caballero.=Simo!l 
Leriu.= Vicien te de las Barreras y Perez.=Antonio Tomd y Omlar- 
*reta.^=Jaan Bautista Llano. ^^Bafoel Guardamino=Juan Buiz.. 

En este escrito que no suscribieron los seiíores ^u malaca rregu i ^ 
Cantero , Angu|o y Feliu por figurar todos cuatro eil la candidatura, 
se yéj como ya se ba dicho anteriormente, que los progresistas se 
laazaliau.oon entera íé y confianza eu la lucha electoral : asi íud que 
se entendieron en Madrid, convinarou sus esfueizos con I9S hombre* 
iuflujeutes en los pueblos de la proviMcia , y la candidatura progre* 
sista ti iunfó cpi»p triunfarn sieA^pré que baya libertad en las elcc- 
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clones , siempre que aparezcan estrccfiaiii'citle unidos \os hombres cíe 
Cí^ta comtiDÍoii política. Y no se contentor la comisión directiva dé 
elecciones con liaber dirigido ias de esta provrncra, sino que quiso 
después maniíestar la importancia de la tictorta^- encarecer la lucha 
cu el terreno electoral , y decir á los electores progresistas de totla 
España que ImitiSran la conducta de la provincia de Madrid. A^5 se 
onducian los hombres honrados con la confíanza del partido progre- 
sista de la ca(>ítal del reino: asi liaciau alarde de sus sentimientos 
eminentemente übemles , y de su firme resolución de combatir á 
5US adversarios en el terreno de ia ley. Sírvase y pues , V. E. e,scu- 
char el manifiesto dirigido á los electores de Madrid y su provincia 
en 25 de Enero de 1844 ^ documento importantísimo para conocer, 
si pudieron los encausado!? en este proceso tener parte /íu his acon- 
tecimientos de Alicante , Murcia y Cartagena. 

Dice asK « La junta directiva de elecciones del partido liheral de 
Madrid y la provincia que lleva su nombre , altamente salislecha por 
el completo triunfo que acalia de obtenef la candidatura acordada r.u 
la junta general , se apresura á dar las gracias á sus dignos corrcir- * 
gianarios que también han respondido al llamamiento que se les hizo' 
en nombre de la patria y de la Reina constitucional. = Las nacioties 
todas y que nos han precedido eji la carrera de la fdiertad se hau - 
visto precisadas á pasar por trances amargos y dar leccipnes severas 
antes de consolidar sus instituciones, regadas por lo común con la 
Sangre de ilustres Víctimas , y con las lagrimas y ^ sudor de los pue- 
blos. Cuando estos comprendiendo su» \*er(lader*os intei^ses , y lin- 
diiítido un sincero cidto d la estatua de la ley y de i a lil>ertad, se 
presentan al combate le^al , y marchan Con paso grave y magestuoso 
á depositar sus sufragios eu tas urnas electorales, y drcídir allí laa 
¿días cuestiones de Gobierno , ofrecen el espectáculo mas sublimé del 
mundo civilizado , y dan la ¡dea mas elevada, de su dignidad perso- 
nal , de su poder , cordura y :sensateí.=Eu el país que esto ^uc^e^ 
puede asegurarse que el Gojjierno representativo ha hecliado profun- 
das raices , y que esta máquina artisticaroente montada para que"^ 
cada rueda, concurra con su peculiar impulso al movimiento armó- 
nico del totlo , no se parará Jamas , si bien alguna vez se pierda el 
equilibr¡o.=As¡ los electores del partido liberal de Madrid y su pro- 
vincici pueden etiiregarse tranquilos y satisfechos á sus dom<^slícos 
negocios, y descansar en paz, aunque no dormirse ~á la sombra del 
laurel de la insigne'lvictoria que han.xousegntdtf , confiando en la in- 
teligencia j ceh) y providvd de >ub diputados electos* Todos tienca 
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graves compromlscf^ |>ur la caii«a di; Ia lifiertatl , »»5 iiotHWcs están 
en(»xa<los con los sttcesos mas 4 tn portantes de la iLypafia regeoorada, 
y al apreciar en el escaüo de los legisladores los beolios que |Misati 
á finestra vista « consuharáu los des<»os de sus coniiteoles vivami^fitc 
i»igiiiíjoados eu la palabra itníon Je todos lo» liberales ^ qqe som^ co» 
estrepito eo la junta general de electores ^ y cuyo eco repetido en to» 
«los los ángulos de la monarquía, cooio^iresagto teííxde una era \cu-» 
tnrosa<, nos confirma cada dia mas en que se ba comfrreudido la ue«* 
Ci'sidad de la ^popa acliial , uecchidad hindaüa en las alecciones del 
corazón, e» los consejos del entendímietito , y en los aviaos de la 
bislori^, de ckc esjK'jo de la verdad que nos presenta en el eunüró 
de lo pasado el amiucio de lo veiitdero.=i=La bistoria eonteroponliiea 

« nos revela en eíec|o , que con la untou IVanoa y sincera , cnru'iirtiMhi 
sobre un completo olvido 'de íugaces disetisiones relegadas \a al ¡uí^ 
cío de la posteridad, el parti<lo progresiííla es. inyeíicil^lc, el |H)rve- 
líir es suyo ., y suya la dirección de los negocios piiblicos , ¡lorque 
sus creencias y sus opini^uies forman parte del derecWo cofisfititcio-' 
nal de la Europa eman pipada , están en jK^rlccta arinoMia con las ten- 
('eacias del siglo, y representan k» intereses socialtís y materiales de 
ios pueblos. =2S¡gau , pues , con ft? y perseverancia los electores del 
partido liberal de Matlrid y su |H'oVincia la línea decoiidncta que se 

. bnn trazado ; ¡^cándenles en tan nobie propóaUo los de foda la Penimala, 

y un (^csito leliz coronará los gloriosos estuerzos de los que siempre 

Kan sido leales al trono de sus reyes, á la causa de la Irftiertad , y ú 

bi»s |)oderes constitucionales que la sinliolizan. Madrid 525 de Enero 

de 4844*=^^ig(Y^ '^utontQ Zumalacarregi.=«=P».scuAl Madoz.:?±Manuei. 

Cortina.=Ferm¡n Cal>alicro.=3=:Manuel CanterOi:±cSí|noti Lerin.£t=José 

Feliu } Mi raUes.:3=^V Ícente délas IJant» ras y rereii.=Matias Angu» 

l^.=Rafael Guardamino.=sAutonto Tonii^ y Ch:darreta.=JuaR Kniz.» 

Los ciudadanos que rinden im sittcero culto d la estatua de- la ley 

y de la liliertad , que aconsejan el coníbaíe legal ^ que quieren //m- 

dir en las iwnas electorales las altjs ene^iones de gobierno , que re- 

eoniietidan la conducta de los electores de Madriil, que escifán d los 

dínm.s de la Península d seguir la misma marcha , que proclaman en 

alta voa su lealtad al trono de sus reyes ; estos, £.scn)o. Sr., que ata ^ 

se esp-icabairá la ihz de la España y á la laz^^dei mundo entero, 

estos «ou pre»os en 1» nocbe del 7l de Enero de 1844) coi^h» anar- 

qidií^tas y rovo!ucionar¡os. ¡Anarquistas y revolucionarios , Escmo. 

«Sr., los que prrdicaliaM doctrinas eminentemente constittvcional ! Si 

liubiescii ehiüdü dírijicudo la revolución que oslalló en A'icante ¿b»-» 
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feíerau aconsejndo á los altictores tle Madrid , y mas tarde A los elec* 
lores de toda Espa&a, In Incba <;h el terfieuo ekctoral? Si hubí^eu 
dírijido el «Izamiento de Alicaute c|ue se verifíeó el día 28 de Eiiero 
¿ huljíeray puesto eu los períódtoos del 24 lá aioctiijíon acousejando 
i todos los progresistas de Espafia el campo electoral . como terreno 
ilaico de combate? «Hay en Madrid una junta revolucionarla, se 
eompone desvarías personas^ entre ellas los procesados, trabajan para 
Hii alzamieulo qtte debe esíaliar en las costas de Alicante;» esto di*- 
-cen los calumniadores, y entre tanto los acusados j)roclaman eú alta 
voz que nadie delje couiliatir «¡no en el terreno de las eleiH^ionea. 
£scrítas estáu por fortuna nuestra y para konra de nuestro partido^ 
las alocuciouea dirijida» á los electores de Madrid, oportunamente 
impresas en los periódicos progresistas y moderados. Akora bieut 
V. £• conocerá que el buen juicio no consiente estar eú una revolu- 
ción y predicar la legalidad , porque uaturalmeute los hombres que 
pudieran secundar un aUamieuto babiau ile abandonar «u proyecto, 
observando que liombres notables del partido progresista comliatiau 
en otro terreno, üjntre los mucbos agravios que ios acusados , que 
Uóy. se deíieiideu lian -recibido de sus euemigos políticos, es sin du4a 
el mayor, baberles caliücado de hipócritas y cobardes, nosotros, 
Escmo. Sr., no somos hipócritas, para dirijir una revolución predi* 
caudo le^iidad , ni somos coliardos |)ara aconsejar que corrierap {pe- 
ligros eu Alicante, Murcia y Cartagena, uo pieseutándoaos los pri- 
meros alli para arrostrarlos. Seguros del tríuuíb de nuestros princi- 
pios, deseábamos ardientemente la unión y organización, del partido 
progresista > para aceptar el combate en las elecciones generales que 
creíamos deverian verificarle, atendida la marcha de los acontecí-^ 
mientos públicos. Simpase, pues, y deseo que se tome acta de mis 
palabras que deseábamos el coml>ate legal £>orque ürmemente creía- 
mos que las revoluciones cuando se desgracian, cuando sucumben, 
uo dan mas resultado que la efusión de sangre; que las revoluciones 
cuando triunfan, crean una posición diíicil y por mixy poco tiempo 
sostenible. ¿Podiaw, £sc!i1o. Sr«, los que tal doctrina profesaban, ios 
que manifestaban siis principios en escritos que veian la lua^ publica 
|>or medio de la prensa periódica, formar parte de un club, diri- 
jir una conspiración, y promover el alzamiento de Alicaute? 

^ crea Y. E. que aqui concñiyan las pruiebas que justifican U 
conducta legal de los acusados , n^ : el d¡a 24 del nHstno mes de lane- 
ro , la fXMnision directiva de elecciones ,' obsec|úió con un banquete 
cívico á los diputados electos {H)r la provincia de Madrid y á ios co^ 
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mTsíotiatlos progresi?itas de U>8 d .si ritos ciecloralej». Para dar al Irí- 
. üutb obtcuído toiU la ¡iii[>ortaii€¡a que aierecia ; {xira^esh-ediAr Us 
Feiacíoues entre ios hombres progieaUlas íuÜiijeittes en Madrid y 
pueblos de la provincia; para csliimilar ú las demás provincias á fftte 
imitaran el ejemplo de la de Madrid, reunif^ronse im personas ¡m^í* 
'cadas en la tbuda de Genieys con conocimiento y a{n*olKieioii del 
gete político D. Antonio Bei.avidtts. Después de i» comida , durante 
ios postres, en ia espanskiu de ia amistad, con ia IrasiqiieK» que en 
casos tales suele liablarse, principiaron ios l>rjiidis y con elUm co- 
menzó la cspresiou. de los sentimiealus uolÁics y leales que abrigaban 
todos los concurren tes. 

£1 que boy se \é acusado , Escmo. 5r, , necesita para siv ]>rop¡a 
deíeuiia leer ^qui jos brindis que pronunció oii. acpiel liauqu'ete, tales 
como los publtC4irou ios periiklicos del 24 de Ii^mro |»ara demostrar 
hasta que punto estaba con vencidísimo , de que ia manciía legal era 
la que deliia adoptar el partido progresista, seguro de triunfar mas 
prouto ó mas tarde en el terreno de iais elecciofies. 

Dice asi el brindis primero, « Seüores : (diento el mst» vivo placer 
« j la mas grata conmoción a| maniíestar mítf sentimientos en metlio 
«de una asamblea que considero como ei $iml>olo de ia unkm do 
« todo i los liberales, que liau /jiertenecido constantemente al gran 
« partido progresista* Ha habido, es verdad, un momento de<(es\io 
« por razdues que no son de este lugar ; pero eso solo ha servido 
« para estrechar mas los lasaos y las simpatías de los que, teniendo 
« siempre igualen deseos é intereses comunes ,j^no pueden dividirse , 
ti 5in obrar en su perjuicio y menguar su poder ; nt dejar de ser 
« vencedores, desde que formen una falange decidida y compacta. 

«t Yo , señores ^ be sido siempre franco y lo sert? ahora : por este 
« medio cuento entré mis mayores tr4ui\fos el balierme hecho diiefio, 
« si puedo decirio asi , de la junta general de electores que se tuvo al 
«comenzar los traiiajos preparatorios encaminados á corontur con un 
« rcsito feliz los esfuerzos de los liberales eu la lucUa electoral. Con 
« mi franqueza acostumbrada , pues , din^ , que si en un monmnto 
' « de' obcecación pude ^esenbaii^r mi espada en deáenss de nná cau- 
« sa que tan funestos resultados ha producido para la lil)ertad de ia, 
« patria, no tardé mucho en conocerlo y confesarlo, volviendo en las. 
« Gírtes por el armamento y lust/i^ de la benemérita milicia nacional 
« de todo el reino. £n sus filas desde la reaparieion «kl sistema re-u 
« pre^entati't'o cu España, lie coml>atido siempre por la B«rna y 1» 
«c ¿U>ci tad , y con >rso y las cicatrices' que honran mi puev¿ o , rc«- 
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« {lotiílo al mi.^mo tiempo victonosíimcíirte .1 los Insidiosos atníjnes Je 
•tíos que r|n¡ereii por i»tefose« Aft partido presentarnos como ene- ^ 
« mígos del trono. Y se ef|nÍYOcat: , sí creen que de ese modo piie- 
« deii rea treoior de obrar segtin ímí inspiraciones de nuestra conci-r 
« encía : en el catnper electoral los esperamos á pirf firme como hom- 
« lft*eít y no solo amantes , sino idólatras de la ley» » 

Dice asi el segumld l>rtndis. «Señores^ ta junta directiva encue»- 
tt tra sa mayor ^lai\ton , por la pequeiia parte ^mí ie-lia podido calier 
« en el triunfo de la candidatura liJjera), en el testimonio piiWico y 
«aprecio <|ue acalKi de reciWr por órgano del sefíor Romeral, i\ quien 
« dá las mas espresivas gracias. £1 colegio electoral ha ^¡do testigo 
« de «US afanes qué hubieran sido infructuosos sin- la coo|)erncion 
« franca ^ desintereaada de todos los eminentes patricias á quienes 
««e ha dírijido ü fín <le que la ausiliaseñ en sus t rafia jos. En honor 
«de la verdad 'debo manifestar, que los sefiorej» comisionados de ^\^* 
« tritos , tanto de dentro como de fuera la capital han secundado' lo& 
« deseos de la ¡unta , como si esta se hubiese encontrado revestida 
« de medios coercitivos parh que aquelloe tuviesen cumplimiento. Pera 
« no se crea por esto que la junta se dormirá en su triunfo : nuevas 
« tareas tiene qtie emprender, y las llevará á cAbo con la |>erseve- 
« rancia de que )ia <lado*muesTras. La organización xlel partido pro- 
ct gresista no solo de la provincia de Ma<lrid, stno de toila España es 
« una uecesiclad de la época que hay que satisfacer coií toda premu- 
« ra. ^ preciso que desde Creus hasta Finislerre , de Santander á 
« Ca^lis , se $ie»taii los bent^ficos acentos de esta medida tutelar y sal- 
« Vrdora , y en esto , sefiores , no habrá ningún misterio , la publid- ' 
« dad en iodos los acfps fotma parte de mtestro sistema político , por 
« qite tenemos confianza en la bondad de mtestros principios políticos^ 
« Brindo por la orgauizacion del partido liberal. » 
£sta8 eran , Kscmo. S\\^ en 25 dé Enei^o las opiniones, no solo drl 
que en este momento jse drrije á Y. E., srnode todos sus apreoiables 
oompafieros. üiiiott y legalidad era la bandera que los hombres pro- 
greststa& de Madrid pre8ental)an á todos sus correligionarios políticos^ 
y acaso en ningviiia época s^ han contraido madores compromisos en 
tavor de una lucha legaf. 

Convenido eii el banquete cívico que se conr>onlcase á las provin- 
cias el ref iiltado de las elecc'oiies que la de Madrid ofrecía , y que 
se aoofisejase á todos los progresistas, que se prepararan pai^ luchar 
eo las elecciones , de nuevo se rmmió la comisión el día 50 , dos dias 
t>recl^roctti^ después del aliainicnto de Alicante, para dirigir una 
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caria á tr^^s [)ersotias notables del |>aVt¡tlo pro;^i'esíiíla oji cada tiiia de 
las capitales de las provincias de Espaíía : esla carta, ú ta <|iie acom^ 
pañalia una de las alocnciom^s dirijidas á los electores de la provin- 
cia de Madrid después de ol>Vcnido el Irinjit'o^ e^lalia escrita en los 
If'rminos siguientes. • 

n A precia bles compañeros! tenemos la lionra de enviar á VV. ena- 
A tro egeraplares de la alocu(5ion que liemos dirigido á los electores 
» de Madrid, con motivo del triuaib obtenido en las -líltimas elec- 
» c'ones en las que los esfuerzos del Gobierno y los del partido qnc 
» le sostiene, lian sucumbido ante la íiruie resolución de los liom- 
» bres libres é independientes. Este triuoíb que pudiera sig- 
n niíicar poco en otras circunstancias , dice oiuoUo en la 
n crisis que atravesamos, va porque se reprueba terminan* 
» temente la tortuosa marcba (|ue los goliernantes siguen, >'a 
» porque se tocan de cerca los resultados indispensables de la unión 
» de los bombres del progi^eso. La wiion del gran partido progresista^ 
* necesidad recouociíla por todas lasque aman sinceratneule el Trótto 
» comiifucional y la ley iundamental del Estado, ba producido dej»- 
j» de luego el triunfo de la canditatura liberal de la. provincia de 
'» Madrid^ y \u\ demostrado -palniariamente que si se unen y estre- 
» cban en las demás provincias los buenos patricios que |>ara mal 
»del pais por cortos, pero terribles dias, estuvieron dividido^, nues- 
» tra /ui de ser la victoríaen la htclut r/ecoral , nuestra la dirección 
«de los iio^ocios públicos, y nuestra, esclusivamente nuestra, la 
» satisfacción de liaber aíiauzado por medios legales las instituciones 
» lil>e rales, tenazmente combatidas boy por algunos que con \i\[w- 
» cresia se dicen sus defeasores. Peco no Uista , apreciables cqnq>a- 
n iíeros la unión de los progresistas ; necesario es que á ella suceda 
» la organización del {)iirtido, á íin de conviuar las íuerzas para Ven- 
» cer en el terreno electoral, y convencer en él á nuestros enemigos 
» que el pais no se contenta con tener un libro que se apellida 
» CoustitucioM* de )d57 9 sino que desea ademas , que se (d)serveu ^&- 
» Jtr¡c.ta,menTc todos sus artículos en. su letra y en su espíritu. La 
» organización del partido liberal de Mailrid, que se está vcrüjcando 
»coii la premura que requiere la importancia de e^te paso se redu- 
nce: primero, á nombrar cada distrito una comisión que se ocupe 
» eu conocer los bombres mas influyentes entre los electores, y au- 
» uieitiar el número de esto$ ; segundo, á elegir un representante 
» para la junta de provincia; tercero , á designar esta un individuo 
» pura la cení ral, que debe residir en la corle , que es la que ba- 
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» blani A la it«ctoii «naado se linjan de tiacer eLeccíoaes gcnernlcs ,- 
iisiii designar -Las personas que hayan de reñir d ocupar los escaüos 
» del Congreso y dej Senado. Nosotros desearíamos que VV. diesen 
»il la adjunta alocución y á esta caria Ja publicidad posible; que 
» promovieran la uirion y organización del partido progresista, v que 
» eíi su dia nos dieran cuentan de los re'sultadbs de tan importantes 
» trabj08.==No8 ofrecemos á las órdenes de VV. apasionados compa- 
» ñeros y S. S. Q. B. S. M.==Madrid 50 de Enero.<le 1844.=MÍ8uel 
» Antonio Zumalacarregut.=iPascnal Madoz.3=:Mannel Cort¡na.=Fcr- 
» mitt Caballero.=cMam]el Cantero.=Simoii Lerin.=Josd Feliu y 
» Miralles.sraVicente de las Barreras y Perez.=í»Malias Anguio.s= 
» Hataei Guardamino.=Antoiiio Twné y On<!arreta.t=Juan Ruir.. » 

A(>eiias hay, Escmo. Sor., una irase en el documento que se aca- 
lla de leer, donde no se descubra el amor sincero al Trorío consli" 
indo nal y ú la ley t'undamental del Estado; y el d^seo de afíauz¡>r 
por medios legaies ks instituciones del pars^ ya entonces combati*^ 
.das y alteradas dsspues jwr nuestros adversarios políticos. De suerte, 
Kscino. Spr., que el dia 51 de Enero ü las once de la nocbe los di*- 
pu tallos Cor tiua y Madoz , decían á todos sus correlig onarios po- 
líticos de España: combatid en el terreno electoral; y en el mismo 
dia y en la misma bora decía el ministerio, que presidia D. Luis 
Gonzales Bravo al gel'e (>oíítico, préndase d Cortina y d Madoz como 
anarffuistns y conspiradores, Aqnt está ^ Escmo. Sor., espÜcada la 
conducta de los que se ven acusados en este proceso, en parangón 
con la de sus encarnizados enemigos. 

JVo basta, Escmo. Sor., balier justificado que eii todos los actos 
tle la vida pública á qué dieron lugar los acontecimientos |K)líticos 
desde Junio y Julio de 1845, resultan grandes y solemnes compro- 
misos pan combatir en el terreno electoral ; falta t<KlaVÍa demostrar 
á V. E. que por medio de la rorrespoiwlcneia epistolar, se interesa- 
b«: á todos los amigos de las provincias á fin de que organizaran el 
partido progresista para las pnScsimas elcccioms, y no aceptaran 
otro combate que el de las unías etectorales. El que acusado boy 
tiene que dríenderse ante V. E. escribía todos los correos, á sus 
amigos de las provincias de Huesca y de L('r¡da , boiribresT todos de 
prestigio, de acción y de servicios d la causa constitucional, alcaldes, 
diputados de provincia , gele?» de milicia nacional. En el proceso ec* 
sisten Escmo. Sor., 74 cartas inscritas en los meses de noviembre, d¡- 
ciem!»re y enero, con los sellos que indican el dia en que de Ma*- 
drid salieron y .el cu que llegaron al puirto donde iban dirigidas^ 
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En estas curtan ^ escritas ú los mas íntimos ain¡j>os, con la confiniica 
qiie díspeiitia uña amistad lar*;os años sosteuida , se veii las mismas 
frases que las que V. E. lia oído en los nián¡riestos l[ne dirigiera la 
comisión directiva de elecciones. Es í!e obsorvar qnc el qtie habla, 
escribía de su puiío un {>orratlor Je carta , y que sus de|»endieutcs 
las copiaban en udmero de 24 á 50 toílas las noebes de correo y se 
diri<>ian ú sus amigojs sin mas tariacion que la de la persona y el 
punto en donde residían. Sírvase Y. E. oír las' frases mas notables 
de las siguientes (Sart^is: 

17 de Noviembre.=« JNada de retroceso, nada de Indias fuera 
del terreno del Parlamento: ha j bastante armenia, y creemos po* 
der hacer un b!en al país evitando reacciones y revuelt«ns« » 

19 de D¡cicuil>re.==ai Con nuestra unión venceremos en el terreno 
de la ley, » 

B de J)iciembre.=5t Yo á mis amigos sola les pido que cslí^ns uni- 
dos , dispuestos á combatir dentro de la ley cuanlas intrigas se pon> 
gan en juego. » 

1 1 de Diciembre.=« Nada mas puedo decir aconsejando siempre 
la prudencia y el juicio. » 

18 de Dic¡embre.=M Deseo que mis amigos sepan, que anhelo la 
conservación del orden público , ponjue ctmsidero que dentro del 
circulo legal, hay medios liastantes p;u^ vencer á los que se han 
conducido con nosotros de un rattóo que ^o califico. » 

20 de Diciembre.ssn Insisto sUnnprc vu aconsejar 4 mis amigos 
el sostenimiento del órdeií público , {lorquc los hombres del poder 
del dia , desiruirán por si ínisnios su causa. » 

5 de Enero de 1844*"=^^ ^'^ ánitnos e^táu intrmiquihv» , y los lí* 
lierales se entienden para triunfar denti*o de la lev. » 

10 de Enet*o de 1844*=^1^^^ elecctonrs de Madrid se ganan inde- 
fectiblemente; prueba de que en el terreno legal . piu^deu vencerse 
con la unión del partido y sin descrédito de la c'ausa del progreso. 
Si JO «temiera alguii dia que podía sucumbir la libertad, lo diría sin 
temor alguno : las persecuciones me ím^iorUn poco, porque iaoceu* 
te yo, podría 'fácilmente destruir las maquinaciones de mis enemi- 
gos políticos.» 

17 de Enero.^=« Nosotros siempre en nuestra cuerda : organiaaciou 
del partido, uuiou de los progresistas, legalidad estricta^ }' energía 
admirable.» 

Ya ha oído el Tribunal je\ ienguage de las cartas dirigidas á hom-» 
Lres de grande i nílueisciá en las proviiiiis de Huesca y do Lt^rida, 
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«II \ox mismos <1¡as cu (|U(; se daJiaii Icm pai^t^s ^ dicltíiulo <\uo di^ri^ 
^¡mi la coiíjd ración iañ personas que íigiiran eti estos autos. Tanta 
lualílad, Escino'.'Sor., a[>e»as puede concehirse, ni creerse tampoco 
Ii.is'a rjue punto puede llegar el cjiconó y la saua de nuestros impla- 
va liles |>erseguIdorcs. * , 

Resulta pues, Cscrito. Sor. , de todo cuanto se lia espüesto j y de 
cuantos documentos se lian leído, <]ue como liofubre público, sin 
car/icter de diputado en la citestion sobre junta central , en la del 
a V untamiento de Madrid , en las elecciones dc.esfa provincia ,' de- 
uioslní clara y terminantemente que desea1)a combatir en el terreno 
electoral á mis adversarios políticos ; que como bombre parlameu- 
tario.en las cuestiones importantes que se suscitaron, eji la elección 
de mesa, eu^a declaración de la mayorm de la Heiiia , en la separa- 
ción del señor Olóza^a del ministerio, no salieron de los la))ios del 
f|ue se dirige ú V. E. otras palabras que las de respeto y amor á su 
Keiua , que las de necesidad y conveniencia ele combatir todos los 
partidos en el terreno legal, levantando en la áesion del cinco de Di- 
cieiulrie la bandín ea que se leía iii moa r^accioties , ni mas re.'ohi" 
dones ; y p(W ?m , que en la con espondencia privada se encargaba 
H los mas íntimos amigos que se prepararan á lucl.iar con entera con- 
fianza en el terreno de Us elecciones* 

Apegar de esto , Eücuk). Sor., sin sonsid^rar que nuestra 0|>os¡cion 
al (iobierno era- legal, y ^ra ademas necesaria, coino dir%' mas ade- 
lante, en losBg4»ÍHernos constitucionales , se acordó nuestra prisión por 
tin consííjo de ministros* ¿ Y «o podría decirse que se nos prendió^ 
uopor(|ue se nos creyera iniciados en los aícoutecimicMitos de Alicante, 
Murcia y Cartagena, sino porque estíibamo!§ organizando el partido 
progresista, sino porque estUmmos preparando los medios legaU^s 
para triunfar en la lucba electoral que para toda España se anun- 
ciaba prócsima ? El ministerio nada teniia a la^^vobiciou qué esta-* 
liara en la plazca pública; pero lo teraia todo, y lo tcmia con razón, 
del ataque i\\\a se le diera en las urnas electorales. No fís,.pues, 
entraño, que iinOsotros íiwTaraos presos y que otros se viemii ^erse* 
guidos, cu^kIo con valentía nos presen tiibamos írente á í'rentc del 
ministerio para disputarle la victoria en la lucba electoral. 

En la nociré del 51 de Enero, Escmo. Sor«, se dio la Orden que 
figura i\ la ^cabeza de estos ahitos , para que i'ueran presos varios di- 
putados ii cortes ;^h1os de ellos, que babian tenido la boiua cu <^|K)- 
ca muy reciente , de presiilir las sesiones del Congreso; y aun uno 
de í'orm.ir pirte de u.ia Ue^ívioia que reasu^mó el poder egeculiv.o 
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( regalicia qae nuestros adversarios pndicráii tomar |>or modeló de 
re.«fpeto á las leyes; ) dos , que eran en el acto de la prisión presi- 
diantes de íin porgantes comisiones ^ la de códigos, la de estadística, 
sirviendo sin sueldo alguno , solo por prestar servicios ú su patria; 
otro, magistrado de esla audiencia, persona cíe las mas récomeu- 
dahles circunstancias , lion)l)re apreciado por su carácter pacífico y 
iavorioso , díM^liado de virtud y honrosa inde|>endencia : . todos , en 
fin, ciudadanos que habían merecido cinco, seis , siete y hasta ocho 
veces , la confianza de sus provincias para representarlas en el Par- 
lament«>. £stos hombres^ Escmo. Sor., fueron mandados prender en 
las altas hor«ns de la noche ^r una persona que en todas c^pocás ha 
hedió parlicurar estudid^ara vengarse de aquellos que han creído 
cu su conciencia debían contrariar su marcha, y oponer obstáculos 
en su carrera ; persona que ha procurado, bien que felizmente no 
lo ha conseguido , ni lo conseguirá nunca , coni^ertir á tos partida- 
rios fíeles de un principio constitucional, en elementos de odio, de 
rencor y de anarquia; una persona, en ñm^ que ha hcdio , atmque 
sin resultado los mayores esfuerzos para hacer enemigos de la Reina 
Df Isabel 2? á üus mas coiistautes dríensoros , dospues de haber fal- 
tado con escándalo de todos tos hombres de bien á los respetos de- 
l»ides á su augusta Madre. Siendo, pues, esta persona la que- pre- 
sid'era el consejo de Ministros, no delieni estrañarse que en las 
altas horas de la noche se vieran rodeadas las casas de los drputados; 
que en la madrugada entrara en ellas la fuerza armada ; que se lle- 
nara de desconsuelo y luto á las familias', que se registrara la cor- 
respondencia privada; que se usurpasen los secretos de las afecciones 
mas caras de amistad y de cariflo, y que luego fueran conduciJos á 
pií^ |M>r las calles de Madrid á la cárcel jHtblica , hombres (¡ue en 
toda í^poca habian prestado servicios á su patria ; hombres que en 
toda í^poca habian sido consecuentes en sus princijMos j)olíticos. pa- 
recia natural, Escmo. Sor., qtie con los diputados que habian caído 
en la animadversión del hombre de rencor y de vengaúza, se hubie- 
ran ten-do aquellas consideraciones, no merecidas si se quiere por 
sus circunstancias personales , por sus ante^dentes políticos , por 
sus servicios al trono y á la patria; pero debidos almenes á la dig- . 
nidad que tenían como representantes del pueblo castellano. No, 
Escmo. Sor.; se mandó la prisión con arl)itrariedad 'é infrocciou de . 
la lev fundamental del Estado; se egécutó sin los miramientos debi- 
dos al carácter de diputados de que se haUaI>an investidos, y*hic-. 
ron entregados en la cárcel, <wmo pudiera serlo cualquier ftcinerqso. 

12 TOM. VI u P^ E. 
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Hubo maA Y Escmo. Sor., dos de las personas que teitgo-el íiotiór 
de defender desde esle banco (no pof fortuna el que se dirige á 
V. E. ) fueron registrados brusca y groseramente por los dependien- 
tes de la Ciírcel como pudiera bacerse con dos salteadores de cam¡«> 
nos; se les quitó del liolsillo el dinero q\ie llevaban, dejándoles por 
vta de compasión la suma de 4^ reales. Y no terminaron aqui las 
vejaciones de mis dos aprecíales compaOeros: uno de ellos, D. Ma- 
mi^s Benedicto, joven entusiasta por su Reina y por la libertad, dé 
los que coii mas decisión. lian defendido la causa constitucional, com- 
batiendo las buestes de Cabrera , diputado por la provincia de Te» 
ruel ; fué encerrado en uno de lo^ mas lól)regos calabobos , d'clios 
de Castilla , teniendo por compafíeros á. Hurones y asesinos. Es de 
advertir también , Escmo. Sor., que antes de entrar en la c«ircei, y 
en la misma noclie ile nuestra prisión se cambiaron el alcaide v alW 
:gunos empleados del isstableci miento, creyendo que pudieran tener 
con los presos algunas consideraciones , muy particularmente con ei 
que abora se defiende^ por ser desde su cmacitm individuo de la 
sociedad del sistema carcelario. £n ol>sequio , sin em!>ai'go , de los 
empleados , y sobce todo del a'í^aide ,. debe decirse , que sin fallar 
Hk sus deslieres, lejos de eso, cumplii^ndolos rigorosanrente , alivia-» 
ron cuanto les fué posible en los primeros dias nuestra desgracia. ' 

lie dicbo en los primeros dias , porque mu j luego los manejos de 
la policía derrivaron al alcaide primitivo y á los principales de|>en- 
d'ent<?s de la cárcel, y les dieron por carcolero, á ellos , compróme* 
ttdos por la causa constitucional ; á ellos., defensores del trono de 
Isabel 2? y á ellos , que lian derramado su sangre conibatrcndo la 
bandera de la inquisición y despotismo ; á olios , en su mayor parte 
condenados á muerte por un decreto de D. Carlos ; les dieron por 
carcelero^ seT'epite, un oficial de Cabrera^ no cquvenido, de sem> 
blante torlio, de modales groseros; el mismo Julián Perex que de- 
sempeña tan importante papel cu la causa seguida contra, los baro^ 
iies de Boulow y de Pelicby y boy sometida por fortuna al fallo dé 
V. E. ¡Un oficial de Cabrera defensor del alxsolutismo, carcelero 
de seis diputados [>artidarios del principio constitucional ! esto, Escmo. 
Sr.,- no se concibe ni se esplica , como no se coMCÍI)e ni se esplicu 
tampoco el ver á otros presos, entre ellos un general ilustre, bajo 
la fi'rula de un íiscal que ba serbido con D. Carlos , de un alcaide y 
un llavero que liau militado bajo^ las órdenes de Cal>rera¡ Si en 1857, 
xniando se prt'senió D. Carlos- en las pueitas de Madrid^ bnbiese eu<- 
ItskIo en la capital del reino, lógico bubie&e sido ver á Juiiun Pérez, 
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alcaide de los díputadoi^ que dcfeiidiau en la corle el trono de Isa- 
ÍKíl y la cauáa constitucional ; pero que ecsi^tíendo un gobierno 
constitucional en Es pa fia,' y rigiendo los destinos de este país uiia 
Reina querida, á quien hemos defendido y defenderemos á todo trance 
los acusados, Uayn sido alcaide nuestro un oficial de Oibrera, es 
cosa que nos afecta y nos ofende, como aléotaría y ofendería sin da- 
da alguna á cttantos lian militado durante la pasada lucíia eu el e)Vr- 
cito constitucional. Mengua serÁ^ Escmo. Sr., de los Jiombres que 
con sangre fria acordaron tantas humillaciones, y mengua talnbicn 
de los que pudieron evitarlo y no lo hicieron. Encerrados en los ca- 
labozos, ocupando el del olvido «mi apreciable amigo D, Manuel 
Cortina, llegó el sdiíado', y en aquel dia la visita de los jueces de 
esla Audiencia; y ocasión es esta de decir que en cuanto ^ió nues- 
tra triste situación uno de los magistrados que me escuchan, con las 
Mgrimas en los ojos dispuso que se pusieran cristales en las ventanas 
de los calabozos, porque no podíamos soportar el viento, qge era 
terrible en los primeros días de Febrero, 

Pero no crea V. E. que aquí ternxiunron los padecimientos y ce- 
saron las humillaciones : dentro de la cárcel nos perseguía también 
la saña de nuestros enemigos. Allí fijó ¿us reales la policía secreta, 
y aun recuerda el qtie aquí se defiende, con amargo dolor, t)ue eu 
virtud de Beal orden, á las once de la noche se le llamó })or el juez 
de primera instancia ^uc seguía la causa, pata recibirle uua decla- 
ración, y después sostener un oareo, j indignación y vergüenza cau- 
sa decirlo! con un bom]>re acubado de falsificador de billetes. Asi se 
deprimía entonces la dignidad de diputado de la nación española. 
¿ Y porqué se procedió á esie llamamiento , á esta declaracrou , á 
este careo? Porque el delator había dicho que el que se defiende hoy 
ante V. E., bahía tenido una entrevista fuera de su calaliozo cop el 
digno juez D. Pascual Fernandel Baeza , á quien aquellos malvados 
|)erseguian, sin duda por sus relevantes méritos; por la severidad con 
que los habia perseguido como fiscal , por la justicia con que les ha^ 
b:a condenado como magistrado. Para que Y. E. se persuada que 
habia mas deseo de^ humillar al adversario que caslíigar al delincuen- 
te^ voy á referir el hecho que mas me alecto en mi prolongada 
desgracia; hecho que indicarte para olvidarlo despucs, porque, como 
hombre generoso , ni deseo recordar s¡<¡uíera los ultrajes que be re- 
cibido. Después de algún tíetr.po, peco estando todavía incomunica- 
dos, el juez de la caiisa, D. Miguel María Duran, permitió que los , 
ahogados que despachaban los pleitos que tenia á su cargo D. Ma- 
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nuol Cortina y el qnc se dirige á V. E., entraran alguna qne olra 
>ez A darnos cnenla ó á consultarnos en aquellos mas graves ó mas 
perentorios , estando siempre delante ., sin *dnda para (\we im) hablá- 
semos del proceso , el escribano que seguia la causa. Con este moti- 
vo , y teniendo el que habla precisión de conferenciar con su esposa 
para que no sufrieran interrupción los trahajos de una obra en puja 
radacciou se ocupaba hacia largos afíos, y q\io hoj se está publican- 
do, solicitó del citado juez de primera instancia viniera el dia de 
santa Matilde, dia precisamente de su cumpleaños^ acompañada del 
escribano, para que tuviera conocimiento de las instrucciones que 
la daba sobre el arreglo de mis negocios dom(^slicos. Temor que pu- 
diera decirse á mi esposa algo que tuviese relación con la causa for^ , 
mada de Real orden , no poilia abrigar el scftor Duran , porque- si esto 
hubiese sido necesario, con los abogados, hombres de fácil compren- 
son , no con una señora , estraña completamente ik negocios de aque- 
lla naturaleza, debta liaberse hecho. £1 juez de primera instancia 
dijo que nada por sí podia resolver, encargando á la persona dis- 
tinguida que ca nombce del qite habla pedia el favor, que volviera 
tE^r siguiente dia , que lo era precisamente el de santa Matilde; vol- 
vió esté amigo, para recibir por respuesta que no podia conceller la 
conferencia que se solicitaba. Esta es, señor, la conducta del juez 
de primera instancia , tenida con uno que había principiado la 
carrera judicial en un juzgado de tí^rmino , y que no habin querido 
aJmitir el noax!>ramieiito de magistrado del Tribunal supremo do jus- 
ticia. E<ita negativa no podia menos de afectar al que, halhtiidose 
preso también en 1825; aunque sin tenar 17 años cumplidos, tuvo 
la satisfacción de abra/.ar :í su madre, aunqtie estuviera incomunicado, 
óuantas veces lo pidió al juez ó al alcaide encargado dé sú cost.>dia. 
El qiic ho}- se v(? acusado, El^cino. Sor., creia que D. Miguel Maria" 
Darán, obranJo como caballero, cualidad que le niega por el hecho 
que se reíi^íre., tratándtwe de uña señora , siendo petición de uii com- 
pañero de carrera, hubiese tomado un coche, ido á iHiscar h su es- 
posa y presenciado la contbrencía. Esto hizo el qne liaWa siendo 
juez, cuando una señora desgraciada le dirijió una súplica de esta 
físpecie, y esto debió hacer D. Miguel María DuraU , |ín necesidad 
dé dirigir consultas: ya conoce V. E. que no puedo coíítinnar, por- 
que me afecta demasiado el , recuerdo de tan notable flcontecimiento. 
En la noche del 51 de Etiero al primero de Febrero se decretó la 
custodia de los diputaclos , usando esta palabra el ministerio para 
(iuir en cierto moílo la responsabilidad. que se ccsigirá eii su dia, si 
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4IO sfi qnici O con la rcpeticiop de estos lieclios , ver destruicbs las 
garantías que. tieueu y del>eii tener los diputado;» de lu nación cspa- 
íiola. Cualquiera pVeeria que para tau grave resolución tendria el mi- 
nisterio poderosos jnoti VOS) porq^ue apenas puede concebirse (|ue se 
decretara la prisión con ios méritos deque tieoc V. E. coiMK'iinien- 
to ; j comoá |)euas po<lrán creerlos liomi>res tbí ley y de parlamento 
de España y del estraugero ,,ld ligereza con qi^e se procedia al man- 
dil r. conducir á varios diputados á los calaliozos de una'cárcel publica^ 
V. E. permitirá leer los dos parles de |>olicia y el oTicio del gel'e 
político, D. Antonio Uenavidea únicos datos>cn que se l'undó la Real 
óVdeu para la prisioii de lo» que líoy se ven acusados. ( Lee lus dos 
primeros partes que obran al principio de esta causa y el primer 
oficio de el Gefe político y coutiima.) 

En virtud de los líos partes que lia oido V..E. , creyó el señor 
Beuavides liaüarseen el caso, a^ dar de ellos conocimiento al Gobier-. 
no, d^' pedir que s^ adoptaran las mcdidii& que fueran roas cou^^e- 
nieutes para sostener el orden público, > es tíinto mas estraña esta* 
coiüncta del gete |>olít¡co, cuanto «pie el misendile delator se abs* 
tenia de decir que fueran .conspr adores los. que figuran en esta causa. 
Al escriljir este oficio el gelc político que era entonces de la provin-» 
cía de Madrid, becli ó sobre sí una terrible res[>ousa|)¡lidad : justo 
será pues, ya que tubo la bondad de atacarnos del modo que lobizo, 
que oiga coa paciencia como nosotros calificamos su conducta. 

La simple lectura de la comuuicaciou de 27 de Enero de 1844 
que fírma U2i J. Pi.( persona sin duda muy conocida en los presidios 
españoles) demuestra que síí procedia en este negocio coii la mas gran- 
de malicia, tratando todos de buir la responsabilidad que pudieía 
eosigírá^eles un dia. JNo dice Ji R. que á tU le consta que sean cons- 
jwradores los diputados p-.v^gresistas ; no dice que él sal>c «pie S'^a 
activa la correspondencia con las provincias : no dice que tiene cor 
uocimiento de quienes son los instigadoi'cs. Por varios conclitcios se 
me informa ; se me asegura con este motivo ; las personas que varias 
confidencias designan como instigadores ; estas son las palabras de 
que usa en el parte el malvado cuyas iniciales figuran al pié del es-^ 
crilo , hiriendo asi la reputación de personas r«ícomeudables, sin que 
por ello pueda ecsigirse responsabilidad de ninguna clase. Asi , 
Escmo. Sor., se poneu los hombres de bien á merced de los malvados, 
y cuando esta línea de conducta se obséirva han desaparecido todaa 
las garautras sociales. "• 

El segundo parte es mas informal todavía , porque $eTcdüqe á una. 
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peciuefia cuarlillade papel sin firma; siti iniciales.' En <»stc escriio ¡n- 
mundo y asqueroso j en que se hacen referencias á los anterion»s , y 
por consiguiente delx; creerse que es siempre del mismo J. R. , fe 
dice que con escándalo se habla en ios cati s pestes* del Gobierno de 
S. M. y hasta de su Real Persona , tema favorito de ciertos hwmbres 
que quieren presentar como enemigos de la Reina á los que com- 
baten solo la marcha del ministerio. Pero prescindiendo de esta ob- 
servación , que considero de suma importancia , siguiendo el ecsamcu 
de la delación , debo decir, que es m\xy estraíío que cuando sabia la 
poli«ia que en los cafds se hablaba con escándalo contra el Gobierno 
de S. -M. y contra la Reina , no se designe á ninguna de esas perso- 
nas, no se dé contra ellas mandamiento alguno de prisión, y se di- 
rijcn los partes , y se decreten los encatcelamientos para ser condu- 
4^idos á calal^ozos hombies como Cortina y el que se defíende en es- 
tos momentos , que ó no van al cafó ó si van es |M>r vtn solo monienlo> 
^K)rque las graves ocupaciones de todos, bien cor;ocidas, no permiten 
i]ue allí permanezcan por mucho tiempo. Pero no era, Escmo. Sor., 
á las personas que hablaban en los caftfs á quienes se cpieria prender, 
Á quienes se deseaba inutilizar, era á los hombres que habiat: levan- 
tado una bandera en la cual estaba escrita el lema de legalidad; ban- 
dera que habian tremolado en la lucha electoral para la elección de 
varios diputados y un sonador por Madrid; bandera coií la que ha- 
bían tenido la -arro|íaocia dé desafiar al poder para un nuevo com- 
bate^ de esta, especie en todas las provincias. Dec¡as(^ también, como 
ha oido y. E. en el segando parle, que iban á salir comisioirados á 
las provincias ; ¿ y porqué no se les capturaba , Escmo. Sor. ? ¿ por 
qu(5 en vez de perseguir á ciudadanos inolensivos , no se procfiral>a 
averiguar los que eii la diligencia salian para fomentar las coiispira- 
cioues , y se les prendía en el acto si eran ^'ospediONOs ?.Se decía tam- 
bién que se reunian los conspiradores no hombres obscuros á quienes 
pudierau.no conocer ios agentes de la policia secreta, sino muy co- 
tiootdos en Madrid como personas notables de un partido ;^y cuando 
se pregunta á J. R. que diga donde se reunian , contesta que no lo 
puede decir, porqué no lo sabe. Se concibe, Escmo. Sor., que uu 
hombí^ inmoral , que un liombre malvado , de esos que se renden 
(i todos los gobiei^os que quieren comprarlos para egercer el vil y 
bajo oficio de delator, escriba partes como los que ha oido V. E» 
y aseguro ^ue personas enemigas del ministerio, aunque solo se^í por 
halagar á Us ministros , toman parte en una conjuración contra el 
Gobierno y hi Reina ; se concibe lamlMen que un hombre* villano co- 
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mo J. H, tligera que eráKi owií»piradores los que fígiirAtt en este pro- 
ceso , ctudacfanos ea sti major parte que contaban- personales ene-^ 
migos en el inistno gabinete; pero lo que no se concibe ni se es|)i¡ca 
es qire el geíe político D. Antonio Beuavides, que á Toca llena dice 
ser hombre de legalidad » liombre de parlamento, admitiera esos 
partes asquerosos que revelaban la inmoralidad del que los c&tendia; 
partes que se re-|)otiau coa Fr«cucncta para r¿ícíbir con frecuencia tam- 
bién el precio de infames delaciones, pero laque no seobiicitie ni $e esplt- 
ca tampoco^ e&elquesedirig¡at\alGólMernodocumentos de esta especie 
para pedir medidas severas contracompafirros que babian sido suyos por 
largo tiempo cu los escafios del congreso^ contra personas 4 quienes 
apellidaba m/'s amigos^ contra t;iiidada nos, ei^ fín, á quienes, pocos días 
ante» de entrar en la cárcel , teiulia en la calle la mano de amistad» 
para demostrar su inalterable cariño^ Esta conducta , Escmo. Sor.,, 
no. se comprende; y á la verdad es muy sen&U>le bal>er de decir que 
un oomportamieixto de esta e>()eele,. preseut»' uña página afreiitos» 
para los. bombres que corresponden ; no á la opinioa política sino ¿i 
la fracción á que i^erteiieeia. enitonc^es el seííor Ueua vides, 

Cpu A parte dsl gete político y los dos anónimos que se lian leído; 
y les llamamos anónimos [^rque no aierceen otro nombre, ni otro 
tampoco leida la legislacic «i española , bubo de decidir el consejo de 
n¡nt8tr<3is, reunida, según lia oido Y<. E^, eu la noclie del 5t de 
Euero al 19 de' Febrero de ld44' ^^ delator qwf huye la respou- 
^büidad personal poi* una parle, créenlo nUmcro' 4c diputados, y 
basta un oI>ispo respetable por otra ; esta érala alternativa del mii- 
üisterio. Nadfk valen, Escmo. Scm*.. , los servicios de estos diputados á 
cortes: nada sus constantes esfuerzos^ para asegurar el trono de Isa-*^ 
bel 23 y las ¡ustitueioivBfiL liberales ; nada sus gramiles compromisos 
eontra las pretensiones de D. Carlos ; nada la cireunstancia de que- 
ajgunos de ellos levantaran la bandera llamando á los proscriptos que- 
inaniíestaban déseos die sostener la constitución de 1857, para des^ 
pues destruirla , sino todos , rajucbps de ellos ; nada las resoluciones 
^ae babiau liecbo adoptiM* á su partido para combatir en el terreno 
iegal. A|as que todas estas consideraciones , atendibles por mucbos. 
conceptos, pudo en la balanea del ministerio, eu el ánimo de los 
•ministros, que lo eran en la nocbe del 51 de Enero, 4iu parte as-> 
queroso de policia, dado sin. duda por b, persona mas despreciable 
del pueblo madrileik). Tedos los bombres lionrados, cualesquiera que 
.sea el partido político á que pertenezcan , se. eseandaliz^rian , Escmo. 
iH>r., al s,il*er <juc la prUío^ de tantos diputados se decretó en con*^ 
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se jo (le luiuístros por tíos atióttímos qne dirijió el ^Se polítíeo ée 
Madrid al~ ministerio de la gol>eiBacioo ; andaiinos e« que uo se de- 
cia , como he dicbo anteriormente, que agiéramos ti02íx>tros cottS|H- 
radoreS) siuo que asi lo aseguraban otras personas de quienes reci- 
bían sus confidencias el hombre misterioso J. B. - aotór principal de 
esta ridicula intriga. 

Según ha oído V. £. bu habido una persona (siempre bajo el sn** 
puesto de que esta persona baja ecsistido ) que no lia dudado ase* 
gtirar que D. Manuel Cortina , D*. Pascual Madoz y los demás ciuda- 
danos acusados, t ramalean una conjuración contra el orden de cosas 
ecsistentes. Quien tal ha dicho, Escmo. «Sor., es un delator de mala 
ralea , siendo muy estrapo que eu el gobierno de Isabel *J? en con- 
traposición con el de D. Carlos haja que lamentar lieciios de esta 
naturaleza , haya que deplorar delaciones estimuladas y recompensa- 
das por los agentes del Gobierno. La historia de todos Iok países 
nos dice, Kscmo. Sor., que bajo una buena administTacion han sido 
siempre despreciados y aun castigados los «lelatores , al paso que en 
los gobiernos débiles ó tiránicos ha sido la delación pagada siempre 
profusamente; aunque su resultado ha sido comprometer á los mis- 
mos q^iie de estos medios inmorales se' lian* servido para perseguir ú 
sus adversarlos, á quienes no se ha podido destruir en buena guerra. 
Estos miserablos delatores, cuyo mlmero se ha aumentado siem- 
pre después de las guerras civiles , en cuya f^pooa está la calumnia á 
la orden del día*, causan considera ble}^ perjuicios al Estado , porque 
se complacen en a4racar el honor y la reputación de los adversarios 
del miui&terio, cometiendo eu verdadero asesinato moral, cuaiide 
quieren concluir con la reputación de un individuo. Cakuwuad^ ca- 
lumniady que siempre qtteda lUgo; esta es la máosima de los homI>res 
sin fó y sin principios , que su maquiavelismo se complace al ob- 
servar que las mas veces , aunque ía iterida secare , la cicatriz seco^ 
noce. No es > pues , estraiio que el incisivo Voltaire comparase los 
delatores con los escorpiones , y propusiera hacer con aquellos lo 
que con estos se hace, que cuando hieren se lea cc^e, se les m«ta, ae 
les machuca, y en tal estado se aplican sobre la parte lastimada* 
Con hombres tan villanos que clavan el puüal con la mano derecha 
ocultando con la izquierda el rostro para que no se les conozca, no 
cabe s^uirse otra ccmducta« 

En Roma, en los tiempos de Tiberio, de JVeron, de Domíciano, 
cuando la palabra ley no tenia significado alguno, porque se susti- 
tuía á 4.11a el capiiclio de los empeíadores, los delatores pululaban. 



Digitized by 



Google 



D. J. m. flVVt \ OTBOS. 189 

y la (lelaciou era pagada , no iiolu cou (l¡iit*it>)>tiio con desliuo.s hq- 
uttrííicos : y ¿ cutíiulo cesa , Escmo. Sor. « ese dslado laoieiilahie en 
qi%e se pre^euta Bama , espues'tos sus mas virtuosos eindadatios á la 
ira íie los mandarines por la delación de liombrcs pVíidos ycorron.- 
pidos? cuando ia ley cobra su imperio, ctiaudo Ti (6, Trajauo, Teo* 
dosio, Antoniuo Pió roanifíestan su avi'r.sioit á las delacioueji y per- 
siguen á los malvados que habían aliuyeatado la traiM{uii¡dad del señó 
de las familias , é introducido la desconfianza entre los hombres mas 
pacííicos, entre los ciudadanos, mas distinguidos del pueblo que ha- 
bía sido por largos siglos la admiración del mundo« 

La delación y !a denuncia, estaUm también ^ la orden del diu dn«- 
rante la revolución i'nincesa. £n la nación vecina pulularun los ilela*- 
tor^s durante la stiugrlenta revolución que atónita y^ escaiidaiiíada 
presenció la Euro|>a al ternáuar el siglo xviii; revolución de que ha 
sabido libertarse la iiac^>u española , a¡)esar de haber sostenido por 
largos aííos una guerra dinástica, una guerra de principios, una 
guerra al parecer de relijion' ¡Cuántos liombres ilustres de la Fran*< 
cia no han perecido en ios cadalsos solo pirque miserables delato* 
res asalariados los señalaban Á la ira de sus implacables enemigns ^ 
j Cuántas veces no se ha visto (ya restablecido el ónlee) descubierta 
la iuocencia de los que derramaron ^u sangre en los palíbulos ! En 
tal situación üouaparle se presenta, y si bien es cierto que este, ()or 
largo tiempo afortunado escudillo, sofocó la libertad entre los brazos 
de la. victoria, no lo es menos que detuvo el desbordamiento <le las 
pasiones, y que adoptó las determinaciones mas severas p»ra cicatri-^ 
7ar^ las llagas que en el cuerpo |>olítico abriera el sangriento peí iodo 
revolucionario. Como habla sido grave el daño que habiau causado 
los delatores y^lus denunciadores, se estableció en el artículo 558 
del Código de instrucción criminal : ffue el acusado absttelló lema (le*- 
redio de requerir aljlscal general d fin de que le hiciera saher los 
nombres de sus demmciadores y obtener contra ellos, la provideuda ile 
resar-ciníienfo de perjuicios, JNo se limitó á esto el legislador, sino que 
obrando bajo las inspiraciones del momento, d-ispuso tamlm^t «que 
los denunciadores recompensados pecuniariamente uo pudieran sor 
oidcis en juicio. » Este era , Escmo. Sor., desjfues de la revolución 
francesa el inmediato resultado de la reacción que se obraba en favor 
de los buenos principios, procurando que los hombres virtuosos., 
cualesquiera que fueran sus opiniones políticas, pudieran vivir tran- 
quilos > sin verse espuestos, como lo estuvieran en tiempos calaroi- 
toi&os , á ser víctimas de un enemigo mas ó. menos {v)deroso , que 
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buscalia pnra instriimf nfo^ dn «ii venganza los lioniLtm mas perútúos^ 

los liomhres ma.s dcgrndnclo.^. 

La nación espaítola, este puefilo que lia hf^^io provei'f)ial la hoo^ 
Yéúez castellana , no poclia olvidar al adoptar las dísposíctoues mas 
importantes de la legislación romana, los males que haUtan causado 
en aquel país los delatores en é^Krcas calamitosas; ni podía descono- 
cer tam|>oco qwc fni^ necesario pira evitar los efectos de la delación 
y de la calumnia , poner en la frente de los delatores para que fue* 
sen como tales conocidos , -una letra 'K con un yerro ardiendo, sig- 
no de oprobio y de envilecimiento. * Cuántas K, Escmo^ Sor., ha- 
bría que poner actualmente en Espafíar, ouando los partidos, para 
perseguirse , apelan como arma predilecta ú la delación y la cnlum* 
nial ^o debe, pncs , entrañarse que en nuestro pais se adoptaran 
leyes severas i^ontra los delatores, y que desde luego no se admitiera' 
en juicio- la declaración de esta gente perdida é irresponsable. V. E. 
me permitirá leer algunas de ellas, según las que se rechaxan de los 
procedimientos judiciales los medios que se han tntido á estos^ autos, 
para presentar' como culpables á los que , con la frente erguida , se 
proclaman inocentes* * 

. La ley. 7?, tít? 55, lib. 12 de la Nov. Recopilación dice asi : « prO- 
biv'tmos, defendemos y mandamos, que en ninguno de nuestros Con- 
sejos, Tribunales, Cbancillerías, Audiencias^ Colegios, Universida- 
des, ni otras Congregaciones ni Juntas seglares, ni por otros ningu- 
nos Corregidores, ni Jueces de comisión , ni ordinarios, no se admitan 
memoriales^ que no se d(»n fírmados de persona conocida^ y entre* 
gándoles la misma parte ]>ersonal mente 6 por virtud de su podér^ 
obligándose y dando flanxas, primera y ante todas cosas, á probar y 
averiguar lo en ellos contenido, so pena de las costas que de sus 
averiguaciones se 'causaren, y de quedar espuesto á la pena, que en 
^a!ta de veriítcarlo se le impusiere, quedando esta á la disposición y 
arbitrio del juez que de la causa conociere.» 

L.a ley 8? del mismo tít? y lib. dice asi : «t descando que no pa- 
dezcan algunas personas injustamente con la temeridad de voluntarias 
calumnias, las qué regularmente se veriücan en los memoriales y 
cartas sin firma, con otros miicbos daños que resultan de la, inobser. 
vancia de la ley Real ( iey anterior ) ; probivo de nuevo que se ad- 
,mitaii semejantes papeles ó delaciones para el electo de formalizar 
-pesquisas ui otra especie de sumaria información que sirva en juicio; 
jiero aun que el memorial sea firmado de |>ersona conocida , y eftlre- 
gwlo legitimainente , dando su fiaiMa, no por e&o se despache sicm- 
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pre jue* á la averlgnactoii átú caso, {x>rqoe oii Uk\o esto se lia tie 
tenor mucha templanza , para que no se causen con cualquier mo- 
tivo crecidas costar, como suele acontecer; pues no siendo el caso 
muy grave, ^e puede providenciar el contenido con menos dis|>end¡o, 
procu.raudo el Consejo correjir aiu escarmiento al receptor ó persc- 
ua que en su encargo diere motivo de justa queja *, dándose por 
el Gobernador del G>nsejo la providencia de que evacuadas las pes- 
quisas en la ibrma prevenida y entregados los autos en la escrihanta 
de Gimara, se vean y dete4*mioea en la sala de Mil Quinientas, que 
es á la que j>or establecimiento corre^^poiide , con la mayor breve- 
dad, para evitar los perjuicios que ocasionan las dilaciones de seme- 
jantes de|>eudcucia.<; , practicando lo mismo en fas residencias que se 
toman á los corregidores, prohívjendo como pifibivo al G)nscjo, que 
pueda habilitarlos liasta que se hayan determinado las residencio s. » 

Véase, Escmo. Sor., como por las leyes que acalio de leer, no eia 
permitido. acusar ni hacer delación alguna, sin que Cuera conocida 
la persona; y como se castigaba á los jueces que, ¡iilringieiido las 
disposiciones vigentes', admitian escritor como los que figuran á la 
cabeza de estos autos^ Asi en todo este proceso se ha marchado de 
infracción en iniraccfon de las le} es vigentes, siendo muy estrafio 
que en un gol)ieruo representativo, cuando tanto se habia de pro- 
tección al individuo y A la propú'dad se haya obrado, sin duda aU 
guuá , como no se hubiera hecho en un gobierno absoluto, y siendo 
todavia mas eslrano que un proceder tan arbitrar¡<» haya tenido ori- 
gen, no* en el juc^ de primera instancia, sino en los misnms Minis- 
tros^ particularmente encargados de la observancia de las leyes. 

Apesar, Escmo. Sor., de la legislación vigente, clara y terminante, 
como do sí reclama un negocio de tanta gravedad , poique al fin In 
seguridad individua! es la garanliat^íriuiera ; y puedtí decirse la maa 
importante del hombre constituidlo en sociedad , fiu España se ha en- 
contrado un Gete político qup jior un anónÍ4no, rei'ereucia de una 
jcíeremíiá á otra referencia , haya reclamado medidas severas ; y se 
ha encontrado también un ministerio qué, con un documento tan 
despreciable, con iul'i acción marcada de las leyes , ha decretado Itv 
prisión de varios diputados de la nacioa española. Reservado estalla, 
Escmo. Sr., á esta nación desventurada, el presentar á la Europa el: 
grave escándalo, que por el parte de un gel'e político y el escrito 
de uu- miserable delator, que ni valor tiene para poner su firma , se 
prendiera á ciudadanos que con el mayor desinten^ han prestado 
servicios á su patria.. ¡ Desgraciado el país en que la legislaciotii aco-^ 
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tno(ltitici:i úi'i los |iaii¡tlos callemos), ai'Uortxai^i ó coBs^slieso «t<|ii¡era 
la prisión iltí hombrea da íníliiencta^ Ifóstiles al ministerio, por un 
anónimo por una delación conao la qu<i tuvo presente, ^n ta nociie 
de 51 de Enero el gabiiu^te de aquella c^pocá ! Sí este antecedente se 
iegitiyia, M i5sta conducta se autoriza, si este escündalo queda sin 
castigo, la disolución social es consiguiente, y los hombres que. no 
ol>edczcan ciegamente las inspiraciones del Gobierno, tendráM que 
emigrar á otros países, si no quieren indett^nsos entregarse á la saña 
de sus implacables per^guidores. Estas palabras duras, terribles, si 
se quiere^ demuestran la importancia del fallo que deben dar los 
dignos magistrados que me escuchan , porque según cual él sea , los 
hombres comprometidos en la lucha legal con el Gobierno^ podrán 
saber si un Geíe políffco puede prender impunemeiíte iiú ningún g(^- 
nero de responsabilidad 9 con solo presentar lín papelucbo que nadie 
tirme, v de cu jo contenido nadie res^mnda/ 

Quede, pues, consignado, y asi también resulta del estracto im-^ 
parcial que ayer oyó leer Y. E., que la prisión de los diputados fué 
acordada sin mas mi^ritos que la delación de J. K., enviada á los au» 
ios invocando un nombre auguiíto, el nombre de ntiestra Reina. 
Ahora bien: sentado este hecho, quo nadie podrá desmentir, 30 
preguntaría á 'mis adversarios políticos, á todos los que han tenido 
parte en nuestra prisión, á todos Jos que han callado en l^i prensa, 
ó han enmudecido en el I'arlameiito ; si mañana llega, como llegar:!^ 
á. mandar el partido progresista, si el ministerio nondira un Gefe 
polínico que haga lo que ha hecho D. Antonio B(niavides,'C<ru uo^ 
aulorídad de esta clase y un hombre malvado que se Uanja J. R., si 
se l'ega á decretar la prisión de |>crfr0nas influyentes del partido mo- 
derado, soto por una delación igual á la que figura en la calicxa de 
estos auta<$, ¿tendrán derecliQ entonces de reconvenir á to$ hombres 
de la comunión |x>lít¡ca á que pertenece el que .hoy se defiende? Ter« 
rible antecedente dejau para la historia ciertos hombres q\ie se di- 

- cen de legalidad , de orden , que se apel/idan monárt^uico-coustitu- 
Clónales , y que con tan ponvposos títulos no han vacilado en acqfi- 
bejar ni en decretar, ííi en ejecutar una disposición del Gobierno^ 
a(>oyada ituicamcute en la delación de un calumniaJor miserable ! 
Cuando se invocó, Esemo. Sor., el nombre respetable de una Reina 
para la prisión de los diputados que hoy se ven en la triste obliga- 
ción de defentler áqui su honor , que han querido mancillar sus ene- 
migos, *e la hijo decir, bien ü pesar suyo, sin duda^ que podia pren- 
darse á seis léale:» deácmorcs^de 5. M. , so!o porque uno que habria 
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ser? ¡ílo con Cihrera i\ con Palílloit , tlígese qne rmn enemigos ile sn 
Heina. St , Kscmo. Sor. , sei viclores de Gilnera y de Palillos apellida 
el qne se defiende , á lo^ delatoras qne iignran en esla causa, porque 
el ecsnSien de otros procenos le ha liecho conocer , qne cieitos hom- 
hres qne no pndteron vencer á los defensores de la cansa constílu* 
cioual en fos. montes de Toledo, ni en las montañas del MaestrarJ-rt, 
fcian venido ú Madrid después -A ofrecer sus servicios á los qne f|n¡* 
steran comprarlos , para dividir pro fu lulamente al partido lilieral ea 
sns distintas fracciones , y promover la persecución de los ciudada- 
nos mas comprometidos por las instituciones Ülierales. 

£stos son, Escmo. Sor., tos f ni tos amargos, los restiltados funes- 
tísimos de la policía secreta ^ de esa institución pite tantos lieneíi- 
cios proporciona en Inglaterra, encargada de vigilar sin molestia, 
de prevenir los delitos sin atentar los delincuentes; de esa inslitu-' 
ciotí que 6n Francia es la garantía del liomhre pacifico , la prenda 
de segnridad para la protección de la propiedad particular; tle esa 
institución que ambicionnríainos para nuestro paiir , si hubiese de 
prestar los mismos servicios que ofrece en otras naciones bien ad- 
ministradas , pero qne oío ha |>odido, ni podrá aclimatarse en Espa- 
fia, porque dejando de per eguir A los malhechores, ataca á l«>s 
hombres pacíficos; porqne lejos de servir para proteger al ciuda- 
dano en su persona y sus bienes , sirve solo para introducir la des- 
confian/4i en las familias honradas, constituyéndose en inslrprncuto 
de resentimientos y venganzas, cuandi> no es ella misma la que pro- 
voca los delitos para que otros tengan después el bárbaro placer de 
cast¡<>arlos. Hablo asi , ILscmo. Sor.^ de la policía secreta, primero, 
porque mi conciencia tranquila me permite desafiar su tenebroso 
poderío ; segundo , porque en mi misma casa durante mi desgracia, 
- mientras yo estaba en un calabozo , han ocurrklo dos hechos de 
que haré mención , para corrolK>rar las ocupaciones predilectas de 
los hombres inmorales que figuran en la policía secreta. 

Flecho primero. En los días de mayor amargura para mi fami- 
lia ^ recibió mi esposa mía careta que contenia las siguientes pala- 
bras: « A la dadora le e^itregarás seis onzas, y dime de cuanto po- 
drá disponer tú esposo, Paí'cual Madoz. » Elsta carta, que original 
obra en otra causa , y cuyo recibo consta por la declaración de va- 
rías personas entre ellas mis particulares amigos los señores Ccriola, 
Serrano y Beuitez, este ultimo, procurador de la Eífcuela Pía, te- 
nia imitada mi firma de tal modo , <pie yo mismo vacile cuando la 
vi por la vez primera. Quiso la mala sueftc del fjuc hoy se deficn- 
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de Y r\\\e Li mitger que llevó la carta díctenclo ser sirvíent.i de la 
c:ircel ^ no volviera «i la casa á recibir el diuera , como se le había 
prevenido, para prenderla y entregarla áh>8 Tribunales. 

Hecho segundo. Ek>senudo la poiidia secreta hacer en Eicpalía lo 
que sf? hacia en Roma en los tiempos de su major degradación, coa- 
vertir en df^latores á los mismos «lervos que se vengaban muv si su 
placer de sus señore» , trató de sobornar la doncella de mi esposa 
por medio ile otra muger que deseia|)ei1aba un papel importante 
para esta clase de intrigas: á la joven de servicio se la i)rorneti eron 
1,030 reales vellón en el acto j 20 reales diarios después, por solo 
decir lo que se hablaba en casa del que se defíende, y las personas 
que á ella cónciirrian. A este estado de degradación, Kscñio. Sor., 
habíamos llegado , y de esta manera se han visto tratados los hom- 
bres que en distintas ocasiones han egercido ma^or ó mebor" influen- 
cia en la dirección dé los negocios públicos. De la certexa de es -os 
hechos responde elque habla en estos momentos^ y nadie , es bien 
seguro , se atreverá Á desmentirlos. 

Una consideración de mayor importancia se presenta á pnmera 
vista al recordar que en la doctrina de ciertos 'hombres , un parle 
de la policia puede motivar la prfsiou de un ciudadano cualquiera; 
connideracion f educida ú que, marchando asi es imposible en Esp.iíí^ 
el Gobierno moníirquico-constitucional , y que como resultado indis- 
pensable lii^ de sohrevenir ó la victoria de D. Carlos, ó el IriunlV* 
de la anarquía. Kstas serán, Escmo. Sor., íor/.osí) mente las conse- 
cuencias de la marcha que se lia seguido. V. E. no ignora que la 
oposición legal y parlameiítarla es condición indisj)eHsable en los go- 
biernos representativos. Quítese de los sistemas constitucionales la 
oposición mas ó menos razonada en el Parlamento y en la prensa, 
V Jalla desde luego un elemento necesario, Iwsta para la couteceíuu 
de lasieyes. Ahora bien \ desde el instante en que por un anóuimo 
se puedan prender á los hombres mas influyentes de la ojwsiciou 
parlamentaria, las instituciones llljerales corren gravísimo riesgo. De 
mise decir, Escmo. Sor., que si mis conciudadanos rae hljurrarau 
con sus sufragios nuevamente , alzarla mi voz contra' la inFraccioa 
de las leyes con la mayor energia , aunque supiera volver al cala- 
bozo donde he psado mas de tres meses ; pero no lodos tienen el 
mismo temple de alma, y por eso puede decirse que, s¡ se autoriza 
la demasía , la arbitrariedad qué por parte del poder resalta en es-. 
tos aut<»s, si se recuerda que dos de las personas presas eraii las 
qúc mas terrib'e o|)Os¡ciou habían hecho al ministerio en vi G>iigre- 
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SO y podrá decirse que la o|KT9tcloii parlamentaria ha terminada) con- 
grave daño de la causa }Hd>ltca» Y ¿qu<^ sucede ^ Esciito. Sor., ctiaii«> 
do actos de esta uaturaleta hace» diGcil, ya que no se di^a ¡mpo)í'> 
Ue la oposición del Parlameitto ? Desde aquel instaute creen rauchns 
que es necesario y coiiveniciite ft{>elar á la revolución armada. 
¡ Triste Coudiciou , Cscnio. Son , la del país en que las cuestiones de 
interés., de dignidad , de porvenir, se han de agitar ep el terre o 
de la fut*r/.a ! Colocado el Gobierno por la iníraccton de las le}'0& en 
terreno vedado > fuera dtd círculo legal, crea, tal vez sin oonoccFlo, 
bávitos funestos de desobediencia á las leyes, en las mismas masas 
que quieran combatirle. Entonces, £scmo^ Sor., la anarquía está en 
el poder : la aiiarquia eslA en el pueblo: la anarquía está en los go- 
bernantes i la anarqi^ia está en los administrados > y en esta situa- 
ción menguase el prestigio de la autoridad aunque venza , -sufre el 
pais aunque la revotucton sucumba, porque hay al fin efusión de 
sangre^ Deben > pues^ los gobiernos ser, celosos del cumplimiento 
de las leyes , y uq porque dÍs|)oneu de la fuerza [irender ^ los que 
sou sus leales adversarios para satisfacer asi miserables resentimien- 
tos; deben los partidos obrar siem[Me con sujeción á las leyes y com- 
l>atir en las unías electorales |>ara vencer en el parlamento. Esta es 
mi doctrina y este ha sido también mt consejo antes de entrar en 
la cárcel y como V. £. lo ba oido en la lectura de importantes do- 
cumentos, y des|>ues de hal>erseme dado libertad, cuando se trató 
de las ultimas elecciones generales. Si, lüscmo. Sor., también entou'» 
-ees mi apreciable compañero el señor Girtina, y el que habla en es- 
tos iuomeuti)s ^ aconsejaron al partido progresista* que tomara parte 
eu las elecciones porque los partidos nunca sin suicidarse abandonan 
suus condiciones de legalidad , porque de lien esperanzar el triunfo 
no eu el acto , sino dentro de S(3Í.s, ocho, diez , doce y mas meses, 
y sobre todo , Escmo. Sor., porque concretáiidome al caso del con- 
sejo , si los progresistas hubiesen tomado parte en laa eleccion^es^ si 
hubiesen ido al G)ngreso veinte hombres influyentes de esta comu- 
uioti. política, mas pronto ó mas tarde hubiese sido el triunfo suyo, 
|>orque , á no dudarlo, el porvenir del pais es del partido progre- 
sista , cu cuya bandera s^ leen dos mágicas palabras, peforma y le^ 
galicUid. ' ^ , 

Véase, Escmo. Sor., como un proceso que parece insignificante, 
ofi^ce una importancia estraordinaria , al calcular las consecuencias 
del fallo que dictará V. E. 

El tribunal j declarando que uv hubo méritos i>ara íbrmar estos 
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autos , h:ilir(( prestado un gran servicio al trono y á la cansa cons- 
titucional^ y al consignar qne impunemente no se puede prentkr á 
ciudadanos eiipaííoips por miseralilos delaciones de la policía secreta, 
podrü creer la Europa, lo que no sñ cree genera Iraente, que somos 
dignos de olílener un Gobierno representativo, poi-que si hay esce- 
siM de autoridad , hay tribunales que sallen reprimirlos y easttgar-> 
los. Al menos vieiido sentadas asi* las biienas doctrinas, los buenos 
|»riucipios , nosotros sinceros apasioulados del r(%¡men constitucional, 
nos daremos por satist'ipciios , á pesar de los recuerdos de nuestra 
larga estancia en los cálal>ozos , donde pasamos^ 64 días de amarga 
incomunicación, y |iasta IO4 de* prisión mas aliviada , porque al ññ 
hrtlirá ])revalecido íi ley sobre las miserables intrigas de partido* 

Víuiei'bn despucs^ Escmo. Sor., á ^ta causa, ctntdos á ella en I4 
de íiíbrero, ( nótesf «sta circunstancia importante ) esto es 14 <it'*»» 
después de estar encerrados en calabozos los diputados, nuovos ano* 
Itimos, de los cuales no be queri<lo hacerme cargo hasta este mo-^ 
mentó , porque he deseado presentar en toda su desnudez la miserra 
que resulta de'halx;r sido decretada la nristou por los dos solos par- 
t<;s de [x»l¡c¡a qiíe aparecen á la calieza de estos autos. Resbaladizo 
es, Escmo. Sor., «1 terreno en que un imperioso deber me coloca; 
porque bien á pesar mio^ han de salif.de mis laliíos proposiciones 
sumamente delicadas,. qne pueden perjudicíHr á la reputación de cier- 
• tas y determinadas personas. Pero no puede prescindírse de decirse 
aqui, ante, el respetable Tribunal que me escucha en oca«ion tan so- 
lemne, lo que el señor Cortina, lo que el que habla digeron al de- 
clarar Con suma valentia en esta causa. V. E. me permitirá leei* los 
nuevos partes que se unieron á los autos, sin que nadie los pidiera. 
( lee los^ partes copiados y que principian : « Enero l9=3Es induda- 
ble a basta el que concluye con las [ialabras «y barto será que no se 
cumjdan mis temores» y continua. ) 

En estos pables, Escmo. Sor., en que se habla de nmbidon, cuan- 
do ni el sefior Cortina habia querido eiicargarse de la formación de 
un Gabinete, óuando el.íjue se defiende no habia aceptado la carte- 
ra del ministerio de ílacienda ; en estos partes en que , como ha cido 
V. E., este J. R,, villano y miserable calumniador se atreve á apelli- 
dar mahuidos a los hombres que figuran en esta /lausa; en CiSlos par- 
tes , todos de una misma persona como de su contenido aparece, ise 
descubre la maldad mjis refinada de cuantos qui-vieron figurar 
en la as juerosa intriga para inutilizar ciertas personas que^serán, 
mientras couservea aliento, enemigos declarados de Us cosas y de 
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los hombres q«e poeclau oponerse al triunfo de iaéftt^eioiies cminen» 
tómente übemles. Oliserve V. EL si es posible contenerse en los lí- 
mites de la templan&a, cnanda un bombre perdido cargarlo stndnda 
con todo ^f^iero de crimines , apellida ftmlvados A los ciudadanos dis- 
^tin^nidos-que nombra én sus inmundas delaciones. Hulio un tiempo 
en Uoma en qu& sé castigaba con penas sereras al que miraba la es- 
tatua de an ensperador con semblante que no pareciera risueño: 
aqiti tarnliien se lia dado {Nirte ¿ñ babcr visto un semblante alegre 
c^no indicio Y d tal ves como prueba de estar iniciado en la conspi- 
ración. Me refiero, Escmo. Sor.., al parte reservadísimo de! di^ 25 
de finerd-, én que el despreciable J. R. dice que los sefiores Tabuer- 
niga , SasBOsa, Garrido j Alonso al salir de la casa del seiíor IViro 
demostraban mnclio gozo j manifestaban la mas completa satisfacciou. 
Hasta este punto ban Úegado las cosa 4 , y por cierto que al tiombre 
ée buen juicio , al hombre honrado, de cualquiera fracción política, 
ie estreaieoe d «NNisiderar el riesgo á.que'se espone en capotas deter- 
minadas, ios que tienen la Brmexa de combatir la mar'^ha del mi- 
nisterio. Después de esta ligera digresión , conviene fijar algunos ho- 
clios que ofrecen los partes de la {ipiicia. 

-£1 J?de Enero se dá cuenta por primera veis del plan de cons* 
^ración. El 1? de Enero precisamente , como ajér oyó V. E., se 
celdiró la primfera junta electoral para acordar la candidatura de los 
pírogresistas^ en las eleociones^de esta provincia, que en aqitel mismo 
mf» se verificaban. En el parte del tres de En«>ro j en todos los dc- 
tnab, figuran siempre delatados como los primeros, como I41M ma« 
queridos, D. Manuel Cortina y el que ahora se defiende, los d<»s 
l>reclsamente c|uemas cruda oposición baliian liecho en el parlamen. 
t«i, y q<ie mas deci.sitw demostralian porque se comh^iera i^n el 
terreno electoral. ¡í^n 4 de Enero ya saliia el geíe político D. Anto- 
nio fienavides, que la revolución debia de estallar €;ii las costas de 
Levante. En 8 del mismo mes tenia conocimiento la teferida autori- 
flad , que tas hostilidades debian rom|>er en las mencionadas co:»tas 
con et mtsilio de los carabineros. £1 día 12 J. R. decia que la reve- 
tion eátaíUria entreoíros puntos en AUcaitíe. El dia 20se seilalaban á ////- 
Cfiftte Girlagena y Morcta-como puntos en que debía levantar la insurrec- 
ciini su caljcza. El dia 25 decia el mismo J. R. que en Murcia y Ali- 
canie deWa fijar su vista el Gobierno, |iprí|ue el prestigio que afli 
«roxaliau los señores Lojmíe y Camacho , era demasiado conocido . y 
qfie hanio^ seria que no se cumplií'raii sus iemoros. Consta , purs, 
qtJK; desde el primero de Emro se tenia coitocimieuto de lacoujura* 

15 . TOM. vil P. E. 
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o*o;i y de U jiuitai; .que desde el cuatro se síúáa el fnmi9 de peHgr»^ 
y que desde el odio uo se iguoraba que loft c«i*aljiii:era6 deI>¡aR n»ti-- 
rar eu las revueltas. V. £• me pe^mUírállaine muy ftarticularmeute 
su ateneion sobre estas fechas, ya que es « lo reeouoxco clarainen*- 
te, muy deiícado el sosteiiet% como se ba dioifto en . ias ceofeiiioiic^ 
de D. Manuel Cortina y del queso defiende en estos íiislantes, que 
bay motivos sufíctcntes para sospechar que- los partes han sido ira*- 
guados con posterioridad á los sucesos de Alicante. AI paso que re- 
sulta en aqtos que los partes dicen que los progresistas se' .reomaii 
para conspirar , que la ceujuracton estallaria en Alicante , que en> la 
insurrección tomaiían la iniciativa ios carabineros, ai paso que eu 
esas mismas comunicaciones de la policía se inauifestaba usa y otra 
vez , que era uecesari<> , que era urgewte «d^tal* proutas medidas 
|>ara evitar que ei óideu público so alteras^ y que secepitüeran ter- 
ribles escenas que pudieran comprometer la seguridad del* país y el 
^trouo iCM'ino de Isabel 2? , aparece también |X)r un documeulo de 
que voy á ocup.irmq , que ninguna medida se adopté para evi€ar ear 
tas desgracias, resultando por ello terri bies -cargos conttli el ge& 
político ó contra el Gobierno. Como en esta causa, (que mas bie^i 
puede apellidarse un [procedimiento de pesquisa , aunque esta so ba- 
ile probiUda por las leyes), se buscaba en todas las provincias^ e« 
todoi los minisierios, en todas las depeudeiMÓAs del Gobijeruo, en to* 
•dos los procesos políticos algo qiie pudiera justificar, la ariiitraria 
conducta de los que acordarou la prisiou de los dipulfados^ en cuanto 
se supo que babía llegado á Madrid D. Ramón Cerutii, ^eicpolUioo 
q\ie era de la provincia de Alicante al estaliar el movimiento del 
mes de Enero de 1^j44t ^^ j^> de primera iustancaa, siu que resuK- 
t^i ;e citada por ningún testigo, llanid al mencionado seui^r Ceru|i> pa«- 
ra pregunTarle cuanto supiera con relaciou á •estoa autos, üíp ,^ta. 
declaración qt^e aíor lunadamente está en el prpceso> dice el ecs-geié 
polítio de la provincia ^te Alicante ^ que los acoiitecimientos de la 
Moclie del 28 de Enero, le sorprendieron porqne nadfi ^aUa de lo 
que se tramaba y ponqué aingun aviso ni prevcnciQíi había recibido del 
Gobfení-i. En vista de su d^cLaracron, dosde luego puede decirse^ eu 
el supuesto de que sean ciertos Iqs partes , qi^e ban incurrido en una 
grave rcsponsabilidai, ó el gele politipo D, Antevio Beu^vide^, ó e| 
lu'ni.Ntcrio que prc;iidia D. Luis González Bravo^.Siel g^fe. político 
sabia que se tramaba una conjuración el primero de, Enero, que ba* 
bia de estallar en Alicante., y que babian de ser I9S caraliincrps los 
j[)rom^vedore>6 de la insurrección, y no d^ de estas comuuicaciouycs 
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ewenra ai GobIi*nio, y MliaiHó sobre ^las h atosciod del miiiiste^ 
rio, ptiiHic miij bien dmrírse que no cmnpiíó con ftus defieres , ▼ que 
b.i skio en gran parte causa do Us dosgraciaí» que han sobrevenido 
á e^e país por el alEimíento de Alicante. Apenas esto, Escmo^ Sor., 
poede eftnce1j¡r&e; sal>erqne la cansa pitbl'ca corre gravp riesgo, sa* 
ber <jue el trono de Isalici 1¿?, atacado poi- lo^ .revoluciónanos, está 
en iumineute peligro , y salterio por unas personas que merecían 
tinta confianza á D/ Antonio BenaTÍdes y guardar el mas profaudo 
silencia, y no decir nada al GtdMerno , y permitir qoe'marcbaraa 
adelante los conjurador, y consentir que iá conspiración estallase^ 
esto no es admisible cnando se trata de una i^rsoaia como el señor 
Bt^navideSf de ilustración conocida, de previsión eu todos tiempos, 
bien acreditad» , y de viveza estraordiüaria. S¡ en obsequio del se- 
fior Beuavide» sendmite que recibo los parles y que en cumjplimiento 
de su deijer los dirigid al Gobierno de SL M. , se aumenta todavía 
mas en este nuevo terreno la dtslicada situación del que ante V. E; 
ffí defiende. En esti; caso el Gobierno todo lo $aÍMa; couficia la trama, 
loü g^fes de la conjuración, los puntos donde delMcra estallar la in* 
surrección ', las fuerzas que debieran dar el grito; todo^absolatameute 
todo lo sabia el ministerio, una veis supuesto que á su poder habían 
llegado las comunicaciones del gefe político de la provincia de Ma* ' 
drid. £n tal situación ¿cuál era la oliUgacion del Gobierno encarga* 
do de mantener el orden pillilico, de. prevenir, mtis bien quede cas« 
tigarV 1^6 insurrecofones , y de evitar días de desc >iisuelo , de l{^ 
y de sangre á nuestra ¡latria? Li oliligacion de los ministros como 
consegeros de la corona , como espaüoies , era haber enviado inme- 
diatamente un estraordiuario ganando horas liasta llegarla Alicante 
p:ira prevenir al gefe poUrico, al comandante general , al gobernador 
del Tuerte, que la Iranqnilidad de la capital de a<|uella }Vovinc!a 
estaba amenazada, que aquel castillo importante estaba en grave 
riesgo , que debían tener grande desconfianza en el cuerpo de cara- 
bineros, y que estaban en el caso de adaptar sin pérdida de momento 
las medidas necesarias para evitar que U insurrección estallaba ^u 
aquel punto. Stu embargo, el señor Ceruti en palabras duras y ter- 
minantes dice , que los acontecimientos le sorprendieron , que nada 
de ellos sahia. Ahora bien. ¿Qu(^ responsabilidad no pesará sobre, el 
ministerio de Enero de 1844? e Q"^, responsabilidad no pasará par- 
ticularmente sobre el ministerio de la golieruaciou , el ees-progresista 
lAirquetide Peña-florida , si salMondo , ( hablo siempre hipotéticamente) 
que iba á entallar una conspiración cu Alicante ,' hubiera dejado mar- 
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ctiar los aoontecnoientos y Ter¡í¡car«e b íasurreccron , tíu úsít m for 
el correo ni por cstraorJíiiarto aviso alguno .i la rnUma autondad , a) 
mismo D. Ramón Certiti , encardado por su destinó de mantener el 
orden pdblico ? Sr ttivioren los ministros noticia de los partes , toda 
la sangre qnc se derramó en Aticiute ^ y ciertamente no Au^ poca» 
debería caer gota á gota sobre la cabeM de los que pudieron y no 
quisieron evitar el alzamiento de esta plaza. V. E. creerd , sin gran- 
des esfuerzos ,, que no son amigos personales del que en este mo-*- 
mentó se defíende los que eran 'ministros en la noclie del 5Lde Encr 
ro; sin embargo, l>ago á aquellos sefiores la justicia de creer que 
á bal>er sabtdo que iva á estallar la revolución en Alteante, bubieseii - 
oportunamente avisado á las autoridades de aquella provincia por 
varias razones , y la principal por el instinto de sa- conservación 
propia. Quedo , pues , en este terreno que he diclto anteriormente 
qué era muj resvaladizo , frente á frente con el' sefior Beuavides , á 
(]uien no hará por cierto el diputado que se defíende la injusticia de 
creer, que' en aquel fi*ance delicado no^cumplió con sus deberes, j 
que vio con imperturbable serenidad venir sobre éste infortunado 
país la insurrección de^ Alicante , y la consiguiente eíusion desangre^ 
Estos Uan sido , Escmo. Sor., los poderosos motivos que el seficyr 
G>rtina y el que habla han tenido para decir que* los partes han de- 
bido fraguarse ^ después de vistos los acontecimientos de Alicante. 
Si se quiere que esto no sea ecsacto, y \x>r cierto nadie nos arrair- 
cará una declaración en contrario, entonces dígase que hay en el 
mundo i>ersoiias que miran con sangre fría las desgracias déla patriad 
Ya ha oido Y. E« el contenido de lo^- anónimos ó de las delacio- 
nes que vinieron A esta causa , y las reflecsiones que sobre ellas se 
han presentado en ¡nter(!s de la defensa. Corresponde , pues , ahora, 
ecsaminar la conducta del jiiez de primera instancia, cuando vio eu 
el proceso di>cufnéntos de esta naturaleza, que ni la lej permite 
su admisión , ni la delicadeza consiento que se les úé la menor im- 
portancia. I). Miguel María Duran cumpliendo su del>er , pasó un 
oficio al Gefe político para que diera los nombres .de los delatores, 
á fin de que vinieran á declarar en los autos: he dicho que el juez 
de primera instancia cumplió ton su dclier al dirígir el oficio á don. 
Antonio Benavides, porque en los procedimientos todo delie ser pd- 
blico, todo ostensible, todo responsable, siendo contrario ú su esen- 
cia las ocultaciones, los secretos, los mistertos. El Gefe político contestó 
no serle posible re^^eLw los nombres de las personas ffue le hébián 4b- 
do estos a\isos , por qite se liallaba en el secre'o intet*esado el Inien 
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sen'kw p.'MkOi Vista esta c»traíla cotntinícacíotí por el jticx cU; prí* 
mera instancia, crejó, y creyó rmty bien , que no estalia á culiterr<» 
su responsabilidad , y con tecliá 16 de Febrero insistió en qne se 
espre3aran varios npmbres , y eo que ademas se mant(i;stase donde 
se reunía en esta corte la junta revolúcionatia; á lo que se contestó 
igualmente que nada podía decirse, siendo por cierto niuy estrafiá 
la conducta ol>serTada por el Gete político, quien pns6 el oiSció del 
juez de primera Instancia ( vergueiisa causa el decirlo ) é ima «le ios 
€x>nfídentes, Sil mismo J. R., cuya contestación, para baldo» de las 
personas que figuran en estos asquerosos manejos >, se halla en los 
autos. Utt' Gete político ignorante , que lio comprendiera la trasce»* 
dcucia de ciertos pasos de las autoridades, pudo dar esas contesta- 
cioues; pero es muy estrafío que D. Antonio BenaviJes, hombre 
instruido, abogado de crédito^ diputado en distintas legislaturas; 
magistrado de un tribunal supremo, y con reputación entre sus 
compaiíeros, contestara que ni podía decir los nombres de los dela- 
tores, ni las casas donde se reuuian los conjurados. Vergüenza da, 
E:>cmo. Sor., ver en un Gobierno represeiüativo oficios de esta, na- 
turaleza , que ponen en alarma i los hombres honrados de todos los. 
partidos. No es muy envidiable, £scmo. Sor*, el papel que repre- 
senta el Geíe político de Madrid , D. Antonio Benavides ,. mandando 
las delaciones para cpmpücar la situación de los acusados >. y ue- 
gándose después á decir los nombres de los delatores-,, sitpiiera <i 
de su confidente J. R., para que no^ aparezca de este motfo justifica- 
da la inocencia de los que se veian inicuamente |iersegu¡dos. £1 Geíe 
político envia á la causa los partes de la policía, y hubiera heelio 
bien sin duda en mandarlos, si acéptala» todas las consecuencias de 
este paso: pero ¿pudo el seiíor Benavides creer como alK>gado al 
enviar las delaciones, que por ellas debia continuar el proce-^a sin 
ípLie llegara un momento en qae se le digera que debia descubiir «i 
nombre de los miserables calumniadores ? ¿ Ignoraba por ventura 
<pi^ su conducta le obligaba á aceptar la repousalnlidad legal , ade- 
mas de la moral que admite quien con tal encarnizamiento persigné 
á sus adversarios políticos ? Todas estas miserias , Escmo. Sor., re- 
vela este proceso. El sefior Benavides , ni como autoridad , ni como 
boriibre particular , debió enviar á la causa las delaciones, si no es- 
talw resuelto á aceptar la responsabilidad de una determinación de 
eüla especie , y á decir e.i su dia el nombre de.su inmundo confi- 
tleute. 

Hasta a^ui el juez de primera instancia obró con sugeeiou á li|s 
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leyes, recbmanilo una y olra ve?, lo» Morabres Je la< ¿elaiores^ y 
1.18 noticias uecesarias para conocer los pniitos en í|iie se nninian tos 
conspirado re5« Pero-cuancio i*ecíl]i('> ios oficios «loi Geíe político, ja 
fio tavo el valor aufícieüte para ohrar con la esferj^ia qoc debió Imi- 
cerlo , acrediláadosa de )nez iirnpnrcial, de juey, entendida , de juez 
independiente. ^El ju^z de primera instancin, »o yacíJamos "en decirlo^ 
en vez de seguir dando importancia á las ddacioiifís , en vez de ka* 
C(*r con ellas cargos á los acnsados , debió man<lai:' desglosar de los 
autos todos los partes^dela poücia y devolverlos á la geíattira pol/« 
tica, con el desprecio que merecían semejantes pa|>eles. Y.cá de ad- 
vertir, Escmo. Sor., que m esta bubiera sido la conducta de D. Mi- 
guel Muría Duran ,- bnbicse cumplido con una orden, no tle Ga- 
relly , n0\ de Cistro y Orotzco, no dü Arra/ola ; ■ no tampoco de 
Becerra^ ni de Alonso , ni de Zumalacarregui , sijio de un liombre 
cuja conducta y cuyo golñcnio justifican cibrtos actos ¿e. la rpora 
que atravesamos, del Mimsiro de Gracia y Justicia de Fernando 79 
J). Tadeo Calomarde, V. E. saíjc que después de la reacdon que 
tuvo lugar el ano 1825 , 4ir¡vando á la Espña por el ausilio de los 
esírangeros del sistema representativo, y restableciendo en ella el 
Gobierno absoluto, principiaron Jas persecuciones y sh frieron per- 
sogas comprometidas por la causa constitucional, entre ellas tambi^Mt 
algunos de los magistrados que me escuclian, toda clase de pade» 
bimieutos. Las pasionrs se agiialKiu entonces coinm aliora ; el espíri- 
tu de partido animaba los. resentimientos, y se egercta la vengau/a, 
HO solo de agravios políticos, sino basta de enen>ist;ides particulares. 
Fra indispensable qiie, después de la guerra civil, ofrecieran li>s 
delatores sus servicios á quienes de ellos quisieran valerse: bubo de 
conocerlo el Gobierno absoluto; bubo de saberlo Fernando 7?, y 
atendidas las circunstancias del pais, se dio la Beal orden que sigue: 
« Con motivo de cierta causa en que fueron comprendidos indebida- 
mente algunos fieles servidores del l^ey Nuestro Setlor , lia reprc* 
sentado á S. M. la Sala de corte Las males que ocasiona A la admi- 
nistración de justicia^ al bien del Estado , y á la se^(Ujr¡diKl de los 
Imenos vasallos , la inobservancia de las leyes que probibcn admitir 
ni dar curso á memoriales , cartas, delaciones ni otros papeles ano*' 
mmos ó sinjlrma de persona conocida , ni menos proceder })or ellos 
á formalizar pesquisas ni otras diligencias que sirvan en juicio : y 
convencido S. M de que en todos tiempos. y mas aun en las presen-- 
tes cirainsf andas ^ conviene impedir los funestos efectos de tales pa- 
peles , se'ba dignado maiidaí' , . cyuforwiiSndose con ló propuesto por 
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la misfn;^^S(t1a:, i{ilc se rpciierde el puutoal €iiiii|>lbn!eiilo de \n$ fe- 
jies atadas j y 4}ae lo» Iríhunales , jueoes y demos autoridades ^ olw 
servándolas kiviolalileineiili; bofo la vtas esireoba retponsMiiiiad 
proairea e» sii caso desatbrir- ios autores y córttplke& de dichos anó^ 
ninios para wiponerits el castigo á qne sean aereedoi^es. De Real or- 
den etc. Madrid 21 de Julio de lS8&rp^ratictftco Tadeo Calomnrdp.» 
Coinpár^^se la drdea del MitiUtrO' alisoluto D. Francisco Tat^eo Cskith^ 
Diarde, iBandaudo que. no se admtüecao en los trilmnalcs Idelaoiotief:, 
con I» del Miní$tit> coustitnciooal D. Lnts Gonzales Bravo ^ dispo» 
Biieudo <|ae fueran condnckios á •osiniros cdabofo» jiersonas infliiven* 
les del partido progresista , por un pavte inmundo de polieia srn 
lí^finaa de la persono que lo dalia ; y 9ñ verji que en el Gobierno 
obsolulo cuya apologia estoj haciendo aqni l>íen á mí pesar , no se^ 
bacía con nn súbdiXo ciiai<|uiera ; lo que con nosotros se ba bedkoi 
en un sistema coustitucioual y quedando jnstifícado por el ecsámen 
de* uno y otro documento y qne en materia de seguridad individual 
era mucUo mas liberal Calomarde que Goutnlex Bravo. 

Y. no se dig;^ c|ue esta^ Real dr«iencs un» de las mucbas <|ue se- 
|>nbi¡caljan pora no cnmplirks 9 puesto qne al poco tiempo ocurrió 
un hecbo de .que voy á ocHi>arme. 

£n el "afio 182S se' comctiió un grave delito en el Beahsiiio de 
San Fernando^ robando la C9sa de la adminíst ración y asesinando al 
administrador de S. M.. D. N. Burgos , persona mujr querida por el 
Jley Fernando 7? Por. esta raao4> y por el desacato cometido en un 
Palacio Real ^ Fernando 7? Inv«> nn grande empefio en que se a ver i* 
guisen qnieoes eran los . »u toares del crinien perpetrado: todas las 
autoridades se pusieron en movbntento, no perdonando medio alcu- 
i»0 para descubrir I9S viMilliecborrs. £1 Capitán general ^ el aloilib 
mayor de Torrejon, la Sala de alcaldes de casa y cor^e , el juKgado^ 
privativo de la Áfial casa y la Sub'-delegaeiou de polkiijt, í'ormoroa 
separadamelHe dlli^enctas, resaltando presas por sospechas de aquel 
grave crimen basta. seneula personas. Kombrada por S* M una co^ 
matón especial como jusgado de la Real casa , de que era }iiea^ dipn. 
Tomás Encina , y fiscal D. José María Moureal , ajnig^do boy deu 
esle colegio, t|ne ejerce su pfdílBsifin:can tanta ^ria, persona rcr- 
cmnendalile y ju^stanieute apreciada por los hombres boiiraidos 4e tor . 
dos los partidos políticos, se pidíd ^luranle el curso del proceso, en- 
tre otras cosas y que la subdele^^on de policía digera los datos en 
i^e. fundaba la aserctou de. que las personas que ella babia presa 
craa los v^nladeros autora;* del crimen. La policía se Umita á res.-^^ 
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pomler, que nfUAtí fijamente y (\vm aqaeUos eran los lailfones df; la 
Real casa ^ y los asesinos de Burgos. £1 sellor Monreal , como rra 
de esperar de sti tlostracion y de s<is srntiinienlcfs , iiisíikV en f\\%c 
la policía manifestase las noticias que formalmn sn convicción , res- 
pondiendo la snb*dele^cion que no podia darlas por ser reservadas, 
é interesar en ¿u secreto elservichpúhtico, contestactoii de la poitciadel (rt>- 
bieriio absoluto, sobre la cuij , sin dada, ha basado sn ofício ^ C«e- 
íe político D. Antonio Benavídes. Pues bien ; auiiqne Fernando 7? 
vcia cada ocbo dias las diligencias que se praclicalian para la averi- 
guación del crimen , el seAor Monreal tan interesado en descubrir 
los delincuentes pidid y oKuvo del jungado que üieran puestos en 
liliertad los prasos designados en los partes de la polícia , sostenien- 
do de qite nada era en juicio , sin otros comprobantes , sin otra res- 
ponsabilidad , la aseveración de los agentes dei Gobierno. Mas tarde 
se averiguó y castigó á los 24 reos que cometieron el crimen , corf 
la circunstancia nolable de estar confesos mnclios de ellos y siit q*ue 
aparecieran cómplices del delito ni uno solo de los i\\\e posHwamente 
li-ibia asegurado ia policía asistían al rolx) del Real Palacio. £s muy 
terrible , Esemo. Sor^ que hombres que nos preciamos de lilicrales, 
que liemos liostilizado al Gobierno de aquella <^poca, qite beleños de- 
iendido con las- armas é» la mano las institocioites liberales cornil- 
tidns con encarnizamiento en Aragón , Valencia , Catalnikt y las 
provincias Vascongadas, tengamos que confesar estos becbos de mo<- 
rnlidad y de inde|)endejici» , y compararlos con otros de nuestra 
<^|Hica, que no pueden asi calificarse. Sensible es, Escmo. Sor., pero 
la liistoria los consigua , y no me es dad# , á mi , simple historia- 
dor en estos momentos, el desmentirlos. 

Eliminados los partes de policía, voy á ocuparme de otros cargos, que 
se me hicieron , figurando eiitre ellM como el primero el haber re*' 
cibido una carta de D. Pantaleon Boné , que venia dirigida á mi notn-* 
bre, y que fué ^K^á del correo despoes de^nuestra prisión y abter. 
ta en la cárcel ante el juez, el escribano y un ^aspleado de aqp^la 
t^nta. La carta , Escmo. Sor., d^cra lo qñe sigue.=s( Lee la que oiirfl 
«n autos y coutitiua. ) 

Autes de presentar algunas refleesiones sobre el contenido de esta 
carta, debo hablar ^ una circuestaneia en mi concepto importaale. 
Cuando en el tercer día de estar en el calabozo, entró en él el Juez 
de primera instancia con las personas anteriormente indicadas para 
presentarme la carta' de que me ocupo en este momento , al ver la 
. íírma de Boutf dije antes de leerla, y así consta en ¿lútos, siti que 
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liava ciiUI^idi) que nadie lo> de^uiíetita , (|ms fHiát;ft'n8t>^rAr mhi hk mu» 
^raiuie c<Mií¡aiiza,qii<2 aquella cart» mi ae rpíeríria ni á oli*a a^>iiiur 
mía qiieUubi^se podido recibir, u¡ é recado, aviso lí íiistrooción Ver* 
bal eu que li^iirara mi uombre. Considere V. £. basta q«ie |Hiiito «e 
necesita teuer trauqutla y segura su coiicíeucia, cuando esta«do en 
uu calal>Qzo, eu inoomuiiicacio» coB)|>l(.'ta , ai abrirse ilelaHte de uu 
jue^, de uu escribano, de un empleado de correos una i^arta, se d^ 
ce y se asegura que no puede referirse. á ninguna dase de corres- 
pondencia 606ten¡i|ci con la (persona que la (*4icrilje. Otra es , £scRie« 
Sor.,^ la conducta del bombre qui? se cree culpable, no puidiemlo tan 
^tranquilamente asegurar en cierto modo el contenido 4le una carta 
que no lia sido leida. ISo me contenAé con esto, Ekciiio. Sor., ere^ 
jendo qtjie mis etiemigot pudieran sacar gran partido de una ínme 
imprudente del gel'e de la insurrección, llama al-olcai<l«!', ni primi*^ . 
tivo alcaide que sabia sin faltar á las cointideraeioHes <{ue nos eran ■ 
debidas, cumplir rigurosamente stt« detierc^, y le suplii|tHÍ u»e ía-> 
cuitase recado de escril^r p^ra dirigir una carta al liwz .de priiitera 
instancia que -seguia mi causis , ciuta que inscribí en su* preMencia , y 
que el mismo llevó al señor Duran sin |K^idida de mouienlo : la carta 
que obra en autos decia lo siguiente :=( Lee lo que »e ba insertado 
al princijpio de esta causa y si^e.<) 

Era para mi jínvy im|}ortante, Escrno* So€,j que resultase en an« 
tos justificado no babia tenido corres|K>nde.ncia con 1>. Pantaleou Ikw 
lid, y por eso supliqué al Jues de primera instancia qjie manAira 
el exliorto, seguro y muy .seguro de que la contestación babia dtí 
ser altamente satisfactoria^ Hiibiera yo ^ 'Escmo?, 4>0r., podido pro- 
ceder de esta manera, si bubitfse tenido el mas remeto- temor d^ 
que la declaración de IkMié pudieJca perjudlcar<uie , y babria yo dado 
este paso si buiese cistado en relación con el gele insttrrecoionado, ú 
bubiera tenido la maspequefia parte en el moyimiento.de Alicanle?? 
Mi conducta al abrirse la carta de D* Fantaleon Jioiié, mi si'ip)i«a 
diríjida al Juez de primera instancia , prueban bieoí claramente t^uis 
el que se veía acusado cómo cómplice en una insurrección , n<ida .10- 
mía de lo que contra si pudieran dlcir los mismos que se baliiau 
subleyado*. Después bul>e de conocer, Kscmo. Sor c,. que al diiigir mi 
carta al Juez de primera instancia, babia oibrado cóii: sobrada previa 
s¡on,. puesto que al ponerme en comunicación, leí eu.un periódico 
que no nombro ) escrito sin duda ^n la iutencioii mas piadosa, que 
era D. Pantaleon Boné mi protegido, y que yo leiiabia dado entrar 
da co el cuerpo de Carabineros s lo que ba^ de cierto en ésto es, 
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qne no otmacíeééfy iii tic rwtn a D. i^tiiitíiii^Ott Bon<*, jso presentó <^ii 
mí oasa D* Javkír Qin'ntA parn t^nc firmase «ñd carta^ en «pie vario» 
diputados por las provincias d^ Aragoii^ recétneiidaljan ú Boíi^^ al mr- 
H¡8lro de Uafiíeiida para qtie le diesen una comandaiioia de- carabtiie-> 
ros;, me opuae en uu prínetpvo diciendo, que jo era> dipntado^por 
Li^rida , y qne no podía SMSeribrr iiMa carta en que solo ívgiiraf>aii: 
representantes de las tres provhicias del.auttguo reino de Ai'agon-, j 
segundo qué no me gustaba fíg^trase mi nomlire en cartas de reco-> 
inetidatíon dirigidas á ios miiiist^oSé Pero instado de nuevo por él se- 
Sht Qutnin, y dicit^Jidome sin duddP con equivocación, qne* era mi 
firma de gran autoridad en aquel documento por mis particulares 
relaciones con el ministro, suscribí la carta , que dio por resoltado^ 
nombrar 'á B.Pantaicon Boui^ como oda nte de CaraljnucroF. Es tanw 
bien cierto que el año de 1^45 , ImlMendose presentado en el alto 
Aragón i\ pirom>TeF el jlzamiento de aquel país D, Jaime Ortega j 
IX Pantateon Dontf , hulio entre* estos dos señores serbs desaTenei»- 
eias que terminaron muy pronto por la mediación de varias perso- 
nas y énlre ellas la Itumiide que se defíeúde en estos momentos. £s^ 
tos dos liectios^, Escmo* Sor. , que figuran en Ja declaración primera 
que me íud reeíbid^ en esta causa , ban sido coníirm'ados por los se^ 
ñores Ortega y Quiuto, como no jiódia menos de es|mrarse de los 
antecedentes de estos señores, |K>r mas que uno Je ellos me bonre 
cotí s«i enemistad personal.- 

• Pi'Osentdftas estas óbselrvaciones después de íijat vanos heclios de 
imporlattcia, correiiponde entrar en el análisis de la carta i-cc'btda. 
¿Qu"^ significa,- Esc'mo. Sor», la darta de^né? D. Panlaleou Bone ai 
tomar parte en el alzamiento de Alicante, bixo lo que ban liecbo 
siempre lodos los cowjnrados del mttndo'; procui'ar inspirar couGan- 
jfa ú las persona» que babia comprometido , y ^tratar de que se aso- 
ciasen á sw movimiento ios bombres qué consideralih infitiyentes ja 
en toda España , ya en determinadas localidades. £n esta ^|Mica que 
travesamos, Escmo. Sor., pocos son los bombres de partido que 
ptteden ,deeír que no ban figurado en conspiraciones : algunos de los 
tainistros qcie acordaron nuestra })ris¡on ¿ no lian intervenido en pro- 
«luuciamienlos contra el Goliiefno ecsistcnte? £1 ' mismo Gonaales 
Bravo en su larga carrera revolucionaria ¿no babni tratado mas de 
•noa vea de comprometer a las personas que no tuvíer^i |>arte en las 
eonjuraciones ? Cuando las cosas se miran, Escmo. Sor., ooa el caler 
de las pasík>nes ; coando la conducta de los bomlires públicos se di- 
rige ^vor el m«ac|uino espíritu de pirlido, nada debe «Btrañar qn€ 
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!<e (!♦• ¡mporlaiícla á la Certa rnt« fí^ivra cu cstioH DiMoá^ Psr^Cffíindo 
o!>ra bi racoii) cuaiulo las cofias se ecsas^ÍDan cott eftitim , con tiaii«« 
f|uil¡dad,.cou imparcialidad) nada Escino. Sor^ deije hallarse en e$ñ 
carta que fucda perjiuJieír al «fue la recílie. En esa carta seanfin» 
c¡a el prounnoianiieuto; se Irabla de organijíar n« cjVrcito para oom- 
batir á los carlistas y á Jos moderados ; se liaoe metrcion de mi iti*^ 
tíueiicia en Aragoii; se me incita á que oserilia á ios amigos ; dict<^i- 
doseme en tono de ameuaaLa : herrar ó (¡iiitar el Ifémco. ¿Se necesita^ 
Esctii^ Sor.) otro prueba para justificar 1« iiicu&pabiliilad del que »e 
(ieii<3iule, que la lectura d«ve$a Hiisma carta que D. Panta'eoii ilomí 
lia dirigido ? ¿ £Is ese el ieugtta^e qtie se nsa ¡tor.nno que egroula , 
con otro que -lia mandado ejecutar u» aUamienko ^ £s» aroetiam út 
herrar ó quitar rl boma , esto es « deja de llamarte progresiiita , »in«f 
Stigucs mi baudrra, sino tomas parte en nii alcaaiMnito,» ¿ se |iace á 
una persona qne eM ^a.«ii la conjuración > á una |M?rsona qfie per- 
tenece^ desempeñando un p^pel no secundario, á la junta re^ohicio^ 
naria? Asi, Esorno. Sor., los bombrí^ se estravia», comido el re- 
Si^ntimtento y la veiíganf*a dirigen sus accfones. Hay* mas, Eacino. 
&>r*, D. Mamrs ]]e»edicto , n^eeilnó «na carta igiial^ en un todo con«- 
Torme á la que por D. Paii»af(eon Bont^ me fnc^ dijigida. Pn4^ bic*» , 
Eont* tutealia á Ccued4eto por ser de un mismo pais y tener antiguas 
rckicioues de íamiLía : asi se prueba que la carta de ]k>nt<, era una 
circuinr que escribió á toda» lus personas qt)C conocia, y que 
ileseiba:i uaturalmeiite se comprometieran para que tuviera buen re- ' 
saltado el áUamiento de Alicante. Si hubiese resistido, Escmo. Sor, 
coAnuiiKcaeioii ó.reladoues^cl. gf^iev^o que se supone entre D. Pauta-* 
léOH Bpiii), Girreras , y los demás con el señor Cortina, cmi el f¡«o 
d rige la voZí á V. E* y sus apixjciabies compañero^, es. bien 9<»guro 
que Lis cartas no bubicsen vcnrd.o por el correo, 6 al menos iK) *iá 
biibiesen dirigido á su nombre.' Ki »i(|niera se concille, Escmo.'Sor.,; 
'como lia podido suponerse que nutre los getes de una cotispiraciiOtt j 
los ejecutores del ídzamicnto, no hubiese clave adoptada-, no hubie-* 
se añedios convenicbs para seguir la corres¡>ondeBC¡a , y ipie íqW 
de eso, las cartas de los comprometidos habían dtl vopir per el «cir- 
reo, siendo el director del ramo el señor D. Javier de Quinto, qiitt^ 
nadie tendrá por amigo de los procesados, y en wi tienqio en que,, 
como lo dennuestran los autos, no se observíi grande fidelidad en. el 
secreto que merece la correspondencia privada^ Y es por cierto muy 
estraño, que se d(). importancia á estas comunicacioiies enviadas por 
el corjrcO) cu^^iio p^r Dtf<i parte soAl:co¿)or el señor Qoaavidcs , ó 
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al lAienos por liis partes de ki policía ffiie lia remilído ú los anfos , 
r|ue los <^ijiiraclo8 se valíao para 5fur coimmk/tdoues (le emisarias y 
Imsia de aníiarínes. ¡Cosa c^itrafKi, Csomo. Sor., Iial>er para la eons* 
píractou emisarios y aiidanues, y valerse del correo, dirrgfemlo la» 
cartas á sn propio nomln'e , los getés^ de la conjuractoii , \os qne su- 
|KNiia el Gobieriio directores en Madrid del club revolucionario. ! 

Este proiceder, Escmo, Sor., por parte de nuestros adversarios po* 
Uticos ', ó luas bien |)or parte de nuestros enemigos personales , no 
indica la mejor buena M, y ciertamente cpie si los liombres notables 
de un partido, rpic si los que vnlg«#inente se apellidan gefes de una 
comunión |)olítica, bau de ser res^j^usables de las cartas <|ue pue-> 
(km recibir de cualquiera de sus correligionarios , ban de ser presos^ 
kau de ser acusados , ban de ser perseguidos como verdaderos cri- 
minales, los ciudadanos bourados Iruirán de adquirir compromisos en 
el terreno legal, si bau de tener en f^l alguna importaneta , porque 
e»Ui lia de ser después , >io el motivo , pero si el pretesto para todo 
g«tero de padecimientos. Si un dia -^ £scmo. Sor., dotninaudo el par- 
tido progresista , los- liombres de ley del partido moderado reciben 
'.una carta como la que íigura en estos adtos , de otros ú otro de su 
coinuniou política, que en el terreno de la revolución combata , in- 
justo seria ciertamente por ello prenderles , pot* ello enceiTarlos c# 
inmundos calabobos , |)or ello |>ersegu¡rles crimiiialmrnte. l^lsto^sin 
embargo , se ba bediu con liombres notal>les del ¡Kirtido progresista. 
l¿Htra por su 4jrdeii el cost^mén de esa Himosa iuforniaciien de Vi- 
Llatraoqtu^a y san Vicente de lta8|)eij, documento altamente ridículo 
y que d e ttw i cst ra basta que punto se lia procurado conrrplicar la<«i- 
tuaeiou de los acusados. Tiene principio esta^ rntormacioii en un ofi- 
cio (leí Geíe político de Alicante , «Itrtgido al Juez de primera ins- 
tancia de aquella capital, previiiit^ole se constituyera eu la villa 
de y lUafrauque»* , y rectl>tera en acpiel punto declaradones al Al- 
oaUe y Sindico á lenor de los'esireimis que comprendía la comuui- 
cacioii de la autoridad superior política de la provincia. El Alcalde 
y Sindico declai^aron , que liabiendo mandado á Alicante algunos na- 
ciowiles para que temaran parte en el alzamiento , volvieron al pue- 
)>lo después de la escisión , y dijeron , qiie lial>ian oido decir que el 
pronunciamiento era general , porque para eMo babián recibido ins- 
trucciones de una junta de Madrid compuesta, según se decía , de 
los señores Colaina, Mador, Garrido y otros : se refirieron <i dos na- 
eioviales de los insurreccionados, quienes contestaron la cita. No bu- 
bo do contentarse el geie [lolitico^D. Joso Rafael Guerra con tas dc- 
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cUracioiieA «Icl AlcaMc y Simlloo tle^Víllafranr|tiex«, |me«fo qn« con 
feclia 19 de Febrero devolvió tas diligencias «'il Jiu^ de príniera iii»- 
taucia, |>ara qne las coulinunra rn san Vioeule de tías|>e¡j , en cuyo 
punto se r»pitió la farsa con las niismas antoridades, con las fRÍs- 
luas reiercHCtas , con las mismas pr€*gtiatas y la« mismas conleslacio- 
nes. y. K. dará la- importancia que tiene un documento de esta es- 
pecie, y la nación española apreciará debidamente la conducta del 
^oi'e politico.de la provincia de Alicante, bien distinta por cierto de 
liis respuestas que dieron los diíerentes físcales, en crecido n«í»íei'09 
de las causas (|ue se tonnaron á cousecitencia del alsamitiilo y pos- 
terior rendición de aquella plaxa. A todos los fiscales , se \vs dirigif)^ 
como ayer oyó Y. E., un oficio |)ara que dijeran tn en las causas 
que seguian figuraban los nombres de los diputailos que en la mas 
.rigoro«$a incomunicación entonces, se liatlaban en oiicuros calaltorot. 
Aquellos militares contestaron , y est^ con t^est ación les bonra cierta- 
mente por razones que dt^bo* omitir en este momento y c:n este lu- 
gar, que en ninguna de las cansas resultaba nada , alisolutameiHe 
nada que pudiera perjudicar á las personas comprendidas en el pro'- 
ceso, que boy se somete al fallo de V. £. EtVkn dtn^a raciones que bá 
qido V. £• recibidas no por exborto del Juez de primera instfineia 
que entendia en esta causa , sino poi* mandato del. Gefe político, cpic 
obraría en virtud de Real orden , ecsami nadas legalmeníc, nada, al>- 
fiolutamente nada significan, porque al fin resulta qite Alcaldrs y 
Síndicos que tomaron parte en el alzamiento, que dos naciontilcs 
que €:on l^is armas en las manos sostuvieron el proituncian^iento de 
Alicante, ¿¿rce/t i/ue Íes dijeron ^lersonas que iki lian declarado , qiw 
balna una junta en Madrid compuesta de lo» ciudadanos indicmlos. 
JN'i loü.bouores siquiera de la im|Hignacion merecen unas declaracio- 
nes de esta especie , muclio mas si se considera et origen do la ¡nÍ4)r- 
macion , y de las circunstancias de las [wrsouas que figuran eu ella. 
Y aun que se concediese que los bombres qi»e dirigian el alzamiento 
de Alicante bubieran diclio, que obraban bajo las iiHSpiracioucs de 
nna junta xesidente en Madcid , y qtte figuraban en ella« los hom- 
bres mas notables del partido -progreKista ¿ estos dicbos |Midtei*an per- 
judicar á las personas designadas ? De ningún aKHlo,'lLsomo^'¿k>r« 
Los que dirijiiui el alzamiento , no babian de decir que eran'solos' 
que no babia precedido ^ combinación alguna , que los bombres mas 
influyentes del partido progresista aconsejaban la lucba en el terre- 
no electoral ; c^to no se dijo , jii |Hitlo dt^cirse en aquella plaza , co- 
mo no se ba diolio , ni lia podido decirse on un punto cualquiera 
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(Icmdeiia lüsurreceíon Un ügfaliado. ^Natural es qlic allí éc tf^^cf^ ^tie 
el maviuftíeiito «ra general , qi^e la direocion e^j^taba en Madrid , f|iie 
los iicMiibriis lie maii »ufl«euc¡a estabau oonüprometiJo», que cómp(>- 
iilau ta jtitUa clelerinuia<i¿i« personas ^ «nkre elfas Iqs qne se iuiltcnji 
e» lit ¡nforouiciou do que'ae «stá tratancki, qne et ejército secundaria 
el movimiento ,. que todo en fin ^e«ilal>a de tal modo c!is|)uesta, que 
no se ofrecía ya di/icultad aigu,na. Asf^ Esctno, Sor.^ dígolo ahora 
c<)n motivo de. la ocasión solemne de la vista de esta causa, y suplico 
¿los laquígratos tomen apta de esta manifestación , que siempre que 
iiay a conspiraciones de algniia .íraoeíon del partido progresista, el 
Ui^mlire de Cociina y, de MadoE figurarán á no dudarlo , como asi 
Ua «ticedido ya en diferentes procesos^ entre ellos el ct^Iebre de los 
bM*ones«de Üoiilow y de Pélicby* « ^ois hombres notables del partid 
da progresista , sois por consiguiente los geÜes de toda revolución. » 
Jía^a es la lógica de la polioia secreta , ya que no se diga , es I a es i a 
táetie^ de ciertas hombres para perseguir á sus adversarios políticos. 
lux pvneba, Esomo» Sor., de que cuando una Iraccion de un p^itl- 
d<> entra en elUerreito de las conjuraciones , designa á los que apn^ 
irt^cen como gefes de aquella comunión política , como directores dd 
,miUi% ¡miento , para inspirar couCanta á las personas que en t^l hayan 
de tomar parte , puedo decir con entera seguridad que si mañaiía 
««! mira venciido i*! partido moderado, tambic^i conspirador y levb^ 
<l4«oi0nario, como lo demuestra la reciente historia, los generales 
Concha y iNarvaiez^ aunque vivan aislados, aunque recéiazen la in- 
corrección ,, serán considerados cómo directol'cs- de todo movimiento* 
•JLo mismo sucedería con .el ^artido«cariista : si Gibrera llega á eiw 
trar en Espada, aunque se rtslire á su casa , aunque viva completa*- 
iiiente separado de la escena política , en toiias las conjuiu<;ibm»s de 
este [>artido, en todos 'SUS movimientos , se dirá siempre, que el ge- 
íe d(^ ia conjuración ,. que el director del club, es el caudillo de las 
tri>pas carlistas de J^V9i^Qa y de Valencia. ^ *~ 

. . Ya que^ ii^cmo* Sor., se rae ha puesto en el cjho de hablar de 
p«»Utioaen un prooesé iiAt^o político, d^bo hacer aqui una protesta. y 
'«na <observaeie^. Frotesfu, En. ninguna ^poea de mi vida he toncado 
•parte en conspira«áott alguna, por que homI>re. independie ule jíor mi 
•cariicter, y poco íkcsible por otra parte 1 est rañas ecsigencias , he 
querido sieishpre obrar aisladamente. Cuaiulo: he creido que dttbip 
presentarme á defender la libertad y q;uq sqpoiiia: coriibatitla , lo líe 
Uecho i'rqnca y leal mente , ofreciendo mi brazo y mi espada, pre- 
*senlííudome si. ha ^ido [msible , el prinfuero á arroiitrar toda clase de 
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{teU^^roa. Asi ' to hice eo l4^0^ y «o óculUt <!l. rrwtrn por drc¡rl<i., 
eii9tiHÍo créi (fiít; liabia stt}<i itiLWugkU h ciitistilticion <lol estittio. AkÍ 
I0 bicc^ en 1843 , ci*ati(to inis mas iültmos amí^ofi ^ los lioiiibi^.s mati 
coinproftKHicbs {Mr la libertad, de la proívliiría* dfi T^-^i^a , riVclaina- 
rou roí presencia eii el p:H8, una vee desgraciado 'el movirnienlo de 
la comital. En todds occisiones, Escmo. Sor., bo querido arrostral* 
riesgos, no acousejarlos , estando trarnitiilo en mi oAita. Obser\*acion. 
Si a'.guua V62 cambiara de parecer, sialtaudoaara la n^HOluclon eons* 
tauteuiente seguida' basta aqui de no tomar parte en oonfu ración al* 
guna; si -conspirase en fín }Hira tlerfocar el OohieriH) ecsistcjite , m 
«cria D. Luis González Jkabo quien ocupara mis cartas en el correo^ 
ni me pondría en el caso de que pudieri bact^i'seme cargos coiiioaU 
^inos de los <¡ae figUraa en este monstruoso procí'stí. P-cro, lo re-»- 
pito; Escmo. Sor., ui antes, ni en la i'pocn ,en que se lorifió e.slá 
causa, Uo tomado parte en conRpiraciojí alguna. Los liombre&'qn<i 
tienen fi^ en la bondad de su» principios, esperan el triunio en las 
elecciones, combaten en eMerre)K> legal. Esta consitié racton no de-¿ 
Jiian perderla de vista loí» gobiernos , p;ira no dar el eitcthidalo que 
ofrece esta catisa de ver presos como revolucionarios , los boitibrcs 
«pie mas compi-omisosbabian adquirido en el mes de Enero de 1844 
para combatir y vencer ^ lí uo dudarlo, en Iwena lid, con armas le* 
gales, en el campo electoral , en el terreno del Parlametvtoi \l»\i\\ 
' Escmo. Sor,, era la situación de los procesados, que no se cans!»l>an 
de decir eiitonces , como no se causa de decir abora el que skí defien- 
di^, á .Kus correligiottartos políticos, que tengan ío en sus doeinnus, 
porque m^is proato ó n^s tarde, sujo ba de ser ci triunfo, tral-án^? 
dose de un partido qiie puede con orgullo ,• como t(uigo dicbo, le* 
vaiitar una bandera ^n que se ven escritas las palaliras, reforma y 
mondiíloík . . - • 

Voj( á eosaminar, Escmo. Sor., bien que tígeram^nte , otrot car-* 
gos-que tambif^n se me ban bedio: la gra%'edad de las imputaciones 
qtie íi^uran ea esta caus¿i , y de rpie be hablado ya aule V. E., mu 
han obligado, bien á pesar 111 io, á detenerme mas de lo ^pio yo bn'- 
biei'a deseado, y por ello pido mii perdoiles, al Tribunal, cuya 
atención lie- molestado acaso en deniasia. Sírvase pues, V. E; disimur 
lar al que se deüeude^ ya porque lo hace en causa propia ^ ya jK>r'- 
qiie se ha visto atacado en sa honor, prenda la mas querida. del boii). 
bre eu sociedtaid , ya eti-fin, porque se trata de un proces(t qu^ tan- 
tos perjuicios ! le ha cafisado en su prisión, y en- la ausencia fonco^ 
de su[>^trid« lí^liiíiidoine.ú>eam»uio8do> eatrdeu tui ealüboso ei fuet 
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de |>r¡iiií»ra ttt<itafiet« , para preglHitarnte sí etmofAn'á D, .^«wlreü Qni- 
jadi , I). i>fíiriaiio RridrigueE Vera, D. Mígiiel Oqtioa y D. Juan An- 
tonio l/(i|u¡ertlo: coiift«i»lé que jaflfia» Iií^ma oklo «on^hrar al primero, 
y f|iifí los nombres de los tres yUimos me^ parecía t|t>e eran de los di- 
putados si cortes por la provincia de Alliaeete. Y ¿ ponjití», Escmo. 
Sor. se me hizo esta pregunta? Porque el sefior Rodrtguex Vera , ciu- 
d id atio recomcudai>iií$imo por muelles conceptos, había encargado 
que se me dír¡gie.se cO(>ia de un documento* Así se ve que d\itia per- 
sona que se di*diea hace onee anos á un tralca jo" literario de im[K>i*- 
laiicía, que tiene roas de roíi y doscieiUos corresponsales en los par- 
tidos j-udíuíales en que se divide Espafia , se le hace ear^o de que su 
nimhre iigure eU una carta para la remisión de un documento. Afor- 
tunadamente, no se dio despnes importancia alguna al exhorto reme- 
tido ditsde Albacete, de suerte que ui en la confesión con cargos se 
hfseo mención de' semejante incidente. 

El señor ministro de la gobernacton, el ex*progres¡sta marcpies 
de Peña- florida, que se compiacia en. rebuscar en todas tas mesa) 
de su ministerio , asi como en todas las geíaturas políticas , todo 
eiinnto podia perjudicar á los diputados presos, porque es siempre 
exagerado el otilo con que persigue' jí los que antes fueran sus corre- 
ligionarios |)oUticos, dirigió al juez de primera instancia de esta causa, 
como documento , que en su adtnirable iftíeifgeitcm creyó p«Hlria fot- 
mar un grave- t^argo, la esposícion que sotare lá ley de Ayurtitamien- 
tos había hecho la diputación de la. provincia úé Li^rida , y la comu- 
nicación que yo habia dirigido al ministro al acompoiiar aquel escrito, 
^'rvase pues , V. E. <>¡r la representación de los diputados proviii- 
ciakís de Lr'rida , y la carta qup se dirigió li ole proceso , jwra re- 
velar nuevamente la miseria de ciertas personas. 

« Señora : Cuando Ijs gobiernos renuncian voluutaria>t>entc «i las 
condiciones de la ecsistencia que ccsigen en sus actos justicia, im- 
parcialidad , y sobre todo el 4nas protcindo respeto á las leyes fun- 
damentales , estas autorizan , cuando menos , la resistencia pasiya de 
las pueblos. Esta verdad eterna, este principio incontestable, t'mS 
coníirmadn solemnemente por V. M. cuando al prestar ante la re- 
presentación nacional el juramento augusto de guardar y lia^er gu.nr* 
dai* la Constitución y las leyes , añadió Á c\ la garantía preciosa de 
que no debía ser oliedecida , sí lo contrarío hiciese. » 

« Por desgracia del país, y para aflicción de V. M., ha llegado estrr 
caso cslremo. Señora: el Gobierno lo ha provocado rnconNÍderada- 
mente, manda udo^pdScr en egecucion la llamada ley de Ayiititamieu- 
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tos , p<>r (lecrieto <Ie 50 del mes líUímo , síii pararse en las graves 
coiisideracioiies que del>¡nn haberle detenido, u¡ eu los ¡ucoiive- 
iiieutes ^ acaso ¡usuperabLes , cqu que había de chocar necesaria- 
mente ca su egecuc¡ou« £u efecto, Seliora, sancionada aquella díspo* 
sicion á despecho del país, que habla dado muestras bien ostensibles 
de su repugnancia, hubo de sufrir la suerte inevitable de las ins- 
tituciones, que puguaa con la ley fundamental del Estado y pres- 
cinden del robusto apojo de la opinión pública. B^'stió el pueblo 
la llamada ley, y esta quedó destruida por su misma inconstitucio- 
nulidad. Esta ^lanifestacion solemne que se hiciera de la voluntad 
nacional , ha sido respetada ^steriormeute : hinla aceptado todos . 
los ministerios y cortes que se han sucedido , sin eseluir el mismo 
gabinete que aconseja actualmente á Y. M., y- que dio de ella una 
prueba i'icontestabie , cuando en la sesión de 18 de Diciembre últi- 
mo, pidió al Senado su autorización para plantear varios articules 
de la misma Icj qne ahora manda egecutar en su totalidad. » 

c Hay mas aun , Scfiora : no pudiendo negar vuestros ministros 
responsaliles el tributo debido á la opinión pública manifestada en 
Setiem]>re de I84O y como detenii^ndose ante su mismo proy^to ^e 
lian visto obligados á hm^r en la llamada ley algunas alteraciones, 
abrogándose el carácter de legisladores, que la Constitución confiere 
esclusivamente en su artículo 12 á las cortes con el Rey.» 

«Estas consideraciones, Señora, y otras mil que pudieran aducirse 
^de justicia , de política social , y de pública conveniencia « aconsejan 
la pronta suspensión del citado decreta de 50 de Diciembre último.» 
« La Diputación provincial de L(5rida , descosa .de la paz , no trata 
de provocar revoluciones , porque estas ,' como la guerra , son la úl - 
tima ra«on de los pueblos y de los reyes, y el último recurso de 
los oprimidos; pero rechaza toila idea de reacción y funesta lian- 
dc^ria. » . , 

«Por eso, y cediendo á la obligación que le impone el juramento 
de guardar y hacer guardar la Constitución , y queriendo evitar la 
grave reponsabilidad <|ue marca la ley de 17 de Abril de 1821 , en 
su artículo 25 al que autorice ó egecute i sabiendas las órdenes de 
los secretarios del despacho, ó de otra persona que aconseje ai rey ^ 
q\ie se abrogue alguna de las facultades, que por la Constitución 
pertenecen 'ú las cortes , se ecsime de tomar parte dire«'.ta ni indi- 
recta en una llamada ley de Ayuntamientos modificada, enmendada, 
y corregida |ior solo' el jioder egi^cutívo. Por lo tanto: 

\^ ' . Tow. vil. p. E. 
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. tt Suplica á V. M. 56 digne fijar su C0a«¡(lénic¡oii en las razones es> 
l^ucstás, y dejar sin efecto el decreto de 50 de Diciembre. 

«Si á la Diputación la cupiese la dicha de que fuesen oidos sus ro- 
tos, y cumplidos sus deseos por una resolución magnánima de V. M.,^ 
la nación toda acudiría presurosa á rendir al frono el tríhuto do 
su reconocimiento ; y el tierno corazón de V. M. podria gozar 
la mas grata recompensa dé su respeto á las leyes. » 

« Esta corporación ha confiado al digno .y celoso diputado de la 
provincia D. Pascual Madoz, el cargo honroso de póquer en manos 
de V. M., esta respetuosa esposicion , para evitar al Cele poli I ico 
k resistencia que debiera sentir jiatnralmente , como agente fiel del 
Gobierno, al dar el curso ordinario á nn documento que envuelve hi 
censura de uno de sus actos.» 

«^L'irida 12 de Enero de l844.i=Scfíora: A. L. R. P. de V. M.== 
José Vila y de Bcrat, diputado por el partido de J}alaguer.=Pablo 
Barra , diputado por Viella.=Rafael Traver , por Seo de ürgel.= 
Carlos Saura, por Tremp.^sJoíié Hostal rieh , por Sol8onn.s=s:]Mani«el 
Tubau, por L(írida.-=Miguel Ferrer y Carees, Secretario.» 

La carta que dirijí al seiíor Ministro de la Cobeihiacion dice lo 
s^uiente.=:(Lee la inserta en el snmario y continua.) 

Como á oído V. E., la esposicion de la Diputación provincial de 
Lérida se reducia á suplicar á S. M., que se $uspendieran |os elect4is 
de la que se decia ley de Ayuntamientos, por las poderosas ra/ones 
que con lealtad y en cumplimiento de su delicr , esponia á la Reina 
D? Isabel 2? Hubiera tenido el que habla un grande bonor en pre- 
sentar á S. M. la esposicion de !a Diputaciotí provincial de LtVida, 
ya porque consideraba en su derecbo á los diputados provinciales, 
ya porque S. M. oye siempre con gusto las súplicas de sns léalos 
delensores% Y como leales defensores del trono constitucional debían 
ser considerados los distinguidos patricios que siiscriliian la esposi- 
cion, ciudadanos todos de grande» compromisos por las lilicrtades 
de su pais , de grandes servicios en la ultima guerra, sin otra am- 
bición que la de ser útiles á su patrial En la imposibilidad de entre* 
gar la esposicion^ á la Reina , ni la certeza de mi caríicter, ni la con- 
secuencia de mis principios conseutia, que al remitirla al Ministro 
de la Col>ernacion dejara de aceptar la responsabilidad qí>e pudrera 
ecsigirse á mis a<prectables amigos. Dije, pues, en mi escritó al se- 
ñor marques de Pefia -florida , que las doctrinas de los diputados 
provinciales por Lérida, eran las mismas que profesaba el que te- 
nia Ja honra de represeutar en el Congreso aquella provincia: en es- 
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tAs pilabras, Escmo Sor,^ cu <|ii3 un parliilario del Gobierno absolu- 
to , nada huUera encontrado reprensible, creyó un Ministro de un 
Gobierno constitucional ^ bailar mi^ntos bastantes para la formación 
de un proceso. Admítase , si se quiere , la necesidad de infringir la 
ley fundamental del Estado en determinadas, ocasiones , háganlo en 
buen hora los Ministros-, no lo estrafiará por cierto el que se de- 
fiende en este instante , aunque habria mas nobleza en no adquirir 
un compromiso de gobernar con arreglo á la Constitución , por no 
Terse en el sensible caso de infringirla , que en aceptar un cargo 
importante , para prescindir ddipues del camplimiento de las leyes. 
Los hombres que tienen fé en la bondad de sus doctrinas , como el 
que habla ante V. £., jamás podrán prescindir de obrar , para falefi 
del püis , con sugecion á las leyes vigentes. Pero si está por desgra- 
cia admitido , que se prescinda en determinadas ocasiones de la 
observancia de la Constitución del Estado^ no se concibe que á hom^ 
bres que jamás consentirán que el poder egecutivo usurpe alribu- 
etoues que por la misma ley del Estado corresponden á los cuerpos 
colegisladores , se les trate de procesar porque sostienen la pureza 
de los principios constitucionales ^ y no lian querido ni querrán 
a|K)statar sus doctrinad. El selíor marques de Peña-florida, halló en 
estos mismos autos el castigo que mcrécia el paso ligero que habia 
dado puesto que el juez de primera instancia, por su propio. decoro, 
no hizo mdrito del oficio del Ministro de la gol>ernacion , no diri- 
giendo al que se defiende cargo alguno, que hubiera sido contcsUdo 
tal vez con mas dureza que la empleada en estos momentos. 

£1 juez de primera instancia , siempre celoso en este proceso, ]>or 
encontrar datos que pudieran legitimar la escandalosa , y aca^fo nunca 
vista incomunicación dé 64 dias , pasó también su oficio correspon- 
diente al ministro de Estado D. Luis González Brabo, para ver sí 
se encontraba en los papeles de aquel ministerio algunas noticias qne 
pudieran perjudicarnos: no envió á la causa el encarnizado enemigo 
de los diputados presos documentos, que pudieran en su dia com- 
prometerle: homhre sagaz y previsor se limitó á decir al juez de 
primera instancia «que siendo las comunicaciones que se habian re- 
cibido y continuaban recibitíndose diariamente en aquel ministerio, ' 
sobre las ma(iuinacioues fraguadas en el e&trangero contra el orden y 
la tranquilidad tle la patria, de una naturaleza reservada, no rra 
posible dar copias de su contenido y ni permitir salieran de aquella 
primera scif»etaría de Estado, por lo cual seria preciso se sirviera 
el juez pasar por aquel minislerio, cuando gústasela fin de enlc- 
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rarse de cuanto en di cciitstia) sobre el referulo asnillo. » Ea iiijiida-* 
ble que el juez u*¡a «I inlnisterío, y que allí vería los partes que ec'^ 
sistíao , 'siendo de estralíar , que no eucx>utraiHlo nada que pudiera 
perjudicar á'los acusados-, porque si algo se hubiese hallado, en los 
autos ecsistíria, uo se pusiera por dHigeucia para que rrsuUase esta 
prueba mas de la inculpabilidad de los presos» Y es de notar ^ que 
estraik) mas esta conducta del rainistit) de Estado y del juez de pri- 
mera instancia , cuando se observa y me complazco en hacer aquí 
esta declaración , que cuando se pasó igual oficio ai ministerio de la 
guerra, se remitieron desde luego los partes de los inspectores ge- 
nerales. y comandante general interino de la provincia de Murcia, en 
que nada se decia contra ios acusados: y después, las contestaciones 
de los fiscales, en que asegural>an , como se 4ia dicho anteriorinente, 
que en todos Iqs procesos seguidos en Alicante ) Murcia y Cartagena^ 
no' figuraban lo& nombres de los ciudadanos , á quienes se les ha pues, 
to boy en la obligación de defenderse ante Yv £» 

Desvanecidos, Escmo. Sor», todos los cargoá' que se. han hecho al 
que usa de la palabra en esto$ momentos; me ocuparé, bien que li- 
gei;amente, de los que á mi apreciable amigo ct seiíor Benedicto se 
han dirigido, y digo ligeramente, porque, con certa diíerencia, son 
unos mismos los cargos que se han hecho á todos los procesados» 

Que D. Mam(^s Benedicto per tenecia á la junta revolucionaria, que 
se reunia con los demás que figuran en el proceso, cargo es este, 
Escmo. Sor., sobre el que nada debe decirse; porque queda probada 
hasta el último grado de evidencia la asquerosa calumnia de ese mi- 
serable J. R., y probado también que el juez nodebió consentir, des« 
de la respucita del goíe político, que tales partes ecsistíeran en el 
proceso» 

Otra carta de D» Pantaleon Bóú¿ igual , como ha oído V. E. á la 
que ha sido ya ecsaminada , recibió también D. Mamt^s Benedicto , y 
habii^ndole preguntado si la reconocía, al contestar afirmativamente,' 
no pudo menos de manifestar , que le estrañalxi el contenido de ella, 
*y el estilo en que estaba escrita, puesto que siempre le había ha^ 
blado de td, y en la carta le trataba de usted, probando, con esto, 
según se ha dicho anteriormente, que era una circular que el gefe del 
movimiento de Alicante, había dirigido á varias personas , y que por 
ella nuíica podría deducirse que aquel estubiera en la menor inteli-^ 
gencia con este procesado. 

. Vinieron también á la causa , diciéndose ocupadas en la cesta etique 
se llevaba la comida al sefipr Benedicto, dos cartas, al parecer din - 
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gidas á este por D. Felipe Ala«(^s , y D. Agiistiu Cregpo, maiiife^taiKlo 
acpiet , rpie los sucesos acaecidos eii los illtimos díasele la I^^slatur», 
hal/iafi alarmado á los hombres del partido progresista , t! inYoean-* 
do este la protección dol acusado, á fíti de que las intrigas de shs ene- 
migos no le privaran do su empleo^ y quejándose los dos de que Be- 
nedioto no les escribía , y n¡ siq^níera les contestaba : éstas cartas, 
Escino. Sor., nada dicen que á D. Mamf^s Benedicto pueda perjudi- 
car , y solo su defensor se oc»pa de ellas para hacer ver que en el 
desea de acurmí lar cargos , se ha pretendido hacerlos ¡íor escribir^ y 
por no escribir una carta, por oslar , y por no estar en relaciones con 
sus amigos. Es D. Mamiis Benedicto un j<VveR ardiente , entusiasta 
por la liber¡a«l de su pais , qt%e- ha prestado en la ultima guerra im- 
portaiMes servicios , á su Relnay á su patria , j nadia debe esl rallarse 
por consiguiente , ^e aiaruMidos los progresistas áe la provincia de 
Teruel ,- de esle pais que tanto ha sufrido en la líltima lucha , escri- 
biesen' á un diiputado, para sa1>er que rumbo llevaba la quesupouiau 
tortuosa n»archa del Gobierno; 

Llega por^ su orden la defensa de mi apreclable compañero y mlij 
an ligua amigo D. Joac^in Verdú y Pérez, en casi todas las legisla- 
turas diputado por la ppovlucia de Alicante. Es el señor Vcrdü-uno 
de esos hombres recomeiKhbles á quien no es |)oslb!e tratar ^ sin que- 
rerle cou entusiasmo ; cuidada uD de no grandes conocimientos, pero 
de la mejor buena fe, honrado cual otra, liberal cual puede serlo 
el mas comprometido ¡)ar el Gobierno representativo , amante de su 
Reliia sin liipocresia, desinteresada j coiisecnente hasta el punto de 
servir de modelo entre sus apredables compañeros. 

£1 señor Verdd nada sabia de lo que pasaba en Alicante : sabía si, 
y deploraba , que les actos de »rl>¡trariedad de ciertas autoridades, 
«scsasperabau los ánimos, y acaso provocaban un conflicto; asi lo ha- 
bla manifestado á los amigos de su mas íntima confíauza con quienes 
estaba comprometido, como hombre político y privado, á trabajar 
en el terrcDo de las elecciones. Era tal, Escmo. Sor., la ignorancia 
cu que estaba D. Joaquin Verdd de lo que podía haber sucedido en 
Alicante , que eu la mañana en que eomenzafon las prisiones de los 
diputados, salió á ver un amigo de su provincia, que estaba enfer- 
mo y al volver de la visita supo en la puerta del Sol, que D. Ma- 
nuel Cortina , el que habla y otros varios habiau sido presos. ( Cuál 
scri^ Escmo. Sor., la tranquilidad de conciencia de este ciudadano 
l)eiiemérito, ciyindo se fnd derechannente á su habitación, y en ella? 
peroiaue^ló basta que se presentaron los encargados de píeiulerle:^ 
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Tamlúcu D. Joaquín Verdü rocihió de Alicante una carU siu fir- 
ma , eu que üo se inaulfiesta que su autor esté eu relapioues cou el 
acusado, iii indica que mediaran otras contestaciones: bácese en es- 
ta carta una descripción ligera de los sucesos ocurridos, y escita ai 
sefior Vt^rdd para que trabajo, á fin de que no queden aislados los 
que babian ttnnado parte en el alzamiento. En los autos se baila es- 
ta carta , y no se encontrará ciertamente en toda ella una sola pala- 
bra , que indique contra el sefior Verdd complicidad en la insurrec- 
ción de aquella plaza. Lejos de estrafiar el defensor de- D. Joac|uin 
Verdd y Peres, que á este se dirigiese una carta desde Alicante, con- 
sidera sorprendente como un lM>mbre de tantas relaciones en aquel 
país , que tantos amigos j parientes cuenta en aquella provincia ^ que 
tantos afios la ba representado dignamente en el congreso, recibiese 
una sola carta siu 6rma , anunciándole el alzamiento. Cs bien seguro, 
Kscmo. Sor., que si contra mi TOÍuntad, coml>atieran con las armas 
en la mano al Gobierno, determinadas provincias de Aragón y Cata* 
lufia, recibiera no una , ni dos, sino raucbas cartas de amigos par- 
ticulares , prescindiendo de opiniones polí.t¡cas,' que me comuuica- 
rían un suceso de tanta importancia. Por esta razón , lejos de ser un 
cargo para D. Joacjuin Verdd , la carta reciUda , es una prueba evi- 
dente de que no teüta ni noticia doi alzamiento de Alicante. 

Estos son , Escmo. Sor.^ los méritos dé este famoso proceso, o)i- 
geto de escándalo para los bombres bonrados de todos los partidos 
políticos, que lian visto perseguidas y castigadas las opiniones de di- 
putados independientes, de diputados que. lian sido y serán siempre, 
al paso que defensores del trono de su Reina , entusiastas por las 
instituciooes liberales. Abogando en propia causa, resuelto como eá- 
toy á no egercer mas la profesión de al>ogado desde que termine la 
causa de mis apreciables amigos los redactores del Eco del G>mercio, 
y defendiendo por ultima vez ante V, £. á dos estimables compañe- 
ros y amigos, me be creido^en la obligación de desentrafiar ^ desme- 
nuzar y desenvolver los datos , pasos' é intrigas que descubren estos 
autos , siempre confiado en que V. £• sabría apreciar la delicada po- 
sición en que se encuentra quien ba creido deber suyo esplicars6 
cou franqueza y con energia. 

Seguida la causa , Escmo. Sor., con los méritos de que tengo ba- 
blado, el juez de primera instancia, D. Miguel Maria Duran dictó 
en 18 de Junio de 1844 ^^ ^^^^ sobreseyendo en ell<i, sin perjuicio 
de continuarla , si apareciesen -nuevos méritos , declarando las costas 
de oficio. Era' ualurai que los diputados no se contentaran con una 
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provlílcucia , que revela la falsa posictou eo que »e eucoulraba la 
|)oisoua que firmalia. ¿]\¡ como era ¡losíblc que ciudailauos celosos 
de su honra aceptasen uu auto de aquella especie, y que dejarau de 
gestionar hasta obtener una sentencia favorable? Asi es que remiti- 
dos los autos á V. E., se presentaron en este tribunal los. acusados 
para que la causa continuara , sino se haciau desde liiej^o declara- 
ciones honoríficas : V. E. con la imparcialidad que le distingue acor- 
^^^ y P«»' ello le están altamente reconocidos todos los comprendidos 
en este proceso «que, quedando sin efecto el auto apelado, se de- 
volviera la capsa para que el juez de primera instancia D. Miguel 
María Duran ,. la continuara y sustanciara por todos sus tr.iinilcs. 
con arreglo á derecho.» Desde aquel momento, Escino. Sor., se ob- 
serva, ¡cosa estraña por cierto J que los acusador procuran por to- 
dos medios la actividad del proceso, al paso que el juez de primera 
instancia demuestra deci Jido em|>efio por prolongarlo : nosotros pies- 
cindimos de la ratificación de testigoi ; el juez sin embargo se iiirgí^ 
á nuestra súplica, y al paso que se ven acumuladas una tras otra 
las piezas, que se su|K)ne pueden perjudicamos, nosotros declara- 
mos que no necesitamos ningún gf'nero de prueba , [)orque no la han 
menester los hombres que tienen la conciencia tranquila. Es cierto 
que unidas á los autos se ven en copia testimoniada las cartas, que 
. dirigí á personas influyentes de las provincias de Lérida y Huesca, y 
cuyo estracto ha oido V. E. ;, pero estas han sido presentadas sin mi 
noticia durante mi ausencia > por un celo sin duda indiscreto, aun- 
que hijo del mas entraíiable cariíio. No necesitaba, Escmo. Sor., el 
que se defiende presentar documento alguno que justificase su con- - 
ducta , porque nadie puede creer que faltase á los compromisos que 
tenia coutraidos con su pais , ele Luchar cu el terreno electoral , de 
combatir con armas, legales^ ' ^ ^ 

Sin nuevos oiéritos , eU jpez de priflaera iostancia , no D. Miguel 
María Darán, qucr casualmente se hallaba fuera de Madrid, sino don 
Juan Fiol, did auto, cou fecha 7 de hiüio de 1844 * absolviendo á 
los acusados libremente y sin costaa. » Pu^de conocer V. E. que los 
que uo habian admitido el solxreseimiento , porque no venia acompa- 
sado de declaraciones honoríficas , no podian admitir la providencia 
del señor Fiol simplemente absolutoria : nosotros deseábamos enton- 
ces y deseamos ahora , que nuestra inocencia se proclame solemne 
y no vergonzautemente ^ y que se hagan Ids declaraciones que recla- 
ma nuestro honor ultrajado, y las reservas que ccsigen los ogravios^ 
que hemos siüüido cu los largos días 4e uflétlra encierro 2 per cso^ 
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hemos apelado ante V. E. pidiendo estas mismas dos cosas. Pcdinins, 
la primera, esto es, las declaraciones lionorííicas, porqne como 
hombres'^ de parlamento no es nuestro íjiiimo- consentir, que pueda 
decirse, que predicamos en el congreso le<;al¡dad , y promovemos al 
mismo tiempo revoluciones ; porque como hombres de partido , de- 
seamos no se considere como bjpócrita al progresista, y qtie lejos de 
eso se adquiera en Europa la íntima convicción de que fíados en la 
bondad de nuestros principios, aceptamos el combale legal para es- 
tablecer en España el sistenm constitucional, no como se entiende 
jM>r aquellos que lo falsean^ sino como 30 aplica por los hombres 
sinceros defensores de las instituciones liberales en Francia, en In- 
glaterra, en BcMgica, rindiendo todos desde el primer ministro hastif 
el último ciudadano culto y homénage á la estatua de la ley ; porque 
como hombres particulares , nos creeríamos rebajados sino solicitá- 
semos que el tribunal mismA que ha de juzgar «uestra causa , re- 
chace y confunda á los. miserables calumniadores que se han presta- 
do á desempeñar indecorosos papeles en este ' proceso. Pedimo^ lo 
segundo , esto es las reservas correspondientes , porque las lryf*s man- 
dan que asi se haga , y porque en su día , tengo de ello la mas con™- 
pleta seguritbd , se ha de <scsigir la responsabilidad que procede ú 
cuantas personas han tenido parte en los escándalos que presenta este 
proceso. Los ministros eíi la noche del 51 de Enero de 1844? ^^ man- 
dar que fufáramos conducidos á los calabozos como los majores cri^ 
niinales, dijeron «que estábamos iniciados de complicidad en el alza- 
miento de Alicante;» los ministros* aunque lo sean, son responsables 
anjte la ley Como funcionarios pitblicos. Yo rechazo , Escmo. Sor., 
con la energía propia de mi carácter, una acusación tan iusidrosa, 
sosteniendo que los que tal dtgeron nos calumniaron villana y grose- 
ramente. Si' hubiésemos aparecido delincuentes, hubiéramos sido 
castigados sin duda alguna con las penas mas severas : ' justificida 
pues, la inocencia, y demostrado la calumnia, sobre los calumnia- 
dores , según la lej , del)e recaer el condigno castigo. 

Llego ahora, Escmo. Sr., ala petición del señor Fiscal, y V. E. 
me permitirá antes de leerla, que manifieste el sentimiento que ten- 
go de nO verlo en su sitio : los fiscales que en cumplimiento de las 
leyes , han de acusar á los que se consideran culpables , del>eu venir 
al tribunal cuando no hay «culpabilidad á proclamar en alta voz la 
inocencia, á pedir el castigo de los calumniadores, y á reclamar el 
desagravio' <le las leyes. El señor Fiscal se hubiese presentado á pedir 
la pena procedente , se hubiera visto eu los autos que los presos apa- 
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nciau crifniuales ; porjeso dice, quién en estos momefilos hahl*! ante 
V. £. 9 (|<ie al yer en ésto proceso lanto abuso áe {HKler, tanta arlit-» 
tmncdaü por parte de algunas autoridades, tanta íníracciou de le- 
yes importantes, no' lia podido prescindir de ocuparse de esta^^a 
c<'lebre causa. Tal Tez el señor Fiscal babri creído, y jo respeto sn 
opinión , que pidiendo la aplicaron del indulto, no era necesaria su 
presencia. 

Sírvase V. £• oír la petición fiscal esorka en los ti^rmínos siguien* 
tes: «El Fiscal ba visto de nnero esta causa j dice, que D. Ma- 
nuel Cortina y consortes fueron encausados por suponerles complica- 
dos en la rel>elíou que estalló en las plazas de Alicante y Girtagena 
en el aüo pasado de l844*=l^P®cto[á todos los procesados por com- 
plicación en aquel alzamiento, se espidió la Real gracia de indulto 
de que trata el decreto de 22 de Abril del presente aíío , en el que 
sin duda están comprendidos los procesados por esta causa ; y pre- 
viniéndose en el artículo 4? del mismo que se sobresea ínmediatumeii- 
te en todas las formadas por el motivo indicado , el Fiscal , es de 
sentir, que la Sala debe sobreseer en estos autos declarando las cos- 
tas de oficio, y. £. lo acontará asi, ó como estime mas conforme* 
Madrid 9 de Setiembre de l845.=Moreno. 

Como y. £. oliserva , el sefior Fiscal pide que se nos aplique el 
indulto, y que se declaren las costas de oficio. Y ¿ cómo babía de 
creer yo, después de los méritos que arroja este proceso, que el so- 
iior Fiscal se baUa de limitar á pedir que se nos- aplicara el indul- 
to ? Na podia ciertamente concebirse , que á los qu^ prescindieron 
desde un principio de las penalidades que sufrían ; á los que mani- 
iestarou su sentimiento, ja que no se diga su indignación cuando se 
dio el auto de sobreseimiento ; á los que se tuvieron por ofendidos 
con la sentencia aljsolutoria , j se alzaron ante y. £., se l«s babia de 
decir que se tuvieran por complacidos aplicándoles el indulto? £1 in^ 
dulto V Escmo. Sor., relajación graciosa de las lejes , a» se aplica en 
ningún pais del mundo á la persona que le rechaza, siendo esta la 
ves primera que bemos oido, que á bombres absnellos ja por una 
sentencia apelada, lejos de ser consentida j| á la fuerza se les ba de 
obligar á que acepten ese medio deshonroso de terminar un proceso. 
JSo dirá seguramente el que tiene el bonor de dirigir la palabra á 
y. £., que baya babido mala inleuoion en el señor Fiscal al presen- 
tar este dictamen: convencido de sus nobles sentimientos, de su ilus- 
tración , de su iudepeudenoia y debo decir que sin 4uda el scfior Fis- 
cal ha. creído que uo podía prescindir del ecsacto cumplimiento de 
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lili Rnal rfecrcto, ^el ctel 22 de Abril cid présenle afio). Pero sal- 
Yada la iiilenciou, recoiimnda la btieua íéj podremos decir que se 
]vrett*iidc , iib por el ministro íincal , arrojar soljre la frcute de ciu- 
dadanos honrados una m ancha de oprobio, para que nuestros adver- 
sarios un dta puedan señalarnos con el drdo en los paseos piíljJícos, 
en las plazas y en 1: s calles diciendo, (itlfi van los indultados. Pero 
hay mas todavía , Escmo. Sor., aun cuando ei señor Fiscal pida la 
aplicación del indulto , aun que reclame (|ue al terminar ese proceso 
se haga usa de esa gracia en obsequio de los acusados ^ si estos , y 
hablo ahora en nombre de todos mis apreciablrs compañeros y ami- 
gos , rechazan con energía la petición fiscal i podrá Y. E. declarar ei 
indulto en estos autos? Y. E. sin duda si tal hiciese, loque no es 
de esperar de su ilustración , ni de su independencia , taltaria á las 
leyes y baria un grande agravio ¿ los encausados. 

Ha llegado, Escmo. Sor., el término de la defensa: después de 
haljer cH^saminado en todos sus detalles el proceso; después de hal^cr 
leido los documentos mas importantes ; después de haber hecho so- 
bre ello las observaciones que be creido ¡ndis|)eusables \ después de 
haber justificado liasta el líitimo grado de evidencia que todos nues- 
tros compromisos al prendernos eran de una mardia legal, que 
por consiguiente nos han calumniado nuestros miserables persegui- 
dores , con U esperanza fundada que tengo, de que mis dos aprecia- • 
bles compañeros presentarán todavia mas patente y mas clara la 
verdad de ios hechos, D. Joaquín Yerdd y Pérez, D. Mames Bene- 
dicto y ei que. habla ante Y. E. se entregan con entera confianza á 
este ilustrado, imparoiat> recto é independiente tribunal de Justicia. 
Y. E. ha oído ios mérítos del proceso, Y. E. conoce las circuns- 
tancias particulares de los acusados , adversarios políticos , temí- 
Mes á no dudarlo , ,de los que ios han perseguido : con estos ante- 
cedentes tenemos la seguridad de que la sentencia será tal como la 
reclama el lionor mancillado , tal como la ecsige la justicia mas ri- 
gurosa , para que todos los partidos puedan entrar sin temor ningu- 
no en las coiidici<mes de legalidad, consultando ei prestigio de las ¡ns- 
^itucioues liberales y la pública conveniencia. He dicho. 



Los discursos de D. Manuel de Seijas Lozano y l). Joaquiu María 
* López ocuparán el primer lugar en d tomo octal>o. 
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Pomada «i I83t ewtn lis llagistrad«s ét h kaákKk Terri> 
tonal de Alvaeete ILPedr» Faz ; lertíela, D. üsael Orna 
y D. Francisco Aynat ei virlid de Real Mei fecha 7 de 
Enero del propio afto sobre qoe se les eesija la respoKaMi* 
dad por haber sobreseído a 22 de Jilío del 3S ei na eaisa 
qne el Correjldor de Ceeiiea renilió á b Sala sin haber pro* 
nnnciado sentencia contra Fr. Liborio Sánchez , por espresio* 
nes abnnantes proferidas en ni Sennon. 
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Pon aillo de oCiáo que proveyó el GolKirnador civil áe la pro- 
vincia de Cuenca D« Juan Pedro Quijana fecha dicí de Alirll 
de )855 se nube qué en la roafisna «kdiclio d^a, habiendo pre- 
dicado en la capilla de nuestra Señora de las Angustias cstramufos 
de la ciudad de Cuenca nn §ermoa Fr, Lfhorie SaucheX) religioso Do- 
minico, este' después de haberse ocupado del asunto relativo «i la 
fiesta ) concluyó esclamando, y poniendo en conocimiento del audito- 
rio, que los impíos tenían preyecfada una degollina. de los Mínisftos 
del Señor en la próCsima semana santas que d sufriría con resígmi- 
Cion su suerte, pero que era preciso denunciarlo al pi'blicOé 

El ReligiofK) declaró que en su eseUmaciotí ó desahogo con el au- 
dUoPio manitesló, no la palal>ra de degollina | sino que por repetid 
dos avisos verbales ^ se le habia informado del proyecto de dcgpUar 
á los sacerdotes, y la misma amenaza habla en un pliego anónimo 
que jw>r el correo habia recibido el dia anterior el P. Prior. Ua- 
l»¡<Wpsc mandado poner de maoifieito diebo pliegr» te encontró que 
el sobre iba dirigido para el Prior del convento de religiosos de san 
PaWo por Tafaiicoii , Cuenca ; con varios papeles dentro y diferen- 
tes amenazas, como la de =^ Moriréis : seréis degollados con otras 
palabras aterradoras y oliscenas. Del sumario, resultó comprobado 
el esceso cometido por parte áe dicho Religioso, con mas ó menos 
espresiones, y con las de que había escitado al auditorio y comovido 
algún tanto con semejantes especies, cuyo estremo manifestó eu ^u 
confesión coh cargos. Preso el Religioso y formada contra él la cor- 
respondiente causa , se sustanció esta iK>r el Corregidor de Cuenca 
hasta ponerla en estado de sentencia , siendo de advertir que al reo 
se le recibió su confesión con asistencia del Provisor, y Vicario ge- 
neral del Obispado nombrado por el Corregidor, para que la presen- 
ciase, con \A carácter de interventor, y halhindose la causa en estado 
de sentenciarse, fu<V remitida á la Audiencia territorial de Albáccle, 
en 8 de Juino do 1855 esponiendo, que lo hacia sin fallarla cleíiui- 
tivameate con arreglo á lo dispuesto en la circivlar del Consejo de 15 
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(]fí Sctiemhre áe I8l5, y al artícoio 16 de la Qíeal orden de 18 de 
Marzo de 18SI ^ y que si la Aodiettcia conceptualKi qiie la causa no 
se liallaln en el caso á que se reirán ib dichas órdenes estaba pronto 
á fallarla , asi como á ejecutar inmediatamente las determinaciones 
que se le comunicasen , siendo de advertir que a) primer parte que 
dio de la formación de la causa, se le contestó y dijo por orden de 
la Audiencia, que la sustanciase co»' arreglo á dcredAO y al Keal de- 
érelo de 29 de Julio de 1854^ y qae puesta providencia definitiva 
Ja cousultase original. 

Cuando la causa , pues , se liallalia en dicha Audiencia , acudió á 
esta el procesado en 22 de Junio solicitando su absolución eo los 
tiTminos siguientes. 



ESCRTTO DEL RELIGMSO 

. fot cf AcctiriatV? 



«Si al P. Fr. Liborio Sancliez, lo vitVamos solamente arrestado en 
su <x)nvcnto , c<iniluc¡do á ó\ , después de las primeras actuaciones 
del sumario, y si a'l solicitar su traslación A un local mas proporcio- 
nado , no se le hulúcse contestado que eiigicse entre |>eniiancccr en 
aquel sitio (alude á la Kx-Inqnisicion de la ciudad de Cuenca] ó 
parar á la Real cárc<*I , y antes |)or el Contrario, se hubiese 'accedi- 
do á su justa sitplíca, 'coutémpland<7 su alto carácter; ni dudaríamos 
un momento en f|ue U providencia (¡ue se habrá consultado le serla 
favorahle con arreglo al vcrd«idero mc^rito de la causa, ni molesta- 
ríamos la atención del Tribunal , pues todo serian anuncios del buen 
sentido en que se babria pronunciado dicho. Juez inlcrior. Mas se 
observa lo contiario: la prisión sostenida marca de un modo induda- 
ble qne se da ¡mporlancta al asunto , y aquella disyuntiva para que 
el P. Fr. Uhoria efigicse ser ó no trasladado á la cárcel, cuando cc-^ 
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*¡»ía se le mejorase sn prisión , ftcaba de convencer qne el Juzgado 
>lá por cierta la ecststciicia de un delHo graye, dicic^ndole eu cuatro 
píilahraí^ y tle una manera desusada que desagradecía la benignidad 
con que era tratado , puesto que el lugar do^de le llamaban sus crí- 
menes era á la cárcel pdlifíca. Por lo tanto , como su fallo ba de ba- 
bcr seguido tan equirocados principios, no es posible permanecer 
en silencio ^ Cuando V. £» va á enterarse inmediatamente de la causa. 
Yo ho podré acaso bacerme ca^go de cuantos particulares encierre, 
pues no U Jie visto, lo cual será liastante para disimular cualquiera 
equivocación que padezca, y asi me ateudré á las instrucciones re- 
Vnitidas, qne las creo ecsactas, estimando á mi parte incapaz de 
faltar á la verdad. Seguií ellas se reduce el becbo á baber predica- 
do eu la mañana del lÜ de Abril iiUinio en la bermita de JSuestra 
Señora de las Angustias, estramuros de dicba ciu<lad, un scrnion 
de dolores, y á su conclusión, balier pronunciado la siguiente alo- 
cución : « Por (/lie queremos qué sepáis pedir' vuestras oraciones se nos 
ttvisa por midtiplkaaos anónimos sernos quiere degollar en esta sema-- 
lia santUu ¡ Para qne quisiéramos nosotros mas que morir en el tiemjyo 
misnío que nutrió nuestro Señor Jesucristo! Parece mentira que en 
Cuenca, en mi queriila Cuenca ,' tengamos nosotros estos enemigos, 
donde mmca ttéimos- enemigos, ni aliora creemos tenerlos , porque^ de 
esro nada creemos , y soto sir\*a para desaltognmos con María Santí- 
sima; jyero si llegase este caso estamos conformes en beber el adiz con 
la gracia que nns concederJ el Señor para, poderlo beber : repetimos 
que nada creemos , y sepan y estén segiwos los que asi nos amenazan 
que sienqyre los tciulremos presentes en nuestras oraciones, y si atpd 
mismo supiésemos quienes eran , los altrazaríamos en miesiro Señor 
Jesu'-Cristo y y los cubriríamos antes que d noso' ros con el sagrado 
manto de aquella angustiada madre. Elsta es litcmlmcnle la declara- 
ción dada por el P. Fr. Liborio.' Veamos si contra clU resulta algu- 
na cosa en el sumario, (jon arreglo á lo qne esteusamente iustruje 
mi defendido, denunció el suceso por escrito el L. D. Cayetauo 
Grande « diciendo que é\ no babia conculrrido , pero que vio á las 
gentes incomodadas que salían de la Iglesia , y de ellas supo que el 
predicador babia diclio estaba detertninada la degollación de los 
^ministros de Jesu -Cristo en la semana santa,. y lo dccia , ponqué 
quería que se supiese, siendo para ellos uiia gloria morir en el mis- 
mo tiempo que murió nuestro Redentor ; y ecsamiuadas diferentes 
personas citadus por aquel , resultó por de[H>stcion de unos conio 
presenciales dentro de la Iglesia, de oíros comíf solo oyentes fuera 
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ílf; aquella, y de otros como ¡nstrniílos por los que salieron de la 
misma que efectivamente Fr. Liljorio liabrá liahlado de estar tratado 
de degollarlos en aquella semana santa , que liarían gustosos seme- 
jante sacrificio por morir en el mismo tiempo que murió nuestro 
Üedenlor, que habló con amor de la ciudad de Cuenca, apresando, 
según ios presenciales mas inmediatos , que no espera}>a semejante 
atentado de su querida' Cuenca , «siendo todos hermanos y amigos; y 
que jamas lo hahia creído porque debían ser todos hermanos y no 
enemigos, con la particularidad de indicar uno de. ellos halier usa- 
do el predicador de lá voz de esos impíos cuya palabra no se reííere 
por ninguno de los demás concurrentes y ecsaminados. Por consi- 
' guíente el hecho fue como lo propone el mismo V. Fr. Lil)erio en 
términos aun raa^ estensos que como lo aseguran los testigos del 
sumarlo; y contra este unánime contesto de testigos y acusado' nó 
puede prevalecer el dicho de uno solo ^ desmentido virtualmente 
por los demás, en cuanto á la enunciada palaKra de esos impíos; 
fuera de que era una denominación justa y muy acomodada de aque- 
llos , cualquiera que fuesen los autores del anónimo y del proyecto 
que anunciaba , siendo absolutamente indiferente que se esplicase ó 
no con dicha frase el orador. Califícado ya el suceso conforme aca- 
eció; probada hasta la evidencia la ecsistcncia del anónimo recibido 
por el correo en el dia anterior, ^consideradas las ocupaciones teni- 
das por el'Religioso , hasta que h i «o su predicación, y observadas 
sus palabras, lo digo sin reparo, es el agravio mayor que ha jK)dido 
iiacerse á la causa de la justa libertad , de la legitimidad del trono, 
y -de las instituciones que felizmente ros gobiernan , identificar tan 
respetables obgetos con el intert^s que se muestra por encausar al 
P.Fr. Liborío Sánchez. Este buen Religioso, y digno sacerdote de 
una conducta egemplar , sumiso á las leyes y amigo dcl-órden, co- 
mo el que mas , y nioderado en todas sus predicaciones , ha visto el 
p\i nal' impío y sacrilego por varias veces en diferentes puntos de 
la Península y escandalosamente en la Corte con asombro de nues- 
tra patria , y aun de las demás naciones , celxirsé en los pechos de. 
tos inermes esclaustrados; ha sabido los insultos y denuestos que 
con tanta frecuencia y osadia por todas partes y por cierta clase 
de personas se prodigan con descaro á los Frailas por ser Frailes, y 
iiltiinamente se ve Fraile y amenazado con el indicado anónimo , el 
mas «^rosero, el mas indiano que puede imaginarse, anunciándole la 
la pivcsíma f'poca de su asesinato. I£n tal estado, yo pregunto á esos 
celosos ciudadanos qwc tan prontos eslubieron para dar aviso al Go- 

|5 t>>M. viu í\ E. 
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bernador cí?¡I , que huliierau lieclio en ¡gunl oa^o. Dar parle á lá 
autoríJad, será acaso su contestación. ¿Y para quí^^ ¿Q"<*' l»ab¡a de 
bacer la avitoridad sobre un anónimo, cuyo autor se ignora^ y al que 
^e le dá dirección desde M|idr¡d paraim|)08ÍlMl¡tar mas el conocimiento 
de su oríg^.n ? Lo que la misma autoridad ba becbo de&pues de te- 
nerlo en su poder. Nada> Que buhiera callado, tal vez responder«'íiH 
¿j porqud? ¿Qué razón bay para que no dcsabogase su pecbo de 
sus justos sentimientos , como manifiesta, D» Venaut^io Clemo^, tino 
de los testigos ) ecsortaudo alamor, á la fraternidad, á la «nioii^ 
y ai desvio de semejantes alentados? ¿Qué mejof ocasión que aqué- 
lla en que se encontraba reunido una parte del pueblo aunque^ muy 
|>equcño, por ser reducido el pavimento dé la Iglesia, en que por 
la manera piibKca Con que lo bada no podian iulerpretarbe sus pa« 
labi^as mas allá de su verdadero sentido , y en que tenia la pfopolr>i> 
cion de que se interesasen porción de individuos de la l>eueni(*r¡la 
milicia urbana f y otros sugetos de aprecio y distinción^ cuya tío^ 
ticia en tales personas, era sufíciente para que los malvados autores 
del anónimo se arredrasen de. lá cgCcucion de su iutume plan? ¿ Y 
qué fué en fin lo que dijo en mena*«precio de los legítimos dcrecbos 
de S. M., del Gobierno y del sistema actual representativo ? Vea la 
causa el que quiera , y t^omo halle una sola palabra que tienda ó se 
dirija á estos obgptos, el P. Fr. Liborio, tJe buena ft^ se somete á 
su crítica imparcial. Estoy seguro que nada bailará, que tenga la 
menor alusión. £n tal supuesto, en la causa no b«iy mas que un 
solo defecto y es baber estimado que el bablar de un proyecto de 
«sestnos, es lo mismo que bablar contra los elementos que boy for- 
man la felicidad del pueblo espafioL A tal ceguedad conduce lina 
indiscreción, una imprevisión y un equivocado celo, como el demos* 
trado por el L. D. Cayetano Grande ; y asi c-s que á su antojo sacó 
bs consecuencias de posibilidades que le sugirió su acalorada imagi- 
nación, y los otros piadosos* sugetos que le secundaron también 
quisieron sacar sustancia de si las mügeres babian llorado mas ó 
menos que al oír los tiernos pasages de la pasión del Seííor ^ re^caU 
cápdose en esta especie para hacer como á la fuerza , que la auto- 
ridad" viera en este efecto el ánimo sedicioso del predicador. El P. 
Fr. Liborio descansa en la buena opinión que merece, y tiene bien 
acreditada: descansa también en las circunstancias bien marcadas en 
el proceso de baber recibido el ecsecrable anónimo la mafiaua an- 
terior al sermón, bal}er estado en su tarde ocup;^lo en su estudio^ 
á la mañana siguiente en el confesionario, y en seguida predicando 
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aqnel , sin qiic en el intermedio piidi<^se liaber dispuesto los ánimas 
ele persona alguna: descansa asi mismo en que esta absurda idea es- 
tá desvanecida con los resultados y que aun mas desmentida se halla 
con la misma alocución en la que ecsortó eíicazmeute á ser todos 
amigos, asegurando no creia que en Cuenca, que en su amada 
Cuenca tubiese tales enemigos , finalmente descansa en el testimonio 
de su conciencia y en la rectitud de este superior Tribunal, de quiea 
espera que al paso de desagraviarlo de la impostura con que se le 
ha calumniado, pues no se le ha. hecho ni podido hacérsele car^^o 
por lo que dijo , desagraviará también U causa de la verdadera li- 
bertad y del legítimo trono de la Reina Nuestra Señora JX Isaliel 
2?, altamente ofendida por halierla estimado aunque no fuese mas 
que p.)r un instante ^ iútecesada en la persecución del que con tan- 
ta dulzura, lanzó una queja de su angustiado corazón nada incitante 
á comocion , y sí persuasiva á la unión y amistad con las palabras 
mas conformes^ ala caridad cristitiana ; lenguage á la verdad que 
solo puede molestar á aquellas que por tal medio mirasen desgra» 
ciada y olistruida la egecucion del plau anunciado en el anónimo, 
que el P. Fr. Láborio jamas atribuyó á vecinos de Cuenca, pero que 
en la causa hay un dato muy eficaz para creer qiie en ella ecsisten 
sus autores. Tal es , no hal>er espresado aquel en su sermón la pa- 
labra degollina, pues ni tU la ha declaradp ni ningún testigo de loa 
que refieren las <pie oyeron la espresan tampoco , y encontrarse en 
el auto de oficio del Goliemador civil conforme se contiene en et 
anónimo presentado. ¿Quién pues pudo denunciarla sin hal>erse pro* 
uunciado , mas que aquel que la habia escrito, creido ea que asi se 
habla esplicado por el orador? No es el ánimo de mi parte al hacer 
esta indicación llamar la atención del Tribunal para que trate de 
sondear esos arcanos de la policia , de cuyo secreto inquisitorial se 
amparan muchos cuando quieren causar un mal y no ^er conocidos, 
confundiéndose asi los tínicos y verdaderos obgetos de su instituto^ 
y huyendo de los Tribunales de justicia donde es preciso frpnca y 
descubiertamente dar la cara : uo es tampoco su intención que por 
este dato se investigue quienes pueden ser los autores del ábomina-i> 
ble anónimo : nada menos que eso : su estado , su condición y sus 
principios religiosos lo separan dé semejante deseo: mas^ aspira á que 
la sabiduría del Tribunal lo tenga presente y^e persuada de la nM- 
lidad del anónimo, conozca con cuanta razón se comovió el espíritu 
del P. Fr. Liliorio Sánchez , á implorar las piedades del cielo para 
su fortaleza para el arrepentimiento de sus enemigos , si eran cier- 
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tos , y para inculcar en *aus oj eutoí» ideas de p.i7. , reconciliación y 
orden. Por Unto — A V. E.^ suplico se sirva absolver i( u)i derondí- 
ilo libremente y sin costas de la culpa que se le atribn>e y caraos 
qae se le bacen ', declarando no perjudicar á su buena opinión 
y fama la formación de dicba causa revocando para ello si fuese 
opuesta, ó confírmando si fuese conforme á esta solicitud la provi- 
dencia del ¡nieribr. 



Censura Siscal 



»E1 Fiscal^ de S. ¡VI. eíi vista de estos autoá d'ce : Qjic^el l*al>erse 
rr^mitidd esta causa sin fallo definitivo por el Corregidor de ía ciudad 
de Cuenca, ba Mdo motivado por bailarse dispuesto en el artículo 16 
del Real decreto, de 1 8 de Marzo de 1851 sobre c^lablecimiento de 
comisiones militares para juzgar á los reos de los delitos que en él 
se espresan, que si el reo es eclesiástico, auuque la comisión militar 
forme la causa, se arregle para elloii lo prevenido en la Re?[ orden 
de 15 de Setiembrc.de 8l5 que queda vigente, y en que se mau- 
d<> circular otra de 19 de Novierafire de 1799 pí)r la cual se dispu-. 
so que mientras el Consejo evacuaba cierta consulta que se le babia 
pedido para evitar que la jurisdicción eclesiástica contenciosa 
concedida á la Iglesia ; se estendiese á impedir que la Real ordi- 
naria castigase y contubiese aquellos delitos atroces públicos , y 
t}ue trastornan el orden común., cuyas penas exceden las facultades 
eclesiásticas, conociese desde el principio la jurisdicción ordinaria 
con el eclesiástico basta poner la causa en estado de ' sentencia , y 
que entonces se remitiese á S. M, por la via reservada de justicia, 
para lo que buUese lugar. — En el sentir del .Fiscal el deito, por 
que se ba procesado á Fr. Liborio Sancbez es de los que tienden 
directamente á trastornar el orden publico, y como»por otra \ysLVle 
no encuentra que esta sofjerana disposición esté derogada por nin- 
guna otra posterior , cree oportuno se pracliqfue dicba remisión en 
el presenta caso , lo cual tendrá la ventaja de que si S. M. estima 
perjudiciales en las actuales circunstancias esta clase de consultas^ 
S(v digne establecer la regla general que deba seguirse en estos can- 
sos ; y cu cuanto á el escrito presentado por el procurador de dicbq 
procesado, pidiendo su absolución , que no se le dé mas curso por 



Digitized by 



Google 



• LOS M.\';*ISTR.%DOS DE ALV ACETE. 255 

aliora, ateudiJo el estado de la causa. La Sala síu embargo resolve* 
rá como siempro lo tuas acevlado. Otro si: dice el Fiscal , ol>serfa 
asi mismo que eo el sustanciado se lia cometido la omisioo de no 
lialjer intervenido el acompañado eclesiástico mas que en la confe- 
sión del reo^ debiendo presenciar la legitimidad de todas las dili- 
gencias , según está prevenido por Reales órdenes , y por tanto pi- 
de que antes de deterritinar sobre lo principal se mande rectifícar 
todo lo actuado á presencia del Interventor eclesiástico , ó V. £. 
como siempre acordará lo mejor. 



AUTO DE SOBRESEmiENTO 

DE 22 DE JlVíiO DE 1889. 



Sobreséase en esta causa sin ulterior progreso- j arcb^'e»e ; diri- 
giéndose carta orden al G)rregidor de Cuenca para que lo tenga en- 
tendido y ponga en absoluta libertad al religioso Fr. Liborio Sancber, 
previniéjidole que en lo sucesivo evite en sus sermones expresiones 
de interpretación dudosa , limitándose á la predicación de la moral 
evangélica*, y olicdiencia y respeto debidos al Gobierno. Proveido y 
rubricado por los sefíores Ministros de la Sala del crimen de esta 
Real audiencia de Alvacete. 

El Fiscal en 3^1 del mismo suplicó de este auto^ esperando que 
en virtud de este remedio y de lo -que á su tiempo oirecia mauiles- 
tar , se supliera y enmendara en los tdrminos que se creyesen conve- 
nientes. ^ 

Y la Sala proveyó el siguiente 

AUTO DE 5 DE AGOSTO. 



Siendo egecutiva la providencia definitiva de 22 de Julio liltimo 
dictada en esta causa conforme al artículo 6? del Real decreto de 
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25.de Julio de 1854', no hoy facultad eu la &ila para ailtnílir la ^ú- 
plica iii(erpuei)(a por el Fiscal de S. M. 
£u el propio día espuso este á la Sala su 



ESCRITO DE CEHSÜIU. 



Bicieiido : i»<2ue se le lia hecho 8aT>er el auto acordado en el dia 
de hoy á su escrito de suplica por el cual la Sala ha tenido á hieu 
declarar que siendo egecutiva la providencia deQiiitiva de 22 d^? Ju- 
lio lUtinio dictada en esta causa coutorrine al artículo 6? del Keal de- 
creto de 29 de Julio de 1854 no hay facultad en la Sala para admitir 
dir.lia silplica.-=-El Fiscal entiende innj hien , y no ha podido olvidar 
ninguno de los artículos de un decreto tan reciente y tau usual ; mas 
este mismo no le permite conformarse tampoco con el citado auto, 
por tres razones: 1? porqne una proridencia de sohreseimieuto como 
la del 22, no es ni puede consrderarse nunca definitiva, en atención 
á que cortando en la causa todo ulterior progreso, ^impide que lle- 
gue á estado de condenar ó absolver , que es eu ló que verdadera- 
mente consiste la decisión .ó llámese definición de una causa ,, y asi ' 
lo entiende la Sala cuando no aprueba los sobreseimientos del inle- 
rior, y se los devuelve diciendo, que los sustauge y ponga «n ellas 
sentencia definitiva. 2? Porque en el artículo 6? del citado decreto 
se habla' ilnica mente del caso en que se remiten las causas pronun- 
ciada ya la sentencia , y entonces es cuaudo se dice que será egecu- 
tivo lo que la Sitia declare ; y 5? porque cuaudo ^e ni^a la súplica 
al reo para evitar el que se dilate la egecucion de la ¡tena, no pjMNic 
entenderse negada al Fiscal de S. M., cuyo obgeto es la ul>servau- 
cia de la misma ley que consiste en la imposición de aquella. Por 
tanto— Pide á la sala que si eíi vist^ de estas razones ; todavía no se 
cree facultada para admitirle la siiplica que tiene interpuesta , se 
sirva elevar la oportuna consulta á S. M. con inserción del presente 
rscrito , 6 de otra lltnna, protesta el Fiscal recurrir tambieu á 
S. M. por la via que corres|KMMb^ 
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La Sala al cUctar la pix>v¡djeiic¡a de 22 de Ja lío do lia perdido de 
vista las cousidcracíúiies qne mauífíesta el celo del Fiscal de S. M.; 
y por ionriisnio no estima iiecesario ocupar la aleociou del Gobier- 
no cou la consulta que 9e propone*. 

Notificada esta provideiicia», el Fh$ciJ représenlo á S: IVL en 17 de 
Octubre quejándose de- no hal^erle admitido la sdplica interpuesta 
del auto, de 5 de Agosto^ y cou fecba 50 del mismo se remitió aque- 
lla de Real orden al supremo Tribunal pra que consultase á S. M. 
cuanto se le ofreciera , y babi^ndolo verificado en los términos que 
parecieron mas convenientes., se comunicó al Tribunal supremo ea 
7 de Enero del 56 la siguiente 

Real drden» 



Escmo..Sor. »S. M. la* Reina Gobernadora, babicndosc di'unado orr 
al Tribunal Suprrmo de Elspalíaré Indias en el recurso que D. Joar 
qutn Melcbor y Pinaz Fisaol de la Real Audiencia de Alvacete elevó 
á ^us Reales .manos en 17 de Octul>re lUtimo, de resultas de baber 
dispuesto la Scila del críiaan sobreseer en ki causa formada y con- 
clusa tpnlra F. Liborio- Saocbez convicto y confeso de baber profe- 
rido espresioues subversivas , y denegado la sií plica de esta provi- 
dencia que interpuso aquel Miiiistiro^ en concepto de considerarla 
efectiva al misn»a tiempo que conformándose con el parecer del es- 
presado Tribunal Supremo, bd. tenido á bien desaprobar los proce- 
dimieulos de la SaW desde el auto inclusive que proveyó en 22 de 
Julio del aíío prócsimo pasado , en cuya determinación obró sin ju- 
risdicción , desaiencliendo las disposiciones vijeiites entonces- en las 
causas contra eclesiásticos ^ y mandar quela^ seguida- al P. F. Liborio 
Sancbez se reponga con el reo al est¿;do^que tenia cuando fué remir 
tida al Tribunal superior del territorio por el Corregidor de. Cuenca, 
devolwciidjse al juzgado inferior , puraque pronuncie la' sentencia 
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con arreglo ú las leyes y proceda eo lo demás que corresponda en 
coiirorinidad á lo prcveuido en el r'eglamehto- provisional para la ad- 
ministración de jusUcia ; y atendiendo á que los Ministros de la Sala 
del crimen de la Audiencia de Alvacete, según espone «1 propio Tri- 
bunal Supremo en su dictamen ; se tomaron una jurisdicción que 
no les competía, infringieron las Beales órdenes cuya contravención 
no puede ser distmulable, y cometieron on error, que' tampoco lo 
era; se ha servido resolver igualmente S. M. que por el referido Tr i - 
jiuiiül Supremo se ecsija la responsabilidad á dichos Magistrados. De 
Real orden lo digo'á V. E. para su inteligencia, la del Tribunal Su- 
premo , y que disponga su cumplimiento. Dios guarde á V. E. mu- 
chos aftos, Madrid 7 de Enero de l856.=Alvaro Goiiiei.=Seiíor 
Presidente del Tribunal Supremo de Espafía é ludias. 

Eti Tribunal pleno compuesto de los señores Calatrava, Giraldo, 
Zumalacarregui , Escudero, Yallchermoso , Mter, Maciá , San Mi- 
guel , Manescáu , Cavallero, Govautes, Viüoilres, y Vcrea , se man- 
dó guardar ^cumplir con fecha 7 de Marzo , la precedente Real or- 
den; y en su consecuencia por auto del 14 del mismo provisto por 
el Illmo» Sor* D, Teolimo Escudero Ministro del Supremo Tribunal 
y comisionado al efecto por este , se comunicó orden á los regentt s 
de las Audiencias territoriales de Alvacete y Zaragoza para la com- 
parecenc'a en esta Corte y ante dicho señor, de los Magistrados don 
Pedro Paz y Memblela ,.D. Miguel Gómez , y D. Francisco Aynat, 
ü quienes se tomaron sus respectivas 



2? Pregunta : Si como tal Magistrado dictó y firmó con sus com- 
pañeros el auto mandando sobreseer y archivarla causa formoda poc 
el corregidor de Cuenca al religioso F* Lrbprio Sanchei, y que se 
le pusiese en libertad con lo demás que contiene, que se le ha leído, 
y si alguna de las firmas qi\e se hallan á súpita, es de su puño. 

Los tres señores Mag'strados contestaron afirmativamente. 

5? SI fué igualmente dictado por el declarante el auto denegando 
la sdpHca interpuesta por el Firscal de S. M. de la providencia que 
antes se ha referido. 

Digeron que si.** 

4? Se le hace cargo de halicrse tomado fiiGuUadcs la Sala, que 
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no le conapclíau , y no balier observado las lejesqoe rc^lalian la sus- 
tanciacioii tie las causas que se formaban por la jurísclíccíou ordina- 
ria por delitos atroces contra eclesiásticos ; pues estando prevenido 
desde el año 1799 y repetido después varias veces, que en su for- 
mación procedieran los jueces desde el principio con intervención 
del eclesiástico , y qne puesta la cansa en cslado de sentencia se re- 
mitiese á S. M. para la providencia que estimare oportuna, la Sala 
cuando el Corregidor de Cuenca le remitió la cansa contra Fr. Li- 
liorio Sancbez por espresiones alarmantes desde el piSlpito para que 
la Sala 4a remitiese á S. M ., ó creido cuando menos que asi debía 
li:icerse , mandó sobreseer en ella y poner al reo en libertad sin 
embargo de lo pedido por el Fiscal para que se sulisanaran los de- 
íeelos, qne di creyó se encontraban en la 8u1>stanc¡acion de la cansa 
y se remitiese entonces á S. M. que era lo dnico según las le^es, 
á lo que podía entenderse la jurisdicción. de la Sala. 

EL sE>OR PAZ dijo : Que á la indicada causa contra F. Liborio San- 
cbez se la dio desde un principio el carcáter de infidencia , arreglán- 
dose su sustanciacton á lo dispuesto en el Beal decre^ de 29 de Julio 
de 1854, por el que se devolvió á la Real jurisdicción ordinaria el 
conocimiento sobre delitos de e«ta dase en qne entendían liasta en- 
tonces las comisiones militares egecu4ivas; y que como en este Real 
dx^reto no se baca eseepciou ni reserva alguna respecto del fuero 
de los eclesiásticos , creyó la Sala, que era la voluntad de S. M. qne 
no disfrutasen de él en delitos qne pudiesen atacar la seguridad del 
Estado, para que fuese asi mas eficaz y egccutiva la acción de la jus- 
ticia ; ópiuíou de que- también participaron otros Tribunales, como 
podrá demostrarse en su caso / y aun también el mismo Fiscal de 
S. M. en dicba causa basta cierto punto , en la censura que se in- 
dica en el cargo ,' cuando manifiesta, <|ue podría bacerse la remesa 
de la causa á S. JVI. para esplorar si era su soberana voluntad, que 
disfrutasen les eclesiásticos en delitos de esta naturaleza del fuero 
que ^tenían por la Real c:klula de 1799 en los delitos atroces. 

EL ssj^oR GÓMEZ díjo : Qnc las causas subversivas contra eclesiás- 
ticos > creía el declarante y creyó la Sala que debían sustanciarse 
cou arreglo al Real decreto de 29 de Julio de 1854 1 ^^ cuyo, espí- 
ritu, crjeíau bailar una derogación de la Real orden que se cita, 
inácsíme cuando los eclesiásticos por desgracia eran en gran numero 
perpetradores de semejantes delitos; y que por esta razón no se 
jnaudaron enmendar los defectos que el I'iscal bailaba en la bipo- 
tcüis de babcr:>e sustanciado la cau»a con arreglo á la Real óiden 
que se ci-ia. 
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El, %ziioñ AT5AT : Que Ja talla «le que $e le Jiacc cargo es posiliva- 
i»eute liíjn de una mala ínlcKgeiicia q\w ei 4<^claraute y sus compa* 
iíeros lijii dailo no taií solo á la causa eti cuc&lion, si cpie tnoibU?» 
ai decreto de 29 de Juüo de 1854 > pues como en é\ , por ccsigirio 
las circuustaucias del Kstadó 8C eslahlecúy una regla iiuíca del dkkIo 
*de proceder en Us causas de' ¡uíidencia, y terminación de ellas, la 
Sala, creyendo queja Real orden del año de 1799, estaba derogada 
por este mi^mo decreto , aunque la tubo presente , créjó no deberla 
aplicar por improcedente, y también porque el esceso del Fraile es- 
taba en un todasugeto al mismo Beal decreto de 29 de.Juüb de 1854« 

5? £u que palabras de diclio Real decreto ó en que razjou ó rc^^ 
gla de dereciio se íWndaron los Ministros de la Sala para creer que 
por el se derogaba todo cuanta estaba prevenido repetidas reces para 
la sMStanciacio.u de estás causas tan privilegiadas y tan particulares 
cuando el decreto jó qu^s mandó fué que cesaran las comisiones mi- 
litares, y que las causas que antes se seguian en ellas se continua- 
ran ó principiaran en jurisdicción ordinaria, y asi como antes cuan- 
tas providencias se tomaron para la mas pronta sustanciacion de can- 
vas y demás por sei^ generales, nunca derogaron lo que particular- 
mente estaba mandado con las de los eclesi.isticos ^ tam|K>co teniaii . 
motivo los Ministros para creer derogada aquella parte de la juris- 
dicción criminal por la ley general ó decreto para que cesaran Los 
comisiones militares, y mas cuando terminantemente se prevenia rn 
el artículo 2? que los Jueces se arreglaran en el (alio de estas cau- 
sas á los Reales decretos rigentes, y en nao de ellos se mandó co» 
resjiecto á las comisiones militares, que ^e. observase lo prevenido 
en la ley de 1799 y por consiguiente que nO fallarau I* causa ^ sino, 
que sin poner* sentencia la remitieran ú S. M« 

KL sej^or paz contestó : Que por la misma raron que en el Real 
dvcreto de 18 de Marzo de 1851 sobie establecimiento déla» comi- 
siones militares , se bacía una* reserva espresa del fuero de los ecle- 
siásticos, re(iri(^ndose á lo dispuesto cu la Real orden de 15 de Se- 
tiembre de 18 1 5 en que se mandó circular la citada de 1799; y 
observando que en el reíerido Re»ll decreto de 29 de Julio oo se re- 
|>etia la misma reserva, y por el* contrario parece que su espíritu 
sea la pronta sustanciacion, y término de estas causas; se fundó el 
declarante para creer á lo^ eclesiásticos en el Tnismo caso que los 
demás española) pues en la liltima parte del artículo 29 de que se 
liace menoion cu el cargo solo se dice que en el fallo se arreglen- los 
Jueces á los Reales decretos vigentes solire la maleiia; y abi es que 
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por la Tarieilad que se obserta eu tales causas, j por lo que oe5¡«>¡a^ 
la oouvciiíeiicta piíJiilca , y la seguridad del Estado, se liízo po\teríor- 
mente nua derogación ^^spresa de la ondula ja citada de 1799; pues 
si por todos los Tribunales se hubieseu remitido la multitud de cau- 
sas formada^ en esta época coutra ¡udividuos del fuero ecclcsíástico 
por infidencia; qb bien seguro que se huliiera entorpecido ei curso 
de la justicia con perjuicio del Estado : Que por las' espresadas la* 
v>ueé y observando que el delito de que era aci^sado Fr. Liborío 
Saucbez era de poca importancia j que estaba -suficientemente pur- 
gado con la prisión que t^ui'ria , crejó la Sala que debía costa ríe; ma* 
yores vejaciones , y en su consecuencia dictó el auto de 22*de Julio 
^in necesidad de devolver la causa al Juez para que pusiese provi- 
dencia ; pues de bacerlo asi era preciso que se difiriese la prisión del 
indicado Religioso , aumentando los jcompromisos que prO|iorcionaba 
á la tranquilidad de la ciudad de Cuenca la permaitencia de los pre* 
sos políticos I que se bailaban en la cárcel de alpielía Inquisición co- 
mo asi lo espuso con repetición á la Sala, j se acreditará tambiett 
en su casó por las comunicaciones de aquel G>rregidor. 

Eit ss:^oR GrOMEz : Que por lo mismo que en el decreto no se de- 
claraba espresamente quedar vigente la citida Real orden , la creye-» 
ron derogada por el mismo, Y recomendándose en el artículo 5? del 
Real detsreto de 29 de Julio de 1834, que se redugerau los ttVmiiros 
á lo que indispensablemente coligiera la legítima defensa de los acu- 
sados, crejerou debian omitirse las formalidades que en la indicada 
Real orden se marcan , como que ellas solo servinan para prolongar 
el juicio, y estorbar que las penas sigan de cerca á los delitos en lo 
cual consiste uno de los mas esenciales liieaes que la legislación cri- 
minal se propone al dictar aquellas. 

fiL SEÑOR AYNAT : Quc crcjó no ecsistia vigente porque debió eSs-« 
presarse ea el Real decreto citado, que^ era dictado para tíircuns-^ 
taucias particulares, y por la misma razón de no espresarse, se fi- 
guró el que dice no ecsistia vigente, y máyormei}4?e cuando sú doc*^ 
trina está en contraposición de la marcba aotoal de las cosas, como 
lo prueba la derogación inmediata , que el Gobierno bizo de ella ; ^ 
que el artículo 2? previene lo que ba creido ecsactámente ejecuta» 
el que dice, porque para el íallo de la causa de Fr. Liborio Sanche» 
tubo muy presentes los Reales decretos \ ¡gentes sobre la materia. 

& Porque motivo denegaron al Fiscal de S. M. en auto de 5 de 
Agosto, la i»iípliea que babia interpuesto del proveido anteriormenti^^ 
luaiidaudü subrcscer y archivar dicha causa , cu(|tndo cu el artículo 
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6? del Roal decreto del afio 54 en que b« fnndá la Sala, solo hace 
ejecutiva la providcucia de esta, cuaudo lia precedido el fallo del 
iulerior. 

EL sc>0H PAZ : Que denegaron la sitpÜca por creer <]ne no estalia 
en 8U« facultades admitirla , pnes st bien en el artículo 2? del citadb 
decreto se dice «pronunciada la í»cntencia del inferior n, tainl>ien 
se manda que la Sala apruebe ó rectifique el fallo del inrerior, sien- 
do ejecutivo lo que deelarc , y que por lo tanto parece que debia 
Ci>iis¡ílerarse en este caso la providencia que dictó la Sala en, 22 de 
Julio , rectiíicaudo en cii^to modo el awto que filó el Utez de Cuen- 
ca para la remesa de la citada causa , teniemlo óiempre-en considera- 
ción para todo la poca ímp<irtancia do esta , y la conveniencia que 
también resultaba, de que no tubiesen mas publicidad los papeles 
obscenos y escandalosos que corrian con la misma. 

El sB«oa GÓMEZ : Que estimando la Sala suficientemente purgada 
con ia prisión stiíridá , la falta del procesado, se babrian prolonga- 
do sus padecimientos aun mas de lo que la vindicta pública ecsige , 
si á la cansa se la hubiera dado una est^nsion ¡necesaria, creyendo 
al mismo tiempo, que estaba en la esfera de sus atribuciones el so* 
breseimiento que decretó ; ya porque en una providencia de esta es- 
pecie no puede decirse, que se comete esceso de jurisdicción, pues 
se abstiene de conocer quien la dicta , y ja tatnbicn porque en cuan- 
to á este efecto, el auto con que vino la causa del inícrior, parecia 
bastar para que fuera ejelcntiva la providencia porque se mandó so- 
breseer, ánícas consideraciones que se tubieron presentes para no 
admitir la siS|dtca , con otras que entonces se tubieron á la vista. 

EL SEÑOR AYiiAT : Quc por dos razones : la primera porque en el 
artículo 2? de dicho decreto se manda que para el fallo de esta cla- 
se de causas se arreglen á los decretos vigentes , y como estos dan 
la lacultad á la Sala de sobreseer cuando la naturaleza del delito lo 
ccsija, tubo la. razón para sobreseer, apoyado -en la naturaleza del 
delito. Y la segunda porque el auto jinal, ó llámesele definitivo del 
Juez inferior estaba tácitamente aprol^ado en (a sentencia de la Sala, 
la cual según el artícub 6? del Beal decreto citado , recibió el ca- 
rácter de ejecutiva, y por lo tanto es la única rázou que tubo para 
denegar la súplica al Fiscal.- 

Recibidas las confesiones se mandó á los «eñores- Magistrados vol- 
vieran al desempeño de sus respectivas plazas y pasados los autos al 
señor Fiscal cu 14 de Abá*il presentó el siguiente 
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mma fisca de ss abril de im. 



El Fiscal lia visto ^l espedieute sobre ecsigir la responsabilidad á 
Iqs Magistrados de la Beal Audiencia de AJvacete , qne eulendieron 
en la formada á Fr. Liborio Sancbez por babcr proferido en uu ser- 
món palabras subversivas.; y dice : que seguida la esprésada causa 
en el Tribunal de primera instancia de Cuenca ., la remitió el h\et, 
á la Real Aüdienciíi , sin fallarla definitivamente {K)r pare<^rle que 
no debia hacerlo atendido el artículo 16 del Real decreto de 18 de 
Marzo d& 1851 , por el que se ordenaba , confirmando otras Reales 
órdenes anteriores , que cu estando cu estado de sentencia Ias cau- 
sas seguidas contra eclesiásticos por 1^ jurisdicción ordinaria) se re«- 
mitiesen al Gobierno por el Ministerio dé Gracia y Justicia* ^o obt»- 
tante esto , y el haber sido del mismo dictamen el Fiscal de la 
Real Audiencia , los Ministros de la Sala del Ciímen de ella D. Pa- 
blo María Paz, D. Miguel Gomes , y D. Francisco ÁyíUíl mandaran 
en 22 de Julio del afio ultimo, que se fobreseyese en la causa sin 
ulterior progreso , poniendo en absoluta libertad al religioso Fr. 
Liljorio Sánchez, prcvinie^ndolc que en lo sucesivo evitase en sus 
sermones espresiones de interpretación dudosa, limitándose á. la pre- 
dicación de la moral evangt^lica , y obediencia y res|>elo debido al 
Gobierno. f)c. esta providencia suplicó^ el Fiscal, y decretó la Sala 
no haber eu ella facultad para admitir la suplica interpuesta: y co- 
n)o en consecuencia hubiese pedido aquel, que sino se admitia la 
s/iplica, se elevase la oportuna consulta á S. M. con inserción de su 
escrito, acordó la Sala iu> estimar necesario ocupar la atención del 
Gobierno con la consulta. 

£1 que suscribe cree , que en 22 de Julio ultimo no se hallalia 
derogada la Rral orden de 19 de JN'ovietíibre de 1799 (|uc maudalia 
remitir al Ministerio de Gracia y Justicia las causas seguidas contra 
eclesiásticos sobre delitos atroces; cuando cstubiesen en estado de 
sentencia; pues que no solo estaba repelida y circulada de nuevo en 
1815 y declarada todavía vigente en 1851 , sino que también se 
practicaba, á lo menos por algunos, remitiendo tales causas al («o- 
liierno. ^o podian ignorar las indicadas órdenes los Magistrados de 
Alvacele, y asi es que rn sus declaraciones se dan por entendidos de 
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ellas ; pero manifiestan contestes , que lai creyeron derogmlas por 
el Real decreto de 29 de JuKo de 1834 P®"* «* cual, supríuiit'udose 
las comisiones militares, mb redugeron los K^rminos legales á lo iudis:- 
peusablcmente necesario para U defebsa de los acusados ; y tanto 
mas lo creyeron , cuanto que nada se espresalja d^ quedar en su 
YÍgor la citada disposición respecto á los eclesiásticos , como sé ha- 
bía espresado anteriormente ea 18S1 al establecer las comisiones mi- 
litares; y que de este mismo sentir, aíiaden, babían sido igualmen- 
te algunos otros Tribu nales* 

Á la verdad, si liien se considera. la naturaleza de la jurisdicción 
Heal ordinaria, y la de la Jurisdicción eclesiástica, se conoce clara- 
menle, que la referida Real orden de 19 de JNoviembre fué una 
condescendencia nada necesaria de la primera cespecto de la segunda, 
que trajo funestas consecuencias, scgon se espresa en la revocación 
de dicha orden por el Real decreto de 17 de Octubre líltimo. Por 
lo mismo no es tanto de adm¡|^ar, que e\ otro Real decreto de Jol- 
ito último fuese comprendido conM> le comprendieron los Magistra- 
dos de AUacete ; y se sabe ademas, que la han entendido también 
del mismo modo los de otras varias Audiencias. Por otra parte , co- 
mo de las palabras del sermón , aunque en sumo grado imprudentes 
y muy agenas del pulpito, no parece haberse seguido escándalo^ ni* 
disturbio alguno , no resulta de consiguiente que tampoco haya ha- 
bido perjuicio reparable en cuanto á la recta administración de jus- 
ticia. En consideración á esto y como el asunto tiene ya t)do la ins- 
trucción y clürídad necesaria, partk^ele al Fiscal , que seria bastante 
f 1 que á los referidos Magistrados se les manifieste que en adelante 
procuren hiformarse bien délas disposiciones legales, que estén en 
observancia respecto de los casos que ocurran , consultando á la su- 
perioridad correspondiente, cuando haya alguna duda fundada acer- 
ca de ello. Si ya no es, que en personas de honor, como las de su 
clase, se considerase suficiente aviso para llamar la atención hacia el 
mejor desempefio de su grave cargo , el que tengan que satisfacer 
los gastos del espediente , á que dieron motivo , y los de sus viages 
y molestias consiguientes. 

V. A. sobre todo con sn superior prudencia resolverá lo que es- 
time mas conforme. 
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3tito be 13 b( maso. 



Señores 
Calatrava. 
Escudero. 
Valleliermoso. 
SubinS. 
Sjq Miguel. 
IVIanesctu. 
Govautes. 
Verea. 



«Sobreséase en eslt procedí mieuto, pagando \aH 
« costas causadas los Ministros de la Audiencia de 
« Alvacete, D. Pablo María Paz, D. Miguel Gonoes 
« y O. Francisco A^nat , á los cuales por lo que re- 
« sulta se previene que en lo sucesivo se contengan 
« en los límites de la jurisdicción que les competa , 
m j se arreglen ecsactamente á las disposiciones lega* 
« les, sin dar lugar á que otra vez baya que bacer«> 
« les advertencia sobre ello, todo sin perjuicio de que 
« se les oyga con arreglo á derecbo , sino se coafor<* 
« masen con esta providencia. » 



Para cuya reclamacioo se les concedieron 15 diat desde la inti- 
mación.' 



ESCRITO PRESENTADO A NOMBRE DE LOS MAGISTRADOS 
DE ALVAGETE CONTRA EL AUTO ANTEWOR 



9or el abofTiMlo 



fi. ÜffidtóO MAMA BBÜGON. 



M. P. S. 

Kt^gino Martin y Juan de Dios Brieba, á nombre de D. Pablo Ma^- 
ría Paz, D. Miguel Gómez y D. Francisco Aynat, Magistrados de 
las Reales Audiencias de Albacete y Zaragoza en el espediente forma- 
do en esta superioridad á virtud de Real orden de S. M. de 7 de 
Enero del presente para que se les ecsija la responsabilidad , |)or 
haberse tomado cu un nrgocio criminal una- jurisdicción que no les 
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competía, ¡nfríiigíemlo las* Reales órdenes, cnya contravnicíon no 
puede ser d¡s¡mnial>le, y cometiendo un error que tampoco lo era: 
reclamando en forma de la sentencia pronunciada en 13 de Ma^o 
dltimo por e^le Supremo Tribunal, por la que sobreseyendo en el 
procedimiento se impusieran las costas á los querepresenlo , y se les 
previno se contuvieran en lo sucesivo en los límites de la jurisdic- 
ción que les competa , arreglándose ecsactameute á las disposiciones 
legales, sin necesidad de qué otra vez baya que liacerjes adverten- 
cia sobre ello, sin perjuicio de oirles conforme á derecbo. Di'^go : Qtie 
los Magistrados qite representamos ven en 'la sentencia f>roiumciada no- 
lis desfavorables á sn opinión y buen nombre , mancbas que deslus- 
tran el brillo de la toga que visten , y que no podrán jamas llevar 
sobre sus bombros con el decoro conveniente á sí ihismos si^es que 
lian de conservar aquel prestigio de rectitud, inteligencia j provi- 
dad> que es su mejor divisa , su primera é imprescindible necesidad. 
Celosos de ella y persuadidos de bat>erle conservado cm el importante 
egercicio desús atribuciones, creen no babor fait;ido a las leyes in- 
violado las formas de una buena y legal suslauciacion. Tal es el fun- 
damenta, que les asiste para reclamar en «forma déla sentencia enuii. 
ciada y que |)roc!iraríin maniiestar en este respetuoso- escrito. Una 
c lusa insigniíicaute en su origen , y ma5 todavia por sus resultados 
lia sido el motivo d*: un proceso grave como lo son lodos los de res- 
ponsabilidad, porque ninguna puede serlo tanto, como el que se di- 
rige á invesligar si han faita<lo á la ley los mismos que deben ser 
sus ecsactos api'cadoresy si en sus juicios y fallos la han desjirecia- 
do por consideraciones indebidas , ó si ignoraban su ecsistencia cuan- 
do debia ser el tipo de sus procedimientos y decisiones. Sin embar«> 
go como en la administración de justicia todo es importante^ y gran- 
de, como la menor falta es índisimulable, el juicio de res¡K)nsabíli- . 
dad no conoce diferencias , busca solo el ésceso de la Sala del críme.i 
de Alvacete en la causa formada contra Fr. LiI>orioSaucliez Religioso 
Dominico morador en su convento de san Pablo de la ciudad de Cuen- 
ca. La Real orden de 17 de Enero del presente aííb comunicada á 
este Supremo Tribunal para que se ecsija á los que representamos 
la responsabilidad espresa los motivos que escitaron el Real áuinio 
pa 1*0 ello. Estos *son que los Ministros procesados se tomaron una 
jurisdicción que no les competía , que^infringieron las Reales órdenes 
incurriendo en una contravención y un error indisimulables. La Re.il 
Audiencia como todo otro Iribunal tenitorial conoce de los pleitos 
y causas de su demarcación y distrito. Esta es la suma de las ati'i- 
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Imcíoiics, y su desempeño^ con arr(»g!o i\ ins k?yc8 establecidas, es 
el oligefo de su instalación ^ el noble cargo de los Magistrados de 
que se compone. Coiiocieiiilo la Sala del crimen de una causa crimi- 
nal remitida por un juxgado de t? instancia, adquirió todo el llc?no 
de jurisdicción |)ostbÍe para sustanciar j decidir: podrá hal>er habido 
si se qnif^re una sustanciacion viciosa , una dec'síon ilegal, an desa<- 
fuero eü vez de una sentencia conforme á las leyes pero jamas falta 
de jurisdiecipn ó usurpación indebida de la misma. Asi es que do 
hn girado el espediente de responsabilidad sobre este extremo, al 
contrario se lia marchado, bajo el supuesto de ser cierto é ^induda- 
ble y solo ha, sido obgeto del ecsámen de la conducta de los Magis* 
irados, cu su sustanciacion y terminación. Ni dejaba de tener la Sala 
en todo su lleno, integridad por que el procesado fuese un eclesiás- 
tico y se estubiera en el caso de lo prevenido en la Real orden de 
19 de Noviembre de 1799, pues que en ella obraba por el Minis- 
terio de la ley y conoeia como del>ia conocer la jurisdiccioo ordi* 
naria el acompasado eclesiástico que concurriá á la formación de 
causas graves^ ó por delitos atroces de los de su fuero, uo era con- 
juez, no dccidia ni prescribía los trámites de la sustatictacion , inter- 
veuia solo para estar á la mira de que ño se faltase sin motivo ú la ' 
inmunidad personal ni á la debida y justa defensa del procesado. 
£ra por lo mismo el eclesiástico mas bien uii Fiscal por su clase ^ que 
un con-juez que partiere sus atribuciones con el ordinario ¿ni cómo 
podria haberse dudado que los delitos contra la sociedad y el Esta- 
llo perpretados en su recinto y por los que vivian sogetos al impe- 
rio de sus leyes, no podian ser castigados por la sociedad misma y 
Magistrados de ella ? ¿ Serian impunes los eclesiásticos delincuentes ? 
La Iglesia nó tiene el |>odef necesario pafa la imposición de penas 
bastantes y proporcionadas á la enormidad del hecho, y entonces el 
Estado y los Tribunales deben por necesidad formar la causa, impo-- 
ner las penas , y porque no se creyera que podia cometerse una de- 
inasia ó eñ la sustanciacion ó en el pronunciamiento se ecsigió aun- 
que como una medida interina la concurrencia del eclesiástico. Por 
lo mismo todo lo que se podrá decir y de que nos ocuparemos mas 
adelante, será que faltó' un requisito, que uo se cuidó de una cir- 
ciiustancia necesaria, pero no que ios Ministros de la Sala del crimen 
de Alvacete, se tomaron una jurisdicción , que no les competía, co< 
nao se dice en la Real orden. Asi es , que cu los cargos que sé les 
lia liccho por el lilmo. Sor. D. Teotimo Escudero , no se encuentra 
el de que la Sala se apropiara Juríüdlecion , sino facultades que u(p 

\6 •>- . TOAI, VM P. JE, 
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teuia, j oó es ciertamente lo mismo uno que otro^ Jurisdicción 1i;i}^ 
en el que está Investido iegaimente con el poder de admjuUtrár jus* 
ticia en aquellos casos ó cosas determinadas <, pero no líay faculta- 
«des para que el que la tiene y cgerce , pueda desempeñarla en la 
esencia ó en el modo , en abierta contradicción , con lo que esiÁ pre- 
venido para la ritualidad y mejor instrucción del procedimiento. (Ju 
Juez 6 Magistrado tiene jurisdicción para conocer en primera instancia^ 
ó por apelación de un juicio egecutivo, pero no tiene facultades para 
seiiteuciarle ó no de remate , sinpreceder la citación anterior , ^ sin 
admitir la oposición que en tiempo y forma interponga e) egectftado. 
Tiene táminen jurisdicción en lo criminal para proceder contra un 
menor por delitos públicos ó privados ^ pero no tiene facutlmles para 
tomarle confesión con cargos, sino proveerla de curador á defensor: 
en una palabra la jurisdicciou de la potestad de decidir el derecbo 
y administrar justicia y las facultades del verdadero juez son las dé 
girar -aqnell^ por las formas prescritas ^ y modelar sn decisión á la 
lej del caso. Els pues indudable que la Sala del crimen de Alvacete 
hubo 'jurisdicción para conocer en la causa contra Fr. Liborio Sán- 
chez, y que no usurí)ó la de ningún otro Tribun^il» Pero ¿faltó á Ip 
prevenido en Reales órdenes vigentes ? O como dice el cargo ¿ Se to- 
4Íiiron Jos Ministros facultades que no les com)ietiaH, y se desviaron 
de las leyes que reglan la sustanciacion de las' causas que se forman 
por la jurisdicción real ordinaria ^r delitos atroces contra eclesiis- 
tico#? En otros términos, ¿está vigente el Real decreto de 19 de 
Noviembre de i 799? Su olvido ú omisión en la causa formada al P. 
Sánchez Dominico ¿será motivo de responsabilidad? No es para este 
lugar U cuestión de la inmunidad personal eclesiástica. Su fuero y 
privilegio, estension y límites (le los mismos, ni tampoco basta don- 
de alcanza el sumo poder temporal para ocuparse délos delitos que 
pouen éu conflicto al Estado, atacan y turban la seguridad perso- 
nal ó Real de sus individuos , porque sea de esto lo que se quiera^ 
no son las opiniones las que forman la conciencia legal de los jueces 
para el fallo en justicia, sino k ley viva de. quien son ó deben ser 
su mas fíel eco. Se dio con efecto la Real orden de 1799 , y se dio 
para que entretanto que no fuera derogada , se la acatara y respeta- 
ra como ley viva , indicándose' en otras ocasiones la ecsistencia y ob- 
servancia que se puede decir reproducida otras tantas veces ; la úl- 
tima de elJas, lo fué por el Real decreto de 18 de Marzo de 1851, 
en que se establecieron las comisiones militares para juzgar á loS que 
y hicieron reos de les delitos que espresa. Una especie de anomralift 
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ó de anacrconismo hay en traer lioy estft RcsiL decreto^ porqnc lujo cl€ 
ctrcii lista lletas tnuríú con clltis, y es itia|it¡cable á las del dta. AH¡ se Ira* 
taba de someter ácomísíoues militares ios amigos y defensores de la li* 
bertad, alli se establecen Tribunales tan ¡legales contra los qtie defendían 
las libertades publicas, ya tomando las armaív,y ya prestándolas^ prote- 
giendo á los leales, ponif^ndose en oorrespondencta con los misnr>os ó 
ya maquinando, persuadiendo ó aconsejando la insurrección contra la 
autoridad soberana: era en fin un decreto contra [¿íi facciosos y revoln- 
cionarios como se lee en el epígrafe de I? de Octubre de 1850 á 
que se refíere el de 18 de Marco y citado; ya cierto que la variación 
de nuestra situación y política , las liases iacontestables 6o1)re qui» 
re(K>san las actuales instituciones, la ilustración y verdadera sabidu* 
ría que respiran , no pueden entrar en juego con disposiciones vio'> 
lentas y desaforadas, ni servir para su aplicación á casos que ocur- 
ran hoy , que para ser delitos han de provenir de un sentido 
opuesto , de hechos absolutamente contrarios. Sea empero todo esto 
lo que mejor parezca á V. A. Cierto es que alli se dijo después Áe\ 
desafuero de todos los deüucuentes comprendidos en el artículo 5? 
y 6? que si el reo era eclesiástico j aunque la comisión militar for- 
mara la causa se habrá de arreglar para ello á lo prevenido en la 
Real orden de 15 de Setiembre de I8l5, que quedaba vigente. E 
desafuero se estableció para los procesados por loa delitos compren- 
áidos en el artículo 59 y 69, mas en el caso que el procesado fuese 
eclesiástico la cotntsion eclesiástica se habrá de arreglar par» el mis- 
mo desafuero á lo prevém'do en 1 7.99. Hablando de está disposición 
legal, no dijo la que nos ociipa que el eclesiástico interviniese en la forma- 
ción, sino en el desafuero, porque este lleva consigo en tales casos lá degra* 
dación del delincuente: al contrario, espresó bien claro que la formación 
de la causa babia de ser de la atribución esclusiva de la comisión; asi lo ma. 
nrfiestaa^ las palabras, que aunque la cortiision forme la caiisa se arregle 
para clloá lo prevenido en la Real orden de 15de Setiembre de 1815, 
La buena sintacsis parece indicar, que la causa la forme la comisión, 
y que para el desafuero del eclesiástico consulte á la Real orden, 
esto es , dé conocimiento al eclesiástico de si el delito porque se per- 
sigue á' su aforado e* de los que causan ó no desafuero, para que 
penetrado de esto el eclesiástico , relage su jurisdicción y entregue 
al tratado como reo á la ordinaria. Apoya esta idea la que ocui>a el 
mismo artículo: en el que no se trata de conocer y del modo de 
conocer y proceder, sino del desafuero que lleva conmigo la perpe- 
tración del delito sugeto á las comisionea militaren, y habn^u lolo 
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declnrado asi en sti primer csii^mo, cunlc|úlera que fuese su cLise, 
grado,, estado y condición sin .escepcion alguna, [K)ue en seguida lo 
que lia de tenerse presente para los eclesit-toticos, en cuanto alfolí- 
getp esencial artículo de desafuero, diciendo que para ello se arre- 
gle á lo prevenido. Si la mente del artículo fuera para la formación 
de causa , diría para ello concordancia gramatical. La aporlunicLid 
\h) espresar la concurrenc>a del eclesiástico en la formación de cnu- 
s.i , seria eií el artículo 5? cuando deslindo los casos sugetos á la 
comisión militar, no cuando se ocupa esclusivamente del desafuero, 
y allí se refiere d los artículos 29 hasta el 9? del decreto de I? de Oc- 
tubre de 1850, sin que en ninguno de ellos se liahle de la interven- 
ción del vcclesiistico en la averiguación de tales delitos. Si pues estos 
cr/miues perseguidos antes por Ui justicia ordinaria , se cometieron 
á las comisiones müitares , si para los primeros , })ara nada se contó 
con el eclesiiislico , no pudo contarse en la Real orden de 1? de 
Mai;zo dé 1851, sino para el caso particular de, la eMe¡H^¡An ó desa- 
tuero. Si estas dudas se dejan pov lo menos entrever-, mayores son 
las que ofrece el contesto del Heal decreto de 29 de Julio de lo54. 
Porél deseaba S. M» la. Hcina Go1>ernadora restituir á la Real ju- 
risdicción ordinaria las alrihucioues que por leyes del Reino la com- 
peten, y dar á la seguridad y defensa de las persona» todas laS ga- 
rantías que olrecen \a» formas comiaies de la justicia. Tan justos y 
«abios motivos previenen ya al que no ignorase la naturaleza y carticter 
de la jurisdicción ordinaria, que ilia á concjuistar todo el terreno 
que malameute laabia perdido. 'Que se tratalia de que recu|>crase 
derechos de qiie una torcida inteligencia, ó una razón entra viada le ha1>ia 
despojado, y entre ellos está sin duda la de penar á cuantos súlnlitos 
|>enasen contra el Estado, sn gobierno y personas gobernadas. Si 
por otra parte, solo concedía para la seguridad de las personas y sus 
defensas las garantías que ofrecen la» formas comunes de la justicia 
HO pudo decir mas esplicitaiioenle que no balna cscepcioo alguna; 
que ccsa1)an todos los miramientos |>articulares , y que los delin- 
cuentes cualquiera que fuese su clase, estado ó profesión ¡, asi como 
erpn igitales en los deljeres coino ciudadanos babian de serlo también 
en las garantías y protección que le» dalia para defenderse en el ca- 
so de ser procesadas. Y en verdad que siendo bastantes las adopta- 
das por los comunes de la justicia, ptidicudo con el ausílio probarse 
la inculpabilidad, man¡feí<taTse la Inocencia y desculH*ir la atroz impos- 
tura, la alevosa calumnia, nada podía a|)etecer mas la sociedad y los 
aso€Í«dos. No está seguramente cu las formas ^comunes de la justicia la 
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111 ti^r vención y asistencia tl«l ¡iic/ eclesí/istíco á la forraacióii ile caw^^'a 
dfjl aforatlo eme lia cometido un delito contra el Estado. Lá ley pro- 
tej;¡(<iidole para su dereusa coii los mismos medios que coucede áf 
otros satisface al delincuente y á la vindíp^a publica tan iutere^íida 
en su castigo como lo es en su absolución si e$ culpal>le. INi es una 
doctrina |>eligrosa decir que la jurisdicción ordinaria ba poJido siem- 
pre proceder por sí sola á la .averiguación y castigo de los delitos 
atroces de ios seculares y regulares que eii contbriiiid;id al G)nciJto 
de Treiito goraii del fuero. Los emperadores Romanos solo substraje- 
ron á los pueblos de la jurisdicción del imperio en causas de reirgi<ui 
ó de leves escesos. En nuestras primeras cortes nacionales y en los 
€ouciHos toledanos cuarto y seslo se pusieron penas* á los eclesiás- 
ticos por la potestad civil por delitos graves. La lej de D. Juan el 
I? y D. £tirique 5? después de liablar de las de blasfemra y traición^ 
indican el modo con que ba» de ser castiga 'os los rclcüiásticos. Et 
Consejo de Gistilla siempre celoso por las prerogalivas del Sóíto, cu 
sus consultas de 25 de Agoslo de I8O4 y 14 <lc Diciembre de 1816, 
sostulioque el eclesiástico reo de delitos de j>eiia capital quedaba oc- 
saforado y sugeto como los legos á la jurisdicción ordinaria, la que 
debia proceder por sí fo!a á lá prisión y sustanciacion de la causa 
determinándola con arreglo á las le^es. Este supremo Tribunal omi- 
tió eii otra (*poca la optiiioii de que no podía menos de ser conforme 
á las Ixucnas ideas , y iw> bace mucbo tiempo qne una U-y eslablec'ú, 
«¿ue todos lo« eeleáiáslicos quedaban desaibrados y sujetos á la jurls- 
dtccion ordriuiria por éí becho niismo de cometer algún delito á que 
las leyes del Reino im|)ongan pena ' capital 6 corporís a/Iícfh'a. Tal 
era bl espírtlu de la Real orden áe 1854, tal su tendencia: pedia, 
cnaiulo' se vi6 mardiar ya la iiustraeion ; sin embargo la doctrina 
saua y ortodoja podta descubrirse y proponerse sin t(?mor, y no cr» 
cslrafio en que asi couicidiRran \aé td^eas ^ que asi se tocasen las^ 
biicuas y bie» meditadas disposiciones , bien se mire á las atribu- 
ciones que nuestras sabias*'leyes compelian á la jurisdlcion ordinaria, 
bieu á que la seguridad y defensa de las personas cuentan con las 
ga^rairtias que ofrecen las formas comunes de la justicia , cual- 
quiera entendería que de tan luminosos principios era lícito y lógi-» 
co inferir que la asistencia del eclesiástico en las causas de sus afo- 
rados babia caducado, porque líi procedia por las atribuciones de la 
justicia ordinaria, ni por las garantías coinunes concedidas al tratado 
como reo para su defensa. Todavía se conft^rmaria mas en su sentir, 
meditando coa detcuciott sobre los artículos de la misma Rcil órd^it: 
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Por el primero se maDclaba devolTcr ias caasas ecsistrnlc^ ^n las 
comisiones militares á la* Audieocias para Ja ulterior sustancíacion j 
oonsíguiente fallo, en el cual se arreglaran los jueces á los Reales 
decretos YÍgentes sobre J^ materia. Poco entendería nuestro idioma 
el que riera con tales espresiones la 'preservación de la Real orden 
de S^ ; la adf ertencia que allí se hace á los jueces no recae ^bre 
las formas del juicio «ino sobre el fallo def^l: Para e«to solo, dice, se ar* 
reglen los jueces á los d.H)retos rigentes, tanto, que cnaodoen los artícu- 
los siguientes se ocupa de la sttstanciacion, no se recomiendan los decre- 
tos rigentes, sino que sed tu nueras r^as de enjuiciar, prescrib' endo- 
se entre otras cosas útilísimas, el que pudiesen reducir los t<á*miuo& 
á lo que ecsija indispensablemente la legítima defensa, j no e« 
en rerdad indispensable por la natural y legítima defensa de un afo- 
rado , á Tribunal especial la concurrencia de un Juez , cnando es 
procesado por la justicia ordinaria , ia primera de todas las juris- 
dicciones , j que las demás han ido cercenando para formarse y es- 
tablecerse : j si á todo esto se afiade qne la asistencia y cooperación 
del eclesiástico es una parte de sustanciacion- sin que en ello se in- 
terese la esencia del juicio, cualquiera reria salvadas las dilaciones 
que semejan t» método ocasionaba d la recta administración de jus- 
ticia , brere terminación de los juicios , pronto y egemplar castigo 
de los delincuentes* Por todas estas razones la Sala del crimen ni 
y/H) ya la cooperación del eclesiástico ni la necesidad de elerar al 
• Gobierno de S. M. demasiado ocupado de ipas graves inter&ses , una 
causa insignificante, y en que si algo babía era el haberse formado, 
ó por lo menos sustanciado como se sustanció. La imprudencia á que 
contribuyó esclusivameute ^1 miedo, no infundado, siiio el qne pue- 
de coucelnr el mas denodado y valiente hizo incurrir jal procesado 
Fr. Liborio Sánchez en el sermón de dolores , no invertid las lejes, 
iii los fundamentos del gobierno, y del Estado, no desacataba sus 
autoridades constituidas, no conspiraba Á una reacción peligrosa, ni 
tendia á fomentar la guerra civil: habló solo del peligro que corrian 
los de su estado por los flanes de los impíos, se lamentaba de la 
angustiosa situación de los ministros del Setíor , y en vez de proro- 
car y sublerar estalxi dispuesto al sacrificio con resignación cristiana. 
Anunció en una palabra las desagradables noticias que á sn comuni- 
dad llegaron el dia anterior. ¿ Pero trató de preparar al pueblo á sn 
defensa ? Indicó m aun remotamente nada que pudiera comprometer 
por su parte el orden? D^ase en buen hora que se ocupó en la cáte- 
dra de la verdad de cosas que no eran propias ni de tan santo lu-. 



Digitized by 



Google 



u>s MiaivrRADO# DÉ AivAceTft. 2^5 1 

gar ; ni del rcspetAl>le mraUteno que egercia ^ qii« fue úidbcreto ó 
tuoportano j pero dé esto á ser delíucueate j deliucueiite a tros liaj 
enomie diferencia ; j si la potestad civil , puede castigar por sí los 
delitos atroces de los ecclesi^stióos , j por tales se entieodeu solo 
los que merecen pena capital ó corporis aflictif a , es fuera de toda 
duda que ni era de semejante naturaleza el crimen , ni tal ves toca- 
ba en su razón otra cosa á la justicia ordinaria que la de ( ibrmada 
la sumaria ) se remitiera al eclesüstico para só corrección j en- 
mienda. Y he aqui como por ningún concepto la Sala del crimen 
debió conocer en esta causa según lo prevenido en 1799 ni echar d« 
ver la falta del eclesiástico en la anterior instancia ni consultar á 
i S. M. la definitiva. Ademas si el mejor inti^rprete de las lejes «s 
la manera 00:1 que se ha^-au entendido j practicado en el Reino por 
l.)s Tribunales da justicia y por' el mi^imo Gobierno, la Sala del crimen 
de Albacete, ha caminado de acuerdo con ambos. L41S Audiencias iñ 
Zaragoza, Giceres, Oviedo, con arreglo á lo determinado en 29 de 
Julio 4p 13349 han fallado causas de eclesiásticos sin remitirlas al 
Gobierno: la misma Audiencia de Alvacete con Ministros distintos d« 
los procesados y con distinto íiscal , las ha determinado también, 
siendo notable entre otras la causa de infidencia contra el canónigo 
de la iglesia Catedral di* Cuenca D. Isidoro Salarar que ha sido re- 
mitida por el Juez á la Sala en 25 de Agosto de 1855 sin sentenciar, 
y el m¡ni:iterio fiscal- de.scm|>euado por otro que Pinazo , fue de 
dictamen de que se devolviera al juez para que acordara sentencia, 
mediante d ffne por el Real decreto de 29 de Julio no se hacia dísfin^ 
cion de clases m jyersonas para el castigo de los delitos de infidencia 
en ifíi&Jiabia incurrido Solazar, Tan pronunciada estaba en esta ma- 
teria la opinión piÁJilica , tantos los dañ4)s que en las causas grave$. 
contra los malos eclesidsticos se ócasionalKín con las dilaciones y en- 
torpecimientos que |K>nian en juego los jueces adjuntos, que el go- 
bierno de S. M. . declaró muy luego derogada uua determinación 
qne lo estaba al menos yirtualmente por las tantas veces citada de 
29 de Julio de 1854: una determinación que por sí misma había ^ 
Gftido en desuso y que el casi aniforme seotir de todos los Tribunales, la 
tema como anticuada proscrita. Si en el de esta superioridad se en- 
contraran los antecedentes que provocaron la Real orden para 
ecsigir la responsabilidad á nuestros defcndiilos , tal vez nos 
prestarían medios de manifestar que igual fué la siempre respe- 
table opinión de V. A. Si como acallamos de demostrar no procede 
la respousabtUdad por haber fallado la Sala del crimen la causa del 



Digitized by 



Google 



•252 CAUSI COÜTRA 

P. Domímco F. Lil>orío , j ' no haberla puesto en conocimiento de 
S. M., mucho menos pu^ sostenerge por lial^er declarado sin lur 
gnr en 8 de Agosto la sdplica que interpnso el miiüdterio írscal del 
auto dé 22 de Jniio. J^ respousabüidad cierta seria si la Sala hubiera 
' eoudescentlido con la suplica ilegal tiel fiscal, porcpie hnlMcra violado 
una ley reciente que la reusaba., dhalmente en la Eeal orden de 29 
de Julio de 34, en la misma en cpié tan esplíci lamente se cometían 
Á todos los ciudadanos unas mismas férniulas y defensas , se previno 
qic « pronunciada la sentencia y antes de su uotifícacion , se eleya- 
i:a en consulta al Tribunal superior con la causa original, y en su 
vista la Sala aprobara ó rectificara el fallo áel Inferior y se ^gpcu•• 
tara lo que aquella declare » Una ofensa grave , una infracción indis- 
culpable hubiera cometido la^Sala, si sobreponténdose á la ley taa 
clara hubiera condescendido á la pretensión fiscal , y entonces si que 
no hubiera -podido sustraerse de responder en justicia de una de« 
terminación incivil , imperita y cquti^a espresa ley. La responsabili* 
dad medio tan justo para substraer á los Jueces y Magistrados de 
todos los feos borrones que producen las diversas pasjones de que 
no están esento«, no encuentra cabida en el presente asunto: no hay 
prevaricación, ni cohecho : no hay falta de instrucción, ó descuido 
en la aplicación íle las leyes en sentencia « ni contravención á las re- 
glad de una buena ritualidad y legal sustancincion. Asi queda mani- 
festado : á este dictamen propende taml>ien la censura Fiscal de 25 
de Abril de 1836, y lo compruébala decisión dé este supremo Tri- 
bunal. En. la primera se ve, que el señor Fiscal no estaba seguro 
d'íl vigor de la Real orden de 1799: le cree tan solo, y esto par- 
ticipa mas de una opinión suya que de uua íntima convicción legal. 
Lo mismo persuaden las razones en que apoya su opinión , pues quit 
ni en la Real orden de 1815 se mandó circular de nuevo la de 1799 
(no consta por 4o menos en su testo) ni se ded.iró vigente sino en 
cuanto al desafuero en 1831, y el que algunos Tribiinales remitieran 
las causas al Gobierno según espresion del mismo señor Fiscal , es- 
to prueba que la inteligencia no era uniforme, general y constante, 
sino que habí» dudas, ó i>or mejor decir que cada uno obral>a de 
distinta manera, y lo justifica también lo que se ha didio ya en sa 
lugar. Asi es que Y. A. ni por un dia solo susptfqdjó de sus desti- 
nos á los Magistrados procesados, sino que tan pronto como dieron 
sus descargos se. les mandó volver al desempeño de sus atribuciones, 
y por el auto de 13 de Mayo último tampoco les irppu^o las p<?iias 
de responsabilidad entre lus que es una la de suspensión de empico 
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j surldo por un afio, cootcutáiidose solo con .estimar el soíirrsrini ion- 
io y que es igual á una dectaracion paladina de no proceder la res* 
ponsaliilidad ; si bien condenándoles en las costas cans«idas , y á la 
prevención de que en lo sucesivo se contengan en los límites de la 
jurisdicción. que les competa, j se arreglen ecsactatnente á las drs- 
posiciones legales. Mucho se duelen sin emliargo de los dos enuncia- 
dos estreñios, y no tanto por los intereses de que se les priva, sino 
l>orque es tan delicado su encargo, porque es tan pnxa y tej*sa la 
eonducta de un Juez que de todo^e resiente y. lastima, sin que sea 
íiicil reponer lo perdido y rebacer su opinión y buen nombre qne 
tanto necciiita para que sus atribuciones sean consideradas como las 
. de un Juez recto, ¡lustrado é incorruptible. Este Tribunal Supremo 
tiene tan presentes 8aspaial>ras de una CíUel»re ley ^de tiempos muy 
semejantes á este que se encargaba á los Tribunales no incomodasen 
á los Jueces con multas, ;)|>ercebiinientos ni otras condenas ^rro/'e^ tie 
opinión, en caso dudoso ni por leyes y escusables descuidos, sino qne 
les traten con el decoro debido á su clase. Esta m<icsima de justicia 
j equidad no la ba olvidado V. A. jamas: pudo lialier un error 
acerca de la derogación de la Real orden de 99 : bien escusa ble es 
cuando cedia en en.sancbe y junta estension de ki jurisdicción ordi- 
naria , 'tan menguada y m^iK>scal>ada por las que de ella se derivan: 
acaso el justo celo por verla restituida á sus verdaderos limites' les 
bizo ver era llegado ya e^ caso. De todos modos en la insignilicante 
causa del Padre Dominico de Cuenca en que linlx) una imprndencia, 
no un crimen , y en la que se le castigó de la manera que resulta, 
el descuido de no 'remitir la causa al Gobierno de S. M. no puede 
ser sino leve y escusable: por lo tanlo=A V. A. suplicamos, que 
habiendo por presentado y admitiendo cuanto ba lugar en derecho 
el presente recurso, comutar en mejor el Real auto de 15 de Afayo 
último, y declarar libres de toda culpa y cargos á los Magistrados 
t). Pablo María Paz, D, Miguel Gómez y D. Francisco Aynat , al- 
zándoles en su virtud la condenación de costas y prevención que eu 
é\ se. les impuso, pues para todo interpongo la presente solicitud co- 
mo mas conforme á justicia que pedimos y juramos. 

Primer otro si : Para que aparezca en autos lo que en las causas 
contra eclesiásticos practicaron las Audiencias después de la Real ór- 
d^u de 29 de Julio de 1854; conviene informen los Regentes de las 
de Alvacete, Aragón, Cáceres y Asturias, previa información de los 
Secretarios dc cámaia de las mismas. =A V. A. suplicamos asi lo es- 
time y mande coino «conforme también á justicia. 
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Spgiiiiíla otro ij : en el arcbivo de Gracia y JatAkña , tíelieii 0c»is- 
lir.loü parles dados polr las Atidíencias ^lespues de la espresada Re- 
al órdeti de 29 de Julio de 1854 1 h\en sea antes de fnliar las espre- 
sadas catrsas , ó después de ternrínadas ; y cou\ niíendo demasiado el 
que aparezca eu el proceso==A V. A. suplicainos se sirva es|>edir en 
la forjina de cstÜo á la Secretaria Jcl despacho dt4 ramo, dé las ór* 
d^ues conveuíeutes para que por el oficial arcliivero se arregle cer-r 
tifícaciou de los aotecedeutes indicados, j demás- que aparezca apro- 
jKisito |iara la debida claridad del objeto : íís justicia que j>etl¡nios y 
juramos. 



El Fiscal coH nueva vista de este espediente dice : Que en cuanto 
á lo principal, es decir sobre ccsígír la responsabilidad á los Magis* 
irados de la Audiencia de AUacete que conocieron de la causa for- 
mada ti Fr. Lilíorio Sancl>ex, presentó ja en su anterior respuesta 
de 25 ÚQ Abril líltimo las observaciones que estimó oportunas para 
venir á parar en el dictamen que luego propuso. Le ratifíca, y fie 
consiguiente reproduce en todo sin embargo de cuanto se lia espuesto 
por parte de dichos Magistrados en el escrito por que solicitan se 
xsomute en mejor el Real auto de 15 de mavo iHtimo declarándoles 
libres de toda culpa y cargo, y alzándoles .en su \irtud la condena 
de costas y prevención impuesta por el mismo. 

Con respecto al primer o^ro si en que se pretende informen los 
Regentes de las Audiencias de Alvacete, Aragón, Cáceres y Asturias, 
(o practicado en causas contra eclesiásticos, después de la Real orden 
de 29 de Julio de 1854) previa información de los secretarios de Cá- 
¥9ara de las mismas ; no encuentra reparo el Fiscal en acceder á esta 
^licitud, con tal que al mismo tiempo se- mande á los Rúenles de 
laB Audieneias restantes del reino, evacúen igual informe sóbrelo 
jRctuado en causas de eclesiásticos con posterioridad á la citada Real 
orden. 

Por último CD cuaujto al segundo otro si dkigido á que mediante 
delien ecsistir en el archtyo de Oracia y Justicia los paftes dados por 
tas Audiencias en las causas de que se UaU f ocurridas después de la 
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espresada Real drdcn, se mande €S{>ed¡r eu la fortifa de eslilo il la 
secretaría del despacito del ramo , d(^ la orden conveniente -para que 
se arregle ia correspondiente certificación de lo que resulta por el 
oficial arcliivero: parece que pues ios interesados están cou actitud 
de acudir directamente á dichp Ministerio á fin de que se le mande * 
la certificación de los antecedentes que rspres2( , j siendo corriente 
el deferir á instancias semejantes, no liay necesidad de que se mau« 
de por y. A. según se solicita por este otro si. 

Tai es ci dictamen Fiscal sobre cada uno de los estremos espresa- 
dos: el Supremo Tribunal uo obstante resolverá lo que estime mai 
conforme. 

Por providencia del 12 del mismo Agosto se recibió la causa á 
prueba por termino de^ 50 dias: estimó lo pedido en el primer otro 
si f entendie'ndoiie que los informes fuesen también délos Reg«*nte8 de 
las Audiencias restante^ del Reino: y eu enante ai seginido otro si, 
se les mandó dar y dio ceitificaciou á los interesados pra que pu- 
diesen ocurrir al Ministerio de Gracia y Justicia eu soücitod de la 
certiílcaciou pretendida. 

AÜDIENOA DE ARAGOIN. 

Después de remitidas las causas contra eclesiásticos á la Sala for- 
madas con intervención del eclesiástico, y cou posterioridad al de* 
creto de 29 de Julio del 54 > se siguieron los pleuaríos por los trá- 
mites legales, liabieudo dado por sí misma providencia definitiva siu 
aquella intervención , y siu consultar sus fallos , escepto ia formada 
contra t). Joaquin Ferrer canónigo de Barbastro , por conspiración, 
que por bal>erlo sido cou anterioridad á la instalación de las comi- 
siones militares , se consultó cou S. M. la pena de muerte. 

AUDIENCIAS DE BURGOS Y VALLADOUD. 

Hasta la Real orden de 17 de Octubre de 1855 se mandaba á los^ 
Jueces de primera instancia inmediatamente que daban el primeI^ 
parte de la perpetración del delito , correspondiendo á la clase de 
políticos , procediesen conforme á la referida orden de 29 de Julia 
de 1854 f citándose especialmente la de 19 de Noviembre de 1799^ 
En su consecuencia partiendo de este principio las sustanciaban cou 
intervención del eclesiástico; las remitían éil estado de sentencia á la 
Sa!a% y oido al Frscal se elevaba eü consulta á S. M. por la vía re* 
»er vada de Gracia y Justicia. 
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AUOIENCLV DE VALENCIA. 

I^is causas^ snslancíailas contra rC'i»s¡;ísl¡cos hasta f|ne fe «^omniiicó 
la Roal. orden ile 17 dé Octubre del 55, Ío fiieroii con asistencia de 
_ún cou-jucz eciesidstíco j y se remitieron en coúsiilta á S. MI 

AUDIENCIA DE cACEKES. 

Níi se arocii el conocimiento de las cansas seguidas contra eclesi.-ts- 
ticos después de la Real orden de 29 de Jnlio de 1854 » .V coiistiUado 
el definitivo después que la Sala lo aproljaba ó rcctíGcalia^ se lleri- 
ba á debido electo. 

AUDlEKaÁ DE ALVACETE. 

Se remitían las causas de aquella uaturaleiía , y sin que se constd^ 
tasen A S. M., la Sala aprobaba ó reclifícab:i los Tallos del ¡ttrerier. 

AUDIENOA DE MALLORCA. 

Con posterioridad á la Reíd orden de 29 de Julio de 1854 se bau 
seguido sin sujeción á la do 1799 las causas ocurridas en dtcba Au* 
diencia contra eclesiásticos. 

AUDIENCIA DE BAI\PELONA. 

Aunque se consultaron algunas según la Real resolución de 1799, 
bulx» otras en que se estimaron sobreseimientos y otras que se iiiau- 
darotí rectificar con intervención, del eclesiástico , pero sin que lle- 
gase el caso de determiuarse deñuitivaineole. 
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ALEGATO DE BIES FEOBADO 

-<^ POR PARTE DE LOS VAGISTRADOS DEIALYACETE. $^ 



En vísU de las prnebas practicadas se lia de servir V. A, absolver 
libremente y sin c )stas ú mis defendidos «leclarando A mayor abunda- 
miento que la lormacioii de estas diligenc'as no les perjudique cu el 
concepto que merezcan por su comportamieuta como Magistrados; 
pues asi prcHjede {yor la& ligeras indícacipucs que van á esp<mer. — 
Consta á V. A. que en su escrito dbl folio ^2 articuló vu dos otro 
sics.la prueba que correspondía para demostrar un inculpabilidad en 
este asuuto, reducida á que se oGciase á los Regentes de Alvacete^ 
Cáceres, Zaragoza y Asturias, para que maniiestasen si se babiaii 
consultado coi S. M. las causas de iníidencia contra ¡nd¡vidiu)8 del 
fuero eclesiástico, después del Ueal decreto de 29 de Julio de 18^4; 
y también que se espidiese el oportuno suplicatorio en forma al Escmo. 
Sr>r, Ministro de Gracia y Justicia , para que por el Arcb¡vei*o de 
li secretaría de su cargo se certificase lo conducente para aclarar, 
si todas las Audiencias Iiabian cotisultado diclias causas después del 
citado Real decreto; pero V. A. por auto de 12 de Agosto lütinio 
tubo por mas conveniente mandar, después de oído el sruor Fiscal 
que se egecutase como se Solicitaba en el primer otro si , liaci(^ndo> 
se eslenstvos los oficios á ios Regentes de las demás Audiencias de la 
Mouarquia ; y en cuanto al. 2?, que mis representados acudiesen di- 
rectamente al Ministerio de Gracia y J4ist¡cia , si les convenía , pa- 
ra lo cual se les facilitase la correspondiente certificación. En tal 
estado y cuando estaba para conc'uirse el ti'rmino de prueba llegó i\ 
su noticia que algunos Regentes no babian contestada todavia , y. por 
lo mismo trataron de utilizarse del 29 eslremo de prueba , coriio sub- 
sidiaiio, y al efecto obtuvieron la, certificación que nlaiidó librarles 
V. A., y aciidieron'al Ministerio de\,Gracia y Justicia con la opor- 
tuna esposicion , mas- según ba manifestado el subsecretario íí uno de 
mis representados no se lia podido acceder á tan jtfsla siípüca por 
c) trabajo que projmrcionaria al arcbivo la reunión de lodos los an- 
te jedeutes que debían tenerse á la vista , y esto precisamente e*itua 
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t¡«mpQ en qnc aqnellos empleados se hallaban ocnpailos con atondó- 
nos perentorias. G>mo no puede ocultarse á la superior penetración 
de V. A. es bien triste á la verdad la posición de los Magistrados 
de la Sala del crimen de Albacete en el año anterior. Acusados de 
haberse tomado en una causa mas facultades de las que les compe- 
tian , deseaban que el juicio de responsabilidad negase al Estado en 
que les fuera permitido probar que si liubo algún error de concepto 
cu la inteligencia que. han dado al Real decreto de 29 de Julio de 
1854) era ciertamente disculpable, porque /nuchos j respetables 
Magistrados de su mi<ma Audiencia y de otras lo entendieron del 
propio modo. Mas una inconcebible fatalidad que preside este asunto^ 
y tamlnen la circunstancia de que la defensa de mis representados, 
caso de que haya en ellos culpa , está ligada á la acusación de otros 
que bandado ía misma estension^á dicho decreto, pues se ha coK* 
cado 4 muchos Magistrados en la dura alternativa de confesar qi e 
habían ejecutado lo mismp por que á mis defendidos se ecsigia la 
responsabilidad , ó bien ser menos espl/citos en sus contestaciones á 
fin de evitar las incomodidades y gastos de un juicio igual. Sin em- 
bargo de esto siempre esperaron mis "representados que* la fuerza 
irresistible que tiene la verdad y la justicia, seria superior en la 
Magistratura española á tan mezquinos temores; y en esta parte 
sus esperanzas no han quedado del todo fallidas. £1 Regiente de Za- 
ragoza es el primero que por medio de una certificación de los Es- 
críbanos de Cámara de la Audiencia manifiesta del modo mas claro 
y terminante «que en las causas contra eclcslásl4cos remitidas ü la. 
« Sala¿? de aquella Audiencia con posterioridad al decreto de 29 de 
«Julio, se han seguido los plenarios por f?)s trámites regulares, ha- 
« hiendo dado por sí misma providencia defiíiiliva sin intervención 
«alguna del eclesiástico y sin consultar sus fallos,» csceptuái^dose 
solo una causa que cita por las particulares circunstancias que con- 
currían en ella. El de Cáceres aun que con menos espresion de lo 
que correspondiá dice también por líltimo, «que consultado el defi- 
• nitivo en dichas causas , si la Sala á aprobado ó rectificado el fallo, 
« se ha ejecutado lo que la misma declaró.-» El de Mallorca remite 
una certificación de los Escribanos de Cámara de aquella Audiencia, 
ydeella resulU que se han seguido muchas causas de infidencia contra 
individuosdel fi^ro eclesiástico después del 29 de Julio de 1854, sin que 
aparezca que se hubiesen remitido á S. M. en estado dtí sentencia; espre- 
sánd.>se respectode la segunda contra el cura i>árroco de Manacor D. Mi- 
guel Brolons y otros «que después de haberse mandado que la confesio» 
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«con cargos se rrcíbíese á a(|uei «on intervención del ecÍc.sid9t:cot 
«se snstaució jor todos sus trámites liast«i sentencia definitiva, que 
« causó estado y i\\é ejecutada. » Dt.*l iutorme de la Audiencia de Ya- 
leucÍ3 se deduce (¡ue no se Irán consultado con S. M. todas las cau-' 
sas de dicha clase, ciiando solo se dice que lo fueron c las que cor- 
respondia cou arreglo á las ordeñes. » Y finalmente, de las ceriifi- 
eairiones de ios Escrilianos de Cámara de Alvacetc que remite el 
Regente con Su informe, consta que en aquel Tribunal se siguió 
xónstautcmeate la pf.ictica de fallar dichas cansas sin consultarlas 
con S. M., siendo notable la censura yn citada en el escrito de de- 
fensa del folio 42 de que se hace espresion -por el Escribano de Cá- 
mara D. Francisco Navarro en la causa de infídcncia contra el cañó- ' 
oigo de Cuenca D. Isidro Salazar en que aparece que habi<^idose 
remitido por aquel Juez sin sentencia, opinó el ministerio fiscal que 
se devolviese al mismo para que la fijase inmediatamente, fundán- 
dose para ello en que el decreto de 29 de Julio no hacia distinción 
d^ «clf^ses ni de personal para el casíigo de los delitos de infidencia.» 
Focas serán las reflecsiones que hagan mis defendidos acerca de estas 
contestaciones porque se presentan demasiado ovias y porque no es 
justo aliusar de la atención de V. A. en un asunto que |)or desgra- 
cia, ^a la ha ocupado con esceso apesar de su poco méi-ito. Siempre 
han creido que probando que una sola Audiencia habia entendido el 
decreto ya citado del mismo modo que ellos, seria suficiente para 
que fuese discuípable su procedimiento en la causa del P. Fr. LiliO- 
rio Sánchez, porque ó habia de ecstjirse á af|ueUa la respousabi.idad, 
ó no correspondía que se continuase la que tanto sentimiento ha 
causado y causa todavia ^ mis representados. Pero cuando ifb una 
sola Audiencia, sino cuatro ó cinco á lo menos, por lo que resulta 
hasta ahora, donde se hallaban Magistrados respetables por su inte- 
gridad, sabiduría y patriotismo confiesan que han participado d(*l 
error que se atribuje á los Ministros de AUacete que defiendo , pa- 
rece que la razón y la justicia se oponen á que se dilate por mas 
tiempo la declaración favorable que solicitan y que únicamente pue- 
de i uderun izarlos de las vejaciones que sufren, y principalmente de 
la mortificación de que se dude de su comportamiento como Magis- 
trados , solo porque han procedido del modo que consta 'á V. A. 

£s verdad que los Regentes de las Audiencias de Burgos y Valla- 
dolid manifiestan que en ellas se h^ observado escropuljsa mente en 
las causas de infidencia contra eclesiásticos la Real orden de \^ de 
Noviembre de 1799. Pero esto ¿qu.^ prueba? Que no lodos [q$ Tii- 
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bunalés entendieron de la mistn^L mañera el decreto de 29 de Jnlio. 
¿Y esto dclnlitará en algo la defensa de mis representados? De nin- 
gún modo , y mucho menos , cuando no han hecho 'otra cosa mas 
que seguir Ja práctica que encentraron establecida en su Audieuc-a 
y la que se observaba en otras de las cuales una estaba regida en- 
tonces por uno de los dignos Ministros de este Tribunal supremo de 
justicia , el cual por su notorio celo en £Eibor de la causa de la 1¡« 
bertad, ha merecido á un mismo tiempo la coidianza del trono y 
del pueblo. £n cuya 'atención y sin perjuicio de esponer en su día 
lo demás que estimen oportuno coucluj(> el escrtto pidiendo lo qite 
al principio. * ^ 



C£.mRA FISCAL DE » KOYIEMBBE DE 1836. 



Dice : Que por los informes pedidos 'Ú las Audiencias del reino , 
se ve comprobado el hecho asentado |)or diclios Magistrados , de que 
en muchas de ellas, se entendia el {leal decreto de 29 tle Julio de 
1854, cual lo hicieron los mismos en la causa formada á Fr. Liborio 
Sánchez, por haber proferido en un sermón palaln*as subversivas. 

Son por lo mismo dignas de consideración las rcÜecsioiies que de 
este uniforme tñodo de pensar y juzgar en Tribunales semejantes al 
de Alvacete , deducen los Magistrados que conocieron .de la causa de 
Fr. Liborio en ciuiuto alo disculpable de su procedimiento en la 
misma I ageno por lo mismo de toda parcialidad ,. y muclu> menos 
injusticia. , • 

Persuadido de ello el Fiscal , tiene hoy este motivo mas para abun- 
dar en lo mismo que ya manifestó por su respue^íta de 25.de Abril 
de este afio , sobre que en personas .del honor y clase de dichos Ma* 
gistrados, Iiastaria para llamar la atención hác¡a el mejor ^esemi^cfio 
de su grave cargo, el satisfacer los gastos del espediente, con la 
añadidura favorable de que su formación no les perjudique §u el 
buen concepto que se hayan adquirido como Magistrados. 



Digitized by 



Google 



UM MACI«TnAI. '' Dt atVACCTB. 



S61 



SEHTEHCIi. 



Señores Vistos estos autos por los scfiores^ Magistrados del 

de la Sala 1? \ Supremo Tribunal de justicia que vaa notados al 
j mdrgeu en Madrid á 22 de Noviembre de 1856 s 
G¡ raido. J Digeron : Se absuelve libremente á los Magistrados 

Escudero. i D. Pablo María Par, D. Francisco Ajnat y D. M¡- 
Mier. I guel Gómez ; con declaración de que la formación 

Macla. / de la presente causa no les perjudique en el buen 

San Miguel. I concepto que se bajan adquirido como tales Magis- 
Manescau. I trados. Y ejecutada que sea esta providencia , se da- 
Govantes. I rá conocimiento de ella á S. M. por el ministerio de 

Villodres. / Gracia y Justicia. Por este Real auto asi lo acorda- 
Ortis. ron dicbos señores y lo rubricaron. 

. Cuja sentencia se declaró á instancia de los sefiores Magistrados 
por consentida j pasada en autoridad de cosa juzgada t en 5 de Di« 
c¡embr(^, j se les libró k cerlificacioa aolicitada por los misdMM para 
sus usos convenientes* 



17 



TOM. VII. p. É. 



Digitized by 



Google 



26ÍÍ 



9VICIO DE LA neo ACCIÓN. 



DE LA 





&s en samo grado justo el respeto que naturaiiiieote arranca At\ 
torada humano un Tribunal Supremo de justicia , para <^uc la plu* 
ma no iracile al emitir nuestra opinrou sobre la sentencia fínal pro* 
nuBciada en esta causa el dia 32 de Noviembre de 1856 ; absolviendo 
á tres respetables Magistrados , y declarando que la. formación de 
ella no les perjudique en el buen concepto que como taies han ad» 
quirido. Desde luego confesamos pon la veneración debida «i los mis- 
mo^, que su definitiva providencia de 22 de Julio de 1655, por la 
que se mandó sobreseer sjn ulterior progreso en la causa que el Cor« 
regidor de Cuenca remitió en consulta , contra . Fr. Liborio Sancbes 
jamás podrá envilecer su dignidad ni mancillar su buena, reputación 
y fama. \jA alta toga que visten no ha sido salpicada de ninguna de 
aquellas manchas que puedan privarles del derecho que tan justa- 
mente han adquirido al aprecio de la opinión publica , y á ocupar 
un lugar eminente en su carrera. Siendo el primer a.tribnto de los 
hombres el error, nadie estrafiará el sobreseimiento dictado con aque- 
lla fecha mucho menos si sé reflecsiona sobre la divergencia de opi* 
niones con que se procedia en aumentos de esta naturaleza por to- 
das las Audiencias del Reino. Nos abstendríamos de hacer indicacio- 
nes semejantes si su falta reconociese otro origen distinto, que ha- 
hiera empafiade para siempre el candor y brillantez de su alta diímou. 
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E^ qne desempefia las altas fuocioues de la Magistratura corre el 
mismo riesgo que aquel que camina sobre la pendiente de un terre- 
no árido , escabroso , y lleno de precipicios : no puede jactarse na- 
die de que el paso que va á dar^ sea tan seguro como el anterior. 
De peligro en peligro ao tiene otro punto de salvación que sus rectas 
intenciones^ ya que sea de una imprescindible necesidad de recor^ 
rer tdda la línea de su espinosa carrera. La legislación actual pre- 
senta iguales riesgos y bace muy ccsacta á nuestro modo de ver la 
comparación indicada. Sus repetidas órdenes, decretos y aclaracio- 
nes ecsistentes sobre una misma materia dividen de continuo á los 
mas acreditados jurisconsulto^ en inteligencia y aplicación; y esto es 
lo que puntualmente ba sucedido á cuasi toda la Magistratura del 
Reino acerca del asunto que nos ocupa , y coritinuaria* sin duda su- 
cediendo si la esperiencia no bubiera becbo conocer la necesidad de 
espedir el Real decreto de 17 de Octubre del afío 55, que derogó 
por su artículo 1? la disposición contenida en la Real orden de 19 
de Noviembre de 1799, asi como las anteriores á que se refería , y 
las posteriores declaratorias de ellas ; y dio uuevii planta á esta parte 
de legislación, para conocer de los delitos atroces ó graves cometidos 
par eclesiásticos. Pero que basta el Octubre del afio 55 se bailaba 
asunto de tanta importancia envuelto entre tinieblas, dando logar 
por las inmensas dudas que se suscitaban, á mil interpretaciones, 
cada una de distinta naturaleza , lo están atestiguando las pruebas 
suministradas en la presente causa, y el sentir de los Magistrados 
qne figuran en ella. 

Habiendo instruido el sumario el Corregidor de Cuenca contra 
Fr. Liborio Sancbez por espresiones impropias del lugar donde las 
proferia y con intenciones alarmantes ^ lo remitió en 8 de Junio del 
55 á la Audiencia territorial de Alvacete, sin pronunciar sentencia, 
fundado en la circular del consejo de 15 de Setiembre de 18 1 5 y en 
el articulo 16 de la Real orden de 18 de Marzo del 51. Principiando 
de aqui á calificar los procedimientos judiciales, diiemos con la im- 
parcialidad que nos es propia , que no estaba ciertamente en las atri- 
buciones de aquel Corregidor obrar de otro modo, i)ero que supo- 
niendo en el mismo cierto grado de inteligencia spbre el particular 
fué una falta elbaberla remitido sin el tequisito de la inler\e.iciou 
del eclesiásíico en todas sus actuaciones,- según estaba caudado. El 
ministerio fiiscal de la Audiencia de Aibacele poniendo en dai-o y 
espedito el curso. que debia seguir, y observamlo aquella omisión, 
piJij con mucba oportunidad se devolviese elsumario á dicbo Corfe- 
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^ijor para qtic so reclifrcara todo lo uctiiado A prcsciic'a tiel Iiilcr- 
ventor eclesiástico: Nada mas justo, u¡ acomodado á ladi>ctr¡ifa j 
espíritu de aquellas soljerauas disposicioues. Los tres M.-i^ihlrados 
referidos dieroo sin embargo su falk> definitivo coropreusivo de dos 
e^tremos^ 19 el de sobreseimiento sin ulterior progreso. 29 la pre- 
vención al" Religioso para cpie en lo sucesivo se abstuviese en sn» sér- 
meles de tales demasías. Este segundo estremo tal vczbubicra sido mas 
arreglado á las circunstancias del sumario si estese bubiese instruido 
como correspondía, porque sabido^es que en la ritualidad de los juicios, 
en sus tbrmulas y toda clase de solemnidades está asegurado ol ac'er- 
to de ios fallos, y solo por una esce|itton de esta mácsima jurídica, 
se dice y se recomienda A ios Jueces la decisión de los pleitos aun 
CMando falten aquellas, siempre que se trasluce la verdad clara y 
que de la reposición.' de alguna solemnidad no bulleran de resultar 
sino gastos á las partes, «in adelantar cosa alguna en lo decisivo ^lei 
negocio^ Mas esto último no |K>dia . aplicarse al presente caso-, por 
que y Sí que la intervención eclesiástica enlasustanciacion'dc las can- 
sas contra eclesiásticos babia sido obra de la muAtíiceni^ia del SoJ>e- 
rano, para desterrar toda sospeclia de la Real jurisdicción ordinaria, 
y en consideración á b dignidad sacerdotal , no era dado orillar, ni 
consentic qv»e se orillase por el Juez inferior una fórmula legal en- 
<;arecida ya en 1799, conservada aun en 1851 y 54, y no derogada 
basta el 56. £1 aislamiento pues de estos respetos , nos inclina á mi- 
rar no sin repugnancia el primer estremo de la sentencia , que cor- 
taba el enjuicfiaraHento sin ulterior progreso. De aqui la súplica por 
-ei ministerio fiscal del anto de sobreseimiento para que se supliera 
y enmendara en los términos que se creyesen convenientes,- justa en 
nuestro concepto', pues como defensor de las leyes, -debia reclamar 
SCI cumpiimteiito para que Jas actuaciones no continuasen con un vi- 
cio originario que biciese según el a^sióma de dereclio nulas las ac? 
tuaciones posteriores con todas sus consecuencias. 

La negativa acordada en 5 Agosto á esta súplica se fundó en el 
artículo 69 del Real decreto de 29 de Julio del 5¿ , -por ser egeculi- 
vas las providencias dadas por la Sala , con arreglo á lo que en éí 
se dispone* . ' 

Son muy oportunas las reflecsiones que el Fiscal liizo en vista de 
esta negativa , y muy fund.4da la súplica , para que se elevase la co- 
respondiente consulta á S. M. en el caso de que la Sala no se consi- 
derase autorizada para admitirla en vista de las razones que ^ adujo. 
JNosolros afiadircmos que si bien en el citado artículo se pudo eu- 
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coairariiii motivo, al |nin»cor justo, para iipgar la sdpücn, resppcl«^J<> 
<]Uí! 011 el se Jicjc rpii» las provideiicras definitivas do la Sala sean egecu-t 
livas, nosotros bailamos eii ^i otro para croer , que en lugar del soi^ 
bresei miento dehía haberse mandado rectiíicar primero laYcovidenci» 
del interior , qne es io que se previene en el misma; porque de lo 
contrario se consentía en los errores que los Tribunales í^ií'eriores 
pudieran cometer, y todos estos errores, todas las omisioties y fal- 
tas lle^arian á merecer prácticamente en las decisiones 8U|>er¡orea 
una aprobación que es mas que justo el evitar. 

El proceder pues de los m^igtstrados de Alvacete provocó justa- 
mente la espedicion de la Real urden de 7 de Enero de 1856 para 
que por el Tribunal supremo de justicia se les ccsigiese la respon- 
s^ibilidad y á juicio de los redactores forma un grande contraste eL 
mandamiento de esta orden, con la sentencia pronunciada en 22 do^ 
Noviembre dtil a fio 56 por dicho Tiílmual supremo en que* se les 
absuelve libremente, y se declara que la formación de 1«V causa no 
les perjudique en el. biUM concepto que se hayan adquirido como 
tales magistrados. No Indiic^ndose presentado otras pruebas que el 
distinto modo de entender r.is Audiencias en asuntos de esta natura- 
leza , oon dificultad podeiiu.s Concebir la reclitnd de un fal'o tan 
(uborable. Si bul>o vari»*dad de opiniones en aquellas eslo no signi- 
fica otra cosa sino que las leyes que trataban» de la materia no eran 
c'aras y terminantes, y- que por el contrario abrigaban dudas quo 
consultar para conseguir del legislador su verdadera inlevprctaci^^u. 
La línea de la justicia na es mas que uiia : la puntual observancia 
dti las leyesy y jaoias escusará á ningún. Tribunal del mundo de la 
t'att.T do su oumplimienta, al que otros hayan incurrido en ella. Se- 
)ia muy funesto para la adniiuislraoion de justicia decidir por egeni- 
plos y no por el espíritu de la ley ; y mas que costumbres quo 
prescribir,, serian corruptelas que desterrar, las que se introduci- 
rian con menoscabo dé Iqs intereses piíblicos y privados. Sin imaginar 
pues que estas bases de toda legislación bi^n organizada, estubieseu 
fuera del alcance de los que tal fallo pronunciaron, nos inclinamos 
á creer que este no carece de fundamento por que al cabo en las 
decisiones de los Tribunales, siempre debe presidir la ley que reco- 
mienda las elevadas circunstancias de los que se cometen á ellas. Els« 
te es nuestro juicio que elevamos á la consideración de sabios y pru.- 
dentea para su ratifícaciou é indulgencia. 
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CAUSA CRIHINAL 



FORMADA CONTRA LOS PP. MONGES Y CORISTAS DEL MO^ 
NASTERIO DE SAN BASILIO EL GRANDE D. CIRILO AL- 
COCER, D. ANTONINO RÜIZ , D. FRANCISCO ANTONIO. 
FÓRMICO , D. PEDRO HERRERO , D. JOAQUÍN MARÍA 
PÉREZ y D. JUAN RODRÍGUEZ , Y CARLOS COBOS , PREN- 
DERO ; POR LA MUERTE VIOLENTA OCASIONADA AL P, 
ABAD DEL MISMO MONASTERIO D. PEDRO MARÍA GAYÓN. 
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Á las d¡e« y medía de la pochc del 5 de Oclubrc de 1850 ?e díó 
parle al Alcalde de Corte D- Alfonso Cabia de lialicrse encontrado 
degollado en su propia celda al P. Alial de San BasirM^ D. Pedro Ma- 
. ría GeyoD. Dktia autoridad «e constituyó irtmediatamtjitic con su 
Escribano y ronda en el monasterio , y los PP. D. Francisco Alonso 
ees-General, D. Jos<$ Gorjon Prior Presidente, y ü. Jos^ Martinr» 
Sacristán mayor le maniíestaron el borrendo atentado comelido en 
la persona de aqitel ú cjiíje» Uabiati eiicon Irado del modo tjtié (i^eda 
cspre^ado en su ceifb en ja puerta babía skio ilesccrrajítda por nii 
maestro del oficio d cottscciicncia de que se habia noladíí su Trilla r» 
el coro y refectorio contra sn costumbre, y de no baber coulrstailo 
ui rí,s|to«dido á los golpea qye en la pwcrta y tabiques de sw ccUla 
Mí babían dado. Reconocida esta por el Juez y E,<íCribauo á prpíieucia 
de los tres religiosos se cíK^ontró inmediato ni tablado que liabra vn 
ja aleolja y tendido en el sueío el catlí^rer de un uionge de e5ít»tiir.i 
regular, de pocaá carucsj atadas las manos ta itua sobre la otra dw 
«ü cordel dd gado de cshlanio teñido de sangre, testído con su pm- 
pio bábito sin zapatos, parte del rostro cubierto con el escapulario, 
separado el eual apareció degollado y con una herida profunda situa- 
da encima de la nuez del cuello. Éste cadáver estaba, sobre ut^a s.-i- 
hana y dos almohadas con liastaute sangre por la parte^donde tenia 
la cabeza, y los zapatos, al parecer del difunto por sns señales, se 
«neontraron en la entrada de la celda á mano derecha. Reconocido 
por tres facultativos le hallaron una herida transversal, de dos pul- 
gadas de longitud, hecha con instrumento cortante y punzante sobre 
la parte superior He la glotis ; habia interesado los tagiimenios , el 
milsculo sucutáueo y cortado todas las arterias de la circunferen- 
cia' de estas partes no pudiendo fi^ar aquellas su pronóstico hasta la 
disección. De esta aparece que dicha herida situada sobre la laringe 
habia cortado la epi^lotis y parte de la lamina interna del esófago 
con las arterias que riegan estas partes siendo mortal ut plnriuum 
y la que había causado la muerte 
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latubieii se cncoiiitrú cnciiiiti Je la ine>u ck rsciiÍ>ir niin cnnrlÜla 
«le |Ki|>cl Illanco coii una gola de sangíe, un papdilo |>r(|uerio ^n 
Ijruia que dice « lie bailado ai gefior de Patido en la entrada de la 
« calle del CarlK>u por. la de JacometreuKo: me saiitdó y le eorrcspon^ 
« di : me preguntó si estaba ya puesto el farol, le respondí que no 
« solo uno sino dos; pues entonces no sigOf yo le respondí bacc V» 
« bien, porque el R. P. Abad queda un coro con sus monges. » De- 
bajo de la caijéza dSi cadáver se halló una carta |>equeua cerrada 
con oblea encarnada , que abierta por el Juei tenia ia lecha de 1^9 
de Setiembre de 1850 y haUaba con una sefíora atnorosamei^te »giK>- 
rándose á quien Iba dirijída, porque el sobre estaba p\iest<> con lo* 
tras iniciales Sipgun se dirá, advirtiendo que el nombre del pucb'o 
de la naturaleza del que la cscribia , firma y principio de la ri^biioa 
uo se perciben bien claros por estar raspados. El contenido de di-^ba 
carta y su sobre es como s¡gue.=« P. E. A. D. J. ]N. M. P. D. S. 
« M. A. Q. B. S. P.=Madrid SUiembre 29 de l850.=Síriora : aun- 
« que conozco io arriesgado que es poner uno sus sentimientos por 
« escrito y mucho mas y cuando las ¡>ersonas no se conocen ik> puedo 
« reducir mas mi pasión á los límites de un silencio que tendria |>or 
« criminal si consulto con el mismo amor, quisiera ser un lince pa-> 
(& ra jKHler mejor pintar toda la ei'usion dó cariño, por todas partes 
« mi acalorada imaginación busca sus bellísimos ojos y al encontrarse 
« alguna vez con ellos, solo mi alma podria esplicar lo que siente, y 
« lo que mi pluma uo es capaz de pintar. Seik>ra, verdaderamente 
« no quisiera que esta le caucase algnn trastorno, por ver que la es- 
« cribe un hombre de que no tiene la mas mínima noticia ; pero si 
« es que á V* le acomoda quisiera tener el honor de hablarla, ja por 
« escrito ó de paiabra yo soy natural de ( raspado ) mi edad no lle- 
« ga á treinta años; y asi estimara ú V. tenga lá bondad de comu- 
« nicarme todo lo que sea de su agrado, quedando en el Ínterin á 
«t^us órdenes y con los mas vivos sentimientos de ser siempre su mas 
«tierno apasioiíado Q. S. P. B.r=sfP* D* yo no tengo deslino alguno, 
« ni sé oficio uiuguno=3Cstiman^ á Y. qtte si esto no tiene buen t^esi- 
« to^ tampoco se divulgará. % EL papel y carta se unieron á la causa, 
ocupaiulo esta los folios 5 j 6. , 

En el suelo inmediato á los dos colchones del difunto haj>ia un 
cuchillo pequeño de los que se usan para la mesa , con punta , man- 
go de madera teñido de sangre toda la hoja y como un dedo de . 
aquel por la parle contigua á esta. 

Por \ arias diligencias coista primero, que á viitud de órJcu del 
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Jui'i fin' r» Ja niixnitl noclic recouocida la í<;U*h¡a y convento por los 
Alcal(l«*s ele Barrio de san lldetbnso j san Basilio ncompañados del 
l\ ecs-Gfc^neral y no se encontró persona ni cosa snspeclKxsa. Segun- 
do, que en la misma noche por d¡s|K>s¡cíon de S. S? no encontrán* 
dosc la llave de la puerta del gabinete del di Junto se descerrajó y 
reconoció no notándose sefiales de haber andado en sus efectos y pa- 
peles iialláiidose dos tBl.eg¡tos «on la cantidad de 2560 rs. en plata j 
oro, que con diez que los facultativos encontraron al tiempo de re- 
conocerlo so entregaron ai P. ecs-Geíieral. Tercero, que p3r orden 
de la m^sma autoridad y para evitar la comunicación fueron encerra- 
dos en sus respectivos cuartos por el ees-General y Alcaldes de bar- 
rio citados todos ios monges, como también los novicios por el P« 
Piior Presidente apesar de haber asegurado este que no habian te- 
nido la menor noticia del suceso por lia}>er estado cn^rrados con- 
ibrmc á los estatutos de la orden quedando las llaves ciípuder del 
primero. 

El 11. P. ees-General D. Francisco Alonso ileclara que el 5 de Oc- 
tubre al regreso de paseo á las seis y cuarto se lut? á s« celda sin 
notar co^a alguna, y cuando estaba cciíiUido h bs ocho y cuarto se 
le presentó D. Ramón Morant, que ^olia cenar cu la del Aliad ^ prc* 
guntando por este pjues que habia llarnatlo en su cvUh y no respon- 
dia , ni habia bajado al refectorio ni se le encontraba según le ha- 
bian informado. Que con esta noticia se salió a la celda iumediata 
del P. DeGuidor D. Pedro Rubio á quien preguntó si le habia visto 
y contestando negativamente se bajó a la del P. D. José Martines 
preguntándole lo mismo y no dando otra noticia qtíe hal^r oido cer- 
rar la puerta después que subió de la iglesia ; á este mismo tícm|H» 
subía del refectorio el P. Prior al que también preguutó y cn^a con- 
testación 4iié que el Abad, conlra su costumbre, iii habia asistido 
i\l poro ni al refectorio y que no adquiriendo noticia alguna , apesar 
dje 1^ muchas diligencias r|ae se praqlicab^ji , se acordó por k>s es-> 
presados y otros monges llamar a un cerrajero y Mirir la celda , ve- 
rificándolo asi y encontrándole tendido en el suelo con dos colchones 
encima sin vdrsele mas que los pies. Ignora los autores de tal atenta^ 
do , no ha oído en la comunidad hablar conlra el difunto y no cono- 
ce la letra de la carta encontrada. Ku otra declaración se le pregun- 
tó á este testigo á instancia fiscal si luego que hecharon de menos al 
Abad acordó con los PP. Prior y Marti ncz tocar fuertemente el ta- 
bique de la alcoba de aquel, y contestó que estos do^ tocaron ó üa- 
nkirou al tabique de la alcoba dé Martínez que era la contigua á la 
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del íÜíunlo. Cuando regresó de paseo no recncrda haber encontrad^ 
persona alguna desde la portería liasla su cuarto que lo tenia enciioa 
de la celda del difunto. 

Se advierte para no incurrir en frecuentes repeticiones que todos 
los individuos del monasterio en sus declaraciones convienen en el 
carácter bondadoso del Abad incapaz de tener enemigo alguno por» 
que todos le querían por sus bellas prendas, ignoran los autores del 
atentado y no reconocen la letra de la carta encontrada. 

£1 P. D. Jost5 Martines sacristán mayor refiere que ¿ las seis*de 
la tarde volvió al convento de paseo y se dirijió á su celda á reco^ 
jer las llaves de la iglesia y abrirla para que se rezase el rosario ; 
concluido este y cerrada aquella pasó á componer su cena á la cocina 
i donde permaneció basta las odio que tocaron á refectorio, y luego 
quo S4^ couqIujó volvió n su celda psisando antes por 1.a del Aliad 
para entregarle las llaves , mas viendo que estaba cerrada la puerta 
se ma relio á la suja á la queá pocos iñomentos llego el P. ees-Gene- 
ral preguutaudo si le liobia visto "y como contestase negativainentc 
se reunió por ortkn del mismo la comunidad, pero no adelantando 
cosa alguna .ipcsar de las mucbas diligencias que en su busca se prac- 
ticaban acordaron deacfrrajar la puerta de su celda como se liizo en- 
coiitrnuJoíc en ella asesinado debajo de los colcbones. Ecsaminado 
en otra declaración por la cita que el ees-General le luice relativa 
a liaberle manifestado este testigo que liabia oído aquella nocbe cer- 
rar la jf^uerta de la celda del Al^d, contestó que estando á las ocho. 
y med'a cu si> cuarto oyb dar un golpe como de cerrar una puerta 
no pudicndo asegurar si seria la del Abad h la del organista j y esto 
í\xé lo que dijo. A varias preguntas hechas por el Juez contesto que 
ni á las seis al subir á su cuarto , ni al bajar á la iglesia que lud in- 
mediatamente , ni cuando á las siete volvió á dejar las llaves, ni al 
dirigirse á la cocina que fu^ al.instaiHe encontró á persona alguna iii 
tenido sospechas de los autores de la muerte. A petición del fiscal 
se le amplió la declaración preguntándole si en -la referida noche 9U<c 
tes de abrir la puerta del Abad se acordó dar golpes ó llamar én >a 
celda inmediata y , si esta es la del testigo ó la del organista , con- 
testó que el Prior y el declarante estubieron dando golpes y voces 
en el tabique de la alcoba del ultimo que es la mas inmediata á la de^ 
Abad , y como no contestase llamaron á la puefta de su celda obte-^ 
teniendo el mismo resultado por lo que acordaron llamar al cerra- 
jero V parecicndole que el ecs-Genera| estuvo dentro del cuarto dej 
testigo presenciando los. golpes que se dieron. 
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lili PiÍ4»r ProsiilíMite D. Jos«^ Vícontií Gorjon refiere qn<* oslamlo á 
sn ciiy<li>lo fíl iKiviciaílo no salit> La larde del tres d<; Oclnlire: que 
«i las se's y cuarto l)aj<> con olios al coiyí rn donde p^nnanrcló hasta 
lis »w»le V modín cpie se .snlntron al noviciado: qno ú las odio en 
pnnto hajaro» á cenar y á la media se prcs'Mrt<> el lego [Voninaldo prr- 
gnntaiido si el F. Al>ad liaftia asistido \ cenar á sej^nnda mesa á lo 
que se le contestó qne nó. Ac!o si'gnido se encontró con los PP. 
ees-General, Prioi', sacristán y otros moiiíje.s, princ'p'aron á li:d>'i»r s<d)re 
la «lcsa[)arioi<>n de a piel y deliUoraroír llaiiKir fuí^rlcinei^le á sn celda 
y al tabiqne de la inmediata; mas- no res|K)iiil endo y asegurando el 
CiKnpañeró rpie el Aliad lialiia llevado á ptiseo hal>er vndto iV ca^s.-i 
con el , descerrajaron la pncrla y se le eiicoiilraron cadíWer liajo 
de unos colcliones- qne IniUieron de quitar para verle: que este era 
niny celoso de los actos de comunidad: Qmv. niilea de dar pacte al 
señor alcalde del cnarUd el P. Martines y IrüM;**! [lor acuoVdo de la 
• c>munid<id fueron á verse con el Vicario fclt'slaíílícti y tsUi les pre- 
vino acudie¿ieu á aquel ponpie él nada tenia qiio li.irrr á no ser que 
orui riese una cosa ardua de la qUi» le dai i mi nvlíío. A.st*i;iira «yie el 
cucliillo que se le presentó (el cncíuitradfi vn l^ oí-ltl^ ü bíinial ) era 
el mismo ó muy parecido al que lialña visto en la mesa del ifiluntó. 
\íi\ otra declaración se le preguntó pí>r los mongos que eñ la noche 
de :a ocurrencia entraron los dllimos en mailiiies , hora en (pie love- 
riíicó el hermano Rivera ,- si en la misma y otras aguardaha un p.ir 
de minutos al P. Ahad para principiar el coro y si los PP. Formi- 
go , Uehrero, IWdiigtiex.y Pérez entraron juntos ó separados con- 
testó: que el líUimo mouge que entró cu maitines í'uó el P. Cirilo 
Alcocer : que el hermano Rivera sj no entró con el noviciado y tes- 
tigo lo hÍ7.o al instante: que siempre aguardaba al P. Abad dos ó tres 
tninnlos para principiar el coro, y en aquella noche lo realizó Á las 
seis y m;»dia y cuatro miimtos después de haher preguntado al P. 
Alcocer si le liahia visto venir y contestííndoleque no, dio la palma- 
da para principiar no teniendo prosf^ule si ios PP, Formigó , íic- 
hroro, Rodríguez y Pérez entraron- juntos ó separados.* 
. D. Manuel Rivera corista de 25 años dice que á las tres de la 
tarde del 5 de Octubre saüó del monasterio á pasear con el 1*. Abad 
volviendo á las sois con corta diferencia retirándose ;i «u cuarto el 
testigo porque auu<|ue quiso acompañarle al suyo no lo pormílió. 
A las sois y media tocaron á maitines y asistieron todos los monge» 
oscepto los PP. Moreno v Laso <]ue por su antigüedad y so/r dia de 
-asuelo no tenían obligación ai tampoco-los dcnias que jmr ;;U cui- 
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pico O coiiKÚlerncióii cslAii ecí<¡iñ¡ilo$. G>ncl)i¡ Jo el cói o ko fiip cada 
ciKil á sil cuarto , v a his ocho al reí'ectorio ni (|tic no ct>iicurrio el 
1\ Aliail como tampoco á los maitines á posar ele «pie nunca laltaUa 
á ninguno iL^ estos actos. Concluida, la cena se íW al cuarto del P« 
Moreno «i doiule la llamaron para preguntarle por aquel contestan- 
do lo cpie deja dielio. Que acto continuo e( Reverendísimo res-Gene- 
ral dispus ) (|ue un cerra|];(*ro abriese la puerta de su celda encon- 
Iráiidole cadáver y del nmóo cpie reíicre'el P. l*rior. 

D. Ha moa Santos iVIorant de 28 años capitán de voluntarios rea- 
listas de Salamanca refiere (pie vivía en el dicjiQ monasterio donde 
el P. Abad, co:í quien comia y cenaba, le.liabia facilitado una celda, 
y 4e a.>islia un le^o llamado Momuajdo: «pie á las siete y nuxiia del 
5 de Octubre se retiró a| convento y para ir Á su cuarto pasó por 
la celda de aquel i\ la (pie no quiso llamar por verla cerrada encon- 
trándola I9 mismo cuando volvió ; que á poco ralo se le [>resenlü el 
lego diciendo si quería cenar por(|ue el Al>;id no estaba eu su cuarto: 
mas babii'ndose detenido un poco y visto que no parecia presumieron 
si liabria cenado con el Reverendísimo por lo (pie el testigo se lué 
á la celda de este y ambos preguntarud en una ó dos mas: pero no 
dradoles razón llamaron A la puerta de la de aquet y nadie contes- 
tó; por cuja razón se descerrajó y desde alli vio unas piernas eu 
el suelo, y los zapatos quitados ^egnu le parece y ofendo las escla- 
inacioues que bacia el Reverendísimo se salió. Espresc que el cucbi-^ 
lio que se le presenta si uo es el uiismo es muy parecido al que 
aqueí tenia en su mesa para picar tabaco. 

Kl bermano Miguel iionlualdo Ciaurrix de 2.1 años eu varias de- 
iclaracioncs dice (pie eu la tarde de la ocurrencia salió de paseo con 
el b(3rmauo Garcillan volviendo al convento <H las seis menos cuarto ó 
á las seis, fueron al beuedícite y de alli cada uno á su cuarto e» 
doude permaneció basta las seis y veinte ó veinte y. dos minulo>: 
«e subió al coro por la escalera principal sin encontrar á nadie: no 
vio l'altase en éi ningún moiige, ni advirtió entrase alguno después 
de principiado á causa de estar encendiendo las luces del coro, no 
saljc quienes enlra ron los últimos. Reconoce el cuci til lo por el mismo 
que el Abad tenia eu su celda para portar tabaco. A pelicion del 
Fiscal cont(*sta las citas de los PP. ees-General, Prior y D. Ramón 
Santos añadicudo que i\ no llamarle el Abad solo il>aii su celda á las doce 
y cuarto del dia y ocbo j cuarto de la nocbe á llevarla comida y 
cena al convidado que tenia el cual uo comió eu casa atpiel din , que 
eu la laisma iioohc después de preguntar en el reíccloiio por atpiel 
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fiií* con el mismo o1>geto al cuarto del P. Camactio y síu entrar le 
coale&tarou qiie uo estaba uo ptidíeudo asegurar sf esta coutcstacioii 
se la díerou del cuarto de este ó del coutigüo que es del P. Moreuo. 
Prcgiiutaílo sí Uevalia la luz al Abad, coutestó que éí mismo se la 
pouia. Preguutado si en aquella uociie v¡ó cosa olguua que sea cou* 
duceute al descubriujíeuto del atentada cometido coutestó que á las 
seis y veinte y dosu. minutos al pasar por el cuarto del difuuto para 
ir al coro vló que la jluerta de este estaba cerrada y oyó que cerra- 
ron la mampara e.i cuja circuuslancia, iudifereute entonces; ha Q- 
jado después aa consideración^ 

llamón Malaga portero de 4^ aílbs refiere que á las tres de la tar- 
de de la ocurrencia salió á paseo con licencia del Abad y regresó á 
1 is seis' desde cu^a bora no se separó de la portería y !>olo vio entrar 
á D. José García empleado en el Ayuntamiento, al celador de poli- 
cia del barrio dé San Lu49 al prendero Carlos Cobos, y al. taljcrnero 
Ambrosio los cuales acfostumbraban á visitar á los PP. También en- 
traron otros dos cuyos nombres ignora y son visita del hermano Pe- 
dro corista ; que ü todos estos abrió la puerta para <pie salieran ai 
tocar á silencio qtie es á las nueve y media.' Advierte que estando 
eucendieado el íarol vuelto^ de es|)eldas á la portería vio sombras 
y oyó pasar dos personas sin poder díesigii^r las que iuesen pero sí 
a«ogura que bajaixin del monasterio por la escalera interior t{ue se 
Comunica al Iríins'.to de la celda del Abad*. Que á las nue\e y media 
dé la noche del 2 de Octubre cuando íué á llevar ó entregar las 
llaves á este le [iregnató quien liabia andado en su puerta porque 
habia encontrado conmovida la rejilla: qué igl dií'unto hacia mas de 
un afio habia despedido , porque no íe set-via bien , ji un criado que 
habia tenido llamado Pedro que estudiaba cirujia en el colegio de 
San Carlos el cual venia al coi^vcato con IVecucncia contra la volun- 
tad del dií'ünlo j demás PP. |Mmjuií ponía en la pared de los claus- 
tros rótulos insolentes contra aquel y estos, y aj)esar de que por or- 
den de a(|nel se le previno que no volviese no' hheo caso pues que á 
las cinco de la tarde del dia 2 le habia visto salir aunque uo entrar, 
^o conoce la letra de la carta cerrada j>ero sí la de la papélelita la 
cual lué dirigida al P. Abad el mismo dia 3 por medio de un criado 
de D. Cristóbal Gómez la misma que le entregó el testigo. 

D. Cristóbal Gómez de 58 afíos contesta en vista del pa|iel serel 
mismo que en la uiaíiana del tres envió al Abad y el que su criado 
-entregó al portero. 

El her^nauo Dartoloni.í Sauz de G2 años en varias decía taciouc^s 
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dice qnc o¡i la tardti cl.;l tres qnuJócn Ingir del porlero y-víó r¡i- 
Irap al P. Alud entre cinco y medía y seis menos cuarto : íjue en- 
traron también das perdonas la una hiendo las cjtiatro que se marclió 
al instante i^orqne el P. Akmso á quien Imscalia no estaba en su 
celda Y la otra que busc^iba al P. Moreno en ocasión que regresó el 
parlero por cnya razón el testigo se retiró á su cuarto. ISo vio en 
el convento en d elia tarda á Pedro criad:» que íwé del diluiito. Ase- 
gura que diclio Abad trataba de corregir los delectos de io^ monges 
y que un dia liabia tenida de rodillas al P. Hebrero por baber üe^a- 
áo tarde al coro. 

El bermano novicio Antonio Cocina de 19 alíos espresa qiie acom- 
pinado del bermano Tomás Leiva encendieron el 3 de Octubre á 
las seis V cuarto los faroles del convento y cuando lo bicieron del de 
la celda del Abad vio la puerta de su cútrada cuteramente abierta, 
y la mampara entreabierta sin que oyese bablar ni reñir. 

Kl bermano Tomás Leiva ile I Da ños refiere lo mismo que el an- 
terior auadieudo que en «el cuarto del Al>ad ni se veia lux ni oía 
mido.. 

En la segunda declaración recibida á estos y á preguntas que se 
Íes bicieron contestó el primero que cuando encendió los faroles il 
nadie encontró á la ida ni á la vuelta , que se fut^ al coro cero» d^ 
la media y no faltó en a(|ueila nocbe á maitines ninguno de los PP. 
que debian asistir.* na notó sí alguno entró tarde' ni quienes fueron 
los últimos. El segundo dije que cuando iiajó á encender los faroles 
no encontró en los claustros monge ni seglar alguno marcbáudohe 
inmediatamente al coro porque faltaban cinco ó seis minutos para 
, la media: al entrar vio en el ante^oro cuatro ^ó cinco monges que r.o 
pudo conocer por la obscuridad : no notó que ninguno faltase ul quie- 
ues fueron los últimos que entraron. 

El Presbítero D. José Antonio Albarez organista del monasterio 
mauifíesta no bal>er tenido noticia del acontecimiento» basta las cua- 
tro de la madrugada del'signiente dia que se levantó para decir mi- 
sa á las cinco y se encontró con la novedad de estar en el monas- 
terio el señor Alcalde de Girte tomando conocimiento úel desagra- 
cLtbIc suceso. ÍSo conoció el cucbiilo que se le maniiéstó encontrado 
en la celda del difunto. Preguntado por la cita que le bace eí coris- 
ta Rivera relativa á Pedro Fraile contesta que es faisa : que la tarde 
del 5 de Octubre salió poco mas^ ó menos á bis tres y volvió á las 
siete y media pasando, para ir á su cuarto por fíenle de la celda 
uei tiifuulo .cuya puerta estaba cerrada y al iarol inmediato enceu- 
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cUdo. PrcgnttliHlo s¡ cnando volvió estaba^ )'a en el cuarto sii criado 
y á que liora vino, díjO que á su llegada todavía no lialiia venido 
el criado |)orque le lialiia dado licencia para paseo del que volvió á 
las oétio mpuos cuarto de la citada noche. 

Antonio Medina de 52 años criado del anterior en las declara^' 
ciones que prestó y á preguntas que se Je hicieron contestó que en 
la espresada tarde, regresó al convento á las siete y inedia y no en- 
contró desde la portería hasta su cuarto roas persona que á un asis- 
tente dei P. eos-General que no vive en el convento el cual llevaba 
una ctiha de agua tal vez para aquel Reverendísimo.: vio la puerta 
átS la celda del Aliad cerrada: que su amo estaba en la sujra, le dio 
de cenar á las ocho menos cuarto, se acosló segnidamente y el ch*- 
clarante se subit) á la del P. I^so con quien estuvo de conversa- 
ción hasta las nueve y media que se bajó á su cuarto y se acostó y 
aun(iue después ojó algún mido no se movió. En otra que á Í4Ístan- 
cia fiscal se recibió d este testigo- se afirmó en que nada supo de la 
ocurrencia cuando se acostó á las nueve y media. 

El monge D. Josc^ Moreno manifiesta que el 5 de Octubre por ser 
dia de asueto se retiró al monasterio á las siete menos cuarto en 
compañia del cocinero encontrando en la entrada al portero y á 
Mic.iela Sánchez prima del testigo que vino á darle un recado, üni- 
cas personas t|ue vio hasta que se suljjó á su celda ; después de ce- 
nar co'iio i\ las ocho y media estaba en ella de tertulia con kí cela- 
dor del barrio de «an Luis y con D. José García Diaz empleado en 
. el ayuntamiento y principió uu monge que creé iucse el P. Rivera, 
á dar voces desde el claustro y decir que él P. Aljad estaba muerto 
con lo que co|i los arriba espresados se dirigió al cuarto del dittiuto 
cuya puerta halló doscer rajada y le vio cadáver^ Advierte que pudo 
entrar alguno de fuera y no verle el portero porque habia oido que 
este entre seis y media y siete lialna estado en !a sacristia^ Ampliada la 
declaración y á varias preguntas que á instancia fiscal se le hicieron 
contestó que en la noche de la ocurrencia estaban en su celda ade- 
mas de los espresadbs los PP. Camacho y Rivera á tas nueve y 
cuarto hora en que el líltimo íné ¡laoiado por el Reverendísimo y 
volvi-) al cuarto de hora dando desde el claustro los gritos que an- 
tes refirió: que el Rivera subió con ol testigo desde el refectorio y 
que el hermano Ciaurriz fué tambieu después de cenar á preguntar 
por el AlKid. 

Micaela Sánchez soltera de 4^ afios contesta la anterior cita é 
Ínterin permaneció en la ()ortería asegura no haber vt£to entrar líi 
salii: á nadie. 
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Los PPv Rivera y Camaclio épiátestau las días qué tes hace el í\ 
Moreno afiadiendo él itUímo que el partero de seis y media á sirte 
abaudonó la portería y estuvo en la sacristía en donde fe ovó ba- 
hía r desde su cuart(^. 

D. Francisco Pedro Goiliét celador dle policía á^' san Luis de 
treinta áfíos contesta haber sahido la muerte del Abad estando ou 
la noche de la ocurrencia á las' nueve y cuarto en la celda del P. 
Moreno con las personas que este refíere en su declaración^ 

D. José García oficial del apuntamiento de 4B años dé edad espre- 
sa que á las ocho menos cuarto de la noche del 5 de Oétnhre entró 
en el convento de san Basilio y después de halier hecho ütiá pregun- 
ta muy breve al P. GamaOho relativa á un sérmdu sé trasladó ú la 
. celda del Pi Moi:eno muy cerca yá de las ocho» qtie este se bajó á 
cenar al reteclorio y cuando sul)ió se pusieron á jugar á la brisca 
Jos PP. Moreno, Camacho , un tal D. Fnúibisjco celador de poiicia 
y el testigo y como espectador el P. Rivera : que d(?spuos de las 
ocho y media llamó á la puerta preguntando por el Abad una |)er- 
sona que no conoció por estar de espaldas á quien contestaron que 
no estaba allí. A cortQ momento subió segundo recado del Reveren^ 
disimo P. Alonso para que fuese el P^ Rivera quien á muy poco 
tiempo volvió diciendo á los PP. Moreno y Camacho que el Ab^d 
estaba muerto : que todos salieron con dirección á la celda del di- 
iuuto adelantándose él celador porque el testigo encontró al P. Pro- 
curador muy angustiado y que puestas. Ips manos en la cabeza de=- 
cidi ¡ (fué serd de nosotros ! i c\\xe ert este tiempo habiéndose puesto 
malo el P. Camacho le acompañaron a su celda el P. Rivera y tes- 
tigo de la que el último se marx^ho á la del Abad y o\ó al paso de- 
cir á varios monges que este estaha muerto A puñaladírs: que entran- 
do en ella vio á varios religiosos y dos paisanos el uno el celador 
citado y el otro un prenderte llamado Cobos: que el P. Rubio agar- 
ró la mano al testigo y dirigit^ndose ú\ Cobos dijo, este hombre ¿ por 
donde ha entrado 7 ¿ á-qu'1 ha venido ? y que se salii) del convento 
á las diez menos cuarto acompañado del celador. 

El cocinero mayor Pedro Olgado de 51 años estnlx) en la espre- 
sada tarde en los claustros l>ajos del convento hasta las seis y cuar- 
to que se metió en la cocina de donde no salió hasta después de ce- 
nar : no vio por el convento en toda la tarde persona sospechosa. 

José Menendez criado de la cocina de 24 años s;ilió de pase»» en 
ja misma tarde de^de las tre^ á Jas cinco, hizo á esta hora el chp- 
eolate para el P. Rubio y saüó dos veces mas del convento á. varios 

IB TOM. vil P. E. 
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recado» : en todas ellas uo ? ¡¿^ por el coa? ento j>ersoiia sospeohosa 
)ií á Pedro criado que fué del Abad. 

£1 hermano José Cádaus de 54 años estuTO de paseo y á su regresó 
nada v¡6 que le infundiera sospecha. 

El P. D, Pedro Laso de ki Vega eípresa haber nafído de pasco 
con el P. Hebrera y vuelto á las «ets y cuarto dadas subíerou á la 
celda del abad á dar el benedíoite, tenia la primera puerta abierta y 
medio abierta la segunda^ le fié de espaldas sentado al lado de la 
mesa junto ' á la ventana que cae á la calle del Barco. Ps^o asistií^ á 
maitines por ser día de asueto , bajo á las seis y media al claustro 
bajo, habló un rato con una prima del P. Moreno, dei^pues de liá- 
ber cenado regreso á su eelda , y á las nueve y media supo la des-^ 
graciada ocurrencia. 

Cl hermano GarciUan sacristán de 55 afios refiere que voM& á& 
paseo con el liermmo Gaorriz á los tres óuartos para las seis y. des- 
pués de hal>er dado el benedícite al P. Abad que acababa de llegar 
se marcho á su celda , se quitó los manteos y él sombrero , se liajó 
á la sacristía y abrióla iglesia en la que permaneció hasta las ^iete 
dadas ^ se volvió á su cuarto al que regresó después de haber. cena- 
do en. el refectorio y como á las nueve y media los hermanos Rodrí- 
guez y Rivera le dieron voces de que hablan muerto al P. Abad con 
cuyo mbtlyo salló de su cuarto y se enteró de la desgracia. G)n- 
testa que entre seis y media y siete habla esta'do en la sacristía el 
portero Ramón Malaga con^o dos ó tres minutos. 

£1 P. Definidor D. Pedro Rublo dice que en 1^ espresada tanle 
salió un instante de su cuarto á les cinco y se volvió luego : que á 
cosa de las ocho menos cuarto el P. ees-General fué á preguntarte 
por el Abad á quien le contestó que no estaba allí : que á las ocho 
y cuarto poco mas ó menos volvió con el mismo obgeto añadiendo 
que aquel Prelado no habla estado en el coro ni en el refectorio: que 
en seguida, cereioradc» de que habla regresado de paseo , acordaron 
llamar á la' puerta de su celda y descerrajarla como lo egecutaron 
encontrándole muerto deI>ajo de los colchones según se ha referido: 
los seglares que vio en la celda fueron D. José García , el celador de 
policía de san Luis y Carlos Cobos, los que según oyó estubieron^ 
aquella noche jugando eu la celda del P. Moreno : que ál testigo uun^ 
ca le habla gustado el Cobos y ash se lo habla manifestado al actual 
procurador D% Antonluo Rulz cuando era Prior ni le liabia visto en el 
convento hacia mucho tiempo hasta pocos días antes. 

José García Medledo , de 22 aiíos criado del P. ees-General regre* 
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só ie pasco á ias siete y media suLió jwr la escalera principal siu 
encontrar á nadie. 

D. Francisco Gironi^s celador de policia qUe vive frente al mo* 
nasterio nada sabe de la ocurrencia. • 

Los cerrajeros Blas López y Antonio Matcsanz declaran que á las 
nueve de la noche fueron llamados por el P. Procurador del monas- 
terio en el <j|Ue por mandado de los PP» ecs-Geueral , Prior y comu- 
nidad abrieron la puerta de la celda del Aliad cuya llave no estaba 
corrida , y si cerrada con el picaporte ; que uno de ellos levante) 
con la mano ¡utro.luci(<ndola por la fractura que liizo en la cerradu- 
ra ; que en diclio cuarto estaban los colchones tendidos en su sala y 
por debajo de ellos se veia el pié derecho da iiii hambre í quitados 
aquellos encontraron el cadáver de un moiige cou las mmim almJaa 
que los demás digeron ser el Abad. Practicado por amhoñ el opor- 
tuno reconocimiento de la puerta, cerraduras, bíiulca y ¿cmiMi tm 
encontraron otra lesión que un poco falta h inadírra juuloü h puer- 
ta esterior de la celda, habiendo sido preciso jiara el recnní/ci»nicu- 
lo violentar la puerta del cuarto estudio por no baliersc encontrada) 
su llave ni la de la puerta esterior. 

El P. D. Antonio Ruiz procurador dice que Ja tarde Jet 5 de Oehi- 
bre volvió al convento de paseo y de sus u(*f;oeios á las seis y íuváh 
se subió á su celda y permaneció en ella hasta las tinUo y inedia cti 
que se presentó el ees-General preguntando |ior el Aimd y c*>rao le 
contestase que no le habia visto se rrtiró aquel., masa prpco ralo ovo 
que dicho Prelado no parecia cou cuyo motivo sk bajó á la eutrada 
de la celda del P. Sacristán en la que encontró á este y á los PP. 
ecs-Geueral , .Prior y Definidor atónitos con la novedad déla falta de 
aquel y vacilando sobre la resolución qué debiau tomar, porque ya 
habian dado varios golpes en la celda : por orden del ees-General 
salió á buscar un cerrajero , se abrió la puerta y entrando en la cel- 
da después de haber quitado los colchones que el Abad tenia encima 
le encontraron dadúver. £ste testigo nada dice ni se le preguntó so- 
bre el carácter bondadoso del difunto y en cuanto al cuchillo en- 
contrado contestó le parecia haber visto uno igual en hi mesa de es- 
te y aun en el refectorio. 

El P. D.Cirilo Alcocer refirió que el dia de la ocurrencia volvió de 
paseo á las seis y cuarto con su compafiero el hermano Joaquín Ma- 
ría Pérez subiendo á tomar la liendicion con ol P. Laso y compañe- 
ro de este el P. Hebrero á la celda del Abad á la que se asomaron 
primero estos dos, y después el testigo y úllimamiíute el hennaua 
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Pérez: dieron el bencdícite desdé la puerta «t^gníitUí qlic «e íiafla?>a 

eíilreabíerla, y abierta la prlmíra, estaudoeuceudidos todos !os faroles. 

del tránsito íucÍqso el de la puerta del Abad sin' poder asegurar si tenia 

luz artiGcial ojeudo el testigo que ejste i5pii su propia voz contesté 

u. vayan W, coi Diosn aunque ni le>ió ni puede asegurar si dicha 

coutestacion la dio desde' la alcoba ( pues solía acostarse cuando rv^ 

presaba de paseo ) presume que si entonces no estaba asi se acostaría 

posteriormente lo que deduce porque después de. descerra jar la puei*' 

ta de la Celda cuando entró en ella vio los -zapatos juntos é iguales á 

las inmediaciones de una silla. Dado el benedícite se marchó á Mi 

cuarto, de allí á maitines, concluidos estos alienar, y d^^spues al 

, Cnarto del P. Lasó y al b^jar le dieron la triste noticia de la muerte 

del Prelado el cual vivía solo sin criado ni iego : que de aquel nadie 

podía estar quejoso y era querido dtft todos. 

D. Francisco Hernando hermano jK>lítíco de G)bo8 de mayorcdatj 
declaró ; qwe el 5 de Octubre supo por l<is de su casa que este ha* 
bia estado en ella entre ácis y siete de la larde, que el mismo vol- 
vió á cosa de las ocho y le mauli'estó que estando jugando en tos Ba- 
silios en la celda del P. Procurador entró un mouge llamando á este 
^1 cual luego que volvió le enteró de que hablan encontrado dego- 
llado al P. Abad. 

D. Fernando Herníinápz de 21 años espresó en las dos declarado* 
nes que se le recibieron que en la noche dd 5 de Octubre íüd al 
convento de los Basilios sin pokler fijar la hora que cree seria la de 
ias siete menos cuarto dadas porque hablan y sí salido de niaitinc» y 
el P. Hebrero estaba en su celda en la cjue le había visitado cuatro 
o cinco veces : que á las ocho dicho monge bajó d cenar continuando 
en la celda el testigo cort Alfonso JVIelerO , y regresando el monge 
concluida la cena , continuaron en convei:saCion hastia las nueve y 
^cdia que con Melero sé marcharon y al salir vieron en la mesiUa 
^e la escalera dos paisanos y supieron la ocurrencia del Abad. Des- 
de la entrada en el monasterio hasta lá celda de Hebrero no vio mas 
personas que la. del portero^ 

D. Alfonso Melero de 19 años declaró que á las siete y cuarto de 
la espresada noclie fü? al convento á ver. al P. Hebrero al que en* 
contró al salir dd coro, subió cow él A au celda y estuvieron un rato 
solos hasta que llegó un joven seglar llamado Fernando: que á la 
hora acostumbrada se bajo á cenar aquel quedando los dos espresa^ 
dos en conversación Ínterin regresó, que fu<i después de cenar, si- 
guiendo los Ires juntos hasta un poco antes de las nueve y inedia 
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ípio suImí) un miiciíacho , (jtie creí» es sobrino del Prior , con la no" 
tlcia de que hablan niuertu ul Abad : qué ¡uinediatamente sobajaron y. 
al Iflegar al piso principal toco la media y se marcharon encontraivr 
do á otros paisanos , pareciéndole eran dos , que bajaban de otras 
celdas y los cuales salieron antes. 

A las preguntas que se le hicieron 4 Juan Riafio sobrino del P. D. 
Antoniíio Ruiz de 10 años dijo que á las seis y media de la tarde s^ 
subió deja calle con su tio á la celda na encontrando <i nadie ni co- 
1^ escaleras ni en los qlaustros ni tampoco al P. Fornilgo y que bas- 
tí^ las siete no sallo de ella su tio ti caieut^ir la cena. 

Ecsamíuados los hermanos Rivera y Ciaurriz para averiguar si el 
P. Abad usaba reloj de l>als¡llo contesto el primero afirmativamente 
j. íj^ue ex;a con caja& de concha :. que se lo vio sacar dos ó tres \ecei?. 
la tarde ultima de su vida cuando le acompañó á pasfo ; y que tenia 
otra repetición de oro que no hacia uso. El segundo d jo que cuan- 
do acompañaba al P. Abad á las visitas le veia iKicar \\i\ reloj antigua, 
con sobrecaja negra , y (jue otra vet le vio uu^ repiítiíúau. dp orQ, 
' chiqiiitlM* * * . - 

En uno de los var¡í>s recx>noci mientes c^ue-cit ^ha celda se lú<}íe<* 
•con se encontró en el caj^n de la mesa del gabinete dentro de una 
bolsa de bayeta blanca un reloj pequeño de oro de repetición de ho- 
ras y cuartos gon qaja iabrada del mismo metal y guarda polbo' su 
autor Debainlfe. 

Ecsaminado D. José' tl^ Paivlo ínVuno amigo del Abíid para que ma-*. 
t)Ue«tase si este ea sus continuas y amistosas conversaciones le habia. 
indicado enemistad con algunos monges d que le tall^raii al res[)eto.^ 
dijo : que d.lclio Pre'aiLlo era tan moderado que jamás le descubrid 
ilei'ecto alguno ele aqivolloj; por Qiiya razou no podia satisfacer á la 
pregunta, y solamente sabia que habieudo solicitado el P. Moreno la 
^ibilacion fundado en que habla cumplido el término prescrito en la 
coustituciou dp la ocden cou&ulto al testigo llevándole un egemplar 
de esta y ecsamÍ4]a<la contestó con arreglo á ella que el P. Moreno 
lio estaba todavia. en aquel casa: que pasados algunos dias volvió á 
couver^ar sobre el mismo aíunlocou el Abad quien le espresó que 
en su sentir Moieeno habia acudida al General ó Definidor que hace^ 
veces de tal , pero que aunque este resolviese en su favor uo daría 
cumplimiento á la orden. Que también el Aljad estaba persuadido de^^ 
<j«e algunos monges ha])ian iuíluido en que el corista Pedro Lope» 
no se ordenara de epístola ya por creerle irregular á, consecuencia 
(Je In. qorledad de los di*dos pulgar é nidice , ya por alguna otra ca»* 
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lurfiiiia qneie hul>¡erau leTautado aute el Escmo. Ser. Cnrtlciinl Ar^ 

zobtspo de Toledo. 

£1 eortsta Pedro López de 25 afío8 declaró qne el hermano Ro- 
dríguez Le espresó nn día que do entraría en ecsámetics para órde- 
nes porque asi lo habla manifestada el P. Moreno: qne pnso en co- 
nocimiento del Abad esta noticia , el que le contestó nada sabrán ni 
crcia hubiera nadie que gestionase contra el testigo: pero el resultado 
era que apesar.de que el Alwd habia practicado diligencias á su fa- 
Tor aun no hnbia conseguido ordenarse. No sabe que en la larde de 
la ocurpencia faltara á maitines ninguno de ios que debían concurrir, 
ni recuerda si entró alguno después de principiados: nada sabe délos 
autores de la muerte porque en aquella tarde aolo salió d^l noviciado 
á las cinco con sivcompañero Agapfto Gutierres á verter la basura 
y luego á todos los demás. actos de la comunidad con todo el noviciado. 

El novicio José Fernandez de 15 afíos manifestó qué no sabrá que 
el difunto P; Abad tubíera disgusto con nitfguuo de los- individuos de 
la comunidad mayormente cuando no se comunicaba con ellos por 
estar encerrado con sus compafíeros de noviciado según las reglas que 
se siguen con' arreglo á los. estatutos de dicha orden. 

£1 hermano Joaqnin María Pérez de 18 afios espresó lo mismo qne 
el anterior relativo á la hora que regresaron al convento, encuentro 
del P. Laso y compafiero , subida á la celda abacial á dar el beuedí- 
cite en la que entró el illtimo y v»ó con luz natural, del día al Abad 
sentado junto á la ventana de la calle del Barco. Ignora si las puer-* 
tas de la celda estaban cerradas ó abiertas porque los otros iban 
delante pero asegura que todos los faroles del tránsito incluso 
el inmediato á la celda alKtcial estaban apagados. Se fud á su cuarto 
y después de asistir á maitines y al refectorio 'su¡^ á las nueve y 
media la desgraciada ocurrencia* 

El hermano Pedro Hebrero de 32 afjos declara que en la noche 
del 5 de Octubre después de la de^raciada ocurrencia tuvo noticia 
«de qtie Cobos el prcodero h^lbia estado aquella tarde eji el monaste* 
rio y por la noche en la celda del Abad después de estar ya difunto^ 
por lo que sospechó ser el causante de la muerte y asi se lo ma- 
nifestó al P. Gareillan el cual convino en lo mismo oon el testigo. 
Este juicio lo formó en virtud de la mala opinión que del G>bos se 
tenia en el convento , á quien se atribuyó también el robo qoe se 
hizo al P, Antonino Ruiz cuando era Prior con el que tenia mucl*a 
amistad aunque después rificron. Este testigo quiso ver el cordo^ 
con que estaban atadas las manos del difunto y habiendo accedido ú. 
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^lo el Juez después de ecsainín.irlo e.s*pr<»sü ^ue se couñrmaba cii 
las. sospechas que liabxa tcuido de G>bos porque el dicho pordel era 
may parecido á los qii^ 'este tenia eo sa prendería para colgar los 
efectos, aumen tildóse aquellas porque el día posterior á la ocur- 
rencía no puso el puesto; que aunque vendía poco ó nada vestía 
y .se mantenía con dcoenc¡;i. Finalmente que el P. Garciüan le había 
visto pasear por ios claustros de la sacristía días antes de (a ocur-^ 
renda. 

J¡1 P^ Garcilian contesta la cita diciendo que en virtud de lo que 
le manifestó Ucbrero. 1% noctu> de la ocurrencia relativo á Cobos. 
casi le hizo dudar por la mala nota que esf^ tiene: f[iie tres di^ia awlca 
de la OMierte del Abad salió á pasco con este y h^ encardó d era ne^ 
cesarlo que^ el testi^ y (lemas de la conmnidiid tnxitfsen cuidado poiL*~ 
que se kabia encontrado paseando, en el claustro qtte hay desde la sa^ 
cristia d la celda abacial un siigeto que ya pued<' Jí^^nmrye vuestra 
caridad quien vs n y el testigo creyó quefes^e su^fhi ern Cobos A 
quien refirió el Abad ítaüia /techo retirar un^ noche que se estaba por 
seofulo en el claustro, 

£1 P. D. Juan Rodriguen dice que á las seis menos cuarto dada& 
volvió de pasco oon el P. Form'go ea'tando todavía sin encender los 
' liiroies, fueron á dar el beii*;díc¡te al P. Abad cuya puerta estaba 
«abierta y no spbe si' la manipara porque entró delante su compañero, 
TCTo si q»e estabi sentado junto á la ventana de la calle clel Barco 
babiendo todavía luz del día. Después debaber asistido á maitines y 
*»! refectorio estando como á las nueve en su celda le avisaron la 
muerte de aquel y habiendo bajado vio el cuarto abierto y el cadá- 
ver á presencia de otros monges. 

El P. D. Francisco Antonio Formigo conviene con el anterior 
en la hora eu que regresaron al convento , no estar encendidos los 
faroles y haljer subido á dar el benedtóke al P. Abad cuya puerta 
de afuera estaba abierta y cerrada la segunda , levantó el picaporte 
y le vio sentado junjto á la ventana de la calle del Barco con lúe 
ilcl día contestando « vaya V. con mos.% volvió á cerrar la puerta y 
se marchó á su cuarto. Asistió al coro^y refeclorío y se acostó pero 
habiéndole llamadla las díet y bajado á consecuencia de la novedad 
<á la celda de aquel le vio en, ella muerto, . 

Con noticia que tuvo el Juez de la causa de que días anteriores 
á ladesgrí^ia se- había presentado á deshora de la noche en el con- 
vento un celador de policia con un mongé y P^^^'^^^^^^.P^/^^ 
^ued¡g^.eal P.Abad cuidara mejor de la conducta de sus subditos poi,. 
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que había 8«'H!<ií1q 4I que pr«MutalKi cks uua casa so-^ckosa de lo que 
baliia resultarlo que el Prelaclo al otro día re{>rciidió tuorlemeute al 
monge acordó en nueve de Octubre qiie 8ol>re eMte pstreino se recibiese 
declaración al portero y ie oficiara sobre ette estremo A todos los al- 
caldes del cnartel para que se informaran de sus celadores respecti- 
TOü. Se practico a«ta ultima diligencia pero nada pndo aterigunrse. 

£n el mismo día nueve se recibió al portero Bamon Mala^ segnn. 
da declaración en la que rctíirÍQ no babor tenido noticia de . dicha 
ocurrencia ni antes ni después de ia muerto del Aliad aunque si ha- 
bía o'do no recuerda á quien que habían llevado un monge borra- 
cho. Que m% descargo de su conciencia deWa deoír que los PP. For- 
migo, Alcocer, Rodríguez, tlebrerp y Pérez, habían suérido recon- 
venciones severas del P. Aljad. £1 primero por sus relaciones con 
una sciíori^ (consta su nombre en testimonio reservado) con cuja 
hija le vio hablar una inaí^ana en- la portería á tiempo que entralm 
ú misa el amigo del Al>ad D. José de Pando quien debió decírselo 
porque dicho Prelado pregunto al 4^l3faf>le quien era el monge 
que ctiando entré el D, Josa estaba hablando co(i una señora, babicn* 
do contestado i presencia de varioü monges, que no recuerda, ser 
el P. FormigO por cuyo motivo el Abad ordenó no se permitiera la 
entrada en el convento á ninguno, que fuera á ver á los coríftas, y 
" ni tampoco á un muchacho hijo de la dicha seilora : Que el testigo 
debía cuatro pesetas al P, Formlgo y después de el sucoso le llamó 
este y dijo se las perdonaba, y aun le dari^ otra mensual si permí* 
jía que el muchacho entrase por las noches en su cuarto lo que no 
toU-^ró. También dio parte al mismo Prelado de que una moza iba á 
ver al P. Alcocer y cree que le reprendió. Este mismo hizo que el 
testigo abriera una noche á unos sacerdotes para la que tuvo que 
quitar el farol por lo que el Alj^ al salir de la cena con la comuni- 
dad le regalkS poripie estalla á obscuras, pero habi(kidote espresado 
la causa reprendió el Abad á Alcocer á lo que este le contestó con inso- 
lencia á presencia de otroá , que no reonerda , /¡fue tan monge 
era como d. Que á este mismo y á Rodríguez, Hebrero y Pérez los 
reprendió y prohibió bajasen á ver salir las gentes de misa de hora. 
Que hacia ocho días un poco antes ó después de cenar paseándose 
el Pérez con un mucjiacho de fnera, como el testigo tuviese encargo 
de lo contrarío de orden del Abad se lo advirtió al P. Pérez , el 
que se incomodó y le dijo se quitase de- allí a menazihidole de darle 
un puntapié é imponerle la ley cuya ocurrencia presenciaron «I P. 
Procurador y D. Cristóbal Coorez Guenicz. Que bis . tres jóvenes 
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qiift vlsitahaii A lo« PP. Rodríguez^ Hekrcro y Poroz le .tBriiii(l¡;iü 
mucIrR sospecha ha!)icndo visto saür del convenio á las nueve t me- 
dia de la tioelie de la oonrrmioia al mas hajo al cual uo vio entrar, y 
no salie mas nombre y apellido que ol de uno que se llama Alfonso, 
Y fíualmente que hará año y medto que Rodrigaeü y Hebrero rí-^ 
fieron dando este en el v.'icionn golpe al priirpro con un instrumen- 
to , que por romperse ó babcr dado en la oorrea no le hizo dafio , y 
el primero con un cortaplumas cansó á Hebrero una herida en r| 
cuello cuja cicatriz conserva , habitándosela curado el hermano Sán- 
chez cirujano y esíado amlK>s encerrados por disposición del P. An-r 
tonino Rniz que hacia las veo(*s de Abad por auüenc'a de este. 

Por las «ospcchas de resentimiento que se Miponía en varias drola- 
raciones podía tetíer contra d Abad su antiguo criado Pedro Fraile 
,y Santos se procedió á su prisión en cinco de Octubre pero habii^n- 
dolé recibido declaración y acreditado en donde y con que .prisonas 
^luvo los dias dos y tres se le puso en libertad el 10 de Noviembre. 
• En cinco del mismo Octubre ¡wr el mal concepto que algunos mon-. 
ges t(*uian á Ciarlos CoWs se le puso preso y reconoció la casa y pren* . 
dería no encontrihidole ropfts en'sangren' odas, instrumento cortante i\\ 
nada sospechoso y solo si dos reloges de plata el upo de repetición 
y el otro salMineta, 

El cinco deOoUil>ro ofició ol Vicario ecIesi^sHco al Juez de la can. 
s^ participándole el nombramiento de con- juez para la i nst mecían 
del sumario pero el ordinario le contestó en el ndsmo dia que no 
era todavía noccsoria la coopcrapion del ecles¡<istícopor no haber reos 
de este fuero y serimpr9cedente la asistencia de aquel por entonces^ 
y ff4ieen caso necesario la rcclamaria como lo verificó en 9 del mismo. 
'En este dia por ol resultado de la ultima declaración del^ portero 
Ramón Malaga se procedió al arresto.cn la cárcel de Corte y ahso- 
luta incomunicación de» los religioscs Formigo y Alcocer , y de los 
eorlslas Rodríguez, Hebrero y Pérez á quienes se encontraron los 
efectos que vamos á espresar, Pero cómo esta es una causa tan voltio 
)nl«iosa y por desgracia mas complicada de lo que debiera uo pode- 
mos en ella seguir «tan buen jnf^todo como quisic^ramos. 

Preso Cobos se le recibió su inquisitiva y á resultas de esta prestó 
el Procurador D. Antoi^tno Ruiz segunda^ declaración en la que ma- 
nifestó , que^ como á las s(^is y cuarto de, la tarde del 5^ de Octubre 
vio á Cobos en la calle de la Corredera frente ¡i la dcl'Pcz e\ cual fué 
á la celda del testigo como ^ tas ocho menos cuaito de la misma pcr- 
iiiauecieuJo aiy hasta las nueve ; que acostumJ>ra]>a á ir todas 4as uo- 
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clies y jugaba á la briscí ooiiicl P^ Ftxi-míga^ (lerma^o Qiábus j el 

taberacro Ambrosio de la fiicnlc^ 

A couscQueucía iie las ¡uqiiísilivas recibidas á los ciuco moiígrs 
]ireso^ se roauüó la prisiou del P. Auiouiuo Huíz en 12 de Octu]>re 
y su traslacíou á la'cílrcel de Corle, 

Ambrosio de la Fuente de 4^ ajk>s 9 dijo ; que al atiocbeeer poc» 
mas ó menos de la tarde del 5 de Octubre pasó por ia puerta de su 
casa Carlos.Cübos con dirección bácia san Basilio tocando con el palo 
á la puerta y diciendo hasfa hle^o ; que '^ ¡9» cebo y media de U 
misma el testigo entró en el misma convento y celda del Procurador 
como solia bacerlo muchas noclies y en ella encontró á este, á uu 
sobrino suyo de muy corta edad y a CoIiOs su ínljimo amigo en la 
que permaneció basta de&pue^i de que descerrajaron la puerta del 
Abad y supieron le b«ibian degollado porque el P.. Antonino subió á 
decir que iban á violentar la puerta de dicba. celda para lo que ba- 
bia llamado á un cerr.ijero ; que G)Ik>s bajo á ver esta operación 
xlespues de la cual sieinlo las nueve se marcbaron dirijiéiidose el Oh 
bos por la calle del Barco« 

Carlbs Riestra de 52 afios y su esposa Carmen Hernauda de 2^ 
inani testaron que el 5 de Octubre á las seis , o seis y cuarto encon- 
traron a Cobos en la puerta de Alcalá y liabióndole preguntado si 
«l^ieria ir con ellos al toril á ver el encierro les contesto que no, 
porqué se il>a a su caf^a a ver a su muger que estaba enferma. 

Isabel Saucbez c^posa^de Cobos de ^2 afios, dijo: que en la tar- 
lie del 5 de Octul>re regresó su marido á su casa á las seis 6 seis y 
media , se pusieron á óenar y lue^o que condujeron xolvioá salir di- 
CK'ndola iba á casa de su bermaua y de allí á la celda del P. Poa 
.^ntonino Ruiz á jugar un rato como ló tenia de costumbre : que le 
eucargo volviese proteo porque estaba mala y no regreso basta las^ 
diez 6 cerca de elias^ 

El P. Camacbo manifestó bftl^r oido á los PP. ^^ver^i y febrera 
x|ue en la nocbe de la. oQurrencia. el prendero Cobos cuando se abrió 
el picarla del dÜ'uuto Abad estuvo sin sombrero y azorado y que se 
desapareció ^1 iu^tantc ; que el mismo entraba y^salia con iirecuettcía 
.eu el monasterio, por lo que sospecbó baber sido el causante del 
robo becbo al P* Procuratlor : c|ue ba oido que el diliinto reprendió 
fuertemente al P. Formigo por las relaciones cjue tenia con la señora 
que resulta en el testimonio reservado j y también corregía frecuen* 
. tcmente a los PP. Alcocer, Rodríguez y üebrero porque bajaban a 
\agurar por los claustros bajos. % * 
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- El P. F, Víclorftuo Magariííos religioso de la Merced calzada <lo-» 
claro que siempre había oído liablai^ bien del difunto Abad al P. He- 
brerq y uo sabe si fud este ü otro mouge de san Basilio el que bace 
días di)o al P. Castafios refír ¡dudóse á aquel Abad que era buena 
para freirlo. 

Ecsaminado so1>re este estreno el P. F^ Vicente Castafios religioso 
4e la Meroed declara en 13 de Ocku}>re que liacia un mes se pre- 
sentaron en su convento dos mpnges de S. Basilio preguntando por 
ios Pl\ Qantores j como les ticompauase para ensefiarles las celdas^ 
y les preguntase'en el tránsito por el P. Abad , á quien conocia , y 
les digese que era un buen Prelado contesto uno de aquellos que era 
huQno para hervirlo mas no puede designar cual fnd el que lo dijo, 

Al reconocer los cuartos de los cinco Monges presos se encontró 
en el de Hebrero unas ropas de un seglar que resultó ser Vicente 
P^islor á quieui s© haWa ue^do el hábito y teniendo. este que pasar 
4 Toledo suplico á Hebrero las tubiese en sn poder hasta su regreso, 
^stas solas sospechas fueron sufícientes para que sé procediese á su 
prisión en 25 de Octubre. También se ocuparon al mismo mongs y 
unieron á la causa una navaja de afeitar y un- cordel de cáñamo co- 
mo de vara y cuarta , y varias caitas y borradores , una de D. Joa- 
quín María l^ercz y otra de Rodrigues, otras amorosas sin firmar, 
una canción , y Is^ vida del cortejo -, todas á nuestro parecer incon- 
ducentes al negocio de que se trata. 

£n la~ celda del corista D» Joaquín María Peres se ocuparon una 
navaja ordinaria mediana , un poco de pelo castalio envuelto en un 
papel ', y una porciot| de papeles y carta» ja de familia , ja de ami- 
gos, amorosas algunas j todas inconducentes al asuúto en cuestión. 
"En la del P. Formigo solo se ocupó una cuartillade pa|>el blanco, 

Eu la del P. Alcocer se ocuparon un cordón de pelo negro 6 ca- 
dena con broche dorado , dos sábanas j una camisa manchada de 
sangre, otras dos sábanas j una funda de almoada que el mismo P« 
d-fjo tenia manchadas del mi^mo líquido en la celda del P. Laso 
cou la correspondencia j papeles reducidos á <:artas*de' Sevilla fir- 
madas por .un tal Morea ,1a canción de la Átala y unas octavas reale»^^ 

En la del corista Rodríguez se ocup6 un poco de pelo color óas- - 
t.ifío envuelto en un papel y varios papeles en cifra, cartas amoro- 
sas y algunas de los años 26, 27, j 28, del P. Gorjon y corista 
Hebreo. 

■ De las cartas j papeles ocupados á estos cinco monges se mandó 
formar cinco piezas separadas eu las que se iuclujerou los cucontra- 
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Jos :i Oíitla lino , separando en tosliinoiilo reservatío las carias awia,- 

rosas ele algunas seúoras casadas y los iiomlires. 

£ii la celda del P. D. Autoiiiiio Ruiz solo se encontró un poco 
de p^.Io castaño al parecer eu uu paptA , y im oíjcki del superior Ge- 
neral D. Franctsco Alonso su Fecha 51 de Mar/.o de 1828 por el ^ue 
te autorizaba al Prior del convento para tener reeluso trin dc^ctr mha 
y recoger las licencias de coniesar al P. Cirilo Alcocer hasta que 
di(ísc una satisi'accimí al P.. Abad*. 

. En la casa de Vicente Pastor $e ocupó el pasaporte que bahía Ue^' 
v.;Jo ü Toledo y nada se encontró cpie iultindiera sospecl*a. 

liepetiinos que en nuestro concepto los espresadbs papeles nads» 
contienen que pueda contiibuir al descubrimiento de los reos pnc« 
(pie estáu reducidos á chisiues d^l convenio ó á quejaB de la- con* 
ducta de aigún monge, pero como se les hÍ7X> á los procesados earga 
por al<^unos de ello» iu)s vemos {irccisados á copioi'los ntimerados par 
ra citarlos a^ii con mas i'acili.lad en las indagatorias y demás diligeu- 
cias subsi^juienles, según se verán en pliogo stíparado. ^ 

Al otro día de hal>er presto á los mongos oon asistciioia del delegado, 
ecílcslástlco y con-juex tle esta causa se reconocici on detenidamente 
las ropas negras de a<picllos y uo ^c enconlio^n ellas trancha algu-» 
na í|ue las hiciera sospechosas. 

Eu la noche del 5 de Octubre al regresar di» la ca$a del Juez de 
esta causa los hermanos Francisco de Paula Sanche» y Pahío Garoi- 
llan estando llamando aquel á la puerta del convento, que. estaba 
cerrada, vieron en la regula, (pie en la puerta bahía una carta cer- 
rada con sobre para el P. Procurador, ac la S'.iliieron y en el mo- 
meuU) qtic este la abrió con loa mismos hermanos la Üovaron al Re-. 
veren(l¡NÍmo el cpie después de enterado mandó-que inmediatainenle 
se pi sie e eu poder y conocimiento <hí S. S. por los PP. Prior y D, 
Aatonino acompañados de dichos dos legos* Esta carta es la del n9G, 
y con e'la se í'ormó pieza separada. 

Al P. Antonino Ruiz se le hizo eí;cr¡bir seis líneas en papel de ofi- 
cio pira qufe dicha letra se revisara y cotejara con la carta del fól'o 
5 y 6 de la causa y anónimo n? 6 manrtestando los peritos nombra- 
dos que el carácter de letna de estos escritos -no guardaban ninguna 
ana logia con el de aquel. 

Los mismos revisores en- 7 do Octubre después de habr cesamina- 
do el ano limo n? 6 y cutejádolo con la carta l'ólio 5 y 6 (lá cncon- 
ti^ada en la celda abacial) maniü^starou , que ajiesar de haber h^c'uulo 
de ver que aquel se halla abc>olutauiculc <.K>nazado hmi noiado que 
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la dilección ile ¡a pbima^ la coiistrnecíotí ^^ ytírins íeffas^ y el irt:** 
bádo íté ufUis y otras tiene alguna semejanza van el escrito de hi otra 
carta, jtevo que esto iio oí»srdnl6 d absoluto dislraz de aquel no leí 
|>erioite tormar conce-pto apro<^3¡nlado déla identidad dennos y otros 
sin pelij^ro de arriesgar su juicio. 

Se mandó que los rnoiíges Alcocer, Rodríguez, Formigo^ Peret 
y [lebrero escribiesen en la cuasa y cotejados estos escritos con la 
carta Ibiio 5 y 6 y la del n? 6, nianííestaron los revisores en 20 de 
Octubre qiie cl escrilo que mas analogía tenia con dichas cartas es- 
pecialmeBle con la del n? 6 tt)talmenre desfigurada* era la del P» He- 
rrero upor liáber notado ser el piso y nmnejo dt la plutha .pareddo y, 
semejante no solo el modo de trabar unas letra.t con ofrds sino el em^ 
p.fzarlas y Conclidrlas y versé nutchas de ellas con i gmü figura y fiso- 
nnmia.^ Aiíadieron que liacíeudo copiar á este toda la carta i»9 6 on 
la parte que fuese legible dictándosela otra persona para que uo la 
viera , podrian sobre. ella Foi*mar jiticio nías ecsacto : se acordó asi 
y en vista de: ella manifestaron \o8 misinos maestros en 2t del mis- 
mo después de cotejada la co{>ia con el original n? 6 , que hjos v/<. 
tener ^ mofi\*o para variar el juicio (fue habían formado el dia anterior 
se conflrnhdyatt en éL 

Los cordeles con que G>bos colgaba sus efectas en la prendería y 
el pedazo encontrado en la celda del P. Hebrero se cotejaron con el 
que el difunto P. Abad tenia aladas las manos y resultó do ser cor.-^ 
formes ni unos ni otros. 

La navaja de ateitar ocupada á Hebrero fud reconocida por maés- 
ti'os cuchilleros y cirujanos cou barbería abierta : los primeros ma- 
nilestaron era nueva, principiada á usar y manchada de sangre, de 
cuyo líquido habían quitado un 'poco con saliva para confirmar su 
juicio : y Vos segundos , que era nueva vaciada una sola ^ez segiin la 
marca que tenia en el mango y 'que se b:U>ia usado para affitan 

Los profesores de.cirujía que liabian reconocido la herida en la 
noche de la ocurrcní-iía y practicado la inspección anatómica del ca* 
dáver fueron también ecsamínattos sobr^ este punto ^ y contestaron í 
que la herida {Hido^ haberse ejecutado con dicha nav.ija ó con el cu- 
tihillo que en a({uella noche se encontró eii la ceid^ pero nque creian 
qué hubiera sido ma^ bien con este que con la na\*¿ija porque la corta^ 
dura estaba ordinaria y como confusa , lo que no era fácil sucediera 
ton la navaja de afeitar porque se vieron señales de violencia por la 
cortaiiurá, » 

La cuarlillu de papel encontrada al P. D. Francisco Formígo se 
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cotejó con la de los folios 5 y 6 j con la del ndtnero 6 con objeto 
de averiguar si eran iguales las marcas , lo que no tuvo resultado 
porque aquel carecía de ella. 

Asi mismo resultó por diligencias que SQ prpcticaron que desde 
la entrada del piso principal de la esóaleta «interior del tnonasterio 
hasta la esquina de .la puerta del P. Martínez habia seis pies natu- 
rales, de aquella á la de la puerta del Abad difunto en el misino cor* 
redor, veinticinco, siendo las dnicas celdas qué en éi habia. Que 
liajaitdo por la ikiisma escalera liasta. donde estaba él falrbl encendido 
con un mechero ,* mediaban treinta y tres pies de distancia, sílondo 
difícil desde este punto conoiber y distinguir á los que bajaban por 
aquella. 

Eú el transóursb dé la causa y atando en Stümario recibió el Jmcz 
una carta anónitno con el qué sé formó pieza reservada de que no 
hemos tenido noticia pero debia hacer alguna manifestación relativa 
á ser autor ó cómpHce en el delito el P. Niseno monge del monas^ 
iério de san Basilio en él de Alcalá de Henares, porque se mandó 
eósorto y se praéticarou diligencias de las que resultó qne si bien 
había estado en Madrid seis u ocho días á la fecha del asesinato fu^ 
éomo eufernio, y no estuvo ni una ve2 en el' convento* 

Otro incidente tuvo lugar á conseéuencia de quejas dadas dos de 
días por un sacerdote y una por el alcaide de la cárcel reducidas á 
la vida eséandalosa que los monges Alcocer, Hebrero ,' Pérez , For<- 
migó y Rodríguez observaban en el calabozo denominado del olvidi-- 
llo, hábiando y haéiendo- señas indecentes á uu^s señoras que habita- 
ban una boardilla de enfrente. £1. señor D, Fernando 'S(Himo sabedor 
de ellas y en vista de lo informado por el señor Gol>ernador de la 
Sala en 18 de Julio de 1851 mando se les trasladase á otros encier- 
ros 'donde no pudieran ver gentes, y asi se ví'nfícó colocándolos en 
los de la cárcel de villa titulada el saladero. 

Otro pequeño se suscito por halx^r sabido el Juez que al portero 
del monasterio Ciaurriz se le trataba nitiy mal por los monges á 
resultas de las declaraciones. Ecsaminadó este ecsijio fuera reservada 
la suya , y en ella manifestó que después de haljerse hecho pública 
dicha causa habia notado en la mayor parle de los monges muy mal 
trato, y mas especialmente en los PP. Prior, Camacho, Moreno y 
hermano Sánchez : que después de ser portero había encentrado en 
las paredes del convento dos rótulos que decia el uno, el portero niQ^ 
rird, y el otro el portero es un picaro yo le he de matar, cuyos le- 
treros «i bien ya no ecsislian los habían visto D. Cristóbal Gómez y 
el padre de e&le testigo. D¡cho incidente qiicdo sin re¿ altado. 
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Fipahni^atc á consc'ciioncía de ofício que el alcaide de la cárcel 
pasó al seíÍQr Golieriiador de la Sala relativo á una conversación d« 
cierto preso se formo otro ¡iicidente tan notahle y de tal magnitud 
que haremos de él relación circunstanciada á su debido tiempo. Pa- 
samos ahora á espouer los papeles encontrados á los procesados , su^ 
i»:]HÍsit¡vas y eoufesioi^es^ 



CARTAS Y PAPELES ENCONTRADOS EN LAS CELDAS DJS 
LOS PP. D. JUAN RODRÍGUEZ Y D. PEDRO HERRERO. 



Numero \9 Juan : esceptuando los asuntos de íé qqe por derecho 
divino y eclesiástico estamos obligados á contesar y creer , e» los de-^- 
mas siempre negando aunque presenten las pruebas mas evidentes 
que la luz del dta , y aunque ofrezcan indulgencia plenaria ; pues de 
otra manera seremos el juguete, y escarnio de todos, sin ecsimirnos 
de otilas penas que el emperador Nerón tubíese k bien sefialarnós : dé 
es^as razones espeiro enterarás á Peric<:> stli qtíe, se oTv'de de ellas 
mientras tii. estas etk está que después lo dirigiré yo á no ser que 
ttos venda. 

. Con respecto al Macsiro: digo que se le debe negar nr.as que á to- 
dos pues aunque en la apariencia ha sido y parece hombre de bien 
realnaente no lo es, pues quiere dar gusto A Dios y al diablo, y esto 
no puede ser, pues salies la fragilidad qtie padece en su producción 
verlwl , y si vosotros en confianza , ó en tono de consejo ó manifes^ 
taodo la composición le reveláis las cuentas de consiguiente este eú 
satisfacción lo descubre luego* al animal irracional, y este por lograr 
con medios y vilezas , mitras y generalatos lo participará en seguida 
al Nerón, y le seria un dia dichoso he aqui hermano mÍo lo que pa- 
$a entredi Maestro, Prior y Abad.=Rompe en seguida este papel. 

JSúmero 29 Amigo Juan.=Con el mayor rigor nos ha mandado 
i%l P. AWd á todos los Sacerdotes que os prohibamos la entrada *en 
uaestras celdas que de lo contrario nos aplicará el rigor de la ley 
y algo mas ( buena disposición ) pero lo que me ha sorprendido es 
que anoche subió uno al noviciado á la una y halló la celda de Pe- 
rico sola y con el velón encendido no ha dicho mas pero es muy su- 
íicíeote mira como te produces qiie yo creo que en el noviciado os 
veiidau , pero con respecto ha ha)>erme prohibido el habla con voso- 
tros esto nada le hace pues, sabes soy tu amigo y que si hoy estamos 
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de e^a manera mafiana estaremos de otra : en cuanto al regailto que 
liicíüte ai , )'a me eutíeudes ^ di que se lo disfrute porque no sudada, 
ya inc. entiendes. 

Coatcüta lo que os haya sucedido estn tarde .y á PerJco poule una 
mordaza parü que no hable mucho y no se entregue por higos. 

húmero 5?==Juau: espero me digas mafiauasin taita todos los por- 
menores del asunto, porque ellos á mi nada me dicen pero ojgd 
Unas murmuraciones que me hieren tanto el i^echo que casi deseo 
morirme en breve como lo teriíicaré pues mi espíritu se va amiiio-' 
raudo cada dia mas y los dolores me acometen con mas vfgor; pero 
sin embargo apetezdo saber todo y tomar mis medidaé, no séá que 
alguna noCbe nos sorprendan y después de padecer el martirio se 
disfruten de lo poco ó mucho que haya en la celda « y por eso quiero 
estar prereuido» . 

^'dmero 4?=£stá en el bugero esta noche á oír lo que él Mads* 
tro refiera á el Priot , pues ha calido Á paseo con el Geuerai. 

riúuiero 59=^Orac¡otí fiiuebrei=Noche ti'eméuda de 5 al 4 i ^ 
acercan, á tí dignísimo prelado, te sorprenden^ te conducen al lecitO, 
te atan y te enbi^ná la eterna mansión, np, no. te alegres impío du 
el Seíior^ pues se cumplirá en tí la palabra del espíritu Santo, y 
porque el Seííor dilate dé'alguii modo su riguroso castigo, no, no 
por eso dejará de conducirte al precipicip para que pagues tus hor- 
rendos delitos. Si acaso md escuchas no dilates tu arrepeulimiento 
mira que la misericordia de un Dios siempre pronta á perdonar te 
está esperando Con- los brazos para recibirle. Si acaso me escuchas, 
Vuelvo á repetir^ y tienes aun endurecido el corazón marcha , hu- 
}e de entre la conipania de los justos pues td soL) eres bastante pa- 
ra que el fruto de mis palabras sCa cómo el. sacriíjcio de Giin. Si en 
\os antiguos tiempos hacian padecer los mas crueies tormentos á los 
cristianos por la confesión de la íé tá ¿qu(^ has hecUo sino \iOv el vil 
interés, por la vil avaricia ^ por la inicua seducción, bino hacer un 
verdadero mártir como hizo Valerio con S* Lorenzo, este porque le 
entregase el tesoro de la Iglesia y tu |>or la usurpación de 4 ^^* 
que tal voz estarían destinados para el servicio del Templo? Teme, 
tcine la ira de Dios pues asi Como nuestros primeros padres fueron 
echados del paraíso por quebrantar la ley que Dios les tenia impues- 
ta tú seguirás sus pisadas y andarás como otro Caip vago y prófugo 
sobre la tierra: en ninguna parte tendrás reposo ni hallarás descanso 
todo, todo te ^rá escabroso violento siempre, como frenético auda- 
ráif dándote crueles gritos la conciencia y llnalmente tu pa.rad<íro 
será morir como una bestia fiera por esos caminos. 
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Número 6» La caria ó aiióinmo eiicoiitraclo la uocIm) drl 5 de 
^)cl libre cMlre la Tcitlamlla y regula de la portería del pjouaslerío 
vde san Basilüo coa su sobre es como st^ue á la letra. 

Al Padre Proqurador de Los Pasilios.=Madr¡d. S. Procurador <le 
ios Basilios bago Vs presente como lo acontecido en el dia tres del pa- 
sado al anocliecer no a y que echar la culpa aningun individuo de la 
comunidad que quien ó quienes an echo este, catástrofe lian sídp tres 
personas que desde las chico de la tarde se au estado paseaodo y Á 
cienda sus miras masónicas eujo sugetos de ellos tiene á «qucllas 
miras las cuales teHÍa su portador J^apoleon Bonaparte cuando -izo 
4inbentar alque alnural>el marina míeruai que en la calle de Su. dio- 
nisio en Paris izo tantos estragos y este es el mismo que no se á de 
tradra mucho tiempo que igual catástrofe igual a ese tengo de ha- 
cer con los Relies católicos de espafía presonas aquien á borrezco lo 
mismo que á toda caUe de relJejiou soy el mismo que e al general 
«le gállela ize lo que ize el tal vive l«orlaleza^ 1N9 me falta mas que 
aquello que hacia Napoleón Bonaparte pero no etenido táctica, mili- 
tar pero en sus ideas soy el mismo opuesto a toda clase de religión ' 
desde haze 45 años soy el fnísm^ que al general derRe}'no de Ga- 
licia Erguía izo con el lo que hizo Lo aiismo que tengo de hacer y 
iiose a de pasar p muehe tiemj[io eon los Reyes católicos de Espafía 
jquieu a borrezco W nmmo qifte á toda clase de Religión. 
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DE LOS 

TRATADOS COMO REOS. 



Al P. D. Cirilo Alcocer ilcíjpujt^s de ratificarse en la declaración 
que prestó como testigo 6e le liicieroii las sig^iieiites pr-e|j>(iutas. 

Preguntado , si cu alguna ocusl.ou por. haberle rcpreudido el AIwiJ 
había contestado con altanería e insulto , contestó ¿ ser veicbíd que 
alguna Tez le íiahia replicado cslándole prohibido por iustitulo. lie- 
conoció los papeles encontrados en su celda por ser escritos de su 
puño y letra. 

P» si liabia dirigido algunos papeles al liermano Juan Rodríguez, 
dijo : que hacia tres años que no le habla dirigido ninguno. 

P. en que año se escribió el papel, udmero i? ^ dijo: que hacia 
tres a Sos» 

P. Quien era el maestro y Abad de que en ella habla , quien el 
auimai irracional , y el Perico que- en la misma se nombra, contestó: 
que en la (^poca que aquella se escribió era maestro de novicios el 
difunto P. Abad, tenia este empleo el P. Rubio, el de Prior el P. 
Antoniuo Ruiz, eslc mismo el animal irracional, el Perico el herma- 
no Hebrero y el IVerón aludiría al Reverendísimo P. Alonso ó al P. 
Rubio* 

P. eu quí? fecha ó tiempo estaba escrita la del ndmero 29, difoj 
hacia tres años en cuyo tiempo era maestro el difunto é iba dirigi- 
da al hermano Juan. 

P. por el concepto del papel numero 5 y á quien está escrito, 
contestó ; era dirigido á Rodrigucz ó á Hebrero hacia tres años por- 
que el declarante supo por la culpa que salian por las noches del 
convento y que dentro hacian muchachadas. 

P. •con (\\\t\ objeto se' previno en el papel numero 4 y o quéfe- 
oha se escribió, conlesló : que hará tres años y tiace referencia á 
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Mil agujero que liahia en el noviciado que comunicando á la celda 
dtii maestro oían las conversaeiones que allí tenian. 

P. SI los papeles con el cordón de pelo que se le presentan son 
los c|ue se encontraron en su cuarto al reconocerlo , dijo : fpié sí. 

P. sí las s«ál)anas , camisa y almohada manchadas de sangre sonde 
su pertenencia, contentó: que sí. i 

1\ á motivo de que estahan manchadas de sangre, contestó: que 
■ desde muy niíío la arroja por las, narices en abundancia como lo 
pueden decir todos los novicios y comprobarse inspeccionando tiíl 
breviario que tiene en un desván de su cuarto en el que se eucon* 
trarán. algunas hojas empapadas del mismo líquido, y que dos días 
antes de l.i prisión jugando con el criado del P. Laso principió ¿ 
hcchar sangre por las uáVices manch;indole el pantalón que tenia 
puesto por lo que se lo laró inmediatamente. 

P. si después de la declaración que dio como testigo ha tenidd 
noticias ó presunciones de los autores de la muerte, contestó: ha- 
ber oitlo solamente la prisión de un tal G)bos que frecuentaba el 
convento á quien se atribuyó un robo hecho hará un af^o en el cuar- 
to del P. Antonino Ruiz, quien comió con Cobos el día de la des- 
gracia del P. Abad lo que oyó al sobrino Kafael seglar que aquel tie* 
ne en «u celda y al P. D. Manuel Camacho; 

P. si el Ruiz estuvo eu maitines la noche de la desgracia , contes- 
tó : que uó , que como procurador no asistia y que minutos antes 
de tocar, á dicho acto y en ocasión en que el declarante ilja á ^1 ob- 
servó que el P. Ruiz estal>a hablando con el portero , y le decia apa- 
gase el tardl de la escalera principal que iba á la celda del Abad por- 
que no hacia falta , que iba la comunidad A coro , no tecordando si 
le previno apagase uno ó los dos mecheros cuya conversación rati- 
ficó el portero al declarante quien se la preguntó acto continuo. Que 
el P Antonino y Cobos hará un a&Qrifieron y estuvieron para pegar- 
se y los apaciguaron el P. Definidor Rubio de cuyo hecho podrán 
dar razón este, Pedro Helirero , Juan Rodríguez, y Pérez habiendo 
aquellos dos yuelto á la amistad con intimidad hará un mes. 

P. si en la noche de la ocurrencia después del benedícite se diri- 
jió en seguida á su cuarto y si hasta el toque i}e maitines estuvo 
acompañado , contestó : que se fué solo á su celda y á poco tiempo 
estuvo Joaquín Pérez quien se marchó al instante y en seguida salió 
para el coro: que aunque no recuerda la persona, si bien le parece 
es el P. Rivera,. ha oído decir que en la tarde de la de5gracia ha- 
bia oslado Cobos ca la calle del lia reo mirando cuaadí> se oevrabaii 
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las Teiilaii.is ele \t celda aliacial^ (|iie á su parecer el P. Morc^no 
puede dar noticia dü la conducta del G>]x>s. 

P. sí Irabia estailo preso ó procesado, dijo: qno iluicammle en c» 
convenio el P. 1). P^Jro U*di¡i> sú^do Aliad h* arrició dos veces, ta 
una |>or liaberh; encontrado mirando una moza j otra por liaí>ersc 
separado del compañero. 

INQUISITIVA DZL IIZRMANO O. PEDRO HEBPiERO 

CN 12 OE OCTUBUe. 

P/ st después de lial>cr dcctarado como testi«^o ha tenido algunas 
noticias de los autores de la muerte, contestó : que mí, ni sos|)e- 
cliado de otra persona que de Carlos Cobos sin poder añadir cosa 
alguna. 

P. si los. papeles que se le poueu de manifiesto son los encontrados 
en su cuarto, dijo : que sí. 

P. si ia navaja de afeitar es la misma y de su pertenencia , dijo : 
que sí. 

P. de qud son las manclias que en ella se pf>servan, dijo: que 
después do afeitarse hoy hace ocho dias no la limpió h¡en el javon. 

P. si hahia tenido alguna disputa con el difunto Abad , contestó 
negativamente, y que ni le bahía faltado al respeto. 

P. si había sido herido en el cuello con una navaja por el herma- 
no Rodríguez á consecuencia de una riña, dijo.j que almorzando con 
este á presencia de otros coristas tuvo con aquel' una disputa y prin- 
cipiando en broma se formalizaron : que el deponente dio un cachc'!- 
te á Rodríguez y este le pegó con la navaja un golpe en el vacío 
jue no le hizo daño por dar en la' correa, al golpe se rompió aque- 
/la y con la misma le hizo una herida en el cuello cu}a cicatriz 
conserva. 

P. si la cuerda qpe se le manifiesta es la encontrada en su cuar- 
to , dijo : que sí. 

P. si la tarde del tres del corriente despuos de dar el benedícitc 
al P. Abad se retiró á su cuarto, y sí estnvo solo hasta maitines, 
contestó : que así que dejó* el manteo y sombrero se marchó al aur 
iecoro en donde permaneció con los hermanos Rivera y Rodríguez 
en couvers/icion hasta la hora de coro en que se entraron en «^'1. 

P. sí el declarante y demás coristas recibieron visitas después de 
ha))er hecho el Abad esta prohibición y la de que bajasen á ver salir 
la gente de misa de hora , contestó : ^er cierto pero que si después 
iíubicrou visitas fue con ponniso del Abad. 
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P. si al ííalir uti« iiocImí de geiur y rrpí ciidícüJo el P. Abad al 
P. Alcocer le repliVi este que na tan inoiige como t'l, dijo: que 
saliendo un clérigo secular. del cuarta del P. Alcocer en ecasíou que 
iKijaba á cenar la comunidad como encoiilrase el Abad la escalera 
á obscuras reconvino sobre esto al jorlero por balier dejado dicba 
eíic.ilera sin lux ^¡rv¡:Mldose de ella para aiundírar af P, A!(íocer^ y 
este contestó (¡ue pusieran oiro farol que él era (üh mr>iv¿e como el 
Jliuil y se le Uehia scrx'ír lo mismo. 

P. q^uienes son los tres jóvenís seglares que le visilaíwín- de los 
' que uno se llamaba Allonso, dijo; eran Allomo Melero, Loien/o 
lUKliiguez de Haldeosera liijo de un abogadil v Fernando Heniaudrx^ 
Designa la calle v casas donde \i\cn. 

P. cuál de Ids tres es el mas Utjo, respondió: que Hernández. 

P. si sabe de umis monges ÚA monasterio ipie visrtamlo á olrrs 
de la Merced ea!zíída y preguntado |)or uno de estos 51 su diliinlo 
Abad era bueno conte.>tó uno de aqueil<»s si juira licm'no , rrspon- 
dió : que 110, jmmo que los iniieos que iban á la Merced eran el P. 
Laso con el bennano Pérez ó <leclaránt« ; qm; lo diría el Pérez pir- 
que úllimaiiK'iile babia' tenido disputas con el Abad á conseciiem ia 
lie baberie dicbo este que lucra mas bumüde, i\ b» que aqurl eon- 
-lesló que con sus pesetas se saldria del convento; y cjue el m-.suio 
Pérez después de la ocurrencia de la muerte e.* presó que cu conclu- 
irse este asunto iba á secularizarse jwrque no cpieiia C(»utinuar en el 
C(»iivento. 

P. si alguna vez tuvo la navaja de afeitar manebada de sangre, 
dijo : que no, aiioser que alguna vez aieitándost? se ba^a contado y 
la baya limpiado mal. 

P. si á Fumando Hernández y Alfonso Melero les rnwtó á que á 
las siete menos cuarto de la uocbe del Irjs de Octubre lucran á sü 
ceda , basta que bora (leniianecieroii y en donde Ínterin liaj») ¿í ce^ 
nar, contestó: que Alfonso Melero le agtiardó íí la piieila del coro 
y con el se subió á su cetáa y á poco tiempo y bora de las si<*le y 
cuarto entró en la misma el Hernández quedando andios allí inleriu 
el declarante bajó á la cena, concluida la cual volvió «i reunirse con 
ellos ^ que se marcliarotí á las nueve y inedia después de sabida la 
ocurrencia. 

P. Si en la nrusma tarde fml al l)ei>eJíc¡te acompañado de los PP, 
Laso, Pérez y Alcocer y con que orden entraron en la celda aba- 
cial, contestó : qive fueron juntos parecí-. 'ikIoIc entró primen» el P. 
Laso^ seguinlo el declárame, tercero Alcocer y líüimo el P. Pérez, 
uo. pasando de la mampara de la entrada. 
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R si rcciTioc! escrito il<i sii iHifii y lelra el [tipollujo el número 
59 liuihulo cutre otros en su cuarto , dijo : que sí. 

P. ciuhido, y cin quJ objeto se e.scrílMiS, contestó; que en los Jins 
que estuvo encerrado de urden cíe S. S? como los demás monges, 
hasta que se le recibió declaración sin otro objeto que el de coni^m- 
uer una oración fduebre en obsequio de su difunto Prelado. 

P cómo saljc que le condugeron al lecho, contesto : que porque 
le digeron lo habían matado en la cama. 

P. sí Iiabia estado preso 6 procesado, contestó: que en el coir* 
tentó por Ir herida que -deja reíerida. 

INQUISITIVA DEL P. D. JOAQUÍN MARlA PÉREZ. 

Preguntado , si ha tenido alguna noticia de los autores de U muer 
te del Abad , contestó : que no.. 

P. si en la tarde de la ocurrencia después del Ijenedícile se mar- 
chi6 á su cuarto ', á quien encontró en el tránsito y acompañó ha.sta 
la hora de maitines , dijo : que inmediatamente sin encontrar á na- 
die se marchó á su cuarto , de allí al del P. Alcocer del que se í'ué 
solo á la puerta del coro entrándose en ^\ asi que tocaron. 

P. si la navaja y pelo' que se le presenta son los ocupados en su 
cuarto al reconqcerlo , dijo: que sí. - , 

P. si los papeles que se le mauifíestan en la pieza separada son así 
mismo los ocupados contestó afirmativamente. 

P. 81 contra lo mandado por el Abad admitía risitas de seglares, 
y si alguna vez, por haberle prevenido el portero de orden de aquel 
que no estubíese en el claustro bajo, le amenazó; y contestó que 
bajara el A]>jid á decírselo , respondió': haber admitido visitas por 
ño tener entendido \o tuviase prohibido el Abad ; y que es cierto que 
-una noclie que se lo espresó el portero le contestó que á el no le 
tocaba é insistiendo este , le amenazó. 

P. si en la tarde de la desgraciada ocurrencia subió al ]>enedícite 
con los PP. Alcocer, Laso y llebr^ro ^ entraron en la celda abacial 
y con que orden , dijo: que subieron los cuatro juntos quedándose 
en el pasillo que hay entre la puerta de la celda y la mampara sien- 
do el primero ol P. Laso, seguudo Ilebrero , tercero Alcocer y el 
último el declarante. 
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LNQÜISITIVA DEL P. D. FRANCISCO AÍ^TO^'IQ FÓRMICO. 

Pregmitado, si después tle su primera decía raeioii liá tenido no- 
ticias ó sospechado de los autores de la muerte del Abad, dijo: qxie uo. 

P. si este prohibió eutra^e oii el cuarto d(?t dtclarante un hijo de 
la sefiora cuyo nombre resulta eu testimonio reservado , contestó: ba- 
bor prohibido el IVelado la entrada en el cuarto del cpie dice á tui , 
criado que aquel habia tenido llamado Pctlro Fraile , y también en- 
tendió se diirta igual orden para ei niño de «]uc se hace referencia el 
cual uo volvió luuta que tu(^ á despedirse del P. Abad. 

P. si solicitó al portero para que el niño entrase, dijo: qne nó. 

P. si le reprehendió el Aliad por haber estado una maíiana en la 
portería hablando con una uitííl^ bija de dicha sefiora , <Iijo : que si. 

P. si cuando vino do pasco la tardo de la ocurrencia encontró des- 
de el trán:jito de la celda del Abad á la suja «i Carlos Cobos y al P. 
ProcuraJor D. Antonino Ruii, dijo: que al dar las seis y media en- 
contró al P. Procurador D. Autouiuo eu la escalera del claustro se- 
gundo que Cs el que hay encima del, cuarto dvi Abad.. 

1*. si algunos PP. entraron en el coro después de. prindpiaijos l¿a 
maitines, y quienes fueron; contestó: que estaba en una parte obs- 
cura y por lo mismo no lo sabe. 

P. si, supuesto que el Al>ad asistía á maili:ies, acostumbraba ir 
al coro antes ó después de principiarse, dijo: que muchas veces iba 
y muchas no, y en este caso solía aguardársele uno ó dos minutos. 

P. si en aquella noche se le aguardó, dijo: que lo ignora por- 
que como se detuvo un poco con el P. Procurador cuando llegó ya 
estaban en el eoro , auuquo sin principiar ¡Yorquc el declarante era 
hebdomadaxio. 

INQUISITIVA DEL IIEIIMAKO JUAN IIOLRIGUEZ. 

Prc'^untado, si después de su primera declaración lia sabido 6 
sospcclia<lo los autores de la muerte, dijo: que no.. 

P. si después que dio el Ijenedícite en la tarde de la desgracia fué 
en derechura á su celda y personas que encíontró, dijo: que se fué 
en seguida á sq cuarto sin encontrar á nadie yéndose un poco antea 
de tocar á maitines y paseó en el antecoro con los PP. Rivera y 
Hebrero. 

P. si ül^uuos monges llegaron tarde al acto religioso que acalca de 
espresar y quienes fueron , dijo : ^e no lo recuerda. 
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V. *!l el AImíI ac>stuin'HM!Ki s'cir>j>re asvslfr j'r mihiiiíT^? v rrfrcforío 
y se le aguardaba A tlar prímípio^ dijo: <juc rara vez fallalM y cjua- 
íí iiatlle se aguartlal>a ilegailá la liora* 

P. si el niísmo Prelado después de paseo arcostinnliraba á echarse"" 
cu la cama, contestó: haberlo oído asi, pero iio visto. 

P. si sabe que algunos moiíges salieran |)or la noche del monaste- 
rio sin ía comp tente licencia , dijo: que no. 

JV donde estubo, en compañía de quienes desde la conclusión de 
los maitines hasta la hora de connr, contestó: (jiie por varios pun- 
lt»s del cmyento sin p:ihar por la crujíi» d.>:i le estaba la ciílda dol 
idifunto. " 

P. SI los palíeles que se le ponen derrMiifÍHísla en la pieza separa- 
da, los que corren en el testiinonio^i'esei^avlc^ v el polo son los ocu*^ 
pad.>s en su cuarto, contestó: qi*c sú 

P. en qué tiempo le (h rigió el P. Alcocer lo* designados con* el nú- 
mero 1,2, 5 y 4 7 respoiilió; que unos se lo» dirigió liará d<is año* 
y otros año y medio. 

P. quién es -el Nerón de que se hace referencia en la d«*l iníiner<> 
19, dijo: que no sabe si lo diria por el P. Rubio que cr» enlo!»c(»* 
Abad , ó'por el P. Antoiilno que era Prior al mismo tiempo que cr» 
maestro de novicios el tUfuiilOw^ 

P. con qué íeclte» se escribió \» carfa HuiBcro^ 29 , dijo : que fuif 
en el tiempo que ifeja; e»i>rBsado ci* Lt anterior pregunta y í resultas, 
do un pavo y utnas^ jpí linos qite radt^roiB ei» el moir'tsterio. 

P. .4 qué almle ei contenido en la carta, u'j mero 5, contestó : q^e* 

al regfsíro qiie se temí 341 «i» las celdas en busca del pavo y gallina^.. 

P. á qiwf arfude el p.ipel niímcro zf, contesto: que en él encaroar»a 

cuidasen de oír lo que fKrJ^lab:^ con el General el dilunto Abad qiia 

era entonces maestro de novicios. . 

P, si CIÍ1 uli» ocasid:! dio una puñalada al P. Hebrero y porqué, 
conli»tó; (pie til» año y medio hace que almoraando con csle cu stv 
celda acompañado^ de los mongos Alvarez y Santa María [»r i nci pia- 
ron los tres á tirarse una j>rltrara de carne que viuo á.dar al declarawle y 
como' 9e íiieomodase por esto con flobrero , tuvieron unas palal>ras 
de que resaltó despies. de hal>ersé dado miUuamente de cachetes, 
que sin átiirno deliberado , causó una l)eri<la en el cuello á Hebrero 
de cuyo hecha to«H> couocimkciklo el Prelado y los castigó. 
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At ratilicarsG en l«ts Jectaractoiies que este prccesa<fo Jió como 
1esli{»o «id virtió que eit sil primera pa(l(»cíó la equivocación de no es- 
presar qite (lesde su ceLUí bajó d los siete y nietlia de la noche de ía 
ociirreticia j>ara la cocina á enl ntar la cena y se eneonfró en la por^ 
feria fiaseando d B, Cristóbal Gómez Guemez j afiatle para claridad 
do 1a segunda que no. sabe la bora tija en que satió del convento 
Carlos CoIk)s« 

V, Que esprese de doixíe venía la larA^ de la ocurrencia á las seis 
y cuarto cuai»Jo encontró en la calle del Pez ú Carlos Cobos, dijo: 
que de la misma casa de este. 

P. si en aquel dia le vio en su casa, dijo: que comió cou éi j 
su muger. 

J\ si cuanJcy llegó al mr>naster¡o estaba ya encendido e¡ flirol de 
la escalera principal con uno ó dos mecberos , contestó: que al en- 
trar e:i el convento le preguntó ol portero si el farol ( aludia á un 
í;irol nuevo) áAy\^ enceuJerse cjn uno d dos meclieros porque (A 
Abad , iS quien s* lo babia preguntado, le respondió se entendiese 
con el decía ranle por lo que le contestó que supuesto que daba mu- 
clia luz con uno babia bastante. 

P. si al subir cuando regresó de la calle vio algún monge ó seglar, 
dijo: que un poco dtíspues subió la escalen principal el P. Alcocer 
y en el piso segundo encontró al P. Formígo dudando si este le vio 
pues ni se bablaron ni estuvieron |>arados. 

P. si tiene noticia ó sospecba de los autores de la muerte, dijo; 
que nada sabe. 

P. si el P. A!)ad babia castigado ó correg'do á algunos monges, 
conífcslo : que un dia al salir de coro encargo á la comunidad guar- 
dasen mas conducta en el rezo pues de lo contrario los trasladaría á 
varios monasterios , lo que se rei'cria á varios monges y se lo ba oído 
decir al P. Formigo. 

P. si no babia reprendido á estos por otros escesos, contesto: que 
según babia oido al portero, batiia amonestado á varios |>onpie se 
paseaban en el claustro bajo. 

P. si algunos monges salían sin conocimiento del Prelado, dijo ^ 
que no lo sabe, aunquí! ba oido vagamente por fuera que un cela- 
dor babia llevado jmr la imclio un monge y presenliUlolo al Abad, :i 
bien ignora la corlcza' del bccbo y quien sea este iudtvidiK). 
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1*. SI tuvo iiotii'íj ó a'gmiif vez el Aliad le pianifeslo soíjxjchas Je 
alguno relativas :Ma seguridad de su persona, dijo: que iio> 

P. si- el declarante riño y ponjue motivo cou Garlos Col»o5, cou- 
testo : que si , á resultas de lialier entrado este uu día eu el consta- 
do y prcveuídole que no volviese allt. 

P, si robado el que declara se ie atrilwijó en la comunidad el he- 
cho ii Colaos, conteslo; ser ciefto el hecho ¡tero no ojo se imputa- 
se á este. 

P. si ha oído que algún monge de I09 que obligados á asistir lle- 
gara tardo ó faltase á maitines en la noche do la, desgracia | coiitest^j 
que lo ignora, 

P. si el Abad asi.^tia siempre á este acto , dijo : que siempre Iw* 
jaba á él y rei'ectoVio, y rara vez- faltaba aunque tuviese ocupcion 
legítima, 

P. si eu dichos actos se le aguardaba algo cuando faltaba ^ dijo: 
que no. 

P, si después de paseo acostumbraba aquel á acostarse, dijo : que »i. 

P. si el mismo en su cuarlo se seutaba ordinariantente en la silla 
contigua á la mesa de la primqra pieza , dijo : que sí. 

P. si vio alguna vez que al acostarse* dejara los zapatos en el sitio 
que se eticontr.irou la noche eu que fué muerto, dijo: que no, y 
que ios ha visto puestos al pie de la cama. 

P. NI el pelo y oíicio que se le presenta son los eucontrados e» 
^u cuarto al tiempo del reconocimiento, dijo: «pie sí. 

Se amplió la inquisitiva al f . Ucbxcro Y se le lucieron las siguicu- 
tc^=s 

P. si la carta ó anónimo del numero 6 está escrita de su puuo, 
voji.iesto : que no, y que ha visto alg4ina letra parecida á la misma 
aunque ik> recuerda de quien sea, pero si que la del hermano Ro- 
mualdo Ciaurriz le- parecía se asemejaba á la que sé Je pouia de ma- 
nifiesto, ... 

P. eu donde estuvo la noche del cinco de Octubre desde las siete 
hasta las nueve, dijo : que á las ocho salió do declarar de la casa 
del presente Juez con el P. Camacho, se fué al convento, dejó la 
cq>a y sombrero en su cuarlo, cenó y hasta las nueve y media es- 
tuvo en el del P. Laso. 
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INoniSlTiVA D2 CALILOS COBOS Y SU AMPLIACIÓN. 

Va\ las recibida» á es\e procesado en seis de Octubre y seis de 
Noviembre se le bicierotí las siguionles premunías. == 

Prejj^milado, donde ae bailo la farde del Domingo illlimo desde las 
seis basta las nueve de la nocbe y en compañía de quien , dijo ; que 
ti cosa de las seis estuvo so!o junto á la pia/a de los loros y Á la 
i'utrada en Madrid después de tocada dicba bora pero antes del coar- 
to encontró á sus sobrinos lo» b i jos del sobre esla^itc inavor de cuar- 
teles de los que se despidió marcbándose A su casa despacio, encon- 
traniio después de las seis y cuarto en* la calle del Pez esquina ti la 
corredera al P, Antonino Ruiz ; se marcbo á sn casa en la que pcr^ 
nianecio basta las siete j cuarto, que solo se dirigió ú la de su ber- 
mano político sita en la de Fuqucarral. En esta estuvo basta las ocbo 
menos cuarto que se dirijio al convento de los Basilios, y celda del 
P. Procurador por la calle del Desengaño preguntando al tabernero 
que baj en la misma esquina á la de los Leones s¡ venia,' por ser 
contertulio. 

P. si acostumbraba á pasearse por los claustros de ^an Basilio y ai 
lo ejecutó por el que baj desde el cuarto del P. Sacristán á el del 
P. Abad, dijo 2 que de paso ba ¡do algunas veces pero nunca de 
paseo, 

P. si en el dia de untes de ayer, cuatro de Octubre, abrió el pues- 
to de prendería que tiene frente al nionnslerio, dijo: que no, por- 
que siendo dias de su bermano político comió con este y se íueroii 
á los tora»*. 

P.* si sabe ó presume quienes ban dudo la muerte al P. Abad , di- 
jo : que no. 

P. si en la noobe de bv desgracia al abrir el cuarto de a<|ucl ^ 
poco después estuvo en i*l, dijo : que estando en la celda del P*. Au^ 
tonino y sabida aquella bajó, entró en la ceída, vio el cadáver ten- 
dido en el suelo, á varios de la comunidad, y le .parece que tañar» 
liicn babia un paisano con levita. 

P. si en aquella nocbe á las nueve y media salió del convento sola 
o acompañado, dijo : que como todas las nocbes salió á la bora esr 
presada en la pregunta acompañado del tabernero Aujbrosio con quien 
se juntó en la celda del P. Autouino ú la que volvió á subir do^dc la 
del Abad. 
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INQUISITIVA 1)K VlClLJNTÍi: PASTOR. 

A! estudiante Vicente Pastor de 24 afíos se le rcciljió declarado» 
en 24. de Octniíre liaclt'udoJe las preguntas 8¡g«ienlrs.= 

Preguntado, si estuvo de pretendiente al hábito de monge Basilio 
cu el noviciado del mismo convento, dijo; que estuvo en la eiit'er- 
meriade dicho m'iiiasterío p »co meii04sde dos meses, pero nn t'ii el no- 
viciado y.lc despidió á principios del mes ijltimo el P. Ahad por*ca- 
recer de medios para costearse los gastos de entrada. 

P. SI después de despedido solicitó el húhito en los Cirnielilas C9^^ 
zstdos de esta Gírte, dijo: (juesiy que no le admitieron por no te- 
ner su íict^nte voR para el coro, 

P. si de este conxento pidieron informes al Ahad del de los Basi- 
lios, dijo : cpie lo ignora, pero «|ue dicho Ahad le manifestó que si 
el declarante iha con el Prior preseiiciaria que los t'aha huenos, y 
que lo mismo los daria para cualquiera otra parte. 

P. ([ué dia llegó de Toledo á esta Gírte , dijo: que el d.a tros íI 
las seis y media de la noche y estando cansado por hahrr venido a 
pié se marchó en derechura íí la posada donde se le prendió, se 
acostó y no vol\ió á salir en toda la noche como lo podní decir 
Antonio el cojo recihidor de dicho estahlecimento, 

P, si sal)e ó presume quien sea el autor y cómplices de la muerte 
del Ahad, dijo : que no. 

P. si el cinco ó seis del corriente estuvo en el monasterio á bus- 
car la ropa que se dejó en la ccbla del P. Hebrero, dijo : (pie sí. 

P. si volvió después, dijo: que no, porque habiendo enconlnsdo 
al P. Prior y Dispensero hrs preguntó por la ropa y le couteslaro» 
no podia sacarse por ejHonces. / 

P. si conoce de quÍ4^n sean las cartas del folio 5 y 6 de la cawsa 
y la del número 6 , dijo : f(ue no. 

P. si en el t¡em|>o cpie estuvo en el monasterio observó que algw- 
' nos monges liablasen mal del Ahad ó fueran sus enemigos , dijo : que 
lo ignora por no haber tenido trato con ellos. 

F*. qué mong^ís acostnud)raban «i- entrar tarde en el coro, especial- 
mente á la hora de' maitines,, dijo : que no puede liablar con segu- 
ridad. 

P. si ha visto algunas veces afeitarse al P. Webrepo ó si lo Racia el 
barbero, dijo: que igiioi:a si se afeitaba por sí mismo, pero si vio 
que el barbno h» afeitaba en la pieza i^e la rasura. 

P. (piién es el hombre co» quien ha estado alguna vez en san Da- 
la^ Í!J);\iiM ui tal Tomás estudiante eu el colegio' imperial. 
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Se recliíeroii á los procesados las confesiones y se les liicíeron 
ios^ cargos que se espcesaráif siendo p;eiu*r:ii para lodos el de lial>er 
•tado las manos murrio y dt*gollado al Ahad cuyo lieclio delie alri- 
buirs(ká los raonges por no liahcr habido seglares en el convenio en 
iiipiella hora. 

Ei P. D. Anloniao Rniz se' le liacrn de liaher sido autor ó cóm- 
plice de la miierle del Aliad liahi<ni 'ole degollado y atado las manos 
á las seis y med'a de la 'larde del 5 de Oclulire en la que consta que 
eslnho á la liora de la ocurrencia inmediato al claustro donde vivia 
a<|uel al mismo tiempo que estuvieron también los PP. Alcocer y For- 
migo, y hablando con este de lo que se deduce que necesitándose á 
lo menos tre^ hondiies robustos para dicho aclo criminal y apare- 
ciendo no hal>er entrado seglares en el monasterio del>en responder 
de la muerte los que á la hora de su egecucion anduvieron mas in- 
mediatos al sitio de ella. Se agrega á e<ito la carta del P. IIeI>rero 
número 6, dirigida ai c€uiiésan,le por la que se acredita que los au- 
tores del -atentado son individuos de la comunidad si bien su 
obgeto es alej.ir las sospechas de estos para que recaigan en 
personas de afuera ; finalmente que se aumentan estas por ha' 
,ber o ni ti lo en su declaración que el día de la ocurrencia ha- 
bía .comido con Colios , hombre difamado en la comunidad , con quien 
habia reñido y vuelto «a la amistad pocos dias antes, añadiéndose que 
en el mismo del acontecimiento mando al portero apagar un meche- 
ro de los que estaban encendidos siendo asi que con uno $olo no se 
distinguian bien las íisonomias de los que bajaban por la escalera 
principal. Negó los cargos y contesto, ignoraba el motivo que hu- 
Lieran tenido para dirigirle la carta número 6: que los PP. Hebre- 
roy RtHlrigue*, Cirilo Alcocer, y Pérez son sus enemigos y de quie- 
fies presumió pudieran ser los autores de la muerte , porque sobre 
ser capaces de ello, en aquella noche vio á Roílriguez pálido, muy 
encarnado á Alcocer y cuchicheando con Pérez, Que el mismo Prior 
en aquella noche , hablando de* la ocurrencia, le dijo al confesante 
¿sí habrán sido esos (U/nonios ? y aunque no espreso personas lo en- 
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t rilio por los arrÜi.i il¡c1io>< , cava coulticla era tan rrprciisih'íi co- 
nv» (|:ie 011 aiise:icia J»l I*. Aliul y sleaJo el coi fosan te PiÍim* fralo 
tl«í sngelarlos y aJ/u^nJplos encerrado en su col Ja por ordon del Re- 
vpnMidísiiiio, la descorra Ja ron, y íVu? preciso mandarles no salieran 
de ellas bajo precejifo de Santa obediencia -, qne .i los pocos d'as de 
esto el P. Uodrlgucz dio al P. Ilobrcro una puñalada |)or lo (jue se 
les Tormo causa iíitrd ci^fis/ra, siendo estas las t^izoncs porque aque- 
llos ni hablaban ni contestaban al confesante: que i los pocos dias de 
liabcr preso por esta causa á los cuatro ültiinos le inanitcsto el Prior 
que si volvian al convento uo paraba en él , á lo que le contesto que 
liaría lo mismo. Gincluyo manifestando que el motivo de no -lialjor 
dicho haber comido con Co1k)s fué porque crevo se lo preguntaba de 
hechos ocurridos en lüstintas horas habiéndose reproducido la amis- 
tad con este |X>r bal>er llevado aquel verano los melones al ponvpnto. 

El P, Prior contesta la primera cita, no recuerda la segunda. 

Se fundaron los cargos del P. Cirilo Alcocer en bal>er sido uno do 
los últimos que vieron al padre Abad la tarde citada al tiempo del 
]>enedícite y habiendo sido la muerte de aquel después de las seis j 
cuarto y antes de la media, hora eu que estuvo con los PP. Fórmi- 
co y Antonino, no habiendo entrado seglares eu el convento debia 
imputarse aq^iiella á los que habian estado mas cercanos al lugar del 
trágico suceso, corroborándose dichas sospechas por haber entrado 
el líllimo eu el coro á los maitines á los que acudieron también tar- 
da el P. Formtgo y sus amigos los hermanos liebrero , Rodrrguejs j 
Pérez. I^s manchas de sangre encontradas en sus sábanas y almohada 
y camisa prodngeron otro cargo y finalmei.te los illtimos se funda- 
ron en la mala conducta observada |K)r la que se le habia encerrado 
y recogido las licencias de decir misa , en el poco respeto con «pie 
en las cartas que se le ocuparon trataba á su Abad y su|>er¡orcs, y 
eu haber faltado y desconocido lá autoridad doi difunto diciéndole 
era tau mongo como él , contesto: ser incapaz de comcier tal deli- 
to co:itra su difunto Altad á quien debia tantos bencíicios : ser cier- 
to habia sido de los itl timos que le vieron por ser una lej de la cor 
munidad el tomar la'l>ondicion iH la entrada y salida del monasterio: 
que era cierto habia andado en las inmediaciones del claustro prin- 
cipal y segundo á las seis y media poco mas 6 menos de dicha tarde, 
pero que era circunstancia indis|)ensable para el cumplimiento de su^ 
delieres: que también lo era el haber entrado de los últimos en el 
coro: pero sin hacer falta teniendo de costumbre el hacerlo asi en 
raiou á que cuando sube por el tránsito de las escaleras las va cir«' 
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círtlandri. Así^gnrn que ¿i^sAi*. fimy niñ»» arroja!)» sangro por las iiarlcos 
ahtinilaiite y caiit'niiiaiiieiite de la que son las maiiclias eiicoiil radas 
en sus sábanas, aímoliada y camisa, porque cuando principia á ver- 
terla'scHa limpia cou lá ropa que tiene co!j.',ada en la percha: que 
olrasvectís !a hecha en la cama y otras la ha arrojado eu el misino 
coro y aun se ha manchado el escapulario según podran alosligtiar 
sus. connovicios Rodrignee y Hehbero que son sus inmediatos en los 
actos conTe'ntnales, }\n^^^ ^^ líltitno en h mañana del mismo dia de 
la ocurrencia hahía visto las. sáhajias con las mismas manchas que 
t^nian al hac'rscle los cargos. Finalmente, que se hablan cumplido 
ya tres años de que le encerraron y recogieron las licencias por ór-* 
den de su Prelado que lo era entonces el P. Rwbio por fallas en la 
diseiplina monástica y no halierlc lenidot respeto como también, era 
cierto halyer dicho al difunto Al>ad que era un monge y que de^ia 
servírsele, pero esto l'ut? por haberle reprendido á causa de que el 
polrtero de orden del confesante fué con el farol á alumbrar- á doa 
clérigos para qae se saliesen. 

El mismo cargo de haber degollado la noche del 5 de Octubre en 
compafíia dé los PP. Alcocer, Ruiz, Pérez, Rodrigue*, Formigo, 
y el seglar Carlos Cobos y atado las manos al P. Aljad con un cor- 
del que se le présenlo, se lúrcr a\ corista D. Pedro Ilebrero dedu- 
cii'ndolo do los indicios y presunciones que arrojaban la navaja de 
afeitar encontrada en el fondo de su IkiuI manchada de sangre , según 
lo declaran los peritos , por no ser creíble que dicha muerte se cau* 
Sara con el cuchillo encontrado en el cuarto del difunto y sí que para 
desfigurar ^1 hecho, se trató de mancharlo eu la sangre del cada* 
ver para alejar las sospechas de la preparación. También se corrobo- 
ra dicho cargo por el pajiel número 5, encontrado eu su celda con 
el título de oración fúnebre en el que se dice te sorpremhen, te con^ 
diicen al lecho., te atan y no resultando de la causa estos estremos 
el que loi asegura debia sei' uno de sus autores lo que se coirfprueba 
mas con la carta número 6 encontrada á las nueve y media de la 
noche del 5 en la ventanilla de la purter/a del convento , poco tiem- 
po después de que el confesante se habia retirado de la casa de S, S». 
a dicho monasterio, cu cuyo tiempo á su entrada en éi la colocaría 
en dicha ventanilla , cuyo cargo es írn'sistible porqne apesar de Ci- 
tar en la carta totalmente desfigurada la letra , llena de rasgos , men- 
tiras y falta de s>gnos ortográficos resulta , que los revisores después 
de ha!)erla reconocido dos veces y cotejado con las que á su presen. 
ci«á le hicieron escribir declararon conceptuarla por da su pufio y le* 
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tra , y MÍeiido ni o!)gí,to tli? esU alejar las sospechas que áo tliclio 
ñsesiiíalo reciíaii en los iiiilíviiliios de la comuiiidail, es claro que él 
autor d.í la carta era uiiod^ los eóinpl¡c<^s en el (Wito , lo que tara- 
liien se acreJUa por li:il>nr siJo uno de los líüiutos que entraron á 
maitines y tamhiiMi de los qne en aquella tarde vieron en su celda 
al P, Abad momentos antes de que se le asesinara , y en cuyo Jiem-^ 
po no había en el monasterio se¿^lares i\ quienes atribuir el delil-o. 
Al mismo se le liace car<^o de aborrecer toda clase de religión, del 
alentado cometido en la persona d(íl General l'^uia , lo que resulta 
del contenido del papel número 6, contestó; negando los cnrgoK v 
maiiirestó que la navaja de aíeilar era de su propiedad y la tenia en 
el 'tondo del colrer para <|ue no se la quitaran como habia succnlido 
con otras, siendo suya la fangre en caso de que la tuviera porque 
uo liabia servido para la muerte <]el Abad: que el baber estam|>ado 
en la oración fánebre las espresiones que se le cüau tut^ por balter 
oido en la noche del suceso á los que le referían que había ocurrido 
de a(fuel modo: que aunque sea una. desgracia que su letra se pa- 
rezca Á la de la carta niimero 6, ni ha escrito esta ni la colocó en 
la ventanilla de la portería, y últimamente que eu la noche de la 
desgracia se estuvo paseando eir el autecoro y entró de los últimos á 
maitines como siempre acostumbraba á hacerlo. 

£1 mismo cargo principal de ser autor de la muerte violenta se 
hizo al eorfsta D. Joa(piin María- Pérez para el cual sirvió de tunda- 
mentó el haber sido de los últimos que entraron en el coro y vieron 
aquella tarde al Abad, el halierse observada q4}e eu la misma estaba 
pálido y cuchicheando con el P. Alcocer, en su gt^nio atrevido hasta 
el estremo de no querer sufrir las correcciones de su Prelado por 
las que amenazo al portero, el halier sido uno de los que por su mala 
conducta Se le amoiiestó para que no Iiajase á ver salir las gentes 
de misa deliora; ni recibir visitas por cuyo motivo tomarla odio á 
su Prelado y con sus íntimos am'gos Cirilo, Hirbrero y Rodríguez 
causaron su muerte : negó los cargos principales y contestó que en 
la noche de la horrorosa ocurrencia estarla pálido á consecuencia 
de ella, y como lo estaban casi todos los de la comunidad qiie si cu- 
chicheo con el P. Cirilo , lo mismo hacían los demás unos con otros. 
No tenia queja ni odio á su difunto Prelado por ser muy bondado- 
so y haber recibido del mismo muchos beneficios : que este ub le* ha- 
bí x privado tener visitas, y si bien le prohibió ]>ajar á ver salir las 
gentes \le misa de hora le obedeció : . que la amistad con los PP. ci- 
tados era por razou de su edad y que si amenazó al portero fué por-* 
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cf lie crejó no ilelila réciÜIr la repreusion p)r sti conduelo sino cfírdc- 
tammítí del AliaJ. 

LoH cargos licclios al Pi Formígo se fundaran ¿n íiaber sido de 
k\s últimos que en af|Hi4Iá tarde vieron al P. Alml: en haber entra- 
de» tan tarde eu el Coro que tuvieron que aguardarle porque era lieb, 
doiaajario; en haber andado á las horas de la ocurrencia por las 
cercauias de la celda del dií'uWtd: en ser falso lo que declaVcí de íia- 
-lier estado en la escalera con el P. Anloníno y en no' haber asistido' 
«<|uella noche á la tertulia de este como acostumbraba ; en su mala 
éoaduclá moral con la (|ué díó lugar á que el espresátío Prelado (o- 
/nase providencias Síírias j¿ira que córtase las relaciones con la seño- 
ra cuvo nombre ap.irece eu el téstirnonlo reservado, v por cuya 
/axon trató de seducir al pc^rteVc/; negó el. cargó y reconvenciotíés 
<»spi-csando que llegó af coro aittes rfe principiarse l¿s martínes, que 
«Kiaitduvó por las inmediaciones' de la celda abacial, que era cierto 
lialMa estado hablando en la escalera éon el P. Aiitouino, qlie si ncí 
asistió aifuella noche á su tertulia ívíé pofqffe en la anterior habia^ 
i^emdo sobre el juVigof J que m Prelado uuuca fe habia hablado dé 
^aseñora qne se le cita* 

El misa»o cargo princi|Kil líeclió' al consta D. Judn Rodríguez se 
funda en haber sido' de los últimos que eu aquella taírdc vieron áf 
Abad y enterarse (jiié estaba solo, en haber sido uno de los últiiho¿ 
que acudieron al c¿ro ; en ser falsa la parte de su declaración en la 

?ue asegura que estuvo paseando en el antecoro, según lo asegura vt 
'go Ciaiiiriz, de no hal>er visto á nadie, en su predisposición j ten- 
deucía al muí según sé cóW^ki tib'sóló'de la púfialada diada al P. Hé^ 
brero sino de la carta encontrada en su celda que obra eu él testimo- 
nio reservado encontrándose en ella una posdata con la enunciativa 
para un crimen*. Después de negar el cargo príncíjpal Coiftestó, qué 
áu compañero llamado Pareja cuando en' aquella noche su bfa á tócaV 
encontró al P. Hebrero y confesante hablando, que fue al cuarto 
del Abad por la precisión' tkj darle el bcnedícite, pero que posterior- 
mente lo egecutarou los PP. Laso, Pérez, Hebrero y Alcocer según 
ha oido á este; -que hacia dos años mejoró su coíiduCla por cuya mo^ 
tu'o le dieron las órdeoíes que le hablan detenido, que el éontesto' 
de la posdata de la carta creyó ser una íícciÓn de la persona q^e lá' 
escribía, que poV la riña con Hebrero se les castigó, y finalmente 
<^Aie ni tenia ni habia tenido* resentímienlo aígiiuó con su Abad al qué 
debió muchos fu'vores. 
. Evacuada la cita rpie se h'ace al novicio Juan Pareja de 19 años 
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dice, qne éfectivameate cstulKi aqnella uocbe de compafiero pero le 

parece que al subtr á tocar no encontró ú uinguo monge. 

£l mismo cargo de autor ó cómplice de díclia muerte se hizo á 
Carlos Cobos contra quien en concepto del jue^ se encontraban en la 
causa indicios y presunciones que convencían ¿ creerlo asi. Es»to8 
eran la continua entrada en el monasterio donde tenia la mala nota 
de liaber robado al P. D. Antonino Ru¡« por lo que y estar pasean- 
do noches afi tenores á la ocurrencia en el claustro donde tenia sa 
celda el difunto Abad le obligó á que saliera de ella y le digera que 
se marchame. Dichos indicios se aumentaban por haberse reconcilia- 
do con aquel que era uno de los procesados dias antes de la ocur- 
rencia , y haber* Om'.tido en su declaración haber comido con VI el 
dia de la misma á lo que se agregaba que á las ocho y cuarto de la 
noche de la desgracia la reQrió á su hermano político Francisco Her- 
nández dici^ndolc que el Abad habia sido degollado y siendo así que 
no se habia descerrajado la ptierta de este hasta las nueve y inedia 
era plaro que habiendo dado la noticia cinco cuartos de hora autes^ 
liabia asistido al hecho crimitial ; contestó ecSin falsos los cargos y 
añadió que el dia tres de Octubre habia comido en su casa el P. An- 
tonino y qué su hermana político. habia padecido equivocación en las 
horas ponpte <i las ocho y ciiarto de dicha noche habia estado en la 
celda de aíjuel con su sobrino y Ambrosio de la Fuente. 



2mUxAt muQ notable. 



Eu 5 1 lie Enero dé 1851 cuando esta causa seguida sino con acier- 
to con mucha actividad estaba comunicándose á los procesados por 
su orden para coutestar al escrito de acusación físcal, el alcaide de 
la circe} de corle Fermip Mufioz dirigió al sefior Gobernador de la 
Sala de Alcaldes el oficio que literal es como sigue.=Cárcel Real de 
Córte.=»En la noche de antes de 9^y^r , recorriendo los cuaitos de 
«aquella, me "Hamo la atención el del P. D. Antonino Ruiz, Procu- 
-»rador del monislerio de san Basilio, quien con otros dos sugetós 
» que le viiíitan estaba pro{X)niendo recursos para prender á 4in joven 
«llamado ÍFrancisco Outeniente, el cual según parecía, había iiecho 
» nnanil'e&tacion ante otros de ser sabedor del asesinato del F. Abnd 
» del rfferido tnonasterio, añadiendo que él habia estado de espía du- 
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nrnnfe la egecicton de njttel atroz cielito. Luego di aviso de este 
» acontecímieiilo al señor alcalde- D. Alfonso de Cabla , quien me or- 
1» dc.tíó rjué siguiendo en la averiguación de tal suceso, si era íactí- 
» Me , diese parle á V. S. de ello á los fines conducentes. 

«En esta virtud procura saber á que persona ó personas habia 
» licclio su manifestación el Outeníente, y con efecto iiidagud serlo á 
» D. Francisco García Orejón, preso en el cuartel de san Nicolás. 
•» Inmediatamente me persont? en di, d inquiriendo del Orejón la cer- 
n teza de lo relacionado^ me aseguró que luego que fud puesto en co« 
» municucion, se le presentó aquel , y después de haberle hecho re- 
» fercncia de los sugetos que el dice autores del asesinato se le que- 
» jó de eübs diciendo « le habian pagado mal , pues solo le dieron 
» 60 reales por el oficio que tuvo de espia ; lo que asi no sucedía 
» cuando el le daba a|guua comisiofi en su destino de celador , que 
» entonces sus servicios eran bien recompensados. » 

«Me parecieron estas suficientes indagaciones para elevarlas al 
•» conocimiento de V. S. como lo egecuto; debiendo añadir que dicho 
» Orejón jne manifestó que si se juzgase necesario que el Ontenicnte 
» fuese interrogado en dicho cuartel, con solo, quien le hafle^ decirle 
» que el le llama , inmediatamente se presentará, y alli se podrán 
» tomar las providencias que hubiere lugar. » 

Desde luego se deja conocer que el contenido de este alaf marta 
á* las autoridades que tan interesadas deberian estar en el descubrí* 
miento de los autores del delito que se per^eguia y que hasta en- 
tonces no lo estaban todavia con escándalo de todos. El señor Go- 
Ikcruador lo mando pasar inmediatamente al Juez de la causa y este 
cu pnmero de Febrero recibió declaración en el cuartel de san Ni- 
colás al preso D. Francisco García Orejón celador de policía de 54 
aííos en la que preguntado por' el contenido del ofició contesto: qué 
en la mañana del 16 del mes anterior se le presentí) un tal Fran- 
cisco Outeniente soltero valenciano que vivía en un sótano en Ja ca- 
lle cícl Carmen quien después de espresar que andab? fugitivo por 
haber pegado una puñalada á un ebanista manifestó á preseucia'del 
cri.ítlo del testigo Hermenegildo Díaz haber delatado al Celador Chi- 
co ios tres hombres que hablan robado y matado aí P. Abad de san 
Bnsilio habiendo sido presos con una mujer conocida por la Castella- 
ua dos de ellos llamado el uno Antonio Soldevilla el cual tenia el 
pasaporte en el bolsillo para marcharse; que.no designo los nombres 
tie los otros dos pero si que espresó Outeniente- que con él que se 
i\\*y t se habia marchado una muchacha llamada Peligros y^que sien- 
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do así que les habían cobijo cuarenta y tantas onzas el celador C|ií^ 
co por la diligencia solo le había dado 60 reales: <|0e uno de los . 
tres que asistieron á la muerte y robo del Abad tenía una pufía- 
lada en -el braxo la que le había dado este al resistirse degoU^dde 
con su inísmo cuchilio: que cada uno de les tres se habían partido^ 
¡i- veinte j seis onzas v media cuyas monedas sacaron de un bote y 
ademas- media taiegilla de plata sí bien no Itabían podí<lo abrir otro 
cuarta donde tenia mas ilínero: que el celadbr Chico á quien íiab^ 
liedlo la delación ejecuto las referidas prisiones: que al otro día. de 
la manifestación de Onteníente fqd á ver al declarante el celador 
del barrio de las niñas de Lejanes apellidado Girones y su escri- 
biente á quienes les manifestó la conversación de aquel y encargó^ 
averiguasen lo' que hubiera en la policía sof>re este negocio: que^ 
también lo refirió á los pocos días al aliOgado del P. Antonino Ruizr 
que el alcaide de la c:^rcel le manifesté ajer que habieodo ido á 
clla^ el celador Chico días pasados el preso Soídevílla desde el patío- . 
le dijo •'oiga V. heo ladrón d donde d heehado V. las onzas y Ltsí 
sprríijas que- me cojióy no parecen: ñnalmeníe que 'Ontenisnte de- 
sempeñó cotr ecsaclitud los encargos que el declarante le hizo cuan^ 
do era celador , « bien ié cree capaz de haber acompañado á los lah 
dronrr* porque no solo- es malo sino que á su padre y padrastro los^ 
ajuslioiarou por tales»^ 

Josó González de* mayor edad escrÜMente que fue' de Girones con- 
testa la cita anterior añadiendo^ que Otejon inanitostó halnan dardo, á' 
Onteníente cuatro duros por la deíooionyque Iiabíendb vuelto á verle 
á los tres ó cuatro días dé aquella conversación los' mismos con el 
agente de la comunidad de los Basilios D. Genaro Blanco refirió lo 
mismo Orejón y añadió que de los tres ladrones dos habían sido pre- 
sos y otro se huyó con una muger llamada Peligros Martínez. 

iX. Genaro Blanco- agente de los PP. de san Basilio declaro que ha- 
biendo- entrado ' en' el cuarto del P. Antonino Ruiz le manifestó este 
|o que acabalan do referir Girones y su escribiente González que se 
hallaban presentes relativo á los autores de la muerte del Abad: que 
entonces el testigo preguntóla los dos ültimos si podrían ver á Ore- 
jón y contestando afirmativamente convinieron en veiincar!o al blro- 
dia cu el que Orejón refirióla los tíre^ (jue sabia por disposición de 
un Cimbel (cuyo nombre significa autoris^do por la policía para asis- 
tir á- los rolws ó á.las tertulias de los ladix)ncs v delatarlos) llamada 
Francisco Onteníente que tres valencianos llamado uno Vicenle Sol- 
devilla le habían convidado para asiMiiá la muerl^ y robo del Al#ad: 
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que liahiendo íJo al monaslcrio saÜeroa los tres á his siete y les ovó 
decir que tipoderados del Abad se dt^sasió de ellos y agarrando uii 
ciicirtllo que leuía sobre la mesa causó una berida á uuo de los ladro-- 
ii(?s en el mollar del brazo izquierdo: que en se<>uida le ataron y le 
Mataron cebándole en el .suelo y los colcbones encima: que lue<i;o 
al^iíeron'una gaveta 6 armario di*l que sacaron un l>ole con mucbas 
monedas de oro y un taleguito con plata q«e eontenia IwisUnteji j»e- 
setas y medii>s duros de los que le dieron á é\ <icbenta rfcales: qn« 
taoibien le baldan quitado al Aliad un roloj dé plata: que el mismo 
i^nteniente iba A continuar manifestando las personas que babian su- 
iktnistrado las noticias necesarias á los ladrones , pero como entrase 
gente de fuera se despidió basta el dia siguienle. Que preguntando 
el declarante á Orejón si tendría inconveniente en csprésar estas par- 
ticularidades ante el Juez y que apoyo podrían tener contestó a<|uel 
que no, y que á la eonversaciou de-Onleniente se babian bailado 
presentes uu cufiado y criadt> de aquel : que posteriormente su|)0 
por el González estas mismas noticias que le babía suministrado un 
voluntario realista que créese llama de apodo el Fráu <]ue babia si- 
do el que babia atado en la calle de san Ouofre poicos das después 
d^ la muerte del Abad á uno de los ladrones llamado Soler que iba 
perseguido por el celador Cbico el <5ual era el que tenia la bcrid.i 
en el brazo al mismo que se le cogió el reloj del Abad que era de 
plata con guardapolvo y once onzas de oro cuyos etectos con otros 
aprendidos apotro ladrón estaban depositados en un escribano. Últi- 
mamente que de diebos malbecbores solo faltaba prender al llama- 
do José Julián que trataba con una tal Martinez conocida |)or la 
Peligros. 

D. Francisco Cbico celador de policía en 19 de Febrero dijo era 
cierto que á Soldevilla , Soler y á Juana la Gistellana se los delató 
Oíitenieiite como autores del robo del señof conde de Torremnzquiz 
del que st? bailaron algunas prendas según resultará de la cftusa que 
estaba instruyendo el «efíor Galindo y principió á illtimos de Setiem- 
bre: que Onteniente jamás le bablo ni de estos ni de otros sugetos 
en concepto de autores de la muerte del Abad de los Uastlfos: que 
Soler tenia una berida ó cicatriz pero que se le causó en el brazo iz- 
quierdo Soldevilla d otro compañero fuera de la puerta de Segovi» 
según constará de la causa que se siguió por el escribano Puente, 
Que bará tres dias le dieron un recado del celador que desempeña el 
birrio de la Encarnación para que fuera á san Basilio porque te que* 
rían encargar la prisión de una de los cómplices de la muerte de 
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Abad y por ello le gratíficariau : i'ué con el ai convento y liaMnron 
con un P. anciano que iia sido Abad j cree se apellida Camacho: este 
hizo bajar al Prior y am]K>s iemauifestaron-que por su agiente Blanco 
habian tenido noticias de que un tal Outeuiente sirvié de espia á Ion 
asesinos del Abad ínterin se egccutó su muerte y que por ello le iui- 
bian dado cuatro duros : que el testigo les dijo entonces que acudie- 
ran al presente señor Jues á lo que le replicaron dlclios uionges que 
querian_ Se biciera la prisión por la Sulnlelegacion de policia puen 
presunnan que el señor Juez estaba en contra de la comunidad. El 
testigo cree que ni Orejón á visto á Outeuiente y si que todo es uu 
amaño del ageute Blanco para sacar el dinero á la comunidad- 
Al ratificarse el alcaide en el conJtenido d^l oficio añadió que Ore- 
jou le babia manifestado que Outeuiente vivia ó dormia en la calle 
de la Magdalena alta: que Soldevilla era el que tenia la cucbillada 
dada por el Alxid al resistirse á quien babian robado io qiie queda 
espresado, y ademas un reloj , cuya albaja sabia el P.An tonino don- 
de estalla depositada : y que para el robo babiaii sido cómplices Joc 
criados del convento. El declarante afirma la ocurrencia de Cliico 
coir Soldevilla en la cárcel relativa á las onzas y sortija asegurando 
que este fué preso el diez de Octubre último, y su compañero So- 
ler en trece y estaban á disposición del señor Galindp. 

Hermenegildo Diax de 59 años criado de Orejón dijo: quebabien- 
do llevado el almuerzo á su amo el 16 del pasado encontró con <Ü á 
uu valenciano que se entiende por el bolero, babita en la calle del 
Carmen, y es esterero á quieu conoce porque su amo le tuvo por 
coutideute cuando era celador de poücia y preguntándole este si ga- 
naba algo le contentó el bolero que babie delatado al celador Cbico 
tres su ge toa como autores d^ |a muerte del Abad de los llasiüós y 
apesar que les babian cogido mucbo jdiuero solo le babia dado Cbico 
tres duros. 

£1 abogado D- Francisco Diaz Vardera dijo: que ni, babia estado 
en el cuartel de san NicoLls ti ver á Orejón ni le conoce: que uu 
tal D. Genaro Blanco agente de lo& frailes presos le mau¡fest<> babia 
algunos antecedentes por varios conductos para rectificar quienes 
eran los autores de la muerte del Abad y que esto mismo le repitió 
el P, Antoniuo á qdieu defiende. 

Autoiiio Martiuez voluntario realista dijo: qiie ni en los dins in- 
mediatos á la muerte 4el Abad ni después le ba referido nadie los 
autores de aquí becbo que un esterero valenciano entendido por el 
bolero le babló de uu gran rulx> ogccuUdo pi^r Soldevilla y Jo$¿ So- 
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ler del cjiíe lüí^roii parle «ii celador Cltico.y el test¡j;o «imsUó á sus 
prisiones ocupándoles veinte y cuatro onzas de oro y dos relogrs u»io 
de plata con cajas de concha y guardapolvo, pero que ni i^l lioteru 
le liablo nunca de ios autores de ia luuertc del A^ad ni el teslij^o se 
lo refirió tampoco al celador Girones/ 

Preso Francisco Onteniente de apodo el bolero de wnte afíos se le 
recibió declaración en primero de Febrero en concepto de testigo j 
dijo: que después de cuiítrQ meses que n<\ habia visto Á 1). Francis- 
co Oarcía Orejón liará do$ semanas que cou su ci ¡«ido £tyé á visitarle 
al, cuartel de saniNicolás en donde estaba prc.<o y después de saludarse 
reciprocamente en el medio cuarto de luvra que permaneció iton A 
preguntó al declarante sino sabia algq dií la muerte del Al>ad de san 
Basilio Á lo que contestó ignoraba todo lo relativo á los autores y. 
cómplices de este liccbo , pero si que balúa df^latadoal celador Cliíoo 
ttiio§ desertores de los que no sabia mas nombres y apellidos <|ug el 
de uno que se llamaba Vicente y por cuya delación le dio aquel 
cuatro duros. Preguntado si alguna |)ers4)na le encargó la averigua • 
cion de ios que hubieran contribuido directa o indirectamente á di-, 
cha muerte contestó quede nadie liabia recibido encargo ui comisión 
alguna sobre este particular. 

En la que á c^te mismo so le recibió, como reo cu cuatro de Febre- 
ro después de 'hal»crse ratificado en la anterior y leídole la do Ore- 
jón dijo: ser cierto manifestó á este lo que de ella rosulti^ ixlativa 
a los autores de la murrte del A|>ad. Invitado por el Jucx para que 
maniicstase ios datos y noticias que había tenido para asegurar que 
Soldevilla , Soler y el que se escapó con la Peligros mataron y roba- 
ron al Abad, contestó: que una tal Antonina que J'uó presa con So- 
ler y haliia muerto ya en el hospital se lo había dicho. Que Popo el 
tonto, ifeserlor de presidio, residente en Madrid sin casa en donde 
vivir de oficio cerragero lud el que hizo ó haría las llaves jwra entrar 
en el cuarto del Abad y uno de los que asistiei*on á su muertey ro- 
" bo según le mauitestó el nrismo y enseño veinte y seis onzas en la 
orchaleria de la calle de las Veneras á presencia, de Pe|>e el que se 
fugó con la l^ligros: y que ademas. tenia medio talego de plata dtí 
coya conversación uo se enteró nadie de la chuferia. Que estas noti* 
cias las dio á un defendiente dcíl celador Chico llamado Manuel ó An- 
tonio de cuyas resultas le presento aquel y procedieron á la prisión 
de aquellos logrando la de Soldevilla, Soler y la Antonina. Pregunta-- 
do |>orque en su primera declaración mauiiestó que solo delató á 
Chico unos desertores y. contesto: cjue uo lo manifestó porque pcusa- * 
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l>a ílec/rselo solé al presente Jiier. PrrgutituJo porque raza» t)« '« 
jialní^ (laipadoup.irte con es|co|i«etoo enviado un recado, dijo: que 
criticamente liov babia pensad» llaifiar Á S. S. Prej^uutado s¡ cuantía 
d^Q la citada delación á Chico estaha siplo y d'ljo: que sí. 

En el otro día cinco Hanaó Ontenicnte ¿I Juez do la pnsa y lema* 
iiiiestQ rme el «ue le lial>ia llevado h Iq casa del celador Cliico ^e^ 
j¿un l^abia reoonlado despes era u» tal An|on{o voluntario realista. 

Consta pof djiigeucia quq Antoniua Julián sokera habia sido presaf 
jmr el pelador Ch'eo y íj«e conducida al hospital por cnfeqna mq- 
rio eu (H. 

•|*Qr testimonio que se itn^o resulta la cansa sp{i;nida contra Pablo 
F'eniándeí y dos consortes presíw y otros dos ]»r¿t*ugos por sospclia^ 
de ladrones y ^it^l^eiHcs encontrado una porción de llaves gan/.iias^ 
instrumentos do hierro y 24 onzas de oro. De la pieza tercera de esta 
rotulada cou|ra Iqs autores de una quimera ocurrida ú las doce drf 
dia dos deOtohre de 185 J faeni 4q la pueHa de S<í<»Ovía resulta que 
cu dicho sitio y hora fué herido en A brazp izquierdo Juan Solpr y 
conducido á la cárcel por el celador Chioo el diez del mi^mo mes. 

Qtr.is Df^uc^lías dilg^nctas se practicaron erte&t^ ir^einorable incidente 
<),ue*¡nd¡carcmos muy ligeramente. Se procedí^ á l^ pn$ion de P<4>c 
el tonto que resulto seif; José, Alejandre natural de Ori^^ela de ofíip o 
armero Y i^esei^or de presidio. Según sti declaración y ^ri?o| negolQ 
que había manifesti^do Ontefiiente ni aun cóuocia á este. 

Reconocióse el reloj áe bolsillo ocupado á los ladrouc^ y no soioíijp 
resulto ser el que usaba el diíunto Abad , sino que D, Jos<? de Paií- 
dto después ci^e maniiestar las dilerencias que Jiabia entre el del di- 
iuntó Prelado y el que se le mafíiíestalia concluso asec;uif'ando (¡ue fti 
este no observaba cosa alguna (¡ue le per.sitadkra d creer que era eí 
mismO; . ' ' 

También se practica ana diligencia por la que. se prabaronf ^uiiicQ 
llaves de las aprendidas á los ladrones con las cerraduras de las pner- 
|as qu^ eii el convento suponian habian Vahado y resultó qiie cuatro, 
d cínqo de ellas veniau bien á dichas cerraduras. Finalmente tuvieron. 
W.Si'^.'^ Y^''*^s esáreos- en tr<í On temen te ^ Cb^Oo y otr^s testigos siemlo. 
nulo el i^esultado pues que cada üiito se ra tilico en lo que tenia de- 
clarado. ' ^ ' 

Cónoiunicado este Incidente al fiscal de S. M. én 9 de Febrero (ioii- 
^esto ^on el siguiente escrito; advirtieudo que por la principal de rs- 
ta causa é incidente se recargó la prisión á Juan Soler, Viceate ¿jol- 
devilla ^ Jost^ Alejandre y D. Francitco GaicVa prejou. 



Digitized by 



Google 



- i.í\s pp. rjs s. BASiuri. - 5lf 

Las diligencias dé esta pieza, practt tupidas pt>r el señor D. Airo!is<i 
(le Cal)»a con loóa acHviílatl y lino, no vienen á proílucir otro resul- 
lado, qne el diclio ilel cimhel Fraucisfco Onfeniente, preso jnsli.si- 
?|ríamentc en esta Real cárcel. Las mnclias declaraciones qne se liau 
reciindo, todas dicen referencia á (*1 solo; y el fiscal se contraerá, 
pomo dehe , á los qne deponen de oídas inmediatas; pnes las se- 
cundas , terceras etc \a ée van resabiando de añadidnras y varia- 
ciones segnn costumbre. 

D. Francisco García Orejón, preso en el cuartel de san ISicobls 
PK>» dice se le presefiln Onteniente en el dia 16 de Enero i11lim<> 
por la mafiana, inanifeslándole que bal>ia delatado al celador de Irfs 
afueras D. Francisco García Cinco «i los iTes bombrcs qne babian 
robado y matado al P, Ab.id da. san Bas:lio; dos de los cuales ba? 
hmn sido presos con una mu«er llamada la Castellana , fuf;í^ndose el 
otro con mía mncbacbá , cuyo nombre era Peligros. Añadió, que 
uno de los tres delatados tenia una puñalada en el brazo, que le 
babia dado et'difufíto P. Abad al resistirse , y con el mismo rncliiilo 
del difunto le degollaron, repartiendo entre sí a veinte y seis onzas 
y media cada uno, sácenlas de un bote y ademas media taleguila do 
plata , concluyeinlo con qu^ np pudiei;on a])rir otro cuarto dotíde 
babia mas dinero. 

A Orejón entre otras cosas, u>euos importantes, se le olvidariíi 
fleclarar ante el señor Cabla bal)erle añadido Onteniente, qup Iqs 
tres quitaron también líu reloj ¡\\ P. Almd ; pero es del caso tenga- 
fTios eutendido, que el -alcaide ile la cárcel ba declarado babe'rselo 
^íclio el celador García Orejón de oídas al ciml>el. 

El criado de García Orejón, Hermenegildo Díaz, evacúa la cita 
qne le bizq ^i) aipo, en cnanto á ba1>er cpntsstadtr Onteniente á 
]>reguiita de aquel ser positiva la delación de los tres, becba por el 
pelador García Gbico, como autbres líc la muerte del P. Abad de 
^ari BaNÍÍio. 

Llamí^do Onteniente á declarar en calidad de testigo conxino en 
baber ido «í ver. á Orejón, y en que este le preguntó si sabia algo 
sobre la reHerida muerte; [>ero sienta bal>er respondido que. nada , 
como efectivamente nada sabia, ni quienes fuesen los autores; y solo 
Uabia delatado al celador Cliioo unos desertores , cu} os apellidos ig- 
|}oraba« * 

A los tres d'as se mudó la escena : jiorque llamado á declarar por 
S'^giinda vez, á continuación de babepse ratificado en su dtx^arí^cion 
pririicra , Icida (pie le fuJ la d.5 García Orejón ,d jo ser cierto Jo que 
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(le ella resitUn)>a relatívp á los autores de la mnerte del P. Abad de 
San Basilio; é interrogado |X)i* los datos que teuia para haber dicho 
que los matadores y robadores fueron un Soldevilia, un Soler, y rl 
que escapó con la Peligros, salió. por el registro de' que se lo halvia 
contado la Antoüna ( la qde íué presa coa Soler, j murió luego en el 
•Hospital), j aumentó las noticias ^ primera, de que un tal Popé el 
toii^o, cerragQfo huido de presidio, que está en Madrid sin tener 
casa en <londe viva, hizo ó baria las cuarenta y tantas llaves que ve- 
niaii á las puer.tas del convento; y. segunda, que los ladrones y ase- 
sinos babiau sido cuatro, uno de los. ciMles parece que rol>ó á sus 
compartiros, ó los engañó en la partición, llebándoseel solo el medio 
taleguito de plata. 

A la pregunta obvia del porque llamado á declarar por primera 
vez liabia ocultado todo lo que ahora dcsculma , tuvo que acogerse 
al efugio, de que pensaba decírselo solo al 'seííor Cabía; y vuelto á 
preguntar, en que consistía uo haber Uamfido aparte á S. S< para de- 
círselo^ ó cnviádole á llamar en los tres dias intermedios, espresó 
que criticamente babia pensado cgecutarlo e,u el dia 4 fecha de sii 
segunda declaración^ 

Es do suponer por otro lado seguu la del celador D. Francisco 
García Chico, que Francisco Outeniente le delató en electo á Solde- 
villa , á Soler y á la Castellana; mas no como autores 4el rolío y 
asesinato del P. Abad de San }]asilio, sino como sospechosos de ha- 
ber robado en la casa del conde de Torremuzquiz sobre lo cual sabe 
la Sala que se íbrmo caitsa por el señor Gaüudo, resultando de olla 
hal)erj>e fugado otro de los indicados : y fiícil os convencerse de que 
mejor que á Ontenietite hííy qwe creer al celador Chico , que dio (íl 
¡mpulso»para la formación de las diitgoncias, y que prendió á Sol- 
devilla, á Soler, y á Antoüna la Castellana, no teniendo para que 
ocultar el otro crimen delatado j)or OiUcniente. 

Pero ¿á qué es fatigarse en graduar probabilidades, cuando hay 
• evidencias ? 

El reloj aprendido á los rmplicados en la causa del robo de Torrc- 
muzquiz no es el que se liecha ¿e menos al difunto P. -Abad. Basta 
y sobra para demostrarlo, (prescindiendo de otras ratones) la de- 
licadísima y circunspecta roauilestacbíí de D. Josí^ Pando. 

El otro relato de haber herido en un brazo el difunio P. Abad á 
uno de los agresoiies (Juan Soler) es tan ageno de- verdad, como que 
ba]>ieudo ocurriólo el escandaloso suceso de la celda abacial en el dia 
5 de Octubre procsirao pasado > y en el convento de San Basilio, Juan 
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Soli^r liat/iar recibido la herida Üe mi bra/.o ¡^(jnierdo en la tarde dct 
precedeule dia dos, v en las ai'iieras de Madrid á la salida del puen- 
te <le Segpyia, cnal lo evidencia otra ,cau}« seguida sobre el parti- 
cuiar por el señor Zorrilla, de que tambicji tiene la Sala demasiadas 
' noticias. 

Está visto, Conocidamente se ba querido becbar, como suele de- 
cirse , el muerto á la puerta del vecino, afrov(*c bando -la ocasión de 
haber sido presos por entonces otros malvados, en quienes concur- 
rían tales ó cuales, circunstancias acomodadas a| |>lan propuesto. Por 
resentimientos, por equivocados cx)nceptos, por suspicacia de est€, 
6 aquel mas b menos cauto , por piedad muy mal entendida , ó p< r 
otros resortes se espÜco Onteuienle en los tí^rminos de que hay ple- 
na prueba con las declaraciones de García Orejón y su criado. E^ 
deseo en unos de favorecer á los que se querria fueseit inocentes, la 
ligera credulidad en otros , el anhelo por defender y defenderse, y 
otras mil causales , que no es necesario individualizar , dieron cuer- 
po á las proposiciones de uii cimbel , que si recurrimos á Garcfa 
Orejón andaba buido por la pu Salada dada al evanista , y era capas 
de b a Ijer acompañado á los ladrones y matadores del P. Abad , por* 
que es malo ; si nos aléñenlos á lo oOciado por el Subdelegado prin- 
cipal de policia , le Liíscaba para capturarle por invitación de otra 
autoridad distinta de la del señor Cabía , y que según las señas era» 
la del señor Pinuaga ^á virtud de ba.berse arrojado á las aguas del 
Real canal de Manzanares en 15 de Enero inmediato Isabel Serrano, 
decidida á quitarse la vida por hallarse embarazada de Onteniente^ 
y haberla este abandonado; produciendo la reunión de tales elemen- 
tos ponerse de parto el monte para venir á parar en lo que la fú- 
buía ridiculiza. 

Esto se entiende con razón á la complicidad deSoldevilla , y So!pr 
en el pretendido robo, y asesinato cierto del P. Abad de San Ba^^i- 
lio, pues en cnanto á Onteniente no es ya el parto del monte; pre- 
senta mucha gravedad el 'asunto. 

Está confeso de haber delatado al celador Chicó ú tres, o cuatro 
persouas como á reos de dos crímenes atroces. El íundamento para 
esta delncioii-uo pudo ser. el que ba tfiguiíicado a! señor Cabía^ á sa- 
ber , el hatórselo oído á la difunta Anlolína ; porque «c viene ú lo» 
ojos que ningún criminal tiene gusto en revelar secretos de esta 
clase y mucho menos los en que no ha tenido parte alguna, como 
está conn probado sucedía en el de que se trata. INo solo ha íaltado 
ca esto Á. la verdad : ba faltado también basta en la calidad \\e la 
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delación que er46ctwanieii4e (lizci, |Htes tu^ precisamente de gentns 
sospecliosuH de lialier podido rob«ir en oai^a ,del coude de Torreniuz- 
c^uÍ9!, lio Ae rohadores y matadores de Preiadc5s. Y de todo se' in- 
fiere, que su conversación con Cfareía Orejón -Á presencia de Unr- 
meiiegildo Dias, lievalhi eml>el>ida consigo la imputación caiiironinsa 
de horrorosos atentados á tres, ó sean cuatro inocentes de ellos; y 
por otra parte la idea de prot<»ger á otros Tehementementc ¡nd¡o¡atlo« 
de lialter sitio los |>erpetpadores. Y no se quieran aplicar al présenle 
caso las diictrinas, qym analizan el valor de la confesión eslrajiulioiííU 
pues «ohrc no negar Gnteniente, cual la ley lo requiere, fiay muclia 
diferencia entre probarse un dicho, y entre probarse que lo dicho 
es cierto; para lo s6giiiido podrá servir algo el negar ; mas para lo 
primero nada aprovecha , y Onteuiente en lo primero es en lo que 
ha detimpiido*; no en lo segundo. El Fiscal no le hace cargo alguno 
s/)brc que concurriese al asesinato, ni aun como cimljel ; atites Impu 
siisticne que nadíi presonoió ú^i lance, y por oso cuando ha ({ueridd 
pintarle á su modo no ha hecho Otro papel que el de impostor; y 
siempre [)or siempre el de j>erjuro, 

Eü alenoion á lo espuesto, y ú que una vez aclarada !a verdad 
seria inútil la prosecución de actuaciones, eut¡ei«de el Fiscal, qn» 
<lel)e sfibresecrse , y por lo que resulta contra Fraitcisco Onleniente 
iiuponérsele por esta cau>a , sin perjuicio de lo que haya luga»* por 
otras, la pena de cuatro años de presidio en uno de los de AlVica, 
pon .condenación de costas : acordando igualmente que esta pieza .se 
una <i la eansa pendiente sobre el asesinato sin robo del: P. Abad de 
San Basilio, para que en ella á su tiempo obre los efectos convenien- 
tes ; ó lu Sala resolverá lo mas conforme. Madrid 15 de Febrero de 
1851. . 

Otro si : Acabado de copiar el precedente esórilose han pasado al 
Fiscal las nuevas diligencias practicadas á virtud de haber sido preso ^ 
José Alejandre ( a ) Pepe el tonto, á -quien se ha recibido declaración, 
y Á quien en seguida se ha careado con el Francisco Onteuiente. 

Si se esceptuan la primera y segunda preguntas hechas al nueva- 
mente preso V después de la ordkiarta, en las^ demás ha respowdit^ 
con la pura verdad, según lo deja el Fiscal demostrnílo arril>a. Pof 
la inveisa ; Ontenienle al insistir eu lo que tenia declarado contra 
Alejandre, no ha hecho otra cosa que repetir los crímenes de calumnia- 
dor, perjuro, factor de criminales y despreciador de las leyes y <le 
los tribunales. Si Alejaudrc ha sido compafiero de Soldevilla y Soler 
no ha podido rob<»r y malar al P. Aliad de San Basilio, feuti^e tanto 
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íffte no sé c^Arme y olvide la cansa ¡lor doáde cóUsla qne ftit? lifrido 
8oler^ y doudf?*, ^it por tonto que sea Alejaiulre halHa de Incnrrir en 
b torpeza ¡utilüísima de achacarse reatos, de que est.i libre. Por 
Canto, estínia el Fiscal que se haga eslensivo n estas diligencias el 
sobreseimiento pedido sobré las otras : que asi mismo se haga* estén** 
siva á la unión de ellas' la de estas , para que todas corran con' k» 
cansa principal : pero que los cuatro aííos de presidio propuestos 
sean seis. Fecha ut supra.= 

Los seüores de la Sala de Alcaldes no acciédi^roír al aobreseimieiv^ 
fo solicitado por el scfior Fi^aL- 

En este tiempo el Procaradot* general del monasterio don Fran- 
cisco Antonio Bodi'i^uez elevo 4 S. M. una esposicion pidiendo jnsti* 
cia en atención á que se habiau descubierto los asesinos de su Prela. 
do la que para los electos corref^udieutes maudd S« M. se pagara 
M Juez de la causa. 

£1 P. Hebrero al mismo tiempo presentó en la causa piinci|)al el* 



escrito siguieute*^ 



m» iPo ^< 



Pedro Salomón , curador adlitem del P. D. Pedro HeÜréró f úiati^ 
ge corista en el convento de San Basilio el Magno de, esta corte, y 
preso en la Real cárcei, por suponerle cómplice en el asesinato del 
R. P. Abad D. Pedro María Gayón : en uso de la entrega de las 
l>iezas de esta causa ) J de la que se titula incidente de la misma , 
en la forma que mas procedente y legal sea y como mas haya lugar 
digo : que después de hallarse la causa en sumario y de haber ale- 
gado algunos de los procesados, se ha pi'omovido de oficio en virtud 
de parle dado en primero del presente Febrero por el Alcaide dé la 
Real cárcel al sefior Juez de la, causa un nuevo y muy interesante 
incidente, sobre la averiguación de los autores del delito,, cuya com- 
pücidad se imputa á mi principal y á los demás procesados; en este 
nuevo iiicidente, hay una terminante maniiestacion por Francisco 
Outeuiente, hecha á D. Francisco García Orejón, de las personas 
que verdaderamente son culpables del crimen que se persigue , ma- 
niteiitanion que Resulta pleiiainoute probada, es del mismo sugeto 
«ue delató los criminales al celador 1). Francisco Chicov En este iñ- 
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ciilc^ute ademas hay indicaciones muy repft rabies , no solo son las 
personas que cometieron el crimen , sino sobre cierlas llaves, dinero 
y un reloj, (jue qniza sea el del P. Abad difunto ; bay tambion ves- 
t'ij^ios- bastante persuasivos de que el asesinato fué acompaííndo de 
loljo y de que han aprendido quíra el dinero y llaves <|ne faltaron 
del convento. Siendo pues esta la calidad é importancia del incidente 
promovido de oficio, la naturaleza de estas mismas. diligencias suma- 
rias., el orden y curso legal de la causa y el derecho de mi princi- 
pal y el de todos los acusados presos, reclama imperiosaraente que 
aquellas se completen en toda la estension que ya indican los hechos 
declarados, las pei^sonas que han depuesto y las referencias no eva- 
cuadas y qtie se iiallau^ pendieiites. Comenzado y seguido de oficio 
este espediente, necesario* es concluirlo hasta tanto que ofrezca un 
resultado positivo 6 conocidamente nulo : sin esto, es decir, sin te- 
ner una terminación esta interesante parte del sumario , mi princi- 
pal no »e hafla en estado, de producir su defensa, ni de pedir las 
pruebas : estas y aquella pueden esencialmente variar según el resul- 
. tado que. arrojen las ulteriores diligencias del incideu te principiado, 
y en tal caso Stí.veria privado.de los mas. justos medios de probar 
su inocencia. Donde concluyen las indagaciones es donde comienza la 
defensa , según el fiiial e«tada de aí|ueíbs : mientras hay que inqui- 
rir, mientras por el incidente promovido puede variar en'su esencia, 
la causa, las alegaciones, las pruebas mismas que se pidieran quiza 
«erian insuficientes 6 inadecuadas á la defensa, sin que este grave 
perjuicio pudiera subsauat*se pidiendo como medios de^ prueba, las ¿li- 
iigencias que se creyeran necesarias, porqué la dSereucia entre que 
aquellas tengan la calidad de probatorias ó sumarias, es de n^ucha 
importancia : estas sencillas observaciones las ha puesto el P. D. Pe- 
dro Hebrero en conocimiento de la Sala , porque al propio tiempo 
que ha observado principiado esté incidente , y no estimado el so- 
breseimiento pedido por el seíior Fiscal , ha visto también la necesi- 
dad de qu^ se practiquen varias diligencias que recelan de menos en 
el incidente promovido y que pueden sgr de gravedad asi para mi 
principal como para los demás procesados : estas diligencias son : i? 
Que Fícente Solde^'illa declare porqive dijo al celador Chico, ladrón 
y quienes estaban delante cuando le cogieron las onzas y sortijas que 
espresó le había robado Chico : 2? qiie se practique la oportuna dili- 
gencia para Preconocer las llaves cogidas á Soldevilla y Soler, prol)an. 
do estas en la^s puertas del convento de Sai^ Basilio para v(Tr si entre 
cUus se encuentra alguna de las que se líecharon de menos en el 
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cionveuto, .ts¡ como táinbiec si entre las ropas cojidas en las habita- 
ciones <le Solvevilla y Soler, se bailó una colcha de damasco encar- 
nado de seda que faltó de laí caíua del P.Abad : 5? según declaración 
-del testigo Antonio Martines después de haber hechn presos á Sol- 
devilla y Soler, dijo el celador Chico, « vamos ahora á la snbdélega- 
cion y en ¡tegnida á probar estas llaves (las cojidas A a{[uello8) al 
convento de San Basilio»: esto lo dijo pelante de Manuel Panlagua, 
el cual no ha declarado y conviene se evacué esta cita de referencia, 
pues (sea dicho bajo la garantía de mi parte) apesar de que aparece 
estar ausente, se halla en Mddrid : 4? Qiie por el Escribano ante quien 
pende U causa formada á Vicente Soldevilla y Josd Soler, se ponga 
el correspondiente testimonio de lo que en dicha causa resulte sobre 
Ja procedencia de las onzas aprendidas á aquellos , pues al conde de 
Torremuxquiz no te le robó dinero : 5? Que el celador Chico, de- 
clare con que objeto 6 fin presentó al P. Prior de los Basilios la pa- 
peleta , que según la ecsivictá, solo contenia apuntes sobre el robo 
del Colegio de San Carlos, y también que el P. Prior térnnnantc- 
tnente djga si la papeleta ecsivida (que se le volverá á mauifestar] 
es la misma que pnmeramente se le mostró por el celador ; 6? que 
se ptracttcftíen cuantas diligencias sean posibles en busca dp José Juüan, 
uoo de los asesinos del P. Abad, que según Ontcniente «e escapó 
con la llamada Peligros, pues ningnua se ha practicado en el inciden- 
te relacionado: 1^, que se amplié la declaración de José Alejandre, 
llainado Pepe el totUo para averiguar en donde estuvo y en cjuc se 
octipó la tarde y noche del tres de Octubre de 1850 evacuándose las 
citas que refiera; pues en la que se le recibió no fué interrogado 
por estos hechos jú sobre si habia tenido ó no parte en lá perpetra-* 
cion del crimen : 82 Qt^e igual declaración se reciba al tenor de 
aquellos hechos y otros que se tengan por oportunos á José Soler y 
Vicente Soldevilla, quienes resulta estaban en libertad el dia que se 
cometió el asesinato : 9? Que también se reciba declaración á Isabel 
Alarcon, hermana de Ontenientc, preguntándole sobre la causa de 
prisión, solire que hizo su hermano y aun ella misma en la noche 
tlei tres de Octubre, y sohre si le. consta que José Soler y Vicente 
Soldevilla, fueron los que cometieron el asesinato del P. Abad de 
Sao Basilio : 10? que se evacué la cita de Francisco Orejón , coa re- 
ferencia á su cufiado, sobre la conversación que tuvo con Ontcnien- 
te , pues habiéndose evacuado igual cita con referencia al criado de 
Orejón, no se ha hecho asi con respecto á'su cuñado : 1 1? que el re^ 
l6j f]ue se aprendió á Vicente Soldevilla sea reconocido por tollas las 
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|inrsona's r^iie e^fire.fió el portero del contentó eti Ja cansa pi-iiicí^^rtl,* 
tener amistaii cdii el dlluuto P. Aliad. 12? TatnjMXO «e ha evacuado 
\\ cita ipie en s\i ra'lrlicacion iíace él Alcaide de la cárcel de cortcv 
»obre rfiie Orejón le manircsto que Soldevilia había sido uno de los 
asesinos y <^ue los criados dól convento habían sido cómplices, cuya 
cita por Ku iniportanera del>é evacuarse; 15? VUi mamante , es sobre 
manera iutcresunle para aclarar ton toda ecsactitud la certeza de 
los hechos sobre que ha girfido este incidente^ que se practique una 
diiigiMicia de careo entre Francisco Onteuiente, D. Fraiicitéo Ore¿ 
jon, D. Francisco Chico, José Soler, Vicclile Soldevilia y José Ales 
jandre, llamado Pepe el tonto, leyéndoles á cada uno sus respecti- 
vas declaraciones, haci(*ndoles los argumentos y reílecsioues que dfe 
ellas ^e deduzcan y estampando en la djlígencia cuanto ocurra en la 
cjecncion de la misma ^ y evacuando las citas en caso de que algu* 
na resulte. Esfas son las principales diligencias que mi principal 
hecha de mengs en el incidente suma,|'io que se le há coniunics^iló 
al mismo tiem^K» que la cau^^a principal. Sin la práctica de ellas,' no 
puede qnedar completo aquel, ignorándose el resultado que acaso 
puede presentaj*, siendo [lerdidti para mi pi'ini^ipal lo actuado en di- 
cha pieza , ^ no pudiendo en otro caso utilizar el beneíici<y de su le- 
gítima defensa, los medios que quiza son precioso^ para la demos- 
tración de su inocencii*. En cuja atención iundadd en ios motivos' 
espuestos y para que en los procedimientos de tan grave y ruidosa' 
causa se oliserve lo que prescriben las lejes, lo que ecsige la de- 
lieusa de mi principal y demás procesados y lo que no prohibe lii' 
»un el rigor de la vindicta púbiica.== 

Á V< A. suplico que sin . perjuicio de- evacuar el tnislado que sé 
nie ha coníerido , se sirva mandar que se practiquen con las delu- 
das citaciones las diligencias espresadas en este escrito, y hecho asV 
se inef vuelva á entregar la causa , para en vista de todo pedir lo que 
proceda en justicia que pido y [tara ello juro etc.= 

El Fiscal de S. M. á quie» se pasj el anterior escrito contestó 
con el siguiente. 

Desde el .día 5 de Octubre del año procsimo anterior no ha dado 
el r. llcbrero un pa^o , que no haya ido dirigido ai objeto de faci- 
litarse, y á sos stkíios esculpaciones , cargando á otros el reato, que 
no le deja sosegar ; pero tanipoco ha dado paso, que no haya sido y 
ó tropezando, ó* resbttiándó5e. 
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Precísnmcüle está puesto á uxi nombre, y 'pensamiento ghy o en e^ 
tbnd;) será el escrito ültbna, qoe el Fiscil tiene á la viista, y en que 
se' pide 'a piáclioa de muclustinas diügeneías bajo supuesto-:! , qne es 
indispensable analizar ; porque sa falta de aüálisis puede conducir 
invol un tainamente á la equivocación de concepto. 

Promovido de- oficio, se dice, un nüe?o y muy inleresautc inci- 
dtínle, á virtud de una terminante manifestación hecha por Fran- 
cisco Outeiiiente á D. Francisco García Orejón , de los verdaderos 
reos que robaron y asesinaron ál P«*Abad de San BasHio , el orden 
y curso legal de la causa, el derecho de- los encausados, presos por 
este crimen , y la naturaleza de las diligencias sotnarias reclaman 
imperiosamente, que estas se completen hasta qoe se présenle i\u 
resultado positivo, ó conocidamente nulo; pues de lo contrario se 
verían los procesados privados de los mas justos medios de probar 
s\i inocencia ; y sin duda para evitarlo tio se ha estimado por la Sala 
el sobreesiiniciito pedido por el Fiscal ; antes Lien se ha mandado 
unir p1 incidente á la causa principal , la que siga su cursa 

Vamos por partes , y con cuidado , porque el asunto lo i'fequiere. 

Ante todas cfKas es necesario tener muy en cousidoraclon , que á 
ser ciertas las rarones aligadas por el V. Hebrcro , el señor D. Al- 
fonso de Cabla; y el Fiscal kabian dado muy pocas muestras de sa- 
ber sus obligaciones respectivas : el señor Cabla, omitiendo ese gran 
número eje diligencias interesantes, que se vienen solicitando; sien- 
do asi que por ellas se podía venir en descubrimiento de unos de- 
lincuentes tan escandalosos y atroces; y el Fiscal mirando con la mas 
Iría indiferencia este descuido, y pidiendo un ííobrQseliniento. JVo 
hay arbitrio : el dejar de hacer lo que íleben hacer funcionarios pú- 
blicos rs una prostitución infame de los cargos , (jue ejercen. 

Parece que el señor Cabía, y el Fiscal no tienen porque temer 
reconvenciones ; y de ahí es, que sí las niprecian en la hipótesis sen- 
tada por el P. Hebrero esta carece de sólido apoyo ; aunque por lo 
"recomendable del uso de la natural defensa admita disculpa. El Fi.'- 
cnl á lo menos no se dá por ofendido; y cree que serán iguales en 
esta parte los sentimientos del señor Cabía. 

Todo consiste en que al tratarse del incidente se confunden lasfi- 
mosamente las ideas, sin hacerse las debidas distinciones. 

Lo interesante del incidente, lo que dio impulso á las actuacione5(, 
fué el dicho de Francisco Ontenícnte á García Orejón , reblivo 
á noticias circunstanciadas sobre q«e otros .sugetos , distin- 
tos de los monges , habían robado f y asesinado at Padre 
21 TOM. vil. p. E. 
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Abad de Sau Basilio. £i señor Cabla desplegó imnediatameutc todo 
su acreditado celo, y fion el niajor tino practicó las diligencias, ci))a^ 
material itispecciou forma sii apología. Muy cu breve aclaró las dos 
cosas j que iutcresaban. Primera , que en efecto babia dicbo Onte- 
nicnte la sustancia de lo noticiado ni señor Cabía. Segunda , que On- 
teniente era un malvado de los clasicos ; pues á la supercbería ba- 
'bia reunido el perjurio, y la calumnia de la imputación. 

Se babia, pues, llegado fclizinenle al t<Vmino de lo que ecsijia el 
ecsactísimo desempeúo de su magistratura: se sabia ^ á no dudarlo, 
que Onteniente era un impostor : cuando la verdad llega á aparecer 
de lleno , no como quiera pueden, deben cortarse Ins causas en su- 
mario, y escusarse trámites insignificantes, y dilaciones únicamente 
ütiles para debilitar el saludable prestigio de los prontos escarmientos. 
En este crítico y luminoso estado se bailaba el iiicideule cuantío 
pasó al Fiscal : le registró : vio en tU justificado el cuerpo del deli- 
to , j reo cierto : en una palabra , vio una cosa conducida en su lí- 
nea y tan inconecsa con la causa de los mouges, como que solo te- 
nia de común con ella el liaber .sonado falsa, calumniosa, iniquísi- 
maraente el suceso del P. Abad ; y para el Fiscal las falsedades gro- 
• s'eras, las calumnias, j.ks ini((uidades patentizabas no atribulen 
derecbos á tercero. ¡Preciosos tílulos de adquisición en verdad! 

Propuso el Fiscal el sobreseimiento cora imposición de pena ; y 
si no se acordó lo que pro[¿on'a , ó si , con tendencia á fines mas 
serios I, rióse recibió á conlcsibu , y prueba con lodos cargos, fué 
por baberse atravesado el escrito do los Procuradores de los encau^ 
sados , pidiendo se les tubiese por parles, y se les comunicase lo 
obrado. La Sala, aL mandar unirlo á esta causa, nada ba decidido 
sobre la suerte de Outeniente; y la medida que ba {ornado, es vo- 
ló provisiaual , y sugeta á ulterior reforma ; pues desde luego se 
"viene á los ojos, que la unión deci^tada no puede durar niucbo 
tiempo. JNo es dable se amalgamen bien dos causas, una en sumario, 
y o*ra elevada S plcnario : una , en que es posible la variación de 
estado en los acusadoé } otra, en que nada puede adelantar el con- 
victo de calumniador por la naturaleza, y por su misma l)oca de* 
perjuro : una que por ser contra clérigos debe remitirse á S. M. en 
su tiempo: otra contra un lego, á quien la Sala jmedc sentar la 
mano cuando lo tenga Á bi^n.. En resumen, se ba dispensado al P. 
liebrero y co-reos la vista que bán pretendido para que bagan uso 
de ella, si les era posible en térniinos legales, y no alegasen indc- 
. fciisian. 
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Y hícii : ¿qa4 tenemos? Strülíce el P. Hebrero, fatigarse cuaiiío 
<jii¡<»ra , Jamas podr.tii laaher sido ladrones y ase<i¡ivos dt»l cÜfnnto.P. 
Ah.i(l Jos qnc se presentan, uno herido, y otros acompafiaiiles del 
herido |>0r é\ un día después de haher cDusado otro la tierida : los 
que vistos por el descubridor unas veces son tres y otras cuatro ; 
en fin los que solo tienen contra sí eí dicho de quien en una dccb^ 
ración afirma el si, y en otra asegura el nó. Sobre estos puutos, que 
son los cardinales déla cuestión,, la cosa* ja ha recibido todo su 
Complemento, y nada, nada, nada resta qué hacer, ni que djínrar 
acerca de olla. La esCulpacion de Onteiiiente no es de la iiicunlicncia 
de los mon<;es , entre t^into que no nos écsibau documento en ibrmá 
que les autorice para el calíO; 

Pero dice el P. Hebrero, faltan machas citas que evacuar, liaj 
muchas declaraciones que ampliar, que celebrar muelus i ai eos, qiie 
indagar esto, «'aquello etc. él Fiscal lo niega. Citas, dcciaraciones , 
careos etc. versan ( aqui de la atenision- de la Sala ) no sobre el ase- 
sinato del P. Abad, ni sobre los perpetradores de c^l, sino sobre el 
giro que tuvo la manifestación de OiiteniCute después dc.b'ocfia,' j 
sobre tales, ó cuales gestiones de terceras personas, que ningún in- 
flujo podrian tener en el logro del bbjeto .ci qtic pi<q)(nden las^ diii* 
gcncias pedidas, auAque saliese á pedir de boca dc\ P. Hebrero y 
cómplices. 

La* calumnia de Ontenieute seria tan. calumnia entonces, esto ef( 
tan nada para favorecer á los monges, como era antes de que se 
profiriese^ 

Acerqut^monoa sino á los cstrrmos que propone el P. HeI>rero, y 
veremos cuan im|>ert¡neiUes, d inadmisibles son todos en fuerza dé 
lo espueslo, ya por un estilo, ya por otrot 

Llámese á Soldevilla á declarar, y declare Soldcvilli el por.|ut^ lla- 
mó ladrón al celador Chico ) y quienes estaban delante cuando le 
cogieron las onza« y: sortijas. Soldevilla es poco votif contra el cela*- 
dors y eif el ultimo evento de resultar Chico cogedor de lo ageno 
¿ qué cambio esperimentaba respecto á sus autpres el asesinato del P. 
Abad de San Basilio, no de^clarando Soldevilla que c«as on^as las ha«> 
bian quitado éU y sus compañeros al asesinado? ^o ju/ga temera- 
riamente el Fi«cal, cuando cree que Soldevilla im) hará semejante 
declaración. 

£1 reconocimiento de las llaves cojidas á Soldevilla , y iSoler^ pro- 
bándolas en las puertas del convento de San Basilio {ara ver si en- 
tre ellas se encuentra alguna de las que echaron de menos en el 
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coureiilo { ¿j se Jice eso ajiora?) ostión cu vano, como qne ja sa- 
bemos casi lie fijo, y sin necesítlaü de escribir mía línea, (]iic entré 
tantas j^ destinadas á los usos reprobados, con cu jo objeto las re-* 
cojen los criminales, babrA varias, que vengan á puertas de todos 
los conventos de lá crisliaudad ; asi como nada tendria tampoco de 
particular, que de las nuiclias puertas como babrá en el de S. Uasilio, 
alguna de ellas reciba fácilmente una llave de las con que se inten- 
ta bacer la prueba ; fuera de que , si resulta de la causa de Solde- 
villa, y Soler, que teuian sicle escotadas entre grandes y chicas, 
propias para abrir aiatquiera piierfa, cómoda , cojrej ó baúl, segiin 
reconocimiento de ¡os maestros , y según los mismcs podian contar 
con los demás ins'rumentos que describen, como los mas d propósito 
para apalancar loila clase de maderas sin (piebrant arlas ¿ó í\xíé h 
simpleza de ir cargados los ladrones con llaves legitimas, robadas 
antes á costa de graves pi^ligros? Ademas, en caso de baberlas bus- 
cado co« tamaño escusado riesgo cayó en descuido muy poco disi- 
mulalde gente tan amaestrada , no cogiendo con tiempo la del gabi- 
nete del I». Abad, donde babia dinero que aumentase la suma 
de productos ; y ciertíimente que serjí preciso graduar de ignorantes 
á los maestros cerrajeros, que con las llaves ecsaminadas han caü- 
ficado de irremediable la apertura de todo, cuÜiulo la del gabinete 
del P. Abad se b'zo escepcion de la regla. 

Por. otra parte es muy peregrina, muy tardía, y sospechosísima 
en estremo la especie del V. H<;brpro sobre halierse ccIiíkIo de menos 
llaves en el convento, y una colcha de damasco encarnado^ de seda, 
que faltó de la cama del P. Aba:!. Todo esto era para dicho al prin- 
cipio del sumario, no ahora diís'pues que han hablado cimbeles con- 
tra tpiienes vi Fiscal tiene pedidos por corte en sumario í-eis años de 
presidio en África. Dígase de una vez. La coictia de damasco tiene 
parentesco muy cercano cou el liOle de las onzas de oro, metido 
dentro de la alactua del cuarto del P. Al>od. Puede que no sea el 
.último, mueble, de que se haga mf^rito ; el que conserva su prirrúti- 
vo puesto es el cnchillo con que el P. Abad fut< degollado. Por lo 
visto fueron sus robadores, y matadores prevenidos de llaves para 
todo que allí no sirvieron para nada ; pero desprrvistos de armas 
Cíjfi que oíi'nder : aíli , diriau, nos surtiremos de ellas. 
, El testigo Antonio Martínez declara haljcr dicho el celador Chico, 
después de liaber preso á Soldcvilla , y Soler : vamos ahora d la Sió- 
fiele^úcion , y en seguida d probar estas llaves al convento de San Ba^ 
ailio, y lo dijo delante de Manuel l^aniagua, cuya cita no se ha eva- 
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cundo, estando eii Madrid, aprisar de lo qnc apnrrcíí de la dilígíii- 
cia. ^o sé detiene el Fiscal eii ©iscurrir sohre que alusión puede tr- 
ner esta última cláusula y (piíere dar por supuesto que Paniaf^ua 
dice lo que Marlinex ya tiene- dicho : mas todavía, que el celador 
Chico ha de declarar también que se propuso ^l desatino de ir á 
probar llaves en la celda del P. Abad , cuyas puertas CNlaban abier- 
tas, las que daban al claustro y la del gabinete cerrada se habia 
quedado. De qire el celador Chico dijese ó hiciese eso ¿ qu(< con«e* 
cuencia saca el V. Ilebrero, ni puede sacar nadie favorable á su in- 
tento ? ¿Los proyectos fumlados, ó infundados, que concibiese este 
funcionario pitblico> alterariau la realidad de los precedentes acae- 
cimientos? 

Quiere el P. Hébrero que por el Escribano, ante quien ]iende la 
causa formada á Soldevilla, y Soler, se ponga testimonio sobre lo 
que resulte acerca de la procedencia dg Las onzas aprendidas á aqur* 
líos ; pues al conde de Torremuzquiz no se le jrobó dinero. Y por- 
que al conde de Torremuzquiz no se le robase ¿se podía inferir que 
eran del P. Abad las onzas recogidas á Solfr, y So'devilla? No hay 
mas dVieños de onzas en él mundo que el P. Aliad y el conde dn 
Torremuzquiz ? Mirando la cosa bajo otro aspecto ¿ si la causa de 
Soldevilla, y Soler produgese algún mrrilo atendible sobre la prooc- 
doncia de las onzas ¿se habría descuidado el señor D. Aijtonio José 
G:ilindo ni un solo momento en comunicárselo al señor Cabla? ¿(« en- 
tiende el P. Hebrero, que tiene mas tino, y ce)o, qtie los señores 
Alcaldes de Casa y Corte , en estrechar por todas vias á los crimi* 
nales ? 

Se solicita que el P. Prior de los Basilios y el celador Chico vuel- 
van á declarar sobre la decantada' papeleta , de que. hay tantas di- 
ligencias practicadas. ¿Y para qué? Para nada, para nada absoluta- 
tiiente ; porque digan el P. Prior, y el celador Chico cuanto quieran 
todo se quedaría en dichos , inconecsos con el hecho que es el que 
interesa. Lo que sobre una causa se dice por cualesquiera terceros^ 
este dicho bien , ó mal , ni es el cuerpo del delito , ni los delincuen- 
tes , á que la causa se refiere. Reos ha de buscar el P. Hebrero , 
lio historias, y menudencias de conversaciones. 

Deben practicarse , dice, cuantas diligencias sean posibles en bus- 
ca de Jos(5 Julián ; pues ninguna se ha practicado en el incidente. 
¿ Y hasta prenderle no han de evacuar los traslados que faltan , el 
P. Hebrero y consortes? Por otra parte ¿necesitará el señor alcalde 
Galludo, que le acuerden. su obligación sobre el modo de conducirse' 
con- prófugos? • 
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Debe, dice tamhi'cii el P. H^brero, ampb'arse la declarac'oo cíe 
^üs:^ Alejandre^ llamado Pepe el toi^o, d ígaalnicnté liacer que di'- 
claren Jiiau Soler, ( no iojié Qomo se le nombra ) y Vicente §oldev¡- 
lla. El Fiscal sostiene que no : y que si se hubiese hecho se hubie- 
ra cometido una injusticia enorme. Para recibírsele dei^Ia raciones in? 
dagatorias marcan la3 lejes los requisitos, que deben concurir ; purs 
po son aqtos tan inditereiites : ¿ j serian los requisitos marcados 
^ dichos dé perjuras impostores^ qiie so!o autorizan para pastigarlo^ 
bien, y pronto? 

Se pretende, que declare Isal>8l Alarqon hermana de Qnteuiente^ 
Algo había de solicitar ei P. Hebrero, á que el Fiscal no se opusie- 
se en la sustancia *, aupqiie si en el modo. Si se iitiend^ al rigor de 
derecho, ni aqu ^sto ers^ admjsible. Isabel Atarcoli no es cimbel -, 
con que todo tenia que declararlo de ojdas. Sí eran á su hermano 
uterino , la qalidad del relato desvirtuará por entero la deposición 
del referente. Si ^an (cual indic<i d contesto de lo articulado) 4 
Soler, y Soldevilla ¿deberemos ser tan dóciles, que nos podamos pro? 
meter de ellos, que han de evacjuar la cita de modo que deje salvos 
á los monges? r^Vgando (coino es evidente ei^ lo moral que han de 
bacerlo) ni aun la coufesron eslrajudicial quedaba probada, y tenien- 
do prueba plena no produce sino ^rau sospecha. Sin embargo &ip 
pide, que una piugp declare en calidad de testigo, y'para ello es- 
tá facultado el P. Hebrejo , valga lo que valga ; pero deberá solici- 
tarlo á su ti^Bapo, y eu regla ; á saber, cuando después de contestar 
á la acusación pr(>p¿>uga su prueba. Aliora s^ria demasiada aup^ialia. 

Las citas del celador D. Francisco Garcíi^ Qrejon con relcrencia 
á su cuñado y y las del alcaide de la cárcel de Corte también con 
referencia á Orejón , las supone- el Fiscal como evacuadas á tpdo con- 
tentamiento del P. Iltibrerb, y hasta por subsanadas las divergen- 
cias advertidas liasta ahora en lo declarado respectiva mente por unos, 
y otros; pqro §icmpre vcndriamps á parar eií el ((ipho de una per- 
sona , que ha calumniado, y cometido un [lerjurio. 

£u lá causa principal no habló el portero de mas sugetos que tu- 
viesen amigad con el difunto P. Abad, que de D. Jos(^ Pando, y 
p. José izando ha d^^do ^a sobre el reloj aprendido é Soldeyilla una 
declaración nada satisfactoria para el P. Hebrero : de consiguiente 
ya está cumplido lo que pide en undécimo lugar : uí ¿ d qué molestarse 
en puriQoar accesorios, que indefectiblemente han de dejar en toda 
su fuerza y vigor lo que ha sido, es y será para todos los que es- 
t<'n dotados de seutido comuii el punto principal? ¿Fué. Soldcviila 
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con Soler? Se dice, que si >cn<>r. Soler, se dicr, que fii<1 herido [)or 
el a^estiiado eu 5 de Octubre ; c»asi que la herida se hizo en el dia 
2 y no por el Abad ni monge alguub ) y á nauí^hos miles de varas 
tiel convento de San Basilio ; luego si todo el arme mentó e.^lriba soi- 
bre impostura tan soez, un Tribunal Supremo en quien deben bri- 
llar la circunspección , y la instrucción completa de lo que la causa 
arroja de sí^ debe desechar lo que ya ^e está palpando, que carece 
tie supuesto; y que solo puede servir para aumentar el niímero de 
ios [lerjurios, de las travesuras, de las hablillas, y de las trabas á 
la conclusión del asunto. Esto es, coufesatido Onteuiente, que lo ha 
dicho, como acomoda á los monges ; pues en dicif^ndolo de otra ma- 
nera, todavia es mas impertinente la práctica de diligencias, que ^e 
pide; pues al fin el dicho calumnioso es algo; pero lo uo dicho es 
nada, y sobre nada, nada hay que hacer. A tal estremo llega el com* 
piometimieuto de los procesado», que elijan el que gusten, no pue- 
do tener entrada lo que desean. ]No nos admiremos : luchan contra 
la verdad averiguada. 

Estas razones, y el pian del Fiscal en economizar cuanto le sea 
posible traer el nombre augusto de Dios al vilipendio, con que le 
ultrajan por lo general los reos, los relacioirados con los reos, los 
<|ue entienden que es caridad mentir en prjovechó del prójimo, los 
que juzgan que hacen un sef vicio grato á Dios en dar muestras de 
su justísima adhesión á las insignes y beneméritas religiones* estable- 
cidas en la iglesia, favoreciendo las miras de unos pocos miembros 
corrompidos de ellas, iudigiios de pertenecer ü su gremio, d incapa- 
ces 4e privarlas por sus estravios personales de la recomendación, 
y aprecio, que tienen adquirido para con los buenos, y al mismo 
tiempo ilustrados ; inclinan al Fiscal á proponer, cjue se declare sin 
lugar el careo entre Ontcúieute, Orejón, Chico, Soler, Soldevtlla y 
Alejandre ; porque al cabo se ha de venir á parar en la alternativa 
de tropezar, ó con un calumniador, ó con muchos. Las palabras son 
corno las piedras, que ana vez llegadas á dispaiar ya no pueden re- 
cogerse. Por otra parte ¿con qud iundamento legal |.odr¡a acordar- 
se , que Soler^ Soldevilla y Alejandre suíriesen un careo con Onle- 
niente, para oir de él reconvenciones, como reos presuntos de robo, 
y asesinato de un Prelado regular? Un calumniador calificado ya de 
tal ¿puede tener autorización para envolver á otros en diligencias 
tau ruidosas, siendo á lo mas un deiiunciador que no ha dado prue- 
ba alguna de su denunciadlo noticia ^ y que está cogida eu los re- 
nuncios mas iutaiaes? 
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Permítaíic decir ni Fiscal , que si la Sala hubiese accedido desde 
luego á lo pedido por éi en el inoideiile, se liahria acaso adelautado 
muellísimo terreuo ; pues notificado ú Outeniente el acuerdo, que el 
Fiscal propouia, si Outeniente se cotiíormaba, liabia este nuevo con-** 
vencimiento. mas (aunque no es necesario) de l>al>er sido reo del 
crimen, que el Fiscal le imputaba ; si suplicaba ^j cfMno opiua el 
Fiscal , se le admitía la silplica , veríamos que era lo que decía , y á 
lo que daba margen el progreso de esa instancia : y es posible nos 
halU.semos en el caso , que apetece el P. Hebrero > cot» la ventaja de 
no ser eutx>uces obra^ ni aun inocente, de la Sala, y si de Outeniente 
la sdrie de perjurios que ocasionase la sustaiK^iacjon. 

£n atención á todo , estima el Fisc^i , debe repelerse la solicitud 

. del P. Hebrero en todos los particulares , que abraza , como no sen 

al tiempo oportuno, y no ahora el mpe^tivo^á la declaración de 

Isabel Alarcou ^ ó la Sala, asi en esto, como c» todo lo demás acor* 

dará lo mas eouibrme.. Madrid 2 de Marzo de 1851.a» 

La Sala acordó se comunicase este iuciilente con la causa principal 
para que dentro de un breve tt^mino y en un splo escrito espusie- 
ran los seis procesados 1q que les pareoiera á lo qu^ cpntestaron estos 
con el escrito si^uieuie^ 
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Juan de Dios Brieva , Ruperto Raya , Raltasar Martínez , Remar- 
díuo Coutesíiii, Doroteo Lopez^ y Jacinto Varón, en nombre y como 
curadores y defensores respectivamente uombr&dos, por los PP. D. 
Antonino Rurz, D. Francisco Fornaigo, D. Cirilo Alcocer, D. Juan 
Jlodriguez y D. Joaquín María Pérez, religiosos en el monasterio 
de San Basilio el magno do esta corte y del seglar Carlos Colios, pre- 
sos todos en la Real cárcel de la misma y comprendidos en la causa 
Ibnnada para la averiguación y c.istigo de los autores y cómpiiccs 
del horrible asesinato del Abad de dicho monasterio D. Pedro Ma- 
ría Gayón, usando de la comunicación que se nos ha Ifecho de di- 
cha causa con el incidente formado á consecuencia del parte dado en 
19 de Febrero prócslmo pasado por el alcaide de la referida Real 
cárcel, al seCor Gobernador de la Sala , para que en el preciso t*^r- 
miiio de cuatro dias y bajo un mismo escrito espongamos lo que 
tengamos por conveniente sobre dicho incidente, decimos : Que si ei 
atroz y escandaloso delito cometido en la jpersona del P. Abatí de 
San Basilio ha excitado con justa ra 7011 la indignación pilblica y ei 
deseo del ejemplar castigo de los delincuentes^ también el inte^í'^s de 
la justicia ecsijc que nada se omita en averiguación de quienes sean 
estos. £1 señor Juez de la causa ha dirijido sin duda alguna todos 
sus procedimientos á este interesante objeto. La Sala ha propendido 
y [Propenderá todavia á «U porque así corresponde á su notoria deli- 
cadeza y rectitud. Y los monges que se hallan presos, y procesados 
por esta caus^ y casi todos acusados de tan horrible parricidio, no 
pueden menos de escitar á la Sala Á que consume la grande obra de 
la averiguación de la verdad , por desgracia no descubierta aun en 
esta causa. Tienen en elto un doble interés nactilo del sentimiento 
de su inocencia y del ardiente deseo de que sea vengada la muerte 
_ de su digno y respetable prelado , quedando salvo y sin mancilla ei 
honor de la comunidad á que pertenecen y por consecuencia el de 
toda la congregación de San Basilio el gi;aude. Por este doble inten^s 
Juego que supieron que se instruía un nuevo sumario dirigido á ave- 
riguar si eran reos del asesinato del P. Al>ad otros sugetos á quienes 
había designado estrajudiciahnente como tales Francisco Onteníente, 
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se mostraron p.irle en él los sjeis inonges procesados y presos, soli- 
citando se les entregasen i su tiempo las nuevas diligencias píi ra pe- 
dir eU'Sü vista lo que correspondiese en juslicia. Y aunque V. A. 
no lo decretó asi, tampoco estimó el sdliresei míenlo en el ¡ucidenle, 
que de ante mano liabia pedido el sefíor Fiscal. El decreto que reca- 
bó sobre estas dos pretcnsiones fué el siguiente. « Uñase este incidíMi- 
« te á la causa principal, la que siga su curse. « Hallábas^e eslü eú- 
I negada al P. D. Pedro Hebrero para contestar ú la acusación del 
señor Fiscal y el letrado eiicargado de su defensa á quien se pato e)^ 
incidonte por consecuencia del decreto de su unión á la causa prin- 
cipal , lo ecsamiuó , liecbó de menos en f^l algunas diligencias, qtte 
su conocido buen juicio graduó de importantes, y llenando su deli- 
cado del>er, pidió respetuosjimentc á la Sala , que antes de evacuar 
el traslado pendiente, de la acusación Fiscal, se practicasen y que 
beclio se volviese á entregar la cansa al procurador de su cliente. 
El señor Fiscal no solo ba contradicbo la práctica de las indicadas 
diligencias, sino que ba pedido se repela la solicitud becba á nom- 
bre del P. Hebrero, y en este estado íe ba decretado la comunica- 
ción que motiva el presente escrito. Los demás procesados que aplau- 
den y se congratulan de la economia de tiempo en que ba sido adop- 
tada esta medida, unen sus votos á los del Pt Hebrero para queso 
manden practicar las diligencias solicitadas d su nombre, y «{ue bau 
de completar el incidente. ¿Y cómo pudieran dejar de bacerlo sien^ 
i\o ur^ ^isma su posición, unos mismos sus intereses, comunes á 
todos las razones legales cu que se apoya -la solicitud de su consoite? 
Tan cierto es esto que si no bubiera sido 4au decididamente con- 
tradioba por el Fiscal se llmitariau á reproducirla ó mas bien á adbe- 
rirse ú ella. Pero mediando dicba contradicción deben ademas im- 
pugnarla» Y lo primero que baceu es asegurar ante la suprema au- 
toridad de Y. A. que ni el ánimo del defensor del P. Hebrero al so- 
licitar la práctica de las diligencias que espresó en escrito de *i5 de 
Febrero ultimó ni el de los que defienden á los demás procesados al • 
^berirse á la pretensión ba sido^ ni es sindicar, la conducta, del se- 
ftor Juez dé la causa ^ y del señor Fiscal , ni decir que lian datlo 
}>oca$ mifestras de saber sus obligaciones respectivas , ni mucho írte- 
nos indicar siquiera que bao |>rost¡tuido los cargos que egercen como 
se saca ¡K>r consecuencia en \^ respuesta Fiscal que coml^atimos. To- 
dos los defensoies qjie intervienen en esta causa bacen publica pro- 
fesión de respetar á K>s tribunales y á cada uno de los magistrados 
y rinden el debido bomenagc á la rectitud é' ilustración del señor 
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Jnrz qne !a Iia formado^ no menos qnc A los conocí iVi ion I os del señor 
Fiscal. Saben que á estas* recomendahles calidades tiueu virtiules que 
les hacen incapaces de faltar á sabietulas & sus del>eres y muchos mas 
* de prostituirlos. Pero saben también que con todas estas apreciables, 
prendas , és muj' compatible el lial>er dejado de hacer ^«1 uno, y de 
pedir el otro de dichos señores" algunas o ipuchas diligencias, ó por 
no haberlas qrei^o necesarias, ó por haberlas cali6cado de inütilesy 
Y el que los defensores de los reos las gradúen de otro modo nada 
tiqí^e de estrauo, ni envuelve inculpación directa ni indirecta. Sii 
porque en las ideas ó en el motlo de ver las cosas los defensores no 
estt^u acordes con los jueces ó con los tribunales se hubiera de de- 
soír que los inculpaban siempre <|ue* piden lo contrario de lo que 
una vez se mandó, la práclicanle una diligencia que se omitió, ó la 
enmienda de un defecto que se- cometió, triste y mezquino oíicio 
seriael de defender y los abogados mas tendrian que hacer profe- 
sión de callar que no de hablar. Y si lejos de estar reducidos á tan 
estrechos límiles, tienen no solo facultad, sino obligación de pedir 
á los Tribunales que reformen lo que una vez hicieron ¿porqué no 
■ Ijran de tener la de solicitar que se haga lo que no está hecho y pue- 
de conducir á la averiguación de la verdad ? Todos los dias se pide 
á los tribunales que reformen sus sentencias y den un fallo entera- 
yneute contrario, y sin embargo nadie deducp de esto que «emejan- 
tes pretcnsiones lleven envuelta la aserción de que los magistrados 
qo saben sus obligaciones, nr menos la de que las han prostituido. 
. ¿ Porqué pues se ha de suponer este ánimo en quien pretende no 
que se enmienden diligencias ya p^racticadas , sino que se amplien ó 
contimen hasta su complemento ? Esto es precisamente lo que se ha 
pedido á nombre del P. Hebrero , y lo que también pedimos en el 
de nuestroti clientes. La cuestión pues se reduce á salíet* si se pide 
cóu razón ó sin ella , si es ó no es legal la pretensión. Si lo es, no 
podrá menos de estimarse, y si no 16 es, deberá denegarse, par.*^ 
estar por la aQrmativa basta observar que la pretensión es^ relativz^ 
á un incidente que está en sumario y dirigida í'iqu^ se jwajptiquen 
diligencias que le faltan, que son pertenecientes á él , y que se de* 
ribau de las que ya se han practicado. Todo sumario debe ser com- 
pleto y hasta que lo está no puede decirse que se han becho todas; 
Us indagaciones que reclaman la ley, ei interés de la vindicta pilblica 
y ííl de los tratados cpmo reos. Los que tienen este concepto en la 
presente causa , solo piden que se complete el sumario que contiene 
el incidente unido á ella. Lo piden ,con pcrsoualidUd , \^r su interés 
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íl¡r(*cto en que íe descubran» los vcrJa le ros reos del ascsiiwto áA 
monasterio de san Basilio. Lo piden con dei*echo, porque este des- 
culirimiento aun no se lia obtenido, y mienrias falta algo que liacer 
no está todo bccho, ni debe perderse la esperanza do que secoiiM|»a 
tan importante resultado. £1 P. £K!brero no ba asegurado, ni su.s 
consortes afirman que se conseguirá practicando las diligencias que 
esrán pedidas , pero lanrpoco es imposible que de ellas apariJzca la 
verdad , o salga un rayo de luz que sirva de autorcba para caminar 
por mediti de la obscuridad cjue basta abora la tiene ofuscada. Y bas- 
ta esta posibilidad para qire no dejen de practicarse tales dili*;eiici:is. 
El señor Fiscal niega semejante posibilidad , cree que serán ¡uúSIos, 
y afirma que de el laíT nadi* resultará mas de lo que arroja el inci- 
dente y por este juicio que ba formado .se opone á que se practi- 
quen. Pero permítasenos decir en defensa de unos acusados, que este 
juicio del porvenir, este pronóstico infausto del Sor. Fiscal es Uu 
incierto y tan talible , como toílos los que se formen sobre resiilla- 
dos que lian de tener cosas que no se ban visto , ni se bau lieclio. 
Para pronosticar de un modo tan aventurado, el ini?mo dcreclío 
tienen los procesados que el Sor. Fiscal , y pudieran por lo niismo 
decir, que las diligencias que faltan que practicar serán fecundas en 
lesuUados y descubrirán los ycrdaderos asesinos del P. Abad, ^o lo 
dicen, porque son cautos y no saben lo que darán de sí diligriuias 
cuyo tenor no puede conocerse basta que estrn becbas , p^io sos- 
tienen que por esta misma razón el Sor. Fiscal no puede asegurar 
que serán estt^riles. Esla será la opinión del Sor. Fiscal como hom- 
bre, pero de la ecsactilud de tal opinión solo el resultado de \»s 
diligencias podrá decidir. Ellas darán de sí lo que dieren ; cuando 
eslían Uecbas lo sabremos ; pero basta entonces ni al Sor. Fiscal ni íí 
nosotros nos es datk> vaticinar. Posiblc.es, que no arrógen nada ile 
sí , pero aun cuando este fuera el resultado ¿qué^e babrá perdido 
en practicarse ? Inútiles fueron de todo punto las que en otra cania 
del asesinato cometido en esta C<irte pidió el padre del asesinado, 
después de estar la causa en plcnario y sin embargo por baberlas 
practicailo ningún dafio se siguió á. la administración de la justicia. 
Por el contrario, siendo como es posible , que las diligencias den «" 
resultado favorable al interés de la verdad y de la inocencia de 
nuestros clientes ¿cuántos males se seguirian de omitirlas ? La du- 
da, pues , acerca del resultado de las diligencias bastaria por si sola 
para decidirse \}ov la práctica de ellas, porque en caso de dudado- 
be estarse siempre por lo que es favorable á los tr^itados como 
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• reos. De la posibílitlád que dejamos anunciada lia dado el Sor. Fis- 
cal, al ÍJÚal de su respuesta un leslimomo, que no seria esU-ril^ 
para^meslros defendidos. Hablando de la conveniencia de que se 
hubiese eslimado el sobreseimiento en el incidenle con la imposición 
de la pena de presidio á Francisco Ontenienle , dice-el Sor. Fiscal 
que si este supÜtíaba de la providencia , se vería lo que decia , y á 
lo que daba margen el progreso de su instancia y es posible ( añade ) 
nos hallásemos en el caso qiie apetece el P. Hehrero, ¿ Y si entonces se- 
ria posible porque no lo ba de ser ahora? Si después de estar fallado 
el incidente , podria tener lugar la práct4ca de diligencias de un 
sum.irio ¿porqud no ha de tenerlo dentro del sumario mismo? No 
alcanzamos la razón de la diferencia. Pero no nos empeñemos en 
ncotür el vasto campo de la posibilidad , ni Hemos á supuestos tan 
inciertos la decisión de las cuestiones de justicia. O es legal ó no, . 
que un sumario se complete'con la práctica de diligencias pertene- 
cientes á é\i Si lo es , como no puede dudarse, hágase y no perdamos 
el tieiQpo en discurrir lo que será después que est<'n hechas. Si es 
nada como el Sor. Fiscal cree qne lo ha de ser , nada aprovecharán, 
pero tampoco perjudicarán en nada. Como la impugnación del señor 
Fiscal no se fonda en que sea ¡legal ó contra derecho la practicado 
las Indicadas diligencias, sino en el. convencimiento que maniíiesla 
de que con ellas naJa se hade averiguar, demostrándola el uingini 
valor de esta creencia podríamos concluir aquí. Sin embargo nos ha-" 
remos cargo de algunos puntos de su respuesta para dar mayor 
fuerza á nuestra refutación. Uno de ellos es , que con las diligencias 
practicadas ya en el incidente se han aclarado las dos cosas que 
interesaban, á saber, que con efecto OntenientQ habia dicho lo que 
se notició al Sor. juez, y que Onteniente era un malvado , un per- 
verso caluniniador ,'de doiule deduce el Sor.. Fiscal que era y es es- 
cusada toda otra diligencia. Convenimos con el Sor. Fiscal en que 
la primera de las dos cosas que habrá míe averiguar está averiguad?, 
jwrque asi es verdad , pero no convendremos tan fácilmente en que 
1«> está la segunda. Para sostener que la calumnia de Onteniente está 
manifiesta se funda principal y casi escUisivamente el Sor. Fiscal en 
que habiendo dicho que uno de los que robaron y asesinaron al P. 
'Abatí l'uc lierido por este en un brazo, ha resultado que el tai he* 
rido io i\it\ , no en la celda abacial , sino fuera dé esta corte j en el 
2 dó Octubre último , esto es un dia antes., de que se perpetrase 
;Mjncl horrendo asesinato. Asi resulta con efecto ¿ pero porque Onlé- 
uieUiO baya adornado su relato cou una circuüstancia que uo es cier- 
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t.t, se piieJc? asegurar que tampoco lo es lodo loJemasqiie ti i jo? ¿Porqué 
ea este parlicnliir lia.ya nieuticlo, es ¡iti posible que en lo demás liajá 
dlclio verdad ? Creemos que u¡ el Sor. Fiscal , «¡ la Sala dt^ducirán 
de tal antecedente una consecuencia tan errónea» Por el contrario 
no seria Onteniente el primero, ni tampoco el ultimo ¿e los qné 
declarando rn causas criminales , ó como reos , ó como delatores 
mezclan con la verdad no una* sino muclias imposturas. Mis defen- 
didos no disculpan á Onteniente, uo solo porque .«aljen que no les in- 
cumbe, como dice el Sor. Fiscal, sino porque nada tienen ni quie- 
ren tener de cómim con (U ; pero sostienen que no Iwsta el que baja 
quedado desmentido en una especie de las que vertió , para afir- 
mar que en todas las demás es un calumniador , muclio menos no 
sabií^ndose como se disculparía del cargo que se le b'ciese con 
la demostración de ser falso estar berido por mano del Abad 
uno de los que ba designado como sus robadores y asesinos. 
Pudiera Onteniente en su dia dar una esculpacioñ que satis- 
faciese , ^ino al cargo , a la consecuencia que de él se deduce, 
y mientras bay esta posibilidad (admitida por el seSor Fiscal aun 
en el caso de que suplicase Onteniente) uo bay términos bábiles para 
afirmar que iodo sea im|)OStura y calumnia. Si resulta que lo t^s, 
justo será que Onteniente sea castigado severamente ; nuestros de- 
fendidos api^udirian semejante acto de justicia con tanto' mas nnotivn 
si con eC^eto Onteiuente es un calumniador su calumnia uo puede 
dañar ú la buejia causa de los monges, pi>es de<|uc no sean asesinos 
del P. Abad los delatados por Onteniente como tales, no se seguirá 
que lo sean los monges. La consecuencia que se deducirá ipu tal bi- 
potesis será que ni unos ni otros son los reos del atroz crimen que 
se persigine. Otro de los raciocinios c<m que el sefior Fiscal impugna 
la práctica de la<) diligencias solicitadas es; que no versando sobre 
el asesinato del P. Abad, ni sobre los perpetradores de él, sino so- 
bre el giro que tuyo la manifestación de Onteniente después de lie- 
cba y sobre tales ó cuales gestiones de terceras personas, ningún in- 
flujo podrian tener en el logro del objeto á que propenden las dili- 
gencias pedidas , aunque saliesen á pedir de boca del P. Hebrero y 
sus consortes. Esto tanto vale como decir que aquellas son imperti- 
nentes para la cansa principal y que por esta razón no deBcn evacu- 
arse. Pero no es asi , ni podremos concederlo Ínterin uo se demues- 
tre un imposible, á s-^ber, que el incidente ninguna concesión íicuc 
con la causa principal. Y decimos que es imposible tal demostración, 
porque así el incidente como la causa, tienen por objeto la averi- 
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guaciou de los reos del asesiualo del P. Abad de San Bíisilio; por eso 
se ha unido, aquel á esta y el señor Fiscal al discurrir sobre el mé- 
rito del primero, se ha valido de los resultados de la segunda. Y 
siendo asto asi, ¿ podrá decirse que unas diligencias pertinentes al 
incidente no lo son á la causa principal? ¿Podr<1 con fundamento 
afirmarse qué no versan sobre el asesinato y sus perpetradores? Por 
otra parte, el señor Fiscal ha distinguido dos objetos en la forma- 
ción del incidente : uno la averiguación de si con efecto Onteuiente 
habia dicho lo que notició el Alcaide de la Real cárcel y otro la ave- 
riguación de si lo que dijo era cierto. De consiguiente las diligencias 
que se piden para complemento del incidente versando sobre la ma- 
nifestación de Ontenieute, versan aobre los dos objetos r#'lalivos á 
ella y pueden influir en el logro del segundo de ellos. ISo nos cansemos: 
todo lo que tenga relación con la manifestación de Ontenieute la tiene con 
ol incidente á que esta dio lugari y teniéndola con el incidente no pue- 
de menos de tei»erla también con la causa principal, porque sino, 
uo seria incidente de ella ni se babria mandado unir á la misma. JNo 
entraremos en la. refutación específica de la impugnación que a cada 
u'ia de jas diligencias pedidas por parte del P. Hebrero ba heclio el 
señor Fiscal, porqué creemos que para la rectitud ilustrada de V. A. 
basta lo dicho , y porque lo espuesto por el señor Fiscal contra cada^ 
una de dichas diligencias vi^ne á reducirse á que la práctica de ellas 
de nada aprovechará porque nada resultará, pues los que hubier^in 
de declarar ó no contestarán lo que se les pregunte y aun cuando 
lo contesten .será inútil. A esto ja hemos respondido diciendo, que 
no se puede ni se debe vaticinar, y ahora añadimos que en las cau- 
sas criminales hasta que está becha la última diligencia del sumario 
no puede decirse que está averiguado todo lo que se podia averiguar; 
pprque la declaración del ultimo testigo, la ampliación de la de un 
reo , un careo ú otra cualquiera diligencia es capaz no solo de ade- 
lantar el descubrimiento, sino de mudar de aspecto todo un suma- 
rio y camliiar su resultado. ¿Porqué pues se ba de negar en nuestro 
caso la posibilidad de lo que en todo lo demás del incidente uo e^ 
posible? ¿Ni quien es capaz de saber lo que declararán los que se 
lia pedido declaren, el resultado que tendrán los careos solicitados 
por el P. Hebrero , ni todo Jo demás que contradice el señor Fiscal? 
JNuestros defendidos ni lo saben ni lo profetizan, insisten en el mis- 
mo medio que baj de saberlo>.y es que se hagan las diligencias de 
las cuales ha de resaltar ó algo, ó nada. Por último en cuanto á la 
declaración de Isabel Alárcou hermana dé Ontenientc, diremos que 
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e'. señor Piscal 110. la contraiHiíe sino eii el modo, esto es^ en qne se 
rec¡l>a como íliligencia del sumario y manifestando qitc delie ser co- 
mo parle de la prueba del P. Hebrero. Mas no se presenta ninguna 
razón para que perteneciendo al sumario no haga parle de éi , ni 
pira qtift dejen de esclarecerse los lieclios que la Isalw»l Alarcon pu- 
' diera declarar, por el medio legal do la evacuacioii de las citfis que 
acaso liicierc. Si de este moilo pudiera esclarecerse la verdad ¿ por- 
que se ha de omitir remitiendo la declaración indicada á otro estado 
y á otros It^rminos que la dejen tan ¡mperíecta como hasta ahora 
lo está? Nuestros clientes no insislon mas en esto, porque hahlan á 
la Sala, al Tribunal supremo que preside á la administración de jus- 
ticia criminal en el reino y cuya imparcialidad- es tan notoria como 
su rectitud. Se abstienen también de recomendar á V. A. los títulos 
que como acusados tienen á que se les dispensen todos los medios 
de legftima defensa, y que puedan conducir á la demostración de su 
inocencia. La Sala conoce dichos títulos y los apf%ciará sui duda. 

La verdad no está descubierta aun en esta famosa causa, y nada 
de cuanto se haga para descul>rirla será demás, ni contra el interí^s 
de la justicia. Por é\ , y por el dé nuestros clientes que no tienen 
otro objeto en apoyar la pretensión del P. Hebrero que el manifes- 
tado por este en el escrito en t|iie la dedujo= 

A V. A. suplicamos que desestimando lo espuesto y pretendido 
por el señor Fiscal en su respuesta de dos del corriente se sirva ac- 
ceder á la solicitud deducida por parte del P. Hebrero en su escrito 
de \eiiíte y chico de Febrero prócsimo pasado, á la que espresamen-. 
te nos adherimos como conforme á justicia que pedimos jurando lo 
uecesiirio eíc.= 

Siíñalado día para U vista de este incidente se mandó proceder á 
la-j>ráclica de las diligencias solicitadas |)or el P. Hebrero. 

Es de advertir que continuando en las actuaciones de este íriciden- 
te el celador Chico presentó al señor Juez una carta que le habia. 
dado D. Josd Jara á quien se la habia entregado D. Antonio María 
Márquez ; esta era de Orejón para Onteniente que estaba en un ca- 
labozo conti«'(to á la habitación de Jara : es su fecha de cuatro de 
Febrero y reducido su contenido á decir á Onteniente que aunque 
Chico habia negado la verdad no se le diese cuidado pues que ya es- 
taban tomadas todas las avenidas : que la continuara diciendo y se 
sostublera en ella como se lo habia mani-festado^ que comiera y be- 
biera y no careciera de nada ni su hermana tampoco, que atesti- 
guara con Antonio que saldria bien, y que Chico y sus cómplices 
serian castigados según mercc'au. 
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I), J08Í? Jara fiscal de inariua declaró que esta misma carta es la 
que le liabia entrega jp el preso D. Autonio María Márquez, quicii 
lá había recibido (Je Orejoii para entregársela á Outeiiienfe, pero que 
Habit^udola leído Márquez y el testigo y \¡sta era relativa al negocio *" 
de los frailes y contraria al celador Chico, couviuiérdn eul entregár- 
sela á este como lo verificó. 

Maí<iae¿ litpga haber entregado está dartá á Jara. 

Orejón dice, c(uie la carta es de su pufío y letra y que se la re- 
mitió á Oiiteiíiénte con uu jóveu á quiei^ no conoce lii conocerá aun 
que le vea, contestatoHa á dn' papel qué el mismo joven dirijíJó por 
Márquez le hábia eiífregado de Ontedienté nraulfestándóle que en el 
¿areo teiíido con Chico lo habla esté negado todo, pero que le ha- . 
bla convencido. Que pdr eStá rázdn le contestó Con lá carta én el 
mismo dia y rrípriienld qué recibió el papel y sin más objeto que el 
de hídicarlé que si se acreditaban sus drchós Saldría bien dé la causa. 

On'teuieitfte lit^ó haber níandádd á Orejón desde sU eurcierfb nin- 
gún páp*el. 

Jost^ Alejandré preso deé'laró háb'er oído én lá énférnaeríá, que 
cuando estufo en ella Onteniente espresó que los PP. de San Basilio 
tenían depositado él dinero para pagarle los cuartales y que le darian 
lo que uecesítíi^B. v 

Josí? Crisanto Fernandez empleado cesante y D. Tomás Marres, 
profesor de prinfiera educación presos, aseguran haber oido déí'ír á 
Onteniente lo qué sé espresa en la declaración atiférior. 

D. Manuel Fernandez aj^udan'le dé ciriVjfa del ejército, dijo : nó 
ser cierta la declaración dé Críslaiíftó' : que había oido decir á Onté- 
iiíetfte que si bajaba al patio lé íáátar^an los presos : q6e fiábia sido 
cónfíplice de lá muerte de ixú fraile Basilio : qué el que le habiá me- 
tido' el cuchillo por el pescuezo se habia fugado con una muger y 
qué én* fres ¿asas tenía efectos dé varios robos , á cuya convérsacioil 
lia1>ia e^ado pre^ute Francrsco Rajgoso. Esté de 23 años Contesta 
en óuC todd la' cttá. 

Preguntado Onteniente sí habrá stdo^ cómpircé eíi la muerte del 
Abad,' Contestó que no y qué si lo hubiera sido no se hubiera pre- 
sentado. Dé éste incidente sé mandó larniar pieza separada. 

Réleridas ya todas las^ actñacioues de este incidente pasamos á ma- 
uífeislaV la acusatióU fiscal cu lo principal de' la causa. 
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ACUSACIÓN FISCAL. 



Está en el orden de la naturaleza, ana vez llegada á corromper,. 
f entra eseuclainieute eu el sistema odioso de la perversidad que 
guarden proporción entre sí la atrocidad de loa crímenes , y la difi* 
cuitad de averiguar completamente sus autores. 

£1 influjo de la pasión cuando es momentánea, ó medianameute 
duradera , ataca con tanto ímpetu al corazón, que no permite el uso 
perfecto de sus funciones al entendimiento j de alii es dejar el deli- 
to que hace cometer impresas mas ó menos huellas , que sefialau la 
senda debida seguir. Al- contrario ha de veriGcarse eu atentados tan 
horrorosos , cómo es el perseguido en la presente causa : todos son 
rebultado funesto de un sinnúmero de combinaciones y no de un mal- 
vado ^olo, sino de muchos, que arrastrados por pasiones alhagadas 
y fomentadas con toda premeditación, y sofocando los mas puntan- 
tes remordimientos necesitan sesiones repetidas, discusiones profun- 
das , y acuerdo muy estudiado de medidas precautorias para llevar 
al cabo y sin peligro sus planes ecsecrables. 

En efecto , se ha estremecido M|idrid , y á estas horas habrá cun- 
dido po: la península el estremecimiento al oir que dentro de sn 
misma celda (abacial) ha sido atado y degollado «1 Abad mitrado 
de San Basilio de la corte D. Pedro María Gayón : suceso trájico , 
que en sí mismo lleva embebido el convencimiento de haber sido in- 
dispensable para la egecucion la reunión de cinco hombres por lo 
menos : dos para que le impidiesen gritar, tapándole la boca, pues 
en concepto del Fiscal uno solo no bastaba ; atendidos los heroicos 
esfuerzos , que inspira , y pone por obra la natural defensa en lances 
apurados : otro dos , uno para cada brazo por la misma razón : y 
otro para atar por las mnuos los dos brazos ya sugetos. Ahora bien : 
cada miembro de esta sociedad tenebrosa de foragidos ¿cuánto tiem- 
po no habrá tenido reconcentrado ea su ániodo el proyecto que to- 
dos han realizado al fin ? Antes de hacerse por entero sus mutuas 
confianzas, y después -de haberse reciprocamente explicado el fondo 
de las intenciones ¿cuatro no habrán conferenciado, discurrido, pre- 
visto, y procurado evitaír? 

Sin embargo, no pueden cantar el ostentoso triunfo qué en el ac- 
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ff.M» il(» s'.ií; fnroreís s« Iialiiaii proin(nido< La divina providencia en 
crísilPiies <,ltí 4?sta especio acostiuiibra ilustrar á ios encargados de la 
administración de jiislicia, proportioiiándolcs medios de descubrir 
lo rmiv lirado á ocultar. 

Por dcdontado las obst^rvaciopos apuntadas prestan ya un rajo de 
luz ípie no debe desatenderscv á saJier, que si el horroroso atentado 
de la cuestión, imposible por su calidad de ser conh probado por 
testigos presenciales necesita l)a para perpetrarse, no solo de mncbosf 
ni tambiíMi d« rnuclios (pie estubiescn enterados de lodos los porme-* 
«ores de sitio, hora, nir'lodo de vítla del P. Abad etc. De dentro del 
eoavciito lia de haber tenido el golpe , y no de la parte de afuera ; 
inavormenVe si se para la consideriHiion en rjue al asesinato uo ha 
inducido el di^seo de robar, pues quedó intacto v.l dinero que había 
en el cuarto estudio, y aun el que el asesinado P* Abad tenia en ffl 
bol.^iil^ ; las pasiones que aqtií han ejercitado su ominoso imperio 
han srdo las del odio , y la venganza. Y fócil es conocer que una , 
y otra nia.s ocasionadas son por haljerse apoderado de monges, cu^o 
roce con el diíiinto era de todos lo¿» días, y casi de todas las horaa^ 
qae de seglares. 

Corrobora mas esta vehemente presunción lo declarado á la rai/. 
del desgraciado acaecimiento y en las primeras diligencias del suma- 
rio *por el portero Ramón Malaga ; pues á ello debe estarse, y «o 
á lo que con posterioridad se haya querido decir. pi;ra debilitar en 
io^ posible el mt^rito que lo actuada iba produciendo. Desde las seis 
«le la tarde (leí tres dé Octubre las únicas personas que entraron 
fueron las seis que el portero designa ; y que vio salir á las ntteve y 
media. De otras dos que no pueden decir quienes fuesen, solo vio 
pasar las sombras cuando estaba encendiendo el iarot vuelto de es- 
paldas i& la portería ; pero como á esta' sazón cqusta que todavía vi-^ 
vía el P. Abad, no hay caso. De los seglares espresados vistos entrar^ 
y luego salir por Ramón Malaga no hay de quien sospechar, ai aun 
remotisimameute, como no sea del procesado Carlos Cobos ; pero 
Carlos Cobos no pudo el solo atar, y degollar á D. Pedro María Ga- 
yón ; de manera que bajo cfualquier aspecto , y en toda hipótesis 
dentro del convento de San Basilio de Madrid del>eu buscarse los 
asesinos. 

> La llora en que consumaron sus bai L^ros ijesiguios la marca con 
claridad el proceso. Cl Fiscal tiene muy presente, y ptde á la Sal» 
lo tenga tandjien, que el día tres de Octubre se ct\lnbró la fusta 
á¿ Nuestra SeíM>ra del Rosario, y que al lunes sigitieiHe el fc»í> de 
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eu autos que el ilifuuto P. Al>a<l rara vez faltaba al coro , es bieo 
.seguro que habiemlo viv'ilo no bubí^íra dejado de asistir á oOcios. 
eclesí.Utieos que j>or sí solos, y prescindiendo de la costumbre era» 
tan recomendables para llaraar la atención del siempre asistente, 
Düsdc la entrada en coro á las seis y media y minutos basta que se 
le becbó de menos , las muellísimas declaraciones que bay no produ- 
cen la menor enunciativa sobre ocurrencias en su celda abacial gen- 
tes suficientes qUe andubieseu por los c'auslros ^ y se. marcbasen 
después de verificado el asesinato: el presbítero organista D. José An- 
tonio Alvares volvió de paseo cerca de las siete y media : para ir 
á su cuarto tenia que pasar por delante de la celda abacial ^ y y» 
estaba la puerta cerrada : de los seis salares que vi6 entrar el por- 
tero. El celítdor del barrio de San, Luis D. Francisco Pedro Gome/^ 
y D. José García Diaz estuvieron de tertulia en la celda del P. don 
Josi5 Moreno: Fernando Hernández^ j D. Alfonso Melero, que su- 
bieron á ía del P. Hebrero , y que por esta razón pudieran bacerse. 
90spécbosos , bau sincerado su conducta con la uniformidad y sen- 
ciLez de sus declaraciones : contra el tabernero Ambrosio de la Fuen- 
te ; que estuvo en la del P. Antonino Rniz , no resulta cosa de pro- 
vecbo, y para atribuir al P. D. Antonino Ruiz, y á Carlos Cobos la. 
per|iietrac¡on del crimen no bay términos bábiles por ser los dos 
solos muy poca' gente. Sacamos, pues, por una inducción muy con- 
forme á reglas -que el asesinato' se hizo rfntes de que se congregase 
en el coro ía Ci»muniUad , ó lo que es lo mismo , desde las seis y 
cuarto, en que vieron vivo al P. Abad los PP. Alcocer, Formigo, 
Helwero, Rodríguez y Pérez, basta las seis y media y tres ó cuatro 
minutos mas, bora en que principiaron los maitines, proviniendo de 
a<}ui el bal>er faltado á cantarlos, ó rezarlos el infeliz. asesinado , 
y entrar tarde y juntos coii {K>ca intermisión los cinco referidos , in- 
cluso el el)domadarto ; no siendo tampoco para olvidada la e8|>ecie 
manifestada illtimamenté por el bérmauo Ciaurriz , de que al tiempo 
de pasar para ir al coro como á las seis, y veinte y dos miuutos 
por delante del cuarto d^ P. Abad vio cerrada la puerta que minu- 
tos antes babian visto abierta los otros cinco monges esprespdos, y 
sintió que cerraron la mampara. Entonces, entonces eMaba* su frien»» 
do el desventurado D. Pedro María Gay^on las angustiat , y dolores^ 
que «e dejan discurrir^ porque entonces podia estar, y esfaba coir- 
gregado el número de los precisoá para atarle, degollarle y bajarle 
s^\ suelo Y ponu^ndolc los colctiones encima. 
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Con so'o lo resiiniído hasta aqtii tcudria bastante el Ti* cal para 
poder calificarlos de reos, pnes sus'reflecsioiics vau apojadas tu Ja 
Naturaleza misma de las cosas f la cual se sugeta á lejes coustantes, 
y seguras, bien superiores á ias pruebas estrínsecas que aparta la 
ritualidad de los juicios; pero por disposición sin duda tle la provi- 
dencia se ha cumplido el vaticinio de enredarse en sus mismos lazo.s 
los pecadores. ■ . ^ ^ 

La carta hedionda, y acaso mas infernal que la máquina en ella 
citada de la calle de San Dionisio en Paris ha llenado el hueco que 
pudiera infundir descouGanzas »i una crítica escrupulosa. 

Fué cogida en la regilla de la portería por los hermanos Garcir 
Han ,y Sánchez cuando iban de" declarar de casa del señor Cabia, como 
Á las nueve y media de la noche del cinco de Octubre prócsimo an- 
terior, y cabalmente* en aquella misma noche, y poco antes habia 
ido también á declarar el P. Hebrero á casa de S. S. lo cual le ía- 
cilitó al regreso colocarla en el parage ideado sin tanta csposicion á 
que le vieran como si hubiese bajado á ponerla desde su cuarto* 

Está escrita por la mano del P. Hebrero, según el dictamen cir^ * 
cunstanciado, ¡mparcial, prolijo, é indesquiciable de dos profesores 
del major crédito, y servirá bien poco que.se diga que el objeto en* 
escribirla, y escribirla en estilo tan feroz como impio fué línicamen- 
le el de cortar los daños que acarreaba á la comunidad de San Ha-* 
sitio las mucbas voces difundidas por la corte, y propajgadas á oteas 
poblaciones en descrédito de algunos de sus individuos 4 porque los 
no presos todavia , los inocentes, y sobre todo los dedicados -por vo- 
tos solemnes á seguir la senda de la perfección evangélica jamas 
cuidan de ageniarse preservativos tan fuertes, y tan mal sonantes: 
mas por la inversa, estamos palpando cada dia que todo el empeño 
de los verdaderos delincuentes es el de deslumhrar al publico, á los 
juzgados, j á los tribunales, achacando sus crímenes á otros. INo 
lo dudemos : la agitación siempre sobresaltada del espíritu por lo 
apurante, y. atormentador del remordimiento, compañera in.separa- 
ble de todo homicida, y mas del alevoso y* feroz , tenia en un con- 
tinuo desasosiego al . P. Hebrero-: la sombra del difunta P. Abad le 
iria persiguiendo por todas partes sin permitirle un instante de re- 
poso , y por via de consuelo le propuso su eesaltada fantasía el des- . 
aogo de abortar esa carta , en que la abundancia del corazón rebosó 
por la pluma, y en que le vendió su impremeditación, haciéndole 
revelar el secreto de que la catástrofe del dia tres de Octubre había 
sido al anochecer,' (¡oh fuerza admirable de la verdad!) y el mismo 
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ilesalunibramieuto le ocupaba , ó por mejor decir, hi rnniio 4**^ ^^^ 
¿>uprcmo le coiklucia al iiiereciilo casligo, ciiaiulo en el horrador tie 
la oración iVipebre, que l¡ei;e reconocido, be le escapó la «)lra noti- 
cia de que al difunto P, Abad antes de alarle, y de eriibiarle á la 
eterna mmiHon le babiau conducido al lecbo, v á tcdo se aj^rega que 
loi revisoreg aunque por su csquifilta delicadeza no se bajan atre>i- 
do á reconocer por de un nnismo autor la carta mencionada, y la 
del folio 6 encontrada debajo de la cabeza del cadáver, ban c«)ml>e- 
iiido sin embargo en que la dirección de la pluma , la construcción 
de varias letras, y el trabado de unas, y otras las dá algunas seme- 
janzas, 

Al jP, Hebrero le vemos enzarzado rn pendencia demasiado seria 
con el corista Rodri^iez , tirando á este wn golpe, cujas aciagas re- 
sultas impidió la casualidad de baber sido recibido en la, correa. 

£q el cofre del P. {lebrero ba sido encontrada uim navaja de afei* 
tra cou mucbas mancbas de sangre sin haberse pensado la disculpa 
de que acaso se cortaría al resurarse basta que el señor Gibia al 
tomarle la confesión notó con muellísima razón que y a no le bubie* 
se dicho: fuera de qoe, suponiendo que el por si se la hiciese, j 
no le afeitase, como á los demás, el borbero de. la comunidad, es- 
tando al dicho de Vicente Pastor, ui estas ccrtaduras manchan lau- 
to las navajas, oi los que s^ rasuran^ y se cortan con^Uas las dejan 
luego sin limpiar. No trata de pasar en silencio el Fiscal que los tres 
facultativos de medicina y cirujía B. Manuel Grajal^s, D. Feriiiin 
Sauz, y J), Casimiro de Celis se inclinan á. creer que al difunto P. 
Abad le degollaron mas bien con el cuchillo hallado en el suelo ¡u* 
mediato á los dos colchones, y cuyo diseíío obra en ^a causa que con 
la navaja aprendida al P. Hebrero , porque la cortadura estaba or- 
dinaria , y como contusa , y con seííales de violencia ; pero como el 
uso de la navaja no le esclusen, antes bien dicen que cou cualquie* 
ra de los dos instrumentos pudo hacerse el degüello, lo que cree el 
Fiscal es¿ que se hizo con los dos : primero con la navaja, pues cop*^ 
ria prisa el despachar antes de que llamasen á maitines, y después 
con el cuchillo , ó para atornienlar mas y mas asegurado yá el gol-^ 
pe Y saciada la venganza (que todo cabe) ó para lograr el fin que 
Temos se propusieron de dejarle cerca de los colchones untado de la 
sangre para desfigurar asi la cortadura primitiva. La contasion y la 
violencia lo mismo podian causarse <le una manera que de otra , en 
tt^rminos que ni en lo mas mínimo se debilita por este voto faculta- 
tivo el cargo resultante contra Hebrero de las mancbas de su nava- 
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ja. Y ademas pregunta el Fiscal. Que ¿ uo llevabau armas consigo unos 
agresores tan decididos á matar, y tan <Ie antemano apercibidos para 
La maldad, que ejecutaron? Habrá necesidad de responder que no^ 
si se quiere sostener que se valieron del cucbillo, con que el muer- 
to picaba el tabaco. El Fiscal lo acepta sin perjuicio : otro nuevo 
argumento tiene á su favor para convencer, que fueron monges los 
bomicidas ; pues eran los que podiau saber mas á fondo lo que ba* 
bia en la celda abacial, y que uo |X)dia bacerse de los muebles, que 
con tenia. . 

Reunido á lo espuesto , y á lo demás ya tocado por el P. Helirero 
oo estuvo paseándose por el aotecoro, como ba dicbo, antes de los 
maitines, no pudiendo mediar para becbar una mentira tan insus^ 
tanciai cu cualquiera otra bípotesi mas resorte qué el común de que- 
rer ofuscar al señor Juez, y preparar para un caso coarladas que 
comprobasen sus cómplices, necesita bacerse mucba violencia el dis- 
curso para no ver en é\ uno.de los reos ; y una vez consolidado, co- 
mo- lo está, este dato, cotejados con é\ los otros, que guardan una 
perfecta consonancia, principalmente los no menos positivos.de ba^ 
ber sido asesinado el P. Abad por mucbos, y entre seis, y seis y 
media de la tarde sobra para acreditar que son reos tamb'en otros 
de los procesados, que á aquella bora estuvieron, ó en compafiia del 
P. Hebrero, ó muy cerca del sitio eu que acaeció la desgracia, 
siempre que no nos señalen eco alguna probabilidad otros autores de 
«lia. 

Por sus propias confesiones sabemos que ^ntre seis, y seis y me* 
dia entraron, ó se asomaron (es indiferente) á dar el benedícite el 
P. Hebrero, y IdS dos parejas que salieron de paseo los PP. Alcocer 
y Pérez , Formigo y Rodríguez ; y no se replique que á ser valido 
el cargo, debia ser el P. Laso de la Vega uno de los implicados en 
la causa , que salió de compañero con el P. Hebrero , porque ade- 
mas de que dado el benedícite á pocos momentos podian separarse 
los dos que entrando ó uo entrando le dieron para irse cada cual a 
su celda respectiva , y asi lo declara el P. Laso , no se funda el Fis- 
cal en sola la materialidad de. baber ¡do á darle, sino en ella, uni- 
da con la índole , y antecedentes de los sugetos , que fueron á eain- 
plir con esta ceremonia. Los lulos solos no sugetan ; después ae íor- 
mada coo ellos la cuerda., sí. 

Del P. Hebrero ya bemos visto lo que eti particular re$ulia con 
trascendencia á otros por lo espuesto. 

Lo ocurrido entre el P. Abad difunto, y el *P. Formigo !o arre ia 
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de su}o la causan y/ auu é\ uo se atreve á Dt*garlo : pregiiiitado flpmle 
estuTO desde que eutró en el convento hasta que fué á maitines La 
eonteatado lo que .desmíeiiteu las actuaciones. 

Su jcooipafierp de paseo el licrmauo Rodríguez también lia fallado 
A 1^ verdad cUf^uflo füijpf que antes de entrar á maitines se estuvo 
paseando fu el antecpro fcou febrero, y el P. Rivera ; pues &\\% ci- 
tas sustancialmfnte |ian salólo (Jesair^das )ia.sta la que hizp al cam? 
pauerp Pareja cpandp se le rpcibió la coníesion con cargos. £n unp 
de los papelea que se le ban aprepdido sc leen proppsiciones qn« 
fnanifipstan la propensión de su ánimo á la perpetración de otro cri- 
men , sino mayor, igual al de que se trata. Finalmente su geníali^ 
dad para uo contenerse en él uso de armas ofensivas está coufei&ad|i 
por di , cuando ha convenido en que dio una pufialada al P. Hebre- 
ro , cuya cicatriz en efecto conserva. 

^1 P. ^Icpcf r confiesa, baber anclado á las inmediaciones del claus- 
tro principal y ^egnpdp 4 las ^¡9 y media y sobre minuto arril>a , f) 
abajo, y babpr sido do los.üitimos.que entraron en pl coro: en sn 
celda , y ei^ la del P. Laso ( donde dprmia ) se bailaron las sábanas , 
almohada, y c^piiisa llpn^ de ss^ngre, y con muchas raanplras qnp 
denotan no ser de la qiie comunmente se vierte por las narices : 
consta por su propia confesión que se Ip encerró y recogieron la^ 
licencias, y da la causal de que fu^ por inpbsprvancia ^le la discipü- 
l^a nionástica ; y haber f^Ua^o á la obediencia á su Prelado, que 
entonces era pi P* Rubip : por ultimo aparece uo soto la viveza de 
sn g<^nio, si- t^mbjen que mediaron desnbenencias pntre .el difunto 
Abad y é\ , en las cu£|les i|o sa condujo con la modelación que sua 
votos debían inspirarle. 

^\ hermano corista Pérez confiesa lia ber amen^izaflo al portero en 
el lat^cc que alli se refíere ; pero lo mas concreto e$ que tofíos chi- 
co una yez abandonados á.su -desenfreno han tenido nía t eriales en 
que obcecarle para cebar sus cucónos, y resentimientos pontra quien 
les iba á los alcalices estorbándoles desfogar completamente, y á su 
capricho Ip pstrsjgadp d% su irregular conducta. 

Los billetes, y borradores encontrados á los cinco, muchos ^ los 
cuales no corren con la caus^ sino eu calidad de reservados ( tal es 
su contesto], y los papeljlos que (ambien se han hallado á los P|^. 
Alcocer, Roílrigucz, y Perpz con porciones de pelo de varios colpr 
l'es hacen ver sus lubricidades, su incorregibilidad , su ningún res-' 
peto á los superiores , el mucho tiempo que hace que olvidados de 
jKu deberes .«olo lian- pensado en soltar la rieuda á sus apetitos del 
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fiiodo mas opuesto al estado c|ue abrazaron : [os o1>i;titciilos que Ifs 
hau salido ai encuentro en el celo, y religiosidad de sn prudentí- 
simo Prelado : en una palabra , uos ponen muy de manifíesto la sé^ 
ríe de particularidades que lenta y progresivauicnte les han idd enar- 
deciendo basta el grado de precipitarles en el abominable , y escan- 
daloso atentado que llora la bumanidad , y llena de justa ind¡gnaci<Mi 
á las lejes. Terrible es siempre ^ y en todos la pasión del amor^; 
pero la del ilfcito no conoce límites' en los que para satisfac<*rlr lie- 
l^ea necesariamente que sufrir mas amenudo^ y n^as agudas lí^s pe- 
rpetrantes saetas de un grito interior oliligado á pasar Á cada bora 
por' la mecba sacrilega de lo mas augusto de la religión con lo mas 
asqueroso de deseos impuros, é inmundas delectaciones, siendo ine- 
yitable consecuencia de todo que teniendo, como tienen, que saltar 
poucbas mas barreras que los seglares para delinquir, sea su salto d« 
uuicba mayor altura que el de ellos. 

Descendiendo á tratar del encausado P. D. Antonio Buiz^ es íbr- 
;eoso decir que le perjudica su confesión paladina , de que cerca del 
sitio del trágico suceso, y del tiempo en que acaeció anduvo por 
doinle andubieron los PP. Alcocer y Formigo, indicio que agrava 
leste último, cuando desmiente al procesado sobre el becbo, de qn.e 
los dos estuvieron parados , y bablando. Nada le favorece tampoco 
babcrle dirigido el P. Ilebrero la carta detestable babiendo en la 
comunidad sugctos mas apropósito, y de mas conocido influjo para 
puaUjuiera intento, que se propusiese su autor ; cuando por el con- 
trario , estando .el procesado en el misterio , nada mas natural que 
escogerle como actor interesado en representar bien^el papel, que se 
le liabia repartido. Es por otra parte para uo olvidar el becbo , que 
uo niega el P. D. Antonino de baber dispuesto >n la nocbe, y casi 
á la hora del asesinato, que se apagase un mecbcro de los dos, que 
ya c^tal^an encendidos en el' nuevo farol de la escalera , siendo lo 
mas conforme á lo que regularmente sucede baber dicho ál portero 
que al otro dia no encendiere mas que^ uno. 

Lo que principalmente le implica es la intimidad que tan fuera 
de orden, y poco antes del triste acaecimiento estrechó con Carlos 
Cobos, bombre de malísima nota en la comunidad , y que á su cu- 
üado D. Francisco Hernando , ^seguu este declara, como á cosa <le 
las ocho. ^e la nocbe del tres de Octubre, ó á las ocho y cuarto da- 
das le fué ya dando noticias de la muerte del P. Abad. 

A ser esto cierto producia \v\ cargo urgentísimo, y á que Oírlos 
Cobos no podria contestar. Pero la falsedad de la proposición en que 
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fenía qn(» íuiidarse se^ registra ya plpnisímanicnte demostraiYa cíi el 
proceso. IJasta cerca <le las nueve de la uoche del tres iio fué el P. 
D. Antonio á llamar aí Cerrajero : hasta que se descerrajó por é\ la 
puerta de la celda al>acial no pudo hallarse en ella Carlos Colxis, y 
eii ella le vieron D. José García Diaz, y el P. D. Pedro kuhio, im) 
pudo verle aforado el P. Rivera, y sin somhrero, como le dieron 
los que s^ lo digeron al P. Camacho , ni pudieron ocurrir los pasa- 
ges de que de|)oneu el P, Ruhio, y D. José García Diaz, y véase 
^ada vez mas , y mas confirmado lo que desde el princ:pio dijo el 
portero sohrc que á la hora de las nueve y media ahrió para, que 
salieran los seis que hahia visto entrar. £1 tahernero Anihrosio de la 
Fuente nos dice por otra parte que á las ocho y media entró en el 
cuarto del P. D. Antonio Ruiz, y le halló con su sohriuíto y con 
CoJ>os, es decir, que de ninguna manera pudo Cohos dar la noliciado 
la degolladura del P. Ahad á su cuñado D. Francisco Her na udo á la 
hora que este dice, de ó las ochb^ ó las ocho y cuarto dadas : sieis. 
pre fué muchísimo después de las nueve. 

Lo que podria perjudicar á Colx>s sería ofro pasage (pie declara 
el tahernero, de que al anochecer poco masó menos pasó Co|)os por 
su puerta , la tocó con ini palo y dijo sin pararse : hasfa ¡itego , j 
ntarchó con dirección á San Basilio; pues de aqui podria deducirso 
qiu: Cohos estuvo cu Sau Basilio temprano , ó d prima noche. £lio 
i;s , que por su propia' confesión encontró después de las ^is y cuar- 
to, y de consiguieiite ante/ de las seis y media al P. Ruiz en la ca- 
lle del Pez , esquina á la de la Corredera , con que parece, pudo 
muy hien cooperar al asesinato, y como cooperador informar despucu 
de él á sü hermano político, sino á la hora que este declara, por- 
que es impo&ihle á virtud de lo demostrado en la otra vez que dict 
D. Francisco Hernando, estuvo temprano en su casa. - 

El Fiscal sin emhargo en uso de la ijuena fé característica de s\\ 
ministerio no halla mérito hastaute para acriminar á CoIk)s, ui por 
la declaración del cuiíado<,^u¡ por la del tahernero. ^'o por la del 
primero, porque en lo interesante de su dicho trunca la verdad ¿o 
un modo tan iududahle como grosero ; y nada pruehau testigos, qu^ 
hasta la r»zon desecha, mucho mas la ley. No por la del segundo; 
porque ir uno con dirección hacia un punto no es en Madrid ui auu 
indicio de que se vajá precisamente á entrar en él : y es Ao cierto 
que el portero Malaga Á ninguno de los seis que víó entrar y salir, 
vio entrar ó salir dos veces, y Cohos sahemos con evidencia á q"C 
hora salió. Sohre lodo nunca pasáhamos de indicios^ los cuales mee* 
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* sitan prueba plena y y aquí «o hay tnas que testigos singulares, uno 
lio tie afirmativa, sino de credulidad de lo que pedia llegar á ser 
indicio ; y el otro cogido visiblemente en un renuncio, que le liacc 
tachable ü todas luces, y que ademas deja ya destituido de lodo apoyo 
el argumeuto, conio que destruye el supue>to de í^I. Lo que se quie- 
ra presumir no lcndr«4 testigo que lo corrobore, pues la presunción. 
y el testigo se contradicen. 

A Carlos Cobos le fallan , también los otros indicios, cuja cohe- 
rencia forma el verdadero ciírgo contra los cinco roonaes. De que 
Cobos estubiese resentido del dil'unlo P. Abad no haj prueba plena, 
y por ser indicio la necesitaba: no hacia falla su concurrencia al 
asesinato, y hubiera sido suma imprudencia en los cinco revelar su 
mlslerio de iniquidad aun seglar poco ó nada merecedor de su con- 
fianza, según el concepto de la comunidad, y á quien siempre de- 
bía tenerlos en continua zozobra, cuando no' habia que recurrir á 
ficmejante ausilio : lejos de tener intimidad con los monges, el P. He- 
brero desde su primera declaración le escogió para blanco de los 
procedimientos judiciales, como lo consiguió eu efecto', y' no era 
esta partida propia de consocios en' el crimen.^ 

Finalmente la reconciliación suya con el P. D. Antonio Ruiz ad- 
mite muchas' esplicaciones congruentes bieu distintas de la que pu- 
diera serbir para hacer una reconvenciou. 

Lo acabndo de esponer favorece igualmente al P. D. Antonio, asi 
como podia dañarle lo que cediese en daño de Cobos. 

Se le ve también sin ningún punto de contacto con los otros mou- 
ges procesados , como no sea en habt^rsele aprendido papeÜto con 
pelo. Por lo demás, no es de la pandilla de los reos, antes bicji eu 
cartas de algunos de ellos se le aplican los motes de animal irra- 
cional , y de JNerón , como que ha sido su superior, y al recibírsele 
la confesión con cargos advertinrios que de haber sido cómplice habia 
vendido á sus compañeros Alcocer,* Hebrero, Rodríguez y Pérez, 
pintándolos por enemigos suyos, y añadiendo que habia recelado de 
ellos qrte piklieran ofenderle personalmente, y presumido bajan sido 
ios autores de la muerte del P. Abad, porque los cree capaces de 
ello. Los impulsos de la conservación propia le estimulaban á obser- 
var una comportacion muy diferente si hubiese tenido la menor in- 
tervención eu el atentado , á que se refiere esta causa. 

Por tanto el Fiscal después de haber meditado profundamente, 
sobre sus méritos, que reproduce para lo que baja lugar, no en- 
cuentra ios bastantes para imputar al P. D- Antonio Ruiz, y á Car- 
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los Col>o$ el asesmalo del R. P. Aliad D. Pedro María Gayoo, y q«t 
alcanza la prisión que han sufrido para dejar purgados los indicins 
(|ue lia jan podido obrar, ú obren en su contra : pero con relacioo 
á los otros cinco procesados el P. D. Francisco Antonio Formigo, 
P. D. Cirilo Alcocer*, P. D. Pedro Hcbrero, y los bennanos*cor¡s- 
tas D, Juan Rodrignez, y D. Joaquin María Pérez los acusa en fort- 
ma como autores del horroroso crimen egecutado en la perdona d« 
su respetable Prelado para que á su tiempo, y cual corresponda 
segnu tenga á bien resolver S. M. luego que se le remita la caii.s» 
como está prevenido se les impongan las condigiias penas á que sq 
ban bccbo acreedores. Madrid 27 de Noviembre de 1850. 

Otro si : Para aumento de prueba, y á los* efectos convenientes, 
pide el Fiscal , que los maestros revisores procedan é hacer nuevo 
reconocimiento y cotejo de la carta y sobre, con la copia (|ue su 
hizo poner al P. Hcbrero*, esponiendo su dictamen con toda espre- 
-sion. Madrid fecha ut supra. 

Coüknáo traslado de este escrito á los procesados contcslaiou 
con los siguientes. 
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Í)EFEJVSA DE CARLOS COBOS. 



Jaciuto Varón en nombre de Carlos Cobos « de egercício preocLero^ 
y de este yeciudarío 9 preso eu la Real cárcel de. corle por la causa 
criminal formada cóii motivo del liorroroso asesinato cometido en la 
persona del P. Abad del monasterio de San Basilio el Grande de es- 
ta villa D. Pedro María Gajon, y en la que ba sido -encausado Co- 
bos, por indicios de complicidad eu tan atroz delito, evacnando el 
traslado que se me ba conferido en providencia del 29 del pasado 
Noviembre de la censura fiscal eu^ la r|ne se propone la ahsoiudou 
sirviéndole de bastante pena para purgar los que puedan obrar con- 
tra él eu *el proceso, la prisión sufrida y alegando y probando se- 
gún" su esiadOf digo: Que V« A. eu méritos de rigorosa justicia 
con arreglo al resultado de autos y 4 lo que se pide por el oíleio 
fiscal , se ba de servir absolver libremente y sin costas á mi defen- 
dido Carlos Cobos, y acordar su plena libertad, declarando en su 
cousecuencia que no le debe servir de nota en su buena opinión y 
ianía la formación de esta causa , con todos los demás pronuncia- 
luientes favorables, que pueden en lo legal y asi se manifestará que 
es de hacer j>or las reílecsiones siguientes, y pruebas que se propun- 
dréa. JNo'qtiisiera recordar al Tribunal un acontecimiento doloroso 
y aflictivo para la bumanidad en la triste relación de la muerte del 
malhadado Abad de San Basilio; bastante ha resonado en los oídos 
de V. A» que constituido en la dura necesidad de éscucbarja para 
ejercer sobre el malvado su sagrado ministerio, quisiera dar un des- 
ahogo ¿ su ánimo conmovido mas bien que multiplicar sus dolorosos 
eiectos , por la repetición de un suceso de que se horroriza y con- 
dnele la -iBiftliiral propensión del hombre hacia el bien de sus seme- 
jantes : pero obligado á la defensa de la mas leve imputación de cri- 
raifialídad, Carlos Cobos faltaría á su deber y á sí mismo ^ sino acre- 
dilase ante la fac respetable del tribunal y del mundo todo su ino- 
cencia y que subdito de las leyes, cifra su bouor en o1>euecerlas y 
respetarlas ; sin embargo en obsequio *del tribunal se abstendrá de 
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ff>rmar el ciiridro de t.nii trá'»¡co 9iicf»»f>, lirni tánjase ;( los ptinfos quií 
couíhi7.caii íí la caÜfícacA de su defensa, permilíc^udose préviarrien- 
te sontar ios principios fundamentales de ella detlucidos de nuestro 
código criminal que crea oporlniío» á la mayor claridad de el punta 
c|ue es de su incumbencia probar. Cs.un mal y uo mal necesario en 
el sistema de la corrupción de las costumbres como lo reconoce el 
señor Fiscal, que la atrocidad del delrlo Uere atada cotno ú su som- 
bradla dificultad de encontrar el delincuente en la bipotesrs necesa- 
ria de que solo una prueba evidentemente ekcisrva de su identiáad 
puede calrfícarle de tal , pero esta misma difícultad es la guia qne 
nos enseña el cainiíu) de prec^iucio'u que debemos adoptar para no 
incurrir eu la mfcmstruósidad de caiífícaf* como autor óe> un Uorroro- 
80 atentado al miserable que ba tenido la desgracia de ser el objeto 
de nuestros sospecbas^ y para na comprometer la inocencia bajo el 
peso d(? la oscuridad de un crrmea atroz á pretesto de la diOcnllatl 
de p-fobí^rle, Por eso sabiameirte nuestras lejcs hacen depender la 
condenación del reo de la evidencia de haber coroetido-el deililo, y 
no quieren califícarle de autor, ó agresor basta que oua prueba mas 
clara que la luz del medio dia desbanece basta ios mas pequeños in- 
dicios de inocencia : su interés , "( consultando su espíritu ) no tanto 
consiste en probar el delito, como en Ijuscar la verdad, pues de l<* 
contrario incurriríamos cu el funestísimo vicio de castigar por con* 
geturas los mas atroces y oscuros crímenes, que ordinariamentie oo. 
suministran otra prueba que indicios, presunciones y congetaras j 
vale mas dejar impunes cien malvados , que condenar á un inoct^nte, 
porque en tal hipótesis el riesgo de qondenarle se aumentarla eu 
razón de la poca verosimilitud del criaren que se le atríbiy^e, y pro- 
babilidad de cometerle, siendo eu este casó una garantía de la ino- 
cencia , la, misma oscuridad en que se halla envuelto ei delito y 1< 
difícultad de probarle. Por desgracia ba oído V. A. eii estos dias la 
triste relación de un si:^ceso que hace temblar la humanidad. Un vir- 
tuoso prelado, un ejemplar religioso el Aliad del monasterio cteSaír 
Basilio (bI Grande de esta corte D. Pedro María Gayón, es asesinado 
cruelmente en su misma celda, y uu crimeu tan liorrcndo se liaJi' 
envHelto en tiniel>las mas densas que ia oscuridad misma. Mi ^^ 
presentado á la verdad se avergüenza de hal^er sido. sospechado veo 
de atentado ó complicidad de tamaño delito, y aunque ia misma can* 
sa y sus nitritos 'reconocidos por el mini&terio fiscal garantiza su iuo- 
oencia , se vé sin embargo y por lo niismo o1)l¡gado á defenderse de 
la* crueles imputaciones que le han sido oI)jetadas y han podido ll«- 
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gar á compromcler sii estimación, y niarmar al Trlhunál para con- 
cebir por indicios ó sospeclias de crimen las acciones en m mas in- 
diferentes y apoyadas en el deseo de encontrar criminales en que 
saciar el justo encono y venganza ¿e las leyes, y aunque para des" 
vanecer los cargos nacidos <Ie ellos, no tiene necesidad de recurrir 
al arte engañoso de la oratoria ni á los argumentos soj'ísticofi que 
ofusquen líi verdad, pues el mdrilo que produce el procoso con re- 
lación á Cobos, le defiende de cualquier acriminación, según se re- 
conoce por el seiíor Fiscal , sin embargo para depurar su inocencia, 
no basta á su delicadeza este testimonio , quiere acreditar por el 
contesto espreso de las leyes que cuantos mptivos de presunción, 
lian juzgado, y podido obrar basta abora contra el, cada uno de 
ellos y todos juntos, no Jbrmdn todavia un indicio, por lo mismo 
ni aun méritos para encausarle, y be dicbo que no forman un indi- 
cio porque cuando todas las pruebas de un becbo se enlazan enlrft 
sí, de modo que dependan unas de otras, es'taudo menor la proba- 
bilidad de becbo, cuanto las circunstancias en que se debilitan las 
pruebas antecedentes, producen el mismo efecto en las consiguien- 
tes , y de esta clase son pi ecisamente las que arroja la causa contra 
G)bos , por(|ue considerando con escrupulosa atención y juicio re- 
flecsivo del sumario se adviene desde luego que todas la^ circuns- 
tancias de becbos de que se deducen presunciones, y cada una de 
por sí, tienen la intima relación que no pueden mirarse ni producir 
me^rito independientes unas de otras porque todas juntas sacan sa 
origen del dicbo vago é improbable de mala opinión contra Cobos 
proferido con intención tal vez siniestra, faltando á los deberes y al 
decoro de un bombre pundonoroso, pues tratándose de. materias de- 
licadas en las que la acción mas indiferente puede calificarse de cri- 
ij^iinal , y en las que el bonor, la estimación, y aun la vida del sn^ 
geto se comprometen, no basta una idea iníúndada y vaga de cre-^ 
dulidad, ó de opinión, es necesario apoyar el aserto en datos posi- 
tivos y coucluyeutes , y mucbo mas cuando recae 'sobre un becbo 
complicado y remotísimo, tanto pías improbable cuanto mayor es U 
dificultad que se presenta de egecutarle un bombre solo ; sin em- 
bargo este es el origen del encausamieuto de mi representado, sin 
quQ entonces ni después se baya podido por la nota que se supuso 
el escogerle por blanco de las investigaciones y procedimien- 
tos judiciales,' y sin que por eso se bayan aumentado en* el pro- 
greso de la causa los motivos de sospecba con que se trató de pre- 
sentarle como un bárbaro asesino. Llamó lá atención del Tribunal 
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t<»lire este d^iil raii(bin<*nto de su ¡iiiciacidí] cu cí crimen que sé 
persigue pilra que auticipaílumente forme el justo juicio que se ¿vhp. 
á la inocencia. En efecto, el liermafio Hebrero destle vi principio dft 
8u declaracipn parece que tiene una certeza moral de l)al>er sido mi 
defendido el autor de tan ecsecrable atentado, si se reOccs'ona el 
empeño con que quiere justifícar su sospecha , de tal modo que sitf 
otros antecedentes se pudiera creer que el fin que se propuso fut^ ei 
nlejar de sí el mas leve indicio. Preguntado si sospechaba quien pii->- 
diera hal)er causado la muerte del P, Abad , contesta que de Carlos 
Cobos porque habia sabido que por la tarde y por la noclie del trá- 
fico suceso se liabia presentado eu el convento, y ademas tenia mala 
opinión por haber recaido contra éi las sospechas del. robo sucedido! 
al P. Ántonino, año y medió antes ; y pareci^udole que con esto no^ 
fundaba bien la acriminación , pidió el cordel con que se encoulra-^ 
ron atadas las manos del Prelado, y condujo asegurando que era' 
muy parecido al en que colgaba los efectos de su tienda* ¡Desgracia-' 
da humanidad, á que herrores te conducen las pasiones j los límites 
de tu escaso entendimiento! A reflecsionar lo que avent^ralia el P/ 
Hebrero en esta proposición la hubiese meditado antes de esponerla,* 
y entonces no cal>e en los limites de la pósil>ilídad él que arriesgase 

^ asertos, lají falsos como preñados , porque hubiera sabido que Car- 
los Cobos no estuvo en ei couvenlo por la tarde. como lo habrila dfi- 

. clarado el hermano Bartolomé, y en la aserción de la seitaejau^a dé 
cordeles no hubiera quedado desmentido por los niteligeutes , asi co^ 
mo tampoco el P. Autonino hubiera tenido que contrariar la sospe- 
cha de robo , cuando preguntado si ¡)ensó asi de Cobos* en este lan- 
ce , lo niega sin restriocion. Una imaginación acalorada íigúi'a reali- 
dades donde solo ecsisten entes imaginarios, y eil éste caso uty sé 
estuvo muy distanfe de hacerlos, cuando para apoyad la presunción 
huljo necesidad de hechar mano de armas , <y muy ^co temibles ó 
hicongruentes como fué la postura del puesto , la censvira de la ven- 
ta y el porte de mi defendido Cobos qtte nada influia eu el asunlo. 
Una afnálisrs crítica de estos pormenores , daria, materia dfe fuferles 
argumentos , si la écsistencia ó nó de éstos hechos pudiera* influir 
etf la suerte de mi* representado , pero despreciados poi* d(^biles de- 
bemos otupar üa tiempo tan precioso en materias dé mayoí iVtoJJor- 
taucia , aunque si los é'onsidéraihos á la luz de la razón y rééof*daiDflS 
que su va]ga esposicion ha sido et origen de los procédirñienlos qnc 
hacen relación á Cobos, deberíamos* darles en esta defensa un grado 
dte;mvri1o', q.iie fuere dlgut) de respuesta , al mcho^ estos dichos p*®- 
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(lní»nron ii:i cargo contra mí detendido, que si bien desmculiJo por 
sí mismo no pudo Hogar á mover el ánimo á la credulidad , sin em- * 
hargo merecieron eslimarse hasta el pnnlo de (brnjarse poi* ellos 
4uii(|iie de origen tan vicioso no [>odia dejar de s^rlo sus dediiccír>.i- 
«es ; siendo también de esta clase lo que se hace decir de bc»ca del 
difunto Prelado, sobre que se tulfiese cuidado con mi defendido por 
ias sospechas que ie infuudia, proposición que aun dándola toda la 
ostensión de que es susceptible , siempre debiera probarse antes de 
servir para una acriminación fundada ó cargo' digno de tal deiiomi- 
nación. Todos los hechos que conducen á la averiguacioii de un cri- 
men deben si c» posible^ esponerse con claridad y precisión y nrt 
oüiitir los que parecen indiferentes, si ellos nos pueden proporcio- 
nar este deseada fin , ni limitar las contestaciones de los interroga- 
dos para que respondan de sus operaciones, en ciertas y determina- 
das épocas, para hacerles un cargo de los hechos que ocíilten com-^ 
prendklos en las que no se les pre8cril>e respoiider. Está sencilla re- 
flecsion deslruiria la agravación que quisiera darse si la mereciera al 
cargo que se le hace sobre haber callado que el P. Antouino co-^ 
mió' el dia del suceso en su casa y cuyo particular prescindiendo del 
ulngun mt5rito que dá.al asunto, eo vano puede formar el objeto dé 
un cargo , si se consid^^rá que cuando prestó Carlos Cobos su decl*»-* • 
ración, se le limitó á que respondiese de- la itiversiou del tiempo 
deslíe las seis de la tarde basta las mieve de la noche, y siendo el 
cargo por la omisión de un hecho acaecido al medía día hubiera 
faltddo á la precisión que debiei^a en su. contestación , si saliendo de 
estos limites esplicase lo que hizo en el curso de toJo el dia, cosa á 
la verdad peligrosa en circunstaneias 4.an críticas, y que pudiera dar 
motivo á -sospechar de que eludía la contestación con dtvagacionen 
fuera del caso, y asi es que preguntado no téndria incom]>eniente en 
responder. J^or esta ra/pn nacida de la reflecsion sencilla de este 
hecho ) á mi representado sino le sorprendió el cargó ^ le estrafió tsi 
menos , porque la combinación íntima de haber medido con ecsactt- 
tud sus operaciones desde la hora de las seis, hasta las nueve de I» 
noche, no esperaba se le objetase la f»lta de indicación de este por« 
nieuor que por .diclra parte creyó indilcrente para la averrguacttnt 
del delito. La ignoraneia q»e muchas veces es causa de que kt^ 
hombres se contradigan <5uanda manifíesta» sus ideas, y de que can 
rezcau del arte de esplioarse con distinción y claridad , ó el temor de 
alterar la verdad que embara^ á las almas delicadas, y en la apa- 
riencia hacen ver sus dichos como equívocos y varios , son tai yc.tr 
5^5 . fOM. vil. K E. 
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las ciiiiífts *|ii« lia!) sníí€Ílaj4i oonlrn mi tI<»fpiiíIfilo nii Cargo afro/ y 
iifgeutísimo »l qne no le fuera íácW contestar, si en la causa no apa- 
reciese plciiisimameiile probado lo que le favorece. Se reduce á que 
habiendo declarado su cunado Francisco Hernaudo, que Colws le 
notició de la ocurrencia á las ocho ü ocho y cuarto, y no habit^iw 
dose descerrajado la eelda del P. Abad hasta muy cerca dé hs 
nueve hasta cuya (^poca se ignoró en la coinanidad su desgracia<!d 
fiB, no pudo dejar de ser su autor ó cónnplice, pero afortunadamen- 
te pai'a G>bos, á la h6ra que cita su' cufiado estaba precisameute en 
la celda del P. Antouino, en la cual se encontraba cuando el tabi*r- 
nero Ambrosio entró en ella á las ocho y media ; y como reconoce 
sabiamente el Fiscal , solo una equivocación pudo sugerir á su cu- 
fiado esta idea, que en dicho caso sin embargo le hubiera perjudi- 
cado en gran manera, y cuy a * falsedad «c demuestra con toda vi- 
dencia en los autos, y asi como el supuesto azoramícuto del P. Rivcro 
y otros pasages referidos por el P. Rubio desmentidos por la depo- 
sición del portera. Aun sin este testimonio á mi parte le echimirá de 
to<la responsabilidad la eficasísima prirelw de la coaVtada , en la que 
midiendo las horas hasta por minutos no sc'advierte la mas mínima 
di^crepacioii entre el y sus refcrklos y aunque el tabernero Ambro- 
sio de la Fuente dice en su declaración que al anoclircer poco maí 
ó menos tocó Co1)os á su puerta con un palo y dijo hasta hie^jo, di- 
rigi<^nd<>se hacia San Basilio lo qne pudrera inducir presunción de 
coo[>eracion al crimen por ser ú un tiempo, s?n emlwrgo este hecho 
prescindiendo de la acertad» reflecsion del sefior Fiscal , se desmíen- 
le como el de Heri>ando por la mrsma raron ; porque del>iendo ha- 
lierse cometido el crimen según consecuencia legitimamente deducid* 
por la censura fiscal entre seis y cuarto, y seis y media, liabieiido 
probado que Á aquella se le halló en la calle del Pez en donde cu- 
conlró al P. Ruiz, desde la cual hasttí las siete y cuarta permaneció 
' en su casü como lo asegura su muger en su declaración , no puede 
haber dejado de engañarse Ambrosio, de la Fuente, cuando asegnró 
que al anochecer tocó G)bo8 á su puerta , le saludó hasta luego, en- 
can^ináudose con dirección á San Basilio, y juzgaríamos mas bien f}ne 
este pasagc sucedió cuando se encaminaba hacia la casa de su cvñ»' 
do, por su posición topográfica con la del Ambrosio, si el misiro^ 
Cebos que no se ha separado iin Ap\ce de la TCrdad do los hpclios 
referidos no nos dijera que^ hizo aquella demostración v prefiriendo 
la espresion de « hasta luego » de vuelta do la ca.va de mi cuílndo á 
las ocho menos cuarto con dirección á San Basilio^ de donde no .^ait<^ 
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hasla la fiora cIíí las iiurve y iiumHh , como lo acrctlita la declaraciou 
del [>oiiíiro : |>or manera que ima misma coulcMacipii destruye com* 
l»l(»laii»eiite el cargo rcsnltJín lo de la declaración de A'mbrosio de la 
Fuente, y tle D, Francisco liernando, ]M^r ser ^n ambos casos im-- 
posible á mi representado haUnrse en- dos parages opuestos á la vez. 
Hrsulta de aquí comprobado 'cjaic la ignorancia y el temor de altcríü' 
la verdad en distintos conceptos nos pueden bacer incurrir en cor*- 
tradiccioiies, como lía sucedido en el presente caso^ li no atribuirlrs 
Á otras causas f|ue al menos en el Hernando se repiten y la bacen 
perder el eipulibrio de ia ra^on. Se ban querido suponer á Carlos 
íColios resentimientos con el difunto Abad , siii <jne se bayan por eso 
indicado la razón de dicbo tan voluntario, y |>ara bacerle un cargo 
de esta especie por un motivo improbado bubiera sido preciso Iras- 
tornar el orden de ios proce<Umiento8 atacando la razotí y la jusli* 
«ia, por eso el ministerio físcal protector de Ja inocencia^ como per* 
iseguidor del delito donde encuentra medios para el castigo^, despre* 
ciando imputaciones voluntarías se abstiene de califícarle de tai, con** 
ten laudóse con co!ocarlc e» la ctase de yidicio y aun asi como de* 
{)endiente de ovigen del que bau nacido jas demás sospecbas contra 
mi representardo l'orma,su enlace con elia& un cúmulo de becho» dé 
que resulla la mayor probabil dad de su inocencia , según esjHicamos 
4il principio* ResU para desbauecpr el cargo que se Je' bace por \ií 
reconciliación suya con el P. Antouino, ia que aiui tODiada en Jíi 
peor ^acejiclon tod.>TÍa no produce m^^ritos {^ara un indicio como el 
ministerio físcal ba jtv/gado admitiendo toda clase de esplicacioucs 
bien conformes y distintas, está lejos de producir una reconvención, 
|>ero sin emliargo para que el silencio de Carlos Cobos no se atribu* 
ya á confesión de cualquier especie ó consecuencia que tratara de 
deducirse por la que pudiera foiiiiar8e un indicio, delie esptesar que 
la inlimidud con el P« D* Antoniuo Buiz^ toma su origen de Ja gra-^ 
(itud vínculo mas fuerte y que casi se bace indeleble una ves que el 
corazón llega á poseerse de sus sensibles eiectos. La pnpcsimidad del 
convento y de su babitacioh y otras causas, produgeron estas rela- 
ciones entre ambos las cuales fueron estrecbündose por las necesi* 
dades que mutuamente se encontraron , y por las que se bicieron 
recíprocos rervicios. En la «'poca de la conslilucion espeiido conro 
los deo^s mongos de sus monasterios, se encontró sin recursos con 
que sustentar la decencia de su estado, entonces el P. Antonino c<''« 
meuzó é reputarse como náembro de la familia de Cobos, á cuSa 
=4Íispo^¡cion estubteron siempre sas cortoa caadaies y demás pertenen« 
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cía de mi represeulado. Estas deuiofitrncionM de ami^lfid so fcn Jil- 
earon en ambos por este acontecimiento, y aunque un poqueiío al- 
terciado lmbies*e producido una corta diferencia, es fddl de inferir 
ae cortaría en breve con principios mas fuertes de amistad que los 
que pudieran ser los de desavenencias , y aunque esta esplicacion la 
conceptuó ofíciosa ai paso que indifei^nte, no obstante la bace mi 
representado para que no pueda creerse que pudiera ecsistir un n o- 
tivo que biciese irreconciliables á ambos, y que solo ios pudiera 

. impetar á la reunión el pian combinado de uu'crimen, de cujas re 
sultas ningún bien podían esperar y aunque los beclios propuestos 
sobre este particular no merezcan mas crédito legal que el de un 
diclio, sin embargo todas las circunstancias y presunciuiies favore- 
cen su creencia porque esto es lo que sucede ordinariamente eutr^ 
los bombres. De estas reílecsiones se deduce comprobador! principio 
arriba espuesto de que no ecsistieudo ni aun indicios contra Col)os 
para sospecbarle cómplice de tan atrocísimo delito, su encausamien- 
to no puede perjudicarle en su opinión y que por lo mismo se con- , 
ñrma con lo espuesto la censura fiscal, no dudando.de la notoria 
jnstiíicacion de V. A. se sirva estimar esta petición en los términos 
que quedan sentados : en su virtud = 

A V. A. suplico se sirva proveer y determinar como dejo solicita- 

. do en el ingreso de este escrito por ser justicia que con relcYacio» 
lie costas pido y juro etc. 
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DEFENSA DEL F. D. QRILO ILGOCER. 



M. P. S. 



Baltasar Martínez á nombre del P. D. Cirilo Alcocer de la orden 
de Sau Basilio y moraddr ch ol moiíasjterio de esta corte procesado 
en la causa formada con motivo de la muerte dada al Abad del mi«- 
ino monasterio D. Pedro María Gajon en la nocbe del tres del proc- 
«wno pasado Octubre; evacuando el traslado conferido de lo espueslo 
por el sefíor Fiscal y alegando al mismo tiempo para prueJja digo : 
Que la Sala en justicia como siempre no solo, se lia de servir absoU. 
ver al «pie represento de las condignas penas que el señor Fiscal pide 
stí le impongan^ sino declarar á mayor abundamiento libre de toda 
culpa y cargo con los pronunciamientos mas favorables bácia el pro- 
cesado y bastante para resistirle en su buena opinión y fama asi 
fuera como dentro del claustro : pufs como lo suplico con las costas 
á (juien baya lugar procede |X)r lo que se dirá :=Todo delito cuan- 
to mas borroroso y atroz sea, escita la compasión de los bombfes, 
«sticude la inquietud y la alarma entre los mismos, y la bunuitiidad 
entera , ya sea en odio á la ii:i(|uidad ya tendiendo á su conserva- 
ción clama Á una voz por ol castigo de los causantes. La muerte da- 
da al P. D. Pedro IMaría Gayón en su celda abacial , ba aterrado A 
cuantos la ban sabido por las circunstancias agravantes del suceso. 
El carácter de la vícl-ima , su lepreseníacion en el monasterio, e4 
lugar en que se le sacrificó, basta el modo con que fué muerto, to- 
do es borroroso y bárbaro. Pero lío es esto de lo que debemos ocu- 
parnos* ; porque ni se puede poner en duda lo eíiorme del crimen 
ni tampoco la certeza de «^l. Se buscan sus autores. El señor Fiscal 
los ba designado y pedido contra ellos penas correspondienteí» : uco 
de ellos es el P. 1). Cirilo Alcocer á quien defendeiBos y. nuestro de- 
ber, bien fácil de desempeñar en esta causa, es bacer evidente qua 
nada bay en lo escrito que le califique de autor, cooperador, factor, 
ausiUádor ni sabedor de atentado tan feroz y bárbaro; al contrario 
bay pruebas irrecusables que le alejan basta de la posibilidad de 
liaber concurrido en manera ajguna á la muerte de su R. P. Abad. 
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El método que nos propoiitíinos es seguir el que el señoc Fiscal h» 
adoptado eo su dictámeu de acusaciou porque es el inas natural pa- 
ra impugnarle en la parte que no estt? conforme con los autos y 
principios de derecho y porque las contístaciones tleiren que guar- 
dar el mismo orden que las preguntas. Para sacar culpable el seííor 
Fiscal al P. Alcocer forma una cadena de supuestos que tendrán la 
(¡erieza que se quiera, pero que la causa no «os anuncia, ni vaga 
ni oscuramente cuanto mas con aquella claridad que las leyes ap«- 
tecei^ para poder colocarlos como^ fundamentos en una acusación de 
lauta importancia y gravedad. Es el primero que el suceso tríígico 
(a muerte) del P, Abad llevi embebido el convencimiento de ba* 
i)erse ejecutado por cinco bombres por lo menos, ^ada mas aventu- 
rado : dos bombres solos bastan para emprender y consumar el pro- 
yecto de asesinar á otro que, viviendo sin precaución^ es acometido 
cu su mismo aposento que contaba por su mejor y mas seguro asi- 
lo. Cojido de improviso, aterrado coir una arma de fuego si daba la ' 
\oz mas pequeña condenado á una muerte cierta si no se dejaba 
atar las manos ( si es que no se las aiaron después de. su nruerte [^a- 
ra desfigurar el Ireclio en lo que nada bay de seguro ) pudo muy 
bien ceder á la opresión y violencia : pudo también ser sorprendido 
bajo cualquier pretesto y tapándole uno la voca , atarle y degollarle 
otro ; y siempre que en los fundamentos de una acusaciou lio se es- 
cluyan con pruebas y datos estas y otras bipotesis que se puedan 
formar, es muy gratuito poner por supuesto lo que* ni visos tiene de 
probablo, El difunto P. AUaá era de mediana estatura, de poca» 
carnes, su salud no era la mas robusta y su genio pacato y pusila- 
liime, según se describe en la í? de libores y resulta de las declarav 
ciones do todos los monges ; y no seria necesario un grande esfuerzo 
para que dos solos- triunfasen de é\. Mejor lo pudieron hacer tres 
ó cuatro porque ¿ en qud se apoya el sefior Fiscal cuando escribe 
que wu hombre solo no pudo ser bastante para taparle la boca ? 
l^or mas hei^óicos que sean los esfuerzos que hace la naturaleza 
¿puede jamas desprenderse un hombre de otro^que le ha cogido la 
acción en la voca y garganta ? Hecho esto y atormentado el pacieu* 
te con la falla de respiración ¿no pudo sobrar otro para asirle y 
maniatarle ? Harto mas vero&imil e¿ que los agresores fuesen dps ó 
cuando mas tres porque mayor numero ya no necesitaba de tantos 
preliminares ni de pararse en atarle ias manos pues que según el 
señor Fiscal les corría prisa el despachar. La designación del niimero 
de agresores qu^ figura el se0or Fiscal es puramente ideal y gratula 
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la. El teguiiüo supuesto que indica el sefíor Fiscal es el de un pro*- 
yvGto meditado, cont'ereiioiado y concertado mu^ de antemano; sea 
ó no asi de lo que n?da podrá deducirse contra el P. Alcocer qu« 
no sea estensivo á todos los habitantes de Madrid por lo menos 
¿de que parte del proceso lia lomado esta especie oi señor Fi^cal ? 
¿Qué indicante lia^ en todo di que le haya convencido del plan , su 
comunicación y adopción de los cinco ? Una sola idea le puede hal>er 
¡ns¡>¡rado esta suposÍT^iou. El P. D. Antonio Ruiz tamhien preso y 
procesado por esta causa y que en sus cuatro declaraciones anterio- 
res no sospechó de mí defendido ni de los otros monges , dijo en la 
confesión con cargos, sobrecogido tal. vez con el que se le hacia lo- 
mado de la carta que se le dirigiir, que el P. Hebrero era su ene- 
migo declarado como Ib eran los PP. Rodrignez, Cirilo Alcocer j 
Pérez y que se presumia que ílierou también los autores de la r.iuer- 
te dada ^ su P. Abad ; descargAudose de la reconvención qW se le 
hizo á consecuencia' de este cargo espr^só entre otras cosas, c je los 
cuatro citados se junliban este verano después de la hora de silencio 
hasta mas de las once de la noclie aunque el P. Rodríguez iio ¡ha 
siempre. ¿Luego se juntaban á maquinar contra la muerte del P. 
Abad? discurriendo asi cualquiera puede ser reputado por autor de 
un esceso coml)inado y concertado mucho tiempo antes y cualquiera 
U"d>ien puede ser acusado de asesino y parricida, alevoso y sacri- 
lego de su Prelado. El señor Fiscal deseando encontrar personas ni 
quien descargar la severidad que las leyes quieren se impongan solo 
Á los criminiiles \é ya con estos figurados datos un rayo de luz de 
.que el atentado se cgecutó por muclios y que estos debían estar eu^ 
lerados de todos los pormenores para dar en seguro el golpe, nues- 
tros ojos no encuentran ni en lo dicho ul en cuanto aparece sino 
sombras, oscuridad y tiniehlas y aun creemos equivocado el con* 
Cepto de que la muerte es impo:»ible de ser comprobada con tesligoá 
presenciales. ¿Pudíf pasar en aquel momento un monge ü seglar por 
el tránsito de la celda del P. Abad ? Pudo dirigirse cualquiera á la 
celda del mismo á darle el I)cuedícite, á visitarle ó á parliciparle 
alguna ocurrencia cualquiera ? Los novicios L^iva y Cocina ^ue en 
aquel dia tenian que eucend'ír ios faroles, y que lo hicieron desds 
las seis y criarlo á las seis* y media menos nunutos y que visron á 
estas horas abierta la puerta de la celda del difunto Abad inmediaío 
4 la que hay un farol pudieron oirlp y aun presenciarlo. En fia el 
asegurar que en un monasterio poblado de monges ^ concurrido de 
personas' de fuera un podía ser presenciado un lance egecutad^^ ne la 
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celila del Prelado e« aspirar á pretensiones demasiado ecs»ger¿ida« y 
«|uarer estrechar los límites de la posibilidad á círcolo muy estrecho 
cuando de suyo es tan amplio j dilatado. Lo mas duro eé qne el 
Aeñor Fiscal haya deducido de los liechos improbados de ser cinco 
os agresores y d|B aae estos debian saber el mc^todo de vida del 
Abad, el que los asesinos íuefon del seno de la co/nuuidad y no de 
tiiera. Si de antecedentes falsos no puede resultar una consecuencia 
verdadera ¿ cómo ha de ser esta, cierta aun cuando aquellos sean 
sK|^uros? Fueron cinco: estos sabían el roi^todo de Tida del Al>ad 
ele. luego tiieron cinco mouges.' Los cinco en su clase ^pudieron ser 
yoglares y estos también como los monges pudieron saber el modo 
de vivir del difunto ; luego pudieron ser unos y otros á la vqz. Es- 
to es lo que parece <|ue dicta un raciocinio ajustado á las scvcrah 
reglas de discurrir. Las consideraciones que el señor Fiscal present* 
para corroborar proposición tan arriesgada se resienten del mismo 
vicio. £1 deseo de robar, dice, no ha provocado el asesinato parque 
no se roI>ó al djt'uuto. Esto repugi^a abií'rlamente al buen sentido, 
> Cuanta distancia hay de querer hacer una cosa , prepararse para 
da , comenzarla y no consumarla? ¿^o ha visto el sefíor F¡^cal que 
muchos han sido cogidos en el acto de robar sin que hayan n>bado 
y otros que con ios mismos intentos, han tenido que retraerse por 
la ocurrencia de cualquier accidente imprevisto ? Asi como se dis- 
curriría muy mal si se digose se quiso robar, hiego se robó, así es 
poco acertado el asegurar qué porque no se robó no pudieron ser 
estos los iutentos de los asesinos del P. Abad de San Basilio. Lo de- 
clarado en las primeras diligencias del sumario y lo dicho en ^1 }>or 
el portero del monasterio Ramón Malaga tan distante está de secun- 
dar la intención del señor Fiscal que ajites bien la destruje. En su 
primera doclaracion nos dice que en el mcmasterio enlVaron desde las 
seis, seis seglares, cuatro espresa su nombre y dos que no conoce 
pero eran visitas del hermano Pedro Jicbrero, y que todas salieron 
fil loque i\ silencio que entonces se dalia á las nueve y medía. Ade- 
mas asegura qu.e encendiendo los faroles vio pasar dos personas que 
no conoció , asegura rulo bajaron del mona$Teno por la escalera In/e- 
rior que comunica con el trj'nsi'o de la celda clel P. Abad, Son^pues 
ocho entre lodos y los que bajaron por la escalera interior y que 
aparece aguardaron á que el portero no les viese han debido* infun- 
dir recelos que no sJ porque no se han tratado de averiguar. El 
tiem|jo en que se encendió este farol paca cotejar el en que aquellos 
«iibieron , no está averiguado, solo si que lo cslárjia á las seis v' mcr 
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tliii cuando I léj^ó pl P. Prior, sr^uii la hora que este scfiala c» su 
primera declaración ó minutos menos según lo cpie dice el P. Alco- 
cer, y si por entonces estaba ya en sentir del sefior Fiscal Consu- 
mada la muerte y alevosía no sé como es cpie se lia abandonado es- 
Ire rastro que dá mayor rayo de luz que lo que el scTior Fiscal ca- 
racteriza de tal. Para disolver esta dificultad asegura el sefior Fiscal 
que á la sazón vivia el Abad ; y nosotros que hemos visto y medi- 
tado cuanto eslá á nuestro alcance aseguramos á la justificación de 
la Sala que nada hay escrito que se le parezca. Los htxmanos novi- 
cios Leiva y Cocina no encendieron él iarol de la portería por c<m- 
s'guiente lo que ellos digan en cuanto á ios ¡nlerior^s del convento 
no es ap'icable á aquel, JDejaudo á la Sala el dar el valor que tenga 
esta pequeña digresión continuaremos i)uesli*o propósito que rs de 
presentar como son en sí las ideas y reíleesioiies <h*l señor Fisea<. 
Afirma en s(»guida (jue de los otros seis seglares no hay sospecha la^ 
mas remola. Como las sospechas que el señor Fiscal tiene por tales 
son las que su celo para la averiguación y escarmiento de los asesinos 
le dictan , no es de maravillar que no las haya encontrado entre es- 
tos. Fundadas ik) las h.iy pa|'a unos ~ni para otros, pero si para to- 
dos según las que ha conceptuado tales para el P, Alcocer. Estu- 
*'ieron en el convento, eran hombres, tenian manos, pudieron ase- 
üisiar al P. Abad, luego son Sx»spechosos. Cotejado este ridículo y 
estrabagaute süogismo con los del señor Fiscal , sin ofender su ilus- 
tración y respetos y dic¡(^ndo!o en pura defensa, le notamos de ¡guaL 
temple y natuialeza. En su lugar veremos hasta donde llega la sos- 
pecha del Carlos Cobos. De aqui pasa el sefior Fiscal á fijar la hora 
del asesinato que marca desde las seis y cuarto á las seis y media y 
minutos de aquella tarde ó noche, la misma que según el, marca 
el .proceso. Se vale pna ello de que aqu *l diu se cele.bró la 
fiesta de Píí S? del llos:\r¡o, eso seria por la mañana pues que las 
vísperas y maitines eran del rezo del siguiente dia , y aunque en es- 
te se rezare el de Síhi Francisco este como que no es un santo de 
la orden de San Basilio no ofrecia ninguna particularidad : de toílí;s 
modos aunifue el diTuiito era bastante asistente á los oficios divinos 
Ho siempre concurrió y aunque rara vCz fallaba , pudo ser una de 
4íilas aquella noche para lo que pudieron darse motivos imposibles de 
averiguar. La falla al coro podrá ser cuando más un indicante de 
que era ya difunto, pero ¿ porqud no pudo ser el que viviendo aun 
se le detuviese por los asesinos, ó ponjue tubiese alguna obligación 
precisi do su Prelatura ó se sintiese hicomodado? E^ cierto que no 
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se \é coucurreucia de geutes liácia la piite de. iMi celda, u¡ que st^^ 
^Isíras auduvieseu por los claustros y. se marchasen verííicndo e\ 
asesinato. £1 señor Fiscal nos ha dicho al principio de su acusac oti 
<]ue está en el urden de la naturaleza el que guarden proporción la 
atrocidad de los crímenes y la difícultad de su averiguación. ¿Podrá 
á vista de esto asegurar el Fiscal que no los hulio, que no estuviv* 
ron escondidos en uno de los tránsitos tan lóbregos que hay rn vi 
monasterio como lo son los que se dirigen por los dos costados al 
aposento del difunto í £n el que afronta con la. celda no solo tiene 
escasísima luz , sino que todas aquellas celdas á escepcion de la dt I 
P. Alvarez están inhahitsdas : á su estremo hay una escalera de muv 
poco o nin¿un uso que dá á un Corralón }• cuya salida para este ii»íi< 
parece el centro de una caherna que no elde un paso de comuni^^a- 
con. Mas ; la celda está al lado izquierdo del primer pí^o de la es- 
calera principal y en ella hahia entonces una puc**ta ó agugero (¡u^ . 
couducia á la obra que «un no se ha concluido : tiKlo aqueHo e>taba 
inhabitado y sin luz; allí pudieron abrigarse personas sin recelo de 
ser vistas á aquellas horas y desde este sitio y e$tando en maitines 
la cpmunidad ó su mayor parte, ó aun antes, entrar en la celda d« I 
difunto, cerrar sus puertas y sacrificarle. La declaración que rl 
Pbro. Alvarez dá , es iusignifícaule para designar á punto fijo el 
atíMitado : llegó á las siete y media y ya encóiilró cerrada la puerta 
del Abad y el farol encendido. Esto querr«i decir que entonces era 
\a difunto pero no manifestará que lo fue' á las seis y media y minu- 
tos <{ue es el empeño dsl señor Fiscal. La, declaración cuarta del her- 
mano Romualdo Ciauniz y en la parte que atestigua que subiendo 
al coro á las seis y media y veinte y dos minutos pasó porcia puer- 
ta del difunto, vio cerrada la puerta y sintió cerraban la mampara, 
sobie ser singular tieiie todo el carácter de lina invención grosera y 
mal traída*. Este monge había dado antes tres declaraciones. En tri- 
das se le ppe.guntó con referencia al suceso y en la tercera dfce que 
vuelto de paseo con el hermano Garcillan , estuvo en su. cuarto has- 
ta las seis y veinte y dos minutos en que subió al coro por la esca- 
lera principal sin encontrar á nadie. Si subió á coro por esta escale- 
ra no pudo pasar m ver la celda abierta , anoser que subiendo la e.<- 
caíera tomase por la izquierda del -piso principal y llegase hasta la 
misma celda del difunto vol\ieudo á deshacer lo andado para ir por 
la misma escalera principal al coro , y diciendo este hermano en su 
cuarta declaración que lo observó de paso, no pudo ser esto asi, ni 
tampoco Jcsdjkí la meseta de la escalera principal oir cerrar la mam- 
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para de ia abacia! cerrada como supone estaba la purria piimipal 
de la misma. Es muy sospechoso que el misiBO Ciauriiz aguardase «i 
reÜecsionar sobre la importancia de esto, al mes y dias del suceso y 
después de tres declaracioues. Contra esto están en parle Jos her- 
manos novicios Leiva y Cocina que encendían los^ íaroles en aq^if I 
día ) que lo hicieroti'del inmediato al aposento del Abad en cuu> 
iíem|>o estaba enteramenle abierta la puerta de la celda y enhe 
abierta la manipara y señitlaudo como uos señalan la hora de cerca 
de las seis y media cuando acabaron de encender- se viitne en cono*- 
cifuiento que los novicios vieron abierta la celda del P. Ai>ad después 
que el hermano Ciaurriz nos dice lo que acabamos de indicar y ¡r^í 
es tjue este no nos refiere si enlonces eslaba encendido el í'aroi del 
rincón donde está la celda. J'or otra parte hay una so.speclia por lo 
menos en los autos di^ que la celda del P, Abad s^ cerró á cosa de 
liís ocho y media. Procede esta de que el P. D. Joi*é IVlatiu cu>a ct}!- 
da era por un lado la inmediata á la del Aliad nos dice que estando 
á las ocho y media en su cuarto sintió un golpe como de cerrar una 
puerta, ignorando si la- del organista ó P. M. Abad. INo pudo serlo 
del primero lo que se prueba co4i lo que este y su criado iios dicen 
j>oes que no habieudo bajado el último de la celda del P. Laso basta 
las nueve y media no pudo cerrar la puerta á las ocho y media ni 
el P. Martínez pudo cípiivocarse en la diferencia de irua hora. He 
aquí como no hay un principio seguro de donde partir para fijar el 
momento preciso de la muerte del P. Abad. Pudo sei* antes de ruaí- 
tiues, después de ello» , á*la hora de cenar y también dí'spues. To- 
do pu£8 son dudas y tinieblas y en esta perplijidad es harto duro 
que el ministerio fiscal no solo se haya empeñado en ver con clari- 
dad donde no hay luz sino que prescinda de todo cuando se trata de 
]n posibilidad que otros que los PP. procesados puedan ser los au- 
tores, al paso que nada le detiene cuando trata de culpar á los mis- 
mos. Se merece mucho la inocencia y el hábito del P. Alcocer pa- 
ra su defensor al modo que enlieiide^para que no llene su deberá. 
Para disculpar á los seglares dice que I). Francisco Pedro Comez y 
D. Jost^ García estid>i<»ron de tertulia en la celda del P. Moreno, que 
otros dos estubleron en la -del P. Hebrero , que contra el tabernero 
lio hay cosa de provcclio y que Co1k)8 y el P. A n tonino eran poca 
gente para consumar el crimen. Vamos despacio : aunque solo se 
supiese de los seis seglares pudo haber otros y los hubo: el herma- 
no Sanz que cuidó de la portería mientras que Malaga estuvo de pa- 
seo cotifiesa faltó á cosa de las cinco como un cuarto da hora y i)6 
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sahe si podría entrar alguna gente; también Malaga conTÍetie en qiift 
l';illó de la portería y estuvo en la sacristia algún tiempo entre lan 
9ie% á las siete ; >* por de pronto que el mismo Malaga t¡(S salir á 
tres que no lialiia visto entrar; uno de tos de la tertulia del P. He- 
hrero y otros dos de los que por la sombras conoció que bajaJiau 
d<*i monastcirío por la escalera intenor que comunica al tránsito d« 
la celda del Abad ademas de la principal. He aquí' como sin la con- 
currencia de aquellos pudieron ser otros los agresores. ¿ Ni quirn 
quita tampoco que lo fuese alguno ó algunos de los seis? Dos, dice 
el si^fíor Fiscal, estuvieron en la celda del P. Moreno pero ¿ M. im- 
posible el que antes se hubieran dirigido á la del difunto? Ni el P. 
Alcocer y su defensor lo creen ni recelan , pero no lo escluyeu de 
la posibilidad. Lo mismo sucede en cuanto á los del hermano Hciirc- 
\'i^ , y no sé que el P. Antonino y.Col>os fuesen poca gente. ¿Annijñe 
lo fueran no pudieron asociarse de otros? Por mas que el celo iau- 
dable del señor Fiscal se fatigue no podrá conseguir el manÜrstiir^ 
que el P. Alcocer y los demás son los autores del horroroso ajcsi- 
nalo de su Prelado. Fuera de las generalidades caprichosas í^ in!iii> 
d:idas que acabamos de impugnar, iodo lo que hay es 19 qne el P. 
Alcocer y demás vieron los líitimos al difunto j 2^ que el mismo 
lleg.i el último á maitines : 39 que hahia sido reprendido por el 
Abad : 4^ Q"^ ^^ J los acusados se reunian el verano después de 
silencio : 59 que el dia de su prisión se encontraron sábanas maDcb- 
i\i\:^ de sangré y 69 (jue el portero y el P. Procurador D. Aulouiíio 
Kuiz presumen ser ellos los autores de aquel esceso. JNi cadfl^uua de 
entas especies por sí so'as, ni todas juntas forman tin solo indicio 
lega!. La jurísprudencia antigua y absurda de proceder contra el úl- 
timo que aparece vio al muerto, está |>or fortuna desterrada"de l> 
dos los juiciosos criminalistas y los tribunales espaííoles no la dsí» 
la menor acogida. Este mmlo de discurrir ha motivado en otro tiem- 
po prisiones y sufrimientos indebidos y privado de la vida á muchos 
iufolices que ahogándose ó desangrándose nadie se ha atrevido á cor- 
rer en su ausllio por temor á aquella doctrina. Én buen hora que 
fuesen los lUtiinos mongos , que llegando al monasterio fuesen á re-* 
cibir el benedícite del P. Abad, que le viesen unos, otros no, pero 
habiendo sido uno de los cuatro lílt irnos el P. Laso de quien jus- 
tamente nada se ha sospechado , es muy riLÜculo el que á los otros 
tres se les fortne un cargo tan severo y que' á aquel no se le liay* 
inquietado en su razón. Todavia mas : el mismo P. Laso nos dice q"C 
llegó con su compañero el hermano Ilebrero á las seis y cuarto da- 
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(las, que al heuedíclte eulraroii juntos con lo.^ PP. Alcocer y Pérez 
y f|ne en se^^uícla se (ui; á su cuarto y los Jemas al snjo á su pare- 
cer. JSo soU> liay esto sino que el P. Alcocer y su cíoiípañero el P. 
Pérez, al pasar por la puerta del Sol con dirección A su convenio, 
preguntaron á un conocido sujo D. Francisco Mora dici 'iidoies sc»r 
las seis y cuarto dadas é hizo que mirasen el reloj, pero no hien 
seguros volvieron á pregtinlar á D. Gabriel dxsi , empleado en el 
Monte Pió, lo que combiene con lo dicbo por el.P. Laso. Mídanse 
los pasosu que liay desde, la puerta del Sol el monasterio , el tiempo 
que se puede consumir en el camino, el que se gastó para llegar i 
la abapial , volver el P. Alcocer á su cuarto que est4 á la parle 
opuesta teniendo, que subir y bajar mas de scsenla ó setenta banzos 
de escalera, dejar el manteo y sombrero y dirigirse al coro donde 
llegó á las seis y media y se convencerü cualquiera que no tuvo mas 
que el tienipo {>reciso para no í'altar á aquel acto de comunidad al 
que no llegó tarde , sino antes de principiarse el rezo , como eii esta 
parte están conformes los demás mouges que asistieron y no lian de- 
clarado. El P. Camacbo cuya celda está ínuiediata á la del P. Al* 
cocer dirá cuando llegó este á la suya , que tiempo se detuvo en ella, 
y á que bora salió para coro de la misma. Si nos atenemos á la di- 
vergencia que bay entre los mismos cuatro sobre si cuando llegaron 
á la Abacial estaba ó no encendido el farol iumediiito en lo que el 
mayor número está porque. u6, tendremos por resultado que des- 
pués vieron los novicios que los encendieron abiertas las puertas sin 
notar bubiera gente dentro y que no encontrando gente en el tráii- 
Hito* u* podian baberce quedado ocultos los que se reputan por par- 
ricida» de su padre y prelado. Si lo estaban, dietdudonos los uovi* 
oíos que los acabaron de encender cerca de lay seis y media es im* 
pasible que después llegasen aquellos al I)enedícite, sorprendieran ai 
P. Abad , le. tapasen la boca , atasen , degollasen primero con la »a« 
va ja de afeitar como quiere el 'señor Fiscal , le becbasen los coU 
chones encima, se fuese cada uno á desnudar á su aposento y estu- 
viesen eü coro antes aunque poco de la bora competente. No solo ne 
hay una sospecba racional . paira suponer al P. Alcocer uno .de los 
agresores sino que bay una imposibilidad de que lo fuese en el orden 
físico. El que ^ P. Alcocer baya sido reprendido por sus faltas mo- 
násticas I por desatención con el Abad ó por su conducta agena de 
nu nionge y cuando por otra parte el mi.smo Abad dispensó beneti- 
ck>sat propio Alcocer, no es sufíciente para creerle dispuesto á su 
muerte. La misma razoa babria para creerlo asi de ios denlas iudi- 
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TÍiliio^ pufís (\ne tAm1>¡on saiíeiulo dt»l caro se nos dice repremlli^ en 
cuerpo á In coiniiiiiilaíl. Ni presta tafn¡>oco {)ara nada los pape^ 
Jes que se le Uaií cogido poripie pasando por lodo su epnlenkio no 
son relativíis á la averiguación de los autores del delito de que se 
trata sino de otros cstrarios que cuando ní>as se debieron poner en 
noticia del Prelado local ó del General de la congregación , pues que 
en las costttinlires de los roonges nadie sino uno de los dos pnede 
conocer y aun de ei»to hablaremos mas adelante. La reunión en xf- 
rano después de la bora de silencio no pasa de. una inirnccion de la 
regla pero no por eso se ha de deducir el que a<juella reunión tenia 
|)or objeto el atentar contra la vida del P. Abad. Eso sei ia no solo 
lo üUimD de la p(:r^ecucion sino del mas refinado odko contra Alco- 
cer y demás que lo baciau : fuera de que no eran solos estos mau- 
les, sino que otros en lo rigoroso de la estación bacian lo mismo ; 
sobre todo a Falso que el P. Pérez concurriese cuando estaba en 
Asturias. La sangre que se le encontró a\ ttempo de hacerse el reco- 
nocimiento de su aposento ó celda hubiera sido un indicante de 
consecuencia sí aquel se hubiera verifícado a raíz del asesinato , pero 
después de seis días cabales lo e» de todo lo coqtrario. No huj niu- 
gon criminal por estilpido que sea qiie dándose tiempo no procure 
alejar de sí todo lo que pueda argdirle del crrmen. Su propia con- 
ciencia , el temor que le inspira el castigo le hacen ver en los ob- 
jetos menos interesantes pruebas inequívocas por dónde pueda ser 
descubierto, y si él P. Alcocer hubiera tenido la mas remota parte 
em la muerte desastrosa de m\ Abad, á buen seguro q«c no cooser- 
varia en la percha de su celda una prueba por lo' menos equívoca 
<le su parricidio. Aun cuando Lts misma» manchas de sangre hubie- 
ran sido originadas como lo fueron de ía costumbre que tiene de flu- 
iría por bis narices, se hubiera apres^^ado á recoger las sáb»tM» , 
mandarlas lavar, esconderlas ó hacerlas menudas gira^ que pudier» 
heobar por cualquiera parte : en ve* de esto no solo no se sorpren- 
de á la maiKÍestacion de las sábanas , *srno que dice taitiblen la^ tiener 
en la camisa- aunque en cantidad mas pequeíki, y que lo misrno es- 
taban las otras do» sábanas y una tunda que estaban en iá celda del 
P. Laso donde dui^mió desde el cuatro de OctubrCr Et sefior Alca^ 
de «i cuja perspicacia no se pudo ocultar lo mucho"**'que importaba 
ecsamittar los comprobantes con ^e se escusabá de aquella sangre 
el P. Alcecer, mandó en seguida bajar las sábanas y funda del cuar- 
to del P. Laso y el resultado comproJjó la verdad. Fu su declara- 
icíott indagatoria aííadió que también la tenia eo un breviario que por 
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no Timarle desde que compró oíros, eit el espolio del P. D. Francisco 
Mediti.i le tenia cmno inútil en su pequeño desván, y por víllinio 
que después de la ocurrencia y dos días antes 'de la prisión principió 
«•V hecbar sangre por las na^rices y unas gotas en el pantalón del 
criado del P. Laso el que con motivo de las circnnstancias se fué 
luego á lav<irselas» El seflor Alcaide convencido tal ^ei por el resul- 
tarlo de las sábanas y Tunda traidas del cuarto del P. Laso,. del 
origen de aquellas manchas no se quiso detener en la averiguación 
del breviario pero evacuó la cita del criado del P. Laso que la con- 
testa con solo la diferencia de ignorar si esto fud un dia ó dos antr» 
de la prisión, líien que este achaque del P. Alcocer no habrá mon- 
go alguno que ño le haya visto ú oijlo y todos los con-nov icios , 
lavanderos y cuantos le tratan, dej>ondrún de la facilidad y frecuen- 
cia con que vierte sangre por las narices. Otros mas comprobantes ó 
descargos dio en la confesión y no es posible creamos del recto y bn«n 
sentido del Sr. Alcalde que la reconvención que le hace de quehrs man- 
chas encontradas no demuestran ser de las narices, fuese el re&ultadode 
su creencia y criterio legal, porque aunque la sangre del cuerpo huma- 
no se distingue t«i vez de los demás seres, apenas habnl quien distinga 
la qu^ un individuo arroja de sí hasta asegurar hí futí de esta parte ó 
déla otra. Nos afirmamos en esta idea, deque si la ilustración del 
Sof. Alcalde lo hubiera creido ssi , era muy en el orden que come- 
tiese su ecsámcn á facultativos. Convengamos en que si lo discurrido 
hasta aquí por el Sor. Fiscal , contando mas. con su laudable celo 
que.no con el resultado de los antos, es de niugnn mérito y valor, 
río es de mucho mas lo f\\Hi dicen aunque de presunción el porteio 
Malaga y el P. ü. Antouino Rui* ; pew> ofende y hiere demasbdo 
|)ara que se pase en silencio. El Sor. Fiscal en el piirrafo que prin- 
cipia corrovora dice «que debe estarse á lo declarado á la raií del 
« acaecimiento y primeras diligencias del sumario y no á lo que con 
« posterioridad sé haya quei ido decir para deliiUtar en lo posible el 
tt mi^rito que lo actuado iba produciendo. » Esto a«¡ , las presunciones 
que el portero Malaga y el procesado P. Ruiz espresaron tener 
^contra mi principal no merecen la menor consideración. El primei'o 
á la raÍ7 del suceso y en su primera declaración no las manifestó, 
antes bien dijo que ni las tenia ni habia notado que le quisiesen mal 
cix la comunidad. £1 P. Rui2 en la que cUó contestó que ni sabia y 
.prcsnmia quienes pudieran ser, los autores: nada añadió sobi^ el 
particular en las siguieníes con 1» advertencia que .en la i'.ltima iiwv. 
jpregtmlado s; con p<>sterioridíHl i\ las dcdaraciojirs dadas habia ad- 
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i|a¡ri(lo noticias y «iwpeclws de los que inesen ó pudieron »er lo«^^ 
asesinos , contestando secamente q^ie 'nada sabia ; de modo qne óes-^ 
pues de procesado como sospectioso^ j preso en la Real cárcel- de 
cdrte no pudo tener aquellas ideas qne vertió en sn confesiou co» 
car«;os. \L\ portero aguardó también á la segunda declaración y os- 
to indica ó que en la primera faltó á la verdad , lo que sea por lo 
que quiera le liace de ninguna íé y mdrito en sus dichos , ó que en 
la segunda forjo éi»a negra impostura contra el P. Alcocer. £n la 
ocasión mas propia en que el estrago causado y la liomantdad entei 
-ra alarmada y conmovida conspiran contra los malhechores , ni uno 
ni otro presuuiie;*on cosa alguna; y después de seis dias uno, y otro 
mucho después de un mes , cqando por lo común entra la coniabn^ 
lacipn el disimulo y una compasión mal entendida; entonces es cuan- 
do se agovia con una presunción alevosa á personas de quién antes 
no se lialiia sospechado No es nuestro ánimo ofender , sino defeudery 
pei'O permítasenos decir que estos homlires que en uno ú otro caso 
se han burlado de la religiosidad del juramento tienen un inten^s 
jnuy grande en acriminar tal vez para que no se les busque. Des- 
cendamos }a á los motivos de. su presunción y qne* siendo uno y 
otro casi iéf^nticos nos remitiremos á los que nos presenta el P. Ruiz, 
prescindieudo de la enemiga declarada que dice le tienen los PP. que 
es presa y entre ellos Alcocer. Se ha presumido, dice, que los cuatro 
sean los autores de la muerte porque los hace capaces de cometer 
este atentado. Hay pocos hombres que teniendo manos y aun sin ellas 
no sean capaces de matar á otro. Esto no es decir nada. Porque ob^ 
servó muy encarnado al que defíenOo y que 'al mismo tiempo cu- 
chicheaba con el P. Pérez y que aquella itoche hacjendo conversa- 
ción con el Prior le dijo este ¿ si habrian sido esos demonios de esos 
muchachos ? que él entendió por los cuatro citados. El color del P* 
Alcocer es comunmente bastante encendido y según el humor do- 
minante en los sujetos les sale á la cara la emanación que produce 
en ellos cualquiera novedad , ya les alegre ó les contriste. Si el po^ 
nerse colorado fuera la seGal del delito el P. Rodriguez que estaba 
según el mismo P. Ruiz mUy pálido temía ya desvanecidas las sos- 
pechas y hecha su defensa. Buena cosa es que ninguno de los otros 
monges advirtió esto, ni que Alcoéer hablase con Pérez, solo al P. 
Ruiz, á quien debió -sorprender ó aterrar menos la noticia^ eá el q«e 
estaba observat|do los semblantes ^y agorando por ellos lo que pasa! ft 
en los interiores de cada uno. Aiínque en aquella noche ó al dia si- 
guiente le dijo el Prior lo que él refiere cu cuanto á si habrian sido 
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Im mncli ichos , eso iio tiui mas que iiu golpe do imaginación , una 
rál'aga de aciue'las que ordiuaríauíi^tite se presientan á la idea de to- 
do» los que después de un suceso le meditan; pero una cosa es que 
se pase [mr la idea y otra es presumirlo con razón , y prueba Jte qtie 
no tut^ asi es que el> P. Prior ni antes ni después de la citada lia pre- 
sumido tal cosa, £t que el P. Alcocer era de una conducta repren* 
sibte, diclio asi parece algo , pero como es muy indefinido y genérico 
nos viene á decir despucs que estuvo penitenciado en la celda , t|ue 
la descerraj<) , que hubo que imponerle precepto de santji obedicíi- 
cía lo que con respecto á mi defendido es absolutamente falso. Todo 
esto y las causales que dÁ el portero Malaga de que ai P. Alcocer 
Je vibitaba una persona dé otro secso por lo que se presume le re- 
prenderla el P. Abad : que una noclie se empeiíó el P. Alcocer que 
abriese á unos sacerdotes, que por ello y tener que quitar el fand 
le reprendió el difunto; y que habiéndolo hecho asi mismo al P. Al- 
cocer le contestó que ei*a un mouge como él; que bajaba á v^er salir 
las gentes de misa d6 hora y que el difunto se /o proltiiñó : todo 
esto repito no es 'tener la conducta de un mouge ni guardar la san- 
tidad y pureza del estatuto , pero de estos ligeros estravios hasta el 
estremo feroz de empapar sus manos en la sagrada persona de su 
Abad ¿no hay difercucia alguna? ¿tienen algún punto de contacto 
apuellas faltas monásticas con eí asesinato alevoso? Pocos son los 
subditos que no hayan sido reprendidos por sus superiores , y si esto 
fuera b^staute para fomentar una venganza tan sangrienta , bien 
pi^onto la saUtidad de los claustros se transformaria en un lugar de 
pendencias, riñas y crueldades. Y que ¿ no reprendió nunca el di-, 
funto al l\' Rutz ? Alcocer si faltd alguna vez á las reglas n^onásticas, 
si no tuvo otras la debida subordinación á su Prelado , no por eso 
habrá un solo monga que le oyese amenazas , ni que hablase mal de 
su Abad. Sus cartas relativas al modo de conducirse cuando la falta 
de dos pavos son de hace tres aCíos ; nada contienen que indiquen 
la perversidad de su alma ni todo lo actuado que le haga autor de 
la muerte del Abad como el Sor. Fiscal le califica ;, las oitaa ni hi^ 
gar debian ocupar en ,este proceso. S^ pues no hay mas que induc- 
ciones de inducciones , ibdicios de poder haber indicios posibilidad 
de ser iiada de haber sido , choca demasiado que pa jando por toifo 
esto el Sor. Fiscal acuse como asesino al P. Alcocer cuando en otra 
parte discurre con tanto tino y juicio. Hablando de los indicios que 
hay contra el P. Ruiz y Carlos Cobos dice. «Sobre todonuuca p.tsá> 
« bamos de indicios los cuales necesitaii prueba plena.» Muy de 
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acuerdo con esta jnrispriuloncin haremos la oljserv;icioii de que siii 
embargo que los iodicios del P. Ruiz y Cohos sean despreclahlcs, 
80U de mas bullo que los del P. Alcocer. A este jarnos se le ba en- 
contrado eii coiitradicciou ; al P. Ruiz vemos que ei| su primera de- 
claraciou dice que estuvo en su cuarto desde las seis y media hasta 
las ocho y media, lo que después desmiente en su declaración de in- 
quirir en donde asegura que bajá; á' la cocfua á calentar la celia ^ 
Las siete y media encontrándose en la portería paseándose á D. Cris- 
tóbal Gómez Guemez. El cocinero y ayudante la dice» así, pero cí 
hermano C^dans que estuvo en^ la copina desde las siete ó las siete 
j cuarto hasta las ocho y media sin l»aber faUado de ella mas f|ini 
el tiempo que se podia em^ear eii- ciuco ó seis credos, asegura qiwr 
no le vio; La cita de Gómez Guemez no ha sido evacuada. TamÍHeu 
sou inecsactos el P. Ruiz y Cobos cuándo especifican el parage dort*- 
de se encontraron á las seis y cuafio de acjuella tarde. Dice Cobo»^ 
que después de las seis y cuarto. enconlríJ- al P. Ruiz eu la calle del 
Pez esquina á la Corredera , y este que le vio eíi la calle de la Cor- 
redera esquina á la del Pez. Mas i el P. R41Í9 jamás dijo que hobia^ 
subido á SI* cuarto aquella tarde con su sobrino , y al £(Vlio 201 em- 
presa esta particularidad suponiendo hallarse á la puerta del monas- 
terio con éKy aunque este jó veiJ no aprendió maí la lección dijo^ 
que habia subido con su tio desde la calle del Barco y la puerta del 
monasterio no está en tal calle. Carlos CoI>os tiene iguales descubier- 
tos : no entró dtce , en el monasterio hasta las ocho nncnos cuartOy. 
cuando el Tabernero AuiImosío de ia Fuente nos dice pasó por s\i 
casa como al anochecer y le dijo, hasta luego, yendo en dirección 
' á S. Basilio. El cuñado del projiio Cobos nos dice que á las pcho de 
la noche del tres ya le dio este la noticia.de la muerte, afirmando 
en otra declaración que cuando mas serian las qchoy cuarto y que 
después no le volvió á ver. Cobos tenia por otra parte cuíerma á su 
rauger y esto iio le quitó salir de casa. Cobos y el P. Ruiz comie- 
ron junios en la casa .del primero: su trato de prendero es de nin- 
guna utilidad , su conducta eu^ el monasterio sospechosa en todos- 
eonceptos muy mal quisto por el difunto; todos los iQOuges le atri- 
buyeron un rolx) que el mismo P.. Ruiz había sufrido, y lo cierto 
es que al.dif«Hto no se le encontró el reloj , que comunmente llevaba 
consigo, el día después del asesinato no puso el puesto cuando era 
en tiempo de ferias y la venta es n\as segura. El pretesto, dado es 
eomo eran los días de sii cunado comió con v\ , cita que uo ha sido* 
evacuada, bien que luistd comer ¿porqué uo la tuvo? £11 medio de* 
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tO(]<) esto que no deja de llamar la atcullfoct f <^uc hay puntos (íc 
entidad , pero" que á tíuestra defensa no toca deslindar , el señor Fis- 
6al Impárcial en el ejercido de su ministerio nos ha dicho se necé- 
éíta prueba plena y no Ja hay. Y ¿dónde está kl del P. Alcocer? 
¿ Dónde indicios ni vehementes ni necesarios Ipomo no sean los que 
^e quieran, bautizar coa íal nombre? El'P. Alcocer" y su. Patrono 
lloran y sienten con el señor Fiscal el asesinato del P. Abad, grave 
y horroroso en la esencia y terrible |)or su carácter , sitio y deitiaü 
aireunstancias. Qqisieraíi como dicho señor que sé desctíbrieraií los 
autores para aplacar la sangre de. la víctima y servir de publico es- 
carmiento, pero hasta ahora el dedo de la justicia nfo puede señulaf 
á nadie según los autos, y el. seílor Fiscal uo iiá probado' como. de<¿ 
bia su acusación , por todo lo cual= • 

A V. A. Suplico se sirva resolver y determinar como dejo solicf- 
tado consultándolo á S; M. (que Dios guarde.) en justicia qué pid^ 
y juro etc. y que lo alegado se eutieuáa con la prueba; 
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DEFENSA DEL P. D. FRANaSCX) ANTONIO FÓRMICO* 



Ruperto Rara ea nombre del P. Franciseo Antonio Formígo , mon-' 
ge de la orden de san basilío procesado y preso en esta Real cárcel 
á resultas de la causa formada en aTcriguacion de los autores y 
cómplices de la muerta violenta dada al P. Abad del monasterio de 
dicba orden en esta Corte D. Pedro María Gayón la nocbe del tres 
de Octubre lUtimo ; evacuando el traislado que se me ha conferido 
de. la acusación puesta por el sefior Fiscal y en que califícaudo al 
P. Formigo uno de los autores ó cómplices de aquel asesínalo |>¡í1<¿ 
como ¿ tal se le impongan las condignas penas digo: Que Y. A. en 
jasticia se ba de servir absolver libremente á mi parte de dicha 
Acusación fiscal y sus efectos declarando que la formacion.de esta 
causa no le perjudique de modo alguno y haciendo á sp favor los de;- 
mas pronunciamientos oportunos y propios de tal clase de juicios 
pues como lo pido procede por los méritos del proceso y razones que 
])a«o á esponer. Necesario es convenir con el sefior Fiscal en que el 
delito de que se trata es calificado y horroroi^o por todas sus cir- 
ctíDstaucias : es ún parricidio sacr(Jiego qué justamente ha llenado 
de espanto é indignación no soto á los habitantes de esta capital 
donJo se ha cometido sino á cuantos en la infracción de las leyes mas 
sagradas y respetables ven comprometida dolorosameute la seguri- 
dad individual y los derechos de mas precio para el liombre, qu^ 
son su |>ersona y su vida. He aqui por que el castigo de los verda- 
deros autores y cómplices de tan ecsecrablq cMmen seria el glorioso 
triunfo de la justicia: pues si bien el funesto aparato de los patíbu- 
los escita conmoción en el espíritu de los hombres por un movimiento 
tíspoutáiieo de ¿a naturaleza ; la idea inseparable del delito que va á 
^er castigado , la sangre del inocente vertida con atrocidad , y el po- 
sitivo convencimiento de que solo con iales i)enas pueden refrenarse 
Lis feroces pasiones de los malvados, mitiga ó t¡|l vez destruye ios 
seiitiiuientos de compasión produciendo entonces la pena sus saluda- 
bles efectos, á saber, el castigo del delincuente y el escarmiento de 
los demás. Estas son verdades conocidas de lodos pero especialmente 
de los administradores de la justicia que depositarios de la mas pie- 
ciost prcrogj<tiva de la soberanía cual es la de juzgar y castigar á lus 
hoahres están obligados ¿ hacer el mas prudciilc j cs(¡iiÍMto Cbo 
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de sus focnllaJes p.ira óoiiseiYar en toila su pureza taii s^igrado ilí- 
'p()SÍto respoiidiciulo. de él siempre al Solierano que se Ío coufi<'). Ri 
las pasiones n¡ el temor deben liacerleü abusar en el ejercicio de 
tan noble cargo ; asi cpie buscando ja verdad apaciblemente y guia- 
dos por la esplendoifosa antorcba de las ley^s podrán conseguir ha- 
llarla, y. que sus fallos ó determinaciones sean conformes á ella , y 
á la justicia su compaHera inseparable^ G>ucretándonos pues al caso 
del día , ni puede dudarse de la perpetración de tan horrendo 'cri- 
men y ul de la necesidad y utilidad del duro y ejemplar castiga dé 
los que le cometiesen, ¿Pero quienes son estos ? He aqui el' punto 
CiMitrico de todas las diligencias , investigaciones y afanes judiciales. 
Si consultamos á ciertos criminalistas, que escribiendo en tiempos 
de oscuridad , y tinieblas, mas parecen legisladores que interpretes 
de las leyes, adoptaríamos la absurda é irracional niJcsima, de qut) 
en ios delitos muy atroces bastan aun las congeturas más leves, y 
es lícito al Juez pasar por cima de lo establecido en dereclio; pero 
lejos de nosotros y de los tribuidles de justicia ese principio des- 
tructor y opuesto directamente á nuestras sabias leyes que recono- 
ciendo al hombre por la causa mas noble del mundo , quieren qne 
cuando se trate de su vida , ó de su fama , sea probado el yerro que 
se le impute por pruebas claras como la luz en que no venga duda, 
y que los jueces no se muevan d dar pena$ d ninguno por sospechas, 
nin por señales , nm por presunciones , portjue después que es dada en 
el cuerpo del home non se puede tirar nin enmendar , maguer entenda 
el Juez que erró en ello, A vista pues de una sanción tan espresa , in- 
útil fuera recurrir á razones filosóficas para coubatir aquella mácsi- 
ma cruel que ciertamente pudiera colocar á la tiranía en el sagrado 
trono de la justicia. Pruebas legales que no son otras que la confe- 
sión judicial y el convencimiento por deposiciones contestes á irre- 
prochables de testigos son las que' se necesita^ para la imposición de 
iii pena ordinaria prcscripta á el delito, sea este leve, grave ó gra* 
TÍsima , si por ella se ataca la vida ó el honor del hombre. Partien- 
do pues de este inconcuso principio entraremos en la defensa del 
P. D, Francisco Antonio Formigo á quien el señor Fiscal califica de 
autor con otros de aquel inicuo atentado, sin que de modo alguno 
haya para asegurar semejante juicio las dichas pruebas que esen- 
cialmente ecsijen las leyes: pero antes nuestro deber, nuestra deli- 
cadeza, y el justo desempeño de nuestro cargo, nos ponen en la 
necesidad dé sentar las proposiciones siguientes. Primera que dejan- 
do al señor Fiscal en todaja cstension que sos luces y conocimientos 
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(que respetamos) le prestan para deducir cousecoencíris , liacer tía-' 
% Iones y racioctiiar sobre los liecho^, y presentar su juicio después 
de Formado, delie tambieu conüiderarse eii algo nuestra propia opi- 
iiiop, sobre los liechos mismos , mientras un positivo convencimiento 
legal no la destruja ,' porque es claro que asi como no hay ni puede 
liabcr igualdad absoluta en la crítica ó modo d/B comprender los 
bombres las cosas dudosas; asi también nada tiene ^e c^X^^ño el que 
de unos mismos aniece4entes ^Igan consecuencias diversas según el 
fSrdeii del raciocinio de quien Us dedUzpa. Dípese esto porque dicbq 
señor parle para sus rellecciones y cargos á ios procesados de cier- 
tos principios que á juicio de S. S? son indudables cuando en verdad 
no hay en la causa pruebas positivas que los caraclerizen de tales, 
y si contienen aqoelia seguridad y certeza, serán respectivas ai sefíor 
Fiscal , mas no por esto podrá decirse qup la contiene» para todof 
los que ecsamineu las actuaciones y resultado del proceso. -Los pun- 
tos Piies de donde parte S. S? para sus reflecsiones en general son, 
que «1 asesinato del 1\ Abad fué muy prequeditado ^e antemano nt» 
por un suio malvado sjnq ppr muchos. I^^ada perjudica á la deíens<| 
del P. Form¡go el que semejante raciocinio sea (ó no cesado. Que 
indispensablemente concurrieron cinco personas al abominable parr 
l'icidio, dos para taparle la boca pues no bastalia uno solo; otro§ 
dos para sugetarle cada uno sp brazo , y otro para atarle las manos 
cuando ya estaba sugeto. Ko bailamos ciertamente necesidad de que 
concurriéscfu tantos hombres; ó no escluimos la posibilidad de que 
poncurriesen mas ; y lie aqui como sobre ú^ beclíD de que no bay 
una prueba no es fácil que todos los que tengan de discurrir sobrp 
f?l lo hagan '4e una propia manera. Que solo de dentro del monaste- 
rio TÍno el golpe porque en ál se sabían. los pormenores del sitio hora 
y miHodo de vida del Abad difunto, pero preguntamos ¿dónde está 
la prueba con que se convenza que no pudieron cometeir el atentado 
personas de fuera ó en concurrencia con alguno ó algunos monges? 
A la verdad no 1a hay y en tal caso lícito es á cualquiera pensar 
aquello qnc le parezca mas ycrosjmil ó mas natural ; porque aun en 
la hipótesi de no concurwr nwigon monge pvulierou §u?uinístrarse, por 
quien las tuvie^e^ todas las noticias que se suponen propias de los que 
babit£|ban ^n el monasterio , y he aqui como aun se satisface á este 
es I remo de la observación fiscal, deque, vamos bablando , y cu que 
ostensiblemente eslríva toda su fuerza. Que la muerte fud por ven- 
ganza y odio pasiones mas ocasionadas para apoderarse de los mon- 
ge» que se rozaban con el Prelado todos los dias y todas las borá^ 
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que de los seglares. Conveiitl remos en cjne «u superior purde Icner 
«ñas eueinígos en el círculo de las personas que fnanda que eu ei de 
las qué no están sugetas á él, pero ¿podrá asegurarse que no pue- 
den tener otros enemigos ya por los negocios' que maneje como su- 
perior con personas de afuera ó ya como hombre en sus relacione í 
privadas? Fuera de que aun suponiendo qne no pueda tener por 
<5nemigos sino á sus súljditos ¿estos no podrían valerse por una ruin 
venganza de los que no lo fuesen -proporcion.índoles los medios nece- 
sarios para lograrla ? Que el asesinxilo se cometió desde las seis y 
cuarto eu que varios monges vieron vivo al Abad bástalas seis y me- 
dia y tres ó cuatro minutos mas , bora en que se principiaron los 
maitines. El señor Fiscal tiene por infalible esta aserción y nosotros 
1.1 de que pudo ser muerto aquel Prelado desde diclia liora de las 
seis y cuarto basta las ocbo y media ó poco mas en que se le bccbó 
de menos y practicadas varias diligenciasen su busca bubo que des- 
cerrajar la puerta de su celda y sé le encontró inhumanamente do^ 
gollado. No habiendo pues como no hay una prueba legal con que se 
Acredite la hora de la perpetración del crimen serán si se quiere 
mas ó menos poderosas las razones en qive se funde el juicio , sobre 
si ia¿ á ésta si á la otra hora pero nunca pasaran de la clase de re- 
flecsiones y siempre ln posibilidad tendrá Fa grande estension que le 
es prDpiay cualquiera podrá inclinarse á creer aípietlo á qué su dis- 
curso le persuada mas. Qitedemos pues en que esas suposiciones fis- 
cales son del todo gratuitas pues no tienen un punto de apoyo que 
las haga seguras é infalibles. Esto supuesto sentamos nuestra segun- 
da proposición reducida á que las espresiones , conceptos y cuanto 
emplearnos en defensa del P. Formigo no lleva otra idea que la de 
hacerla según permite luiestra capacidad y talento estando muy lejos 
de nues^tro carácter é intención el zaherir ni ofender las personas de 
fj^iienes tengamos que hablar y mucho menos las respetables de lo« 
señores Fiscal y Jusz que ha formado la presente c'auí>a;eu una 
palabra el objeto que nos »^«*oponemos es hacer valor la inocencia 
de nuestro defendido* sin dejar por esto de derramar lágrimas sobre 
las cenizas de aquel dignísimo Prelado cuya memoria se conservará 
Con respeto y lástima entre los hombres que saben apreciar las vir- 
tudes qué le adornaban. El orden de claridad ecsige que esta defensa 
principie por ecsaminar los méritos que hubo, para la prisión del P. 
Formigo porque desde entonces fue cuando se conoció que llegaría 
como en efecto ha llegado el caso de necesitarla. En 5 de octubre 
dio su primera declaración en que ecsamiuado en calidad de testigo 
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como lo lialiian üÍJq otros varios mongas dijo cuanto imbia ó [trc^n" 
mía sohíe aquella fatal ocarreqcía y sua circunstancias; pero ni Je 
esta declaración ui de las diligencias que hasta entonces iban prac- 
ticadas, resultaba cosa alguna por donde ni aun rematamente pu- 
diera creérsele culpable por ningún concepto en el asesinato; y así 
es que en nada se procedió contra él y quedó disfrutando la tranquila 
üliertad que babia tenido basta entonces. £s de suponer que otro 
de los que baliiau declarado como testigos era el portero del monas- 
terio Ramón Malaga y quien después de decir cnanto sabia sobre- los 
puntos que se le preguntaron afiadió estas literales palabras. « ipte 
no sabe ni presume qtuenes hayan podido ser los autores del atentado 
cometido en el P, jibad; y que no hafjfa notado rpce le /pusiesen tjfal 
en la comutiídad.'Siíi embargo continuadas las diligencias de iuvesti* 
gacion se encuentra un auto dictado en 9 de Octubre en que se dice: 
que respecto á que el sefior Juez de la cansa tenia noticia de que 
dias antes del desgraciado suceso del P. Abad y Á deslioras de la no- 
che se presentó al portero del couTCuto un celador de policía con- 
duciendo á un monge que babia sacad 3, de una casa sospechosa el 
cual por esta razón babia sido reprendido fuertemente por aquel 
prelado , compareci.ese á declarar de nuevo d'.cbo portero sobre el 
asunto. G)n efecto á virtud de esta proTÍdencki comparece Bamo» 
Majaga y declara que no tenia noticia de que hubiese ido ningún 
celador á llevar en los dias anteriores de la muerte delr P. Abad , ni' 
<{espnes ningún monge al convento por encontrarle en casa sospe* 
chusa. En adelante por las diligencias que se practicaron con todos 
los celadores de Madrid por medio de los sefiores alcaldes de Corte 
se ha visto que no hubo tal cosa , y que esta sin duda fué una pa- 
traña forjada para distraer la atención del sefíor Juez de la causa 
Y molestarle con la práctica de diligencias iniítiles; pero es lo cierto 
que el portero Ramón Malaga debió concluir su declaración luego 
ipie absolvió el punto sobre que se le preguntaba y liabia motivado 
' su nueva comparecencia; mas ello es que oficiosamente sin nadie es- 
plorarle y por su puro üntojo y voluntariedad añadió , gue para 
descargo de su conciencia debia decir que los PP, Formigo, Alcocer, 
Rodríguez y Hebrero y Pérez ^ hablan sufrido reconvenciones y amo» 
^nestaciones serias del P. Ab.id. Sigue esplicando los.motivos ó causas 
de tales reconvenciones y por lo que respecta al P. Formigo dice 
que fué por su, relación con una señora con cuyo hijo le vio hablar 
una mañana en la portería D. Josd Pando amigo intimo del Abad 
quien se lo dijo ú este y en su vista dio orden para que uo se p.^r- 
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mitlose nnlrar en cl coiivrulo ni á mi niucliacho hijo Je nqnella iií 
á ninguno qnc fuese á ver á los coristas : con I ¡ mía . diciendo que él 
debia Cuatro pesetas al P. Formlgo y después de este suceso l^ lla- 
mó un dia y le dijo que se las perdona1>a y daría otra mensual si 
permilia que entrase el citado mucliacho en su cuarto por las noches 
á lo que no condescendió. A continuación pues úe esta declaración 
y sin mas m(^ritos que los que ella arroja se dicta el aiHo de prisión 
contra el P. Formigo y los otros cuatro, mandándose registrar siis 
celdas y recognr todos los papelrs que se tuhieraii por , sospechosos 
¿y por ventura , estaban acrcdilados los estrcmos de esa oficiosa de- 
claración por lo respectivo al P. Fonnigo que rs la que nos incumh^ ? 
Vamos á verlo. D. Jes(5 Pando en su declaración dice que es cieHa 
esa cita que le hace el portero Ramón Malaga ; mas esfo se cntien- 
<le y dche entcuderse en chantó á que é\ por hal>er visto hablar al 
P. Formigo con un hijo <le la señora de que se trata el pliego cer- 
rado, se lo dij'i al diíiiuto Abad, pero de ningún modo que á su 
presencia diese esté la orden que el portero refiere , asi pues seme- 
jante disposición ó mandato del Prelado ecsistiria solo en la boca de 
Ha tnon Malaga ( pues de ninguna otra manera resulta acreditada). 
Si el P. Formigo con la buena ft! que le c«aracleriza no hul;iese di' 
cho en su declaración indagatoria que tenia entendido que se dio 
para que no entrase aquel niño y aun también dice que el A]>ad di- 
funto le reprendió por halier estado una mañana hablando en la 
portería con una muchacha hija de aq\iella señora. La otra especie 
que sienta el portero Malaga relativa á que mi parte trató de sedu- 
cirle perdonándole las cuatro pesetas y ofrccii^ndole mensualmente 
una para que permitiese entrar de noche al espresado niño cuya 
entrada se le ha,bia mandado no permitiese, es notoriamente falsa, 
sin otro apoyo que el dicho de quien la vierte desmentido por mi 
principal. £n una palabra es unasupercheria del portero Ramón Ma- 
laga cuyas .aserciones son y deben ser sospechosas por cnanto todo 
lo que ofíciosameute dijo sin nadie preguntársele en su citada decla- 
ración hecha en nueve de Octubre ,. debió decir en la que se le re- 
cibió en 4 del mismo mes , y lejos de hacerlo dijo espresa y termi-' 
nautemeute que no sabia ni presumia quienes hubiesen podido ser 
los autores de la muerte del P. Al>ad pues no habían notado que le 
quisiesen mal en la comunidad* ¿Dónde pues fstán las reconvencio- 
nes y amonestaciones serias del Prelada difunto al P. D. Francisco 
Formigo ?^JXadie hay en la casa que diga que las sufrió, sino ese mi- 
serable portero Malaga; y es bien cierto que aun en esto hubiera 
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quedado desmeulído como testigo singular , indigno de fe*, s¡ mí 
parte no huhiese declarado gratuitamente que con efecto en aqne* 
tía sola ocasión que refiere., le previno el Prelado que no hablase en 
la ¡K>rlería con aquella mncliaclia. ¿Y qoé papeles fueron Ibs que 
se encontraron en so celda y corren en la causíTaunque en pliego 
cerrado? ¿Son por ventura relativos. al delito que se persigue ó 
tienen con é\ alguna concesión ? No. por cierto. Es' un solo papel de 
que en nuestro concepto nó ha podido ni debiíio hacers^e uso en es- 
la causa. Es una carta que se dice amatoria á una señora y porque 
parece que en ella se espresa su nocnbre se ha reservado y corre en 
esta forma^ A la verdad , si ese papel est<í reconocido por elP. Formi- 
go y es suyo , cualquiera verá en este monge una debilidad que le 
iiupone tibio eu el ecsacto cumplimiento de sus austeras obliga- 
ciones monásticas. Creemos que es todo lo mas que puede decirse; pe- 
ro sin asombrarnos de tales deslices déla naturaleza podremos asegurar 
y aseguramos no son estaí faltas las que se tratan de castigar en esta can- 
sí, ni este el tribuual a quien corresponde hacerlo. Aquí se buscan los au^ 
lores de un horroroso crinien ; no los que separándose de la estre- 
cha senda de la virtud monástica , han infringido sus austeras reglas; 
eu una palabra, han pecado y deben sufrir una penitencia impuesta 
por qniet) pueda imponerla. Por fortuna en el progreso de la cansa 
no resultan comprobados hechos que puedan preseptarle con ese abo» 
minable carácter que le dá el sefíor Fiscal de autor de aquel espan- 
toso . aseshiato. Varios estreñios de donde se ha querido sacar los 
cargos sostenidos en su confesión son aun mas ingignifidintes que el 
de que acabamos de hablar y queda rebatido. Antes pues de demos- 
trarlo séanos lícito, hacer una reflecsion oportuna á que nos cbndúce 
el sentido de las espresiones con que se ha rrconvenidp al P. For- 
migo luego que amonestado para que coulesara haber sido autor de 
la muerte del P. Abad egecutada- en la noche del tres de Octubre 
no lo contesó refiriéndose á lo que tenia declarado.. Nadie ignora que 
las reconvenciones á un reo negativo deben apoy^irse en hechos jus- 
tificados contra él en la causa,- y es tal la estension que nuestros 
criminalistas dan á esta mácsima tenida por cierta é indudable eu el 
foro , que aseguran que aun ta confesión del delito es nula" é inefi- 
caz si se ha arrancado eu virtud de falsas suposiciones o lo que es 
lo mismo reconviniendo al reo con la superchería de qué resulta 
justificado lo que realmente ño Jo está en el proceso j y á la verdad 
esta opinión uniforme de lodos los autores que han escrito en mate-' 
fia criminal está fundada eu la justicia y eu la razón , porque dc-r 
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hieudo el jupz buscar la veitlatl apaciljleiiiLiile y «íii prwenclones 
abusaría de tau noble oficio sí eii aquella manera tendiese luia red 
en que podría caer lo mismo un ¡nócenle que un culpado. Esto' su- 
puesto no sé alcanza la razón ,coii que se reconvino al P, Formigo- 
¿licitándole que en el proceso bab^a datos que le preseulajI^Tn como au- 
tor de aquel escandaloso asesinato. Está bien que bubicse^ coflip s^ 
dice en seguida, sospecbas y presunciones, porque estas varían taib- 
to como el juicio de las personaos que puedan formarlas; y asi se \é 
que lo que para uno es presunción ó sospecba no lo es para olio, 
pueB cada cual ya segiin su modo de raciocinar ó ya por otros mor- 
tivos .combina sus ideas y discursos de diferente modo que otios, 
aunque lodos parlen para la combinación de (os mismos becbos ó 
antecedentes. No swcede esto Cuando bay datos para bacerla , por- 
que esta palabra según el diccionario de nuestra lengua equivale á 
documento, testimonio ó fundamento ; y es claro que no habiendo 
como no bay ni lo pHmero ni lo segundo, falta por consiguieirte la 
razón. principal en que débia afianzarse y asegurarse el cargo^. A'l 
tiempo ie hacerse se espresau en él ios becbos en que es1ri>a y esto 
nos pone en la ocasión y necesidad de rebatirlo?. Dícese que mi 
principal fué uno de los ültimos que vieron en aquella tarde aciaga 
el P. Abad. Cierto es que á su vuelta de paseo entre seis menos cuár^ 
to y seis entró á su celda para un acto de obligación y respeto cua^ 
era el bcnedícite según se acostlimbra con los prelados, y con él 
entró el P. Rodríguez con quien de compañero babia paseado. Todos 
los demás entraron después seguñ declaran. El P. D. Pedro Laso de 
la Vega dice, que d saludó al Abad á las seis y cuarto dadas y lo 
niismo el P. D. Cirilo Alcocer; lo mismo el hermano D. Joaquín Ma- 
ría Pérez, y aunque el P. Hebrero en la suya no espresa la hora en 
que ei|lró á dar el benedícite al Abad, fué á la misma que los an- 
teriores pues dice que iba junto con estos. Ahora bien, si quíerp 
graduarse de indicio contra mi defendido el haber sido uno de loj^ 
lUtimos que vieron ál P. Abad en aquella tarde ¿cómo es que este 
mismo indicio no perjudica al P. Laso xle la Vega que confiesa víó 
b\ Abad con el propio objeto que el P. Formlgo un cuarto dé hora 
después que este? Si el hecho de entrar en su celda de vuelta de 
paseo dá ocasión á sospechar de uno también la dii para sospechar 
de cuantas entrasen y si en esto seguimos la opinión del señor Fis-^" 
o'A mas sospechoso que el P. Formigo áehé ser el P. Laso de la Ve- 
ga puesto que se acredita con su propia declaración que vio en su 
ccId.T y saludó al Abad un cuarto de hora después que aquel. Otro 
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tatito piirde decirse del P* Rivera que arjuclla farde paseó con el 
Al>ad y dice en sa declaración que volvió con él al monasterio á 
cosa de las seis no habitándole acompafiado liasta su cuarto pues le 
mandó que se retirase al sujo. Otro de los estrcmos con que se re* 
conviene al P. Formigo es que el mismo confíesa que entró tarde 
en el Qoro en disposición de tenerle que aguardar por ser liebdoma-> 
dario. A ia verdad no sa1>emos de donde puede el señor Juet de la 
causa inferir que mi principal dijese que bubo de esperarle para 
principiarse el coro. Solo dijo en su declaración indagatoria y eva* 
cuando la última, pregunta de ella relativa á si en la noche de la 
desgracia se aguardó algún tiempo al Abad, que no sabia, porque 
como se detuvo un [>oco con el Procurador, cuando llegó ja estaban 
e:i el coro, pero sin principiar, porque él era el hebdomadario. Ef^to 
no quiere decir que llegase tarde ó después de la hora en que se 
acostumbrase á' empezar el rezo, sino que no fué ian al prnncijio 
como otros-; asi es que no dice que se le estaba esperando sino que 
no se habia principiado. Haj pues necesidad de esclarecer este pun- 
to encaminando para ello lo que han dicho diferentes monges j por 
donde se viene en conocimiento de que el P. Formigo no llegó lar- 
de. G>n efecto el P. Rivera, D. Agapito Rodriguez, D. Benito Ruiz, 
D. Antonio Cocina, D. José Hernández, j D. Juan Leiva, todos di- 
MI contestes j uaiformes que nadie \U\6 tarde ; pero la declaración 
mas atendible, mas recoitiendable j ma<i esencial en el punto de qne 
vamos hablando es la que hace el Prior presidente maestro de no- 
vicios D. José Vicente Gorjon. Preguntado si eji la noche de lái des- 
gracia se aguardó un par de minutos para pn>icip¡ar el coronara 
que viniese el P. Abad dijo ; que siempre se ngitard^ba dos ó tres 
minutos j que en la noclie de la ocurrencia el testigo dio la palma- 
dla para principiar los nniitines á las seis j media j tres ó cuatro 
minutos, pues habiendo- preguntado al P. Cirilo Alcocer, qoe fué el 
último que entró, $i habia sentido al P. Abad j contestándole que 
no, entonces- dio la palmada j se principió el rezo. De aqui se in* 
fiere naturalmente que el hebdomadario P. Formigo ^ya e$taba ea 
el coro j que no .fué á él para principiar el rezo, sino al P. Abad 
según la costumbre que habia, hasta que diciendo el último que en- 
tró que no le habia sentido venir detrás se dio la palmada por el pre- 
sidente j piineipiarou los maitines : luego no llegó tarde á cl'os ni 
hizo esperar ftl P. Formigo. Mas, supongamos gratuitamente (aun- 
que como qiieda dicho resulta lo contrario) que por el motivo que 
csprcsa mi principal de haberse detenido un poco con el P. Procu- 
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ratlor D. ÁiitontilO Ruíx 6 por cualquiera otra causa IiuMeíe llegado 
al coro uuo ó dos hiibulos. después de lialier rciüiídu la comuuidad 
¿ |K)drá liTfenrse de aquí que era porque estuvo asesiuaiido ai P. 
Abad? JSuuca eii ló' legal setñejaule consecuencia era ni podía ser le- 
gítima, inieulras íio liubiera las pruebas necesarias de ello porque 
cuáuto mus atroz es uu delito tanto mas repugna al liombre el co- 
ineterlo y solo cuando está confeso y convicto de. é\ es cuando ya 
se vé qu6 conducido de una iiifame pasión se sobrepuso Á aquella 
comun^ repugnancia dd la liatiiraleza. Tntnbren se reconviene con que 
á la hora en qu,e sucedió la maerte anduvo por h» iumcdiacion^'s 
cíe la estialerá principal donde tenia su cuarto el dÜunto ¿ pei:o qué 
prueba bay de éste cargo? ]Ninguua ciertamente. E;i primer lugar 
tsosaminada toda la cau.sa con la detención que ec^ige nadie puede 
asegurar positivamente la bora^ en que sucedió la dei^gracia ', lo lüii- 
eo^que Uáy de cierto es que á las seis y cuarto dadas estaba vivo 
el Abad según declaran los monges que de vuelta de pasco le dieron 
el ben^ícUe j y aun que ni el Rebcrendísimo P. Alonso ni los de- 
tiías que viendo que no parecia dispusieron se descerrajase la puer- 
tar dicen la bora en que se bizo esta operación tenemos la declara- 
ción de los maestros cerrajeros Antonio Matesan y Blas López los 
cuales dicen fueron llamados para elto á cosa de las nueve v )H>r ma- 
nera que es un becbo indudable que el atentado se cometió desde 
la« áeifi y cuarto liasta las ocIh) y media en que ya. se le bab>a be- 
diado de meaos por no baber asistido* ni al coro ni al refectorio. 
Claro es que pudo ser asesinado en este espacio de dos horas y cuar- 
to, y antes de estar la comunidad en maitines que prhicipiaron á las 
seis y media y tres ó cuatfo míuutos seguii que como queda dicho 
declara el Prior presidiante ; ya cuando la comunidad estaba cenan- 
do eo el refectorio, ó ya después de acabada la cena ; pero habien- 
do como hay esta ppsibiíidad ¿ porqué se asegura que el delito se 
cometió antes de ir á maitines? £1 principal motivo que para creer- 
lo pudieron tender el señor Juez de ]a causa y el señor Fiscal se re- 
duce á este raciocinio. £1 P. Abad solia asistir casi siempre á rnaiti- 
ucs, no asistió en aquella noche ; luego fué porque ya estaba miM^- 
to : pero á la verdad este modo de pensar no es ecsaoto , pues bas- 
ta decir que no teniendo como no tenia por razón de su dignidad 
obligación de asistir á aquel acto pudo faltar á él , porque no tuviese 
voluntad ó posibilidad de concurrir por cualquiera causa ó motivo 
diferente de la cruel desgracia que esperiméntó. No hay pues, lo 
repelimos , en la causa pruebas ó (lecbos de donde pueda conocerse 
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¡iidiijahlcmenfe la Irom cu qiuí se comer»» aquel liorreAdó ateiitailaV 
por consiguiente s¡ él auiIar por las inmédlícíones «Je la escalera prin- 
cipal del cnarto del P. Ahad es uo indicio de que quien io hiciescf 
pudo contribuir al asesinato ; esle indicio debe recaer sobre todaá: 
las personas de dentro ó fuera del monasterio que aiidubieseu por 
aquellos sitios en el referido espacio de tiempo .dg las dos horas v 
cnarto que median desde las seis y cuarto dadas en que consta que 
eistaba .vivo basta un poco mas de las ocbo y media en que se. des- 
cerrajó la puerta y se le halló degollado. Esto supuesto necesario es 
cotivemr en q^ve si es un indicio de cooperación ó perpetración del 
asesinato' el haber andado' por las iiTmédiacioues del cuarto del di*- 
funlo Abad , toJas las pc'rsonas qiie ló hiciesen eu aquel tiem,|>o q^ié 
lel señor Fiscal opina que se cometió el crimen han debido y de¿en 
sufrir una misma suerte. Al folio 2^ de la causa teoemos la declara- 
ción de ,D. Ramón Sautos Moran que vivia en el monasterio en iina 
celda que el P. Abad difunto, con quien comia y cenaba le había 
concedido y dice ; que á cosa de las siete y media de aquella terrible 
noche se retiró al convento y al pasar por junto á la celda abacial' 
viéndola cerrada no (piso ^llamar y se subió á su<íuarto : que dcs-^ 
pues volvió y estaba también cerrada. Ahora bien quien anduvo mas 
cerca de aquel sitio oü esa crítica hora fué dicho D. Ramón. ¿Gó* 
mo es pues que si es un indicio contra otros el haber ándádó, íio 16 
es contra él, supuesto que eu nada $e-le ha incomodado? Al referir 
esta declaración se nos ocurra una especie singular y bien notable 
sobre la que hizo el portero Ramón Malaga. Esté homl)re que afir-t 
mativameute espresa las personas que entraron en el monasterio des- 
de jas seis de la tarde en aquel día hasta las nueve y media en que 
se focó á siletYcio y las yió salir, nada dice en cuanto á que entrase 
D. Ramón, Santos Moran á las siete y media , según el misino dé^ 
filara ; y ésto demuestra la poca ecsactitnd y consecuencia con que 
dicho, portero declara en esta cáiisa, sin duda porque ha estado en 
•sus miras luacfet sus declaraciones eu cierta manera cautelosa según 
aparece de ellas mismas sea cual se quieta el motivo de semejante 
cstrafia conducta. Tamhten; tenemos la declaración del hermano Mi-* 
guel Romualdo CiaurrÍ2 y en ella confiesa que á las seis y veinte j 
dos minutos pasando por delante del cuarto del difunto Abad partf 
ir al. coro vio que la puerta estaba cerrada, pero sintió c|ue cerraroií 
la mampara; y asi mismo confiesa que á las ocho y media fué á di- 
ehá celda abacial par^ si quería cenar el- convidado y la halló- cerra- 
:da por lo q,«e se marchó.íi'la tle^cste.y se lo manifestó* ¿Cómo pues 
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artipoco se le ha fíeclió cargo ninguno ui, iiicoinoilajo cii sa persona 
siendo así que tamlíieii anduvo eu dichas dob ocasiones por af|n«l si-» 
rio autes de que se supiese la ddlorosa catclslroíe del P. Ahad?X)lro 
tanto puede docirse con respecto al presbítero organista D. Josd An- 
tonio Alvarez que habitaba en la ctilda inmediata ai difunto. Dice 
Cn su declaración que cerca de las siete y media volvió de paseo y 
para ir á su cuarto pasó por la cehla abacial cuya ptierta estaba cer- 
rada , y añade que su criada á, quien dio permiso para pasear vino 
á la» oclio meiros cuarto de la citada noche. Es pues consiguiente 
que este criado pisase por el mismo sitio pues dé otro motlo no 
podia entrar en la celda de su Rmo. Asi mismo el joven Rafael RiafiO 
sobrino dsl P. Antoniiio Ruiz declara, que. hasta las seis y media de 
aquella noche se estubo jugando con otros en la ca41e del Barco f 
-A dicha liora se metió eu el conveútq y se subió á la celda de su tio: 
para esto itidispcnsaliiemenle pasó por la escalera principal y á las 
inmediaciones también de la celda abacial. Hay puejs estas cinco per* 
sonas espresadas qwe aseguran en el modo mas positivo y legal qne^ 
anduvieron por aquel sillo ó inmediaciones de la celda abacial e« el 
espacio de tiempo que nietUó desde las seis y cuarlo-cín que consta 
q4íe aquel Preh ¿lo estal)a vivo liasta cérea de laB nueve cn que des- 
cerrajada la puerta se vio aquel saugrientb espectáculo. Luego esta' 
-€s un indicio ó debe producir los mismos electos cn todas $us per- 
sonas contra quienes resulte ; y á la verdad no se alcanza la razón' 
de diferencia que haya para no haeer esté Cargo á dichas personas 
y sí ai P. D. Francisco Antonio Formigo. ¿]>íi por dónde está justi- 
ücado que este anduviese aquella noche por las innnediaciones de la' 
celda abacial? El ir desde su celda al coro antes tle las-seis y media' 
y tres ó cuatro minutos hora en que principiaroo» los maitines pa- 
sando para ello por ki escalara |>r¡wci pal indispensablemente, no esr 
andar por aquellas inmediaciones pues esto dá á entender en el mo- 
do regular de hablar qne fué y vino algunas veces á aqnel sitio lo 
eual ni es cierto ni mnc|io menos, está justificado. Hácese en diciio 
cargo el siguieute raciocinio*^ Ni uno ni dos pudieron egecutar la 
muerte del Abad , y aun tres, con mucha dificultad ; luego es claro 
que el confesante y los otros monges q!ue se le han citado son los qiíe 
están señalados como autores de la muerte. Creemos que no hay ne- 
eesidad de destruir tan sofística consecuencia pues aun la lógica na*- 
tAiral "basta' pava ello, y queremos ahorrar todo lo que pudiera ófeir. 
der los respetos justamente debidos al señor Juez de la causa cre- 
yendo que su laudable celo por el descubrimiento de los reos de taii^ 
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horrendo crimen pudo conducirle ú hacer taies Üacíones. Ni se ar- 
guye al P. Formígo con que el P. D. Autonino Ruíz haya negado 
c|ue. es tuvieron hablando los dos en 4a escalera del claustro segundo, 
se^un el primero afírma en i»u indagatoria. Porque confesando como 
confiesa dicho P. D. Antoniuo en la suya que en dicho piso seguní 
do de la escalera se encontró al P. Formigo, que duda si le vio es 
muy accidental el que hablasen ó no aunque ciertamente fiahlaron 
8Í bien fué muy poco ; y como en el careo que tuvieron los dos ca- 
da uno se afirmó en su dicho viene á resultar que ha de estarse á la 
aserción del qué sea mas digno de íéí Ecsamiuada esta causa, et P. 
Formigo ha sido consecuente en todas las declaraciones que ha pres-p 
tadó sin tener qqe enmendar ningunas especies ó hechos sentados 
en las anteriores ni hacer advertencias sobre el modo de entenderse 
lo que habia dicho. No sucede esto al P, D. An^ouino Ruiz. £u su 
declaración primera dijo : que de vnelta de paseo á las seis y media 
de la tarde en que ocurrió la desgracia- se subió á su celda y en ella 
permaneció hasta las ocho y media de la noche hora en que se lic- 
chó de menos al P. Abad y se practicaron las diligencias que por ya 
sabidas no se refieren. Nada dijo de liaber salido de su celda eu ese 
espacio de tiemblo para objeto ni fin alguno ni tampoco de que á 
ella hubiese concurrido percona alguna en aquélla noche. Después en 
la segunda /ya dijo que Carlos Cobos fuc^ á su dicha celda como á 
las ocho menos cuarto de la noche y qtie Tiasta las nueve, al parecer, 
le vio aüi. Después en su indagatoria enmendó la primera y dice que 
padeció la equivocación de no decir en e!la que bajó desde su cel- 
da á la cocina á las siete y media para calentar la cena y tamlñcn 
dijo qiíe-para claridad de su segunda dedaracion, debía advertir que 
no sabia la hora fija en que Carlos Co1k>s salió del convento^ Estas 
enmiendas, estos suplementos y advertencias sbbre unoa hechos que 
no podia ignorar el P. Antonino, le hacen poco favor y demuestran 
que ó por olvido, ó porjslgun otro fin que no se alcanza no contesta 
la ciertísima ocurrencia de haber hablado aunque poco con el P. 
Formigo en el piso*^ segundo de la escalera principal del monasterio 
á las seis y media de acuella tardé en que este iba á los maitines y 
aquel se retiraba de paseo ; en una palabra cualquiera conocerá que 
en la duda de quien dice la verdad, mas debe creerse al P. Formi- 
go que ha sido mas consecuente y no ha tenido que hacer aquellas 
enmiendas ni retractaciones. Finalmente si se quiere dar nías crédito 
al P. D. Antouino, su dicho según las leyes, estando como está pre- 
so y procesado [>or esta causa , no puede' perjudicar á niiignno de 
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tas cómplices. £1 cargo que se hace á raí defendido por suponerle 
resentido y (^on deseos de reuganza contra el P. Abad por haberle 
amonestado por aquella levé causa es infundado é itaprocedeute. £s 
posible que una sola amonestación ó llámese si se quiere reprensión 
del Prelado difunto había ¿e producir en el ánimo del reprendido tal 
resebtimteuto y tal deseo de Venganza que le indugese á la perpetra* 
cion del horroroso crimen que se persigue. Aun el hombre mas ferot 
j mas inmoral lio hállaria en esto un motivo para tan inicuo proce- 
der. Como pues habia de hallarle una persona bien educada de sen- 
timientos juiciosos, moderados y cristianos -, y en fin un sacerdote 
que si bien pdr la debilidad humana tío está esento de herrores y 
faltas ligeras, aleja de sí la presunción de entregarse á escesos tan 
abominables; porque dualquiera conoce que aun los hombres de otra 
díase y categoría mas propensa y espuesta á cometer delitos , nun- 
ca principian polr los mas ecsecrables sin ha1>er antes pasado por la 
escala de ellos que con luce á tan horroroso término. Ni el P. For- 
ñfitgo podría jamas desentenderse de las consideraciones ^ue debia tí 
difuiitof P. Abad persona verdaderamente apreciable por todas sutf 
circunstancias y, cuya muerte es tanto mas digna de llorarse cuanto», 
fué tan dolorosamente desastrosa^ Este fnismo Prelado hizo ó iuflu- 
*^fú en que mi parte viniese del ^lonasterio en que se hallaba al de 
esta Corte. £1 lé líomíiró interinamente niaé^tro de novicios hasta qn^ 
sé confirió el cargo al P. D. José Vicente Gorjon que hoy lé desem- 
peña , y, él en fin trató de hacerle Prior de la comunidad y no llegó . 
á verificarse por ñiltai'le algunas cir<;unstané¡as que se requieren se- 
gún la constitución .ó regla de la orden ¿y ^ra posible que tantas y ■ 
tan distinguidas demostraciones dé afecto del difunto P.- Abad al P.- 
Formigo habian de borrarse del corazón de este en que han estado 
f s^efttíphre estarán grabadafs solo porque usando Óbmo Prelado en us6' 
de aus justas facultades le diese una suave y prudente reprensión por 
haber lfabla:dp en la portería coú aquella j^venf y cuya noticia tuvtf 
por medió de un seglaí cual fué D; José Pandó seguñ declara ? Nd 
es posible á menos que el P* Fotmigo no fuese el hombre mas bár- 
baro y mas fe^roz de' todfa la especie. He aqui como no habiendo en 
iat causa nfiás nflotivo de presunción contra et P. Formigo para supo- 
uerhe autor ó cómplice dé tfquel horroroso atentado , Su conducta 
queda justificada f nú puede ni delic conceptuársele criminal á uó 
serxjue en perjuicio suyo sé fbrma'i^an diversas ideas' que las que dic- 
tan la razón , las disposiciones de derecho y los inmutables princi- 
pios de la justicia. Satisfechos én la' toriña' que lo quedan en todos 

^5» TÓ!W. VTI f. E. 



Digitized by VjOOQIC - 



590 .CAUSA C03ITR4- 

Í09 estreñios compren Jidos éu los cargos que se leiiicSeron al PíFoT' 
migo en la confesión y sin que nunca se pierda cíe TÍsta el que no 
eslnlxin en pruebas de convencimiento consign)idas en la causa sina 
6i> presunciones > congeturas ó consecuencia que de la resultancia dei 
proceso ha sacado el señor Fiscal que le formó, debemos deáccndeiT 
Á la acusactou fívcal que impugnada ya coÍbo queda en los supues- 
tos de qu3 parten las reAecsiones que contiene debe serlo timbieu eu^ 
algunas do las mác4Ímas que en eila se sientan y que dejadas correr 
pudieran interpretarse en coulra* de miestro defendido. Dice S. S? 
que las reflecsiones qué se apovaU'en la a^nturaleza misma délas co- 
sas (la cual se sngeta á leyes constantes y 9^goras) son bien supe- 
riores t« las pruelKis estrínsecas^qúe aparata la rrtutilrtlíid de los juicios. 
S'atios lícito no conforniaruos con esta opíniotr porque en nuestro 
concepto no puede darse en ninguna reflecsion ése apoyo segure _y 
constante de la naturaleza de las cosas, poique cada uno entienda 
esta de diversa manera según su lógica , y las - reílecsiones que ba- 
^a serün el resultado de las ideas que forma. INo sucede esto eu lo9 
juicios porque si la ley ecsige en ellos tal ó cual prueba , á ella lia 
de est#irse irremediablemente sopeiia de infringirla sin que sea líci- 
to al Juez sosliluir olra clase de justificación para acreditar el hecbo 
ckuloso que trata de averiguarse. Este es el oportuno lugar de decir 
c|iiG leyes espresas del reino dictadas con' la mas profunda sabi- 
duría ordenan «que el juzgador que obiere Á conocer de tal pleito 
n sol>rc que pudiese venir muerte ó perdimiento de miembro debe 
» |>ouer guarda muy afíncadameute que las pruebas que recibiera 
«sobre tal pleito sean leales ó verdaderas «5 sin ninguna sospecha é 
« que los dichos y palabras que digeren firmando sean ciertas d cla- 
« ras como la luz de manera que non pueda sobre ellas venir dubda 
« ninguna. » También hablando del acusitdo dicen «que si por su cones- 
« cencia niu (>ot' las prue1>as*que fueren adm'has contra di, no Ion 
f fallare «1 ji\zgador e^i culpa de aquel yerro sobre que fud acusado 
« debelo dar ()or ifüitc» y en fin dicen « non se deben los juzgadores 
« rebatar á dar pena á ninguno por sospechas , niu por señales , nin 
f por presunciones , porque la pena después que es dada en el cuer- 
tt po del home non se puede tirar nin enmendar maguer entienda 
' « el Juez que herró en ello. » Ahora bien ¿ dónde están ni la confe- 
sión juiKcial ni las pruebas claras como la luz que presentan <al P.- 
Formígo como autor de la horrorosa muerte dada al 1*. Abad de su 
monasterio? lüu parte ninguna de la causa. Luego aunque se diera 
loila eslcuMOu i\ las lellecsienes del señor Fiscal y la niajor liierza 
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á los que se reputa» indicios, cougekuras á sospeclias jamas estos 
contra la espresa disposición de ia lej bastarían para que se impu- 
siese al indiciado ó ii\drciados la.pena de muerte designadla en elfos á 
los infames asesinos. Partiendo S. S? de aquel gratuito supuesto de 
que la muerte, se hizo desde las seis y cuarto hasta las seis y media 
y tres ó cuatro minutos dice, que son reos de ella los <|us á aque¿ 
{la hora estuvieron en compaiíia del P. Hehrero ó muy cerca del si- 
tio en qne acaeció la desgracia. Siempre que no señalen con alguna 
prohahilíJad otras personas autores de ella. En primer lugar no eslá 
justifícado que el P. Formigo estuviese enionces en compafíia de 
aquel: £n segundo todos los que como ja queda arriba demostrado 
anduvieron por las inmediaciones de la celda abacial han debido se*- 
¿un esa opinión ser presos y acusados en la propia Ibrma : y en ter- 
cero , ú todo reo le I)asl'a negar y la prueba incumbe seguu la \ej 
del reino al señor Fiscal que en esta causa es el acusador. Fuera 
ciertamente interminable este escrito si hubiiVamos de esteudernos 
á verter en el todas las razones que se nos ofr»ícen en apoyo de nues- 
tra intención al favor del P. Formigo y que reservamos para v.\ 
Oportuno diu de la vista en que se dará mas esplanaciou á las que 
qutídan vertidas. No es de nuestra incunbencia y si de este supremo 
tribunal eesainlnar si contra algunos de los procesados por esta causa 
resultau indicios qne contra nuestro defendido y sin i-mbargo han 
sido mas felices en el jarcio, en la crítica d ilustración del señor Fis- 
ífal que los conceptúa en cierta manera disculpables y dignos de me- 
recer por pena la prisión que llevan sufrida^ Nuestros esfuerzos se 
dirigen y deben dirigirse no á acriminar ü otros sino á defender al 
V, Formigo» lie aqui porque no es de nuestra utilidad y obligación 
hacer el referido ccsáinen. Convinimos pues llamando la suprema 
atención de Y. A. á las palabras mismas de la acusación fiscal que 
encierran todo lo que se dice «con respecto al P^ Formigo, estas son 
literalmente «lo ocurrido entre el P. Abad difunto y el P. Formigo 
« lo arroja de suyo la causa, y aun el mismo no se atreve á negarlo,, 
«preguntado donde estuvo' desde que entró en el convento hasta que 
m i'ué á maitines, ha contestado lo que desmienten las actuaciones.)! 
En cuaiito al primer estremo ya queda hablado suíieicntomente; y 
en cuanto al segundo creemos que el señor Fiscal pudiera y aun de- 
viera para sostener su aserto detenerse ú jiianifestar en que puntos 
están di'smcntidos los del P. Formigo como no sea el pasirge que 
niega el P. D. AntoninoRuiz de haberse hablado en el piso segundo 
de k e^scalera^ prinpipal áti monasterio y ^obre lo eual también se 
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ka clicho coattto hasta á demostrar que c» tna^ a(end¡Í>le la decln- 
racioD del P. Formigo que la del espresado P. Aotouiuo. £1 cargó 
que quiso .bacér^ele so)>re que en la uoclie de la desgracia no fué á 
la eelda de este á jugar á la brisca como acostumbraba y es tnefioat 
st se atiende i que esto consistió en qne la noebe anterior el P. For- 
migo tuyo una leve disputa que le desazonó sobre tina jdgíídá eotf 
Carlos G>bos y asi es que dijo al jP. Antonino que no volviera i su 
eelda á jugar, si aquel concurría. jSn fin esa earta amorosa q«ie cot-^ 
re reservada, ninguna relación tiene eon*el caso éé que se Irata^ 
4 nuestro modo de ver (salvos siempre los ^spetos del seüor Juez) 
pudo bacerse de ella otro uso q«e el de thária al proceso ; pero pues 
lo está^ ninguna influencia presta eir él para que ía acusación pueda 
apoyarse en ella , como prueba positiva de la perpetración del bor- 
rendo crimen que se persigue. £n esta v¡rtuds=rA Y. A. &)plico se 
sirva proveer j determinar como dejo solicitado ^ consaltáiidoio asi 
á S« M. (q. o. g. ) entendiéndose lo alegada (^n lá pruebn^ pues es 
justicia que pido y juro etc. j presente el eorrespendlente iinterr»- 
gatorio. ■' ' 



Nota. Por ser demasiado voluminosa csla ctnsa no ^ pucJfe coa-» 
, eluirse en este tomo, pero há al principio del VIH»' ' ' 
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